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GarítULO XIII 


LA PRIMERA GUERRA PÚNICA 


Fuentes del tercer periodo de la historta romana. — Con la 
guerra contra Cartago (264-241) comienza cl tercer periodo 
de la historia romana, período de las grandes conquistas. Sobre 
esta época tenemos noticias mucho más completas que sobre 
hw dos precedentes, dado el mejor estado de las fuentes litera- 
rias. En la base de todas se encuentra la producción histórica 
de Polibio que, junto con Tucídides, es el más importante 
de los historiógrafos antiguos. Polibio (alrededor del 210-120) 
eri griego de Megalópolis, en la Arcadia; pertenecía a los 
circulos dirigentes y ocupó altos puestos en la liga aquea. En 
el 167 fué enviado a Italia con otros mil rehenes y allí vivió 
durante 17 años. Se hizo intimo de la familia de Emilio Paulo, 
personaje muy importante de la nobleza romana. Esto le dió 
li posibilidad de conocer a fondo la organización estatal roma- 
há y encontrarse dentro de lo más actual de la política mundial 
de aquel entonces. 


Su historia, escrita en lengua griega, contaba 40 libros. Nos 
quedan completos los primeros 5 y fragmentos más o menos 
grandes «de los otros. Algunos volúmenes se han perdido por 
completo. La finalidad principal de Polibio, como él mismo 
declaró, era la de responder a la pregunta: “cómo, cuándo y 
por qué todas las partes conocidas de la tierra cayeron bajo el 
dominio romano” (111, 1, 4). Esta pregunta define también 
los límites cronológicos de toda la obra: ésta abraza el periodo 
que va desde el 264 hasta el 145, es decir la época de las gran- 
des conquistas, desde la primera guerra púnica hasta la destruc- 
ción de Cartago y Corinto. Pero los sucesos anteriores al 220, 
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contenidos en los dos primeros libros, están cxpuestos muy 
sumariamentce. El relato se hace en cambio más detallado des- 
de el 220 en adelante. En el 1V libro se encuentran breves 
informaciones sobre li organización estatal de Cartago. 


La finalidad que Polibio se propuso define el carácter his- 
tórico general de su obra: interés por las conquistas romanas 
en cuanto éstas están ligadas a la historia de todo el mundo 
mediterráneo de aquel periodo. 


Como acabamos de «ecir, Polibio y Tucidides son los más 
famosos representantes de la historiografía greco-romana. A 
ambos los acercan tanto las concepciones generales como cl 
método de trabajo. 


La tarea del historiador —dice Polibio— no consiste en impresionar 
a los lectores con cl relato de hechos milagrosus o en inventar fábulas 
más o menos verosímiles... como hacen los autores de tragedias, sino 
cn consignar con precisión cuanto ha realmente sucedido, ya se trate de 
cosas comunes o de cosas extraordinarias (NM, 56, 10). 


En su exposición, Polibio se refiere a documentos seguros: 
tratados (por ejemplo algunos tratados entre Roma y Cartago) , 
escritos oficiales (la enumeración de las tropas de Aníbal en 
la tablilla de Lacinio), cartas (la carta de Escipión), etc. Utili- 
za ampliamente a otros historiadores, pero no sin haberlos 
sometido antes a una severa crítica, como hizo por ejempio 
con el siciliano Filino y con Fabio Pictor, de cuyas obras se 
sirvió para la descripción de las guerras púnicas (If, 14; TIT, 8). 

Polibio exige al historiador absoluta objetividad: 


A! contrario —dicec— aquél que asume la tarca de historiador «lehc 
necesariamente alvidar todo esto (sentimientos personales) y frecucn- 
temente exaltar c ilustrar a los propios cnemigos con las mayores loas 
cuendo su conducta lo mercce. y atacar y condenar sin picdad a los 
propios amigos cuando asi lo requieran las acciones cometidas (1, 14, 5). 


¿En qué medida Polibio mismo observó esta exigencia? Él 
no trató de confundir las ideas, como hizo Jenofonte, no puso 
anécdotas en lugar de los acontecimientos reales, como hizo 
muchas veces Plutarco: en el ámbito de la historiografía de 
clase, que por fuerza es siempre limitado, Polibio fué objetivo 
y sincera al máximo. Pero, naturalmente, sus ideas políticas 
no podían dejar de influir sobre la apreciación de los hechos 
y de las personas. Miembro de los círculos dirigentes de la liga 
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iquea, la idealizó, viendo en ella la fusión de todas las cuali- 
dies positivas de la democracia gricga: libertad, igualdad, 
etc. y por otro lado presentó a los etolios como hombres corram- 
bidos por todos los vicios. Polibio condenó al movimiento revo- 
icionario y a sus jefes. Además expresó su juicio negativo sobre 
Nabides, jefe del movimiento revolucionario de Esparta, no 
dejando de recurrir en este caso, a pesar de su costumbre, a 
invenciones (XIII, 7). 


A Polibio, como también a Touncidides, no le es extraña la idea de 
lx existencia de leves históricas, aún cuando en él presenta un ingenuo 
carácter biológico. “Fodos los fenómenos históricos se parangonan a orga- 
nlsmos que pasan a través de un periodo de juventud, madurez o vejez: 
“Cada cuerpo, cada Estado, cada empresa, pasan, por obra de la natura. 5 
leza, de un estado de crecimiento al florecimiento y luego a la deca- 
dencia...” (VI, 51, 4). Esta lev general también se concreta en la historia 
de las formas estatales. Al principio surge la monarquía que, con cl 
ticinpo, se trasforma en tirania. Ésta suscita ef descontento del pueblo y 
lleva al nacimiento de la aristocracia, que a su vez se trasforma en oligar- 
quía. La caída de esta última da origen a la república, que también 
finalmente degenera, causando un estado de desorden en el que domina 
la fuerza. “Entonces se establece el dominio de la fuerza, y la multitud, 
reunida alrededor «de un jefe, realiza honiicidios, violencias, hace nuevas 
divisiones de la tierra, hasta que se vuclve completamente salvaje y encuen- 
tra un dominador y autócrata”. (VI, 9, 9). 

El círculo se ha cerrado y el proceso histórico comienza de nuevo: 
“éste es el ciclo de las formas estatales, el orden natural según cl cual las 
lomas de gobierno cambian pasando «le una a otra y volviendo nuevamente 
al punto de partida” (VI, 9, 10). Pox primera vez encontramos aquí formu- 
lada la llamada “teoría cíclica”, que tanta importancia tuyo en cl desarro- 
lo de la historiografía burguesa de la época moderna. 


Polibio ejerció una gran influencia sobre los historiadores 
antiguos. Algunos continuaron su Historia, otros la imitaron, 
otros se remitieron a ella. Al número de estos últimos pertenece 
l.ivio. La historia de la primera guerra púnica se ha conservado 
sólo en parte; en cambio, la descripción de los sucesos «desde el 
-18 hasta el 168 (3%, 42 y 52 década) nos ha llegado completa. 
En el capítulo 1] hemos mostrado cómo en la compilación de la 
44 y 5% décadas Livio ha tomado casi exclusivamente de Polibio. 
Para la 32% década (historia de la segunda guerra púnica) sc 
alrvió, a más de Polibio, también de los jóvenes analistas. En 
donde Livio toma de Polibio, su relato se presenta bastante 
verosímil (si bien, tal como se ha dicho, lo ha abreviado y a 
veces deformado en beneficio del punto de vista romano) , mien- 
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tras que en los otros casos, especialmente cuando toma de los 
analistas romanos, hay que considerar sus indicaciones con mu- 
cha cautela. En Plutarco, para el periodo que nos interesa 
tenemos las biografías de Fabio Máximo, Marcelo, Catón el 
Vicjo, Flaminimo, Filopémenes y Emilio Pablo, con todos los 
defectos y méritos que ya hemos expuesto en el capítulo 1. Sin 
embargo, las dos últimas biografías, donde Plutarco sigue la 
tradición de Polibio, son más útiles que las primeras. 

A mediados del siglo n d.C., en la época del apogeo del 
imperio, aparcció en Roma una singular obra histórica. Era su 
autor el alejandrino Appiano (nacido alrededor del 90), abo- 
gado, que fué funcionario imperial (procurador) en Egipto. La 
producción de Apiano, llamada Historia Romana, estaba com- 
puesta por 24 libros, de los cuales sólo nos han quedado comple- 
tos el séptimo y los que van del undécimo al décimoctavo. 
Apiano se fijó la tarea de describir las guerras tenidas por los 
romanos. Á cada guerra dedicó uno o más libros, compuestos 
de tal modo de formar una especie de monografía completa en 
el conjunto de la obra. El material estaba dispuesto según un 
principio etnográfico (o geográfico): guerras samníticas, cél- 
ticas, Ibéricas, macedonias, etc. y, a veces, también según un 
punto de vista histórico, como: guerras de los reyes romanos, 
guerras con Aníbal, guerras civiles, etc. La descripción de las 
guerras civiles (libros 13-17) es la parte más importante y 
preciosa de la Historia Romana. La época de las grandes cor 
quistas está expuesta en los libros: guerra Ibérica, contra Ani- 
bal, líbica, ilírica, stríaca, y fragmentos de la macedonia. 

La composición de la obra de Apiano no puede llamarse 
feliz. Sin duda la disposición geográfica del material histórico 
tiene ciertas virtudes, ya que logra concentrar la atención del 
lector sobre un determinado país (como dice el mismo autor 
en el prefacio a su trabajo), pero al mismo tiempo rompe la 
unidad del proceso histórico, provoca repeticiones y no tiene 
en cuenta la relación entre la historia interior y la exterior. 
Agréguese a esto la circunstancia de que Apiano confunde 
frecuentemente los hechos, no cuida la cronología, indica rara- 
mente sus fuentes (por eso muchas veces no se puede com- 
prender cuáles son), no está dotado de una disposición artísti- 
ca y su relato, aunque claro, resulta árido. 

Por otra parte, Apiano, como historiador tiene también 
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e, mádritos: es objetivo, ajeno por completo a la retórica, 
o ama las disgresiones inútiles y, por sobre todo, trata sicm- 
pode arrojar luz sobre las verdaderas causas de los aconteci- 
lentos. Justamente Marx, en una carta a Engels, el 27 de 
Milaro de 1861, escribía a propósito de esta característica de 
piano: “De noche, en cambio, (leo) como descanso las gue- 
ras civiles romanas de Apiano en el texto griego original. 
Libro de gran valor. Éste es un egipcio de la cabeza a los pies. 
Schlosser afirma que “no tienc alma”, probablemente porque 
penetra hasta lo más hondo en las causas materiales de estas 
guerras civiles” 1, 

La época de las grandes conquistas romanas fué tomada 
también por el historiador Dión Casio, griego de Nicea de 
Bitinia (Asia Menor), nacido alrededor del 155 d.C. y muerto 
hacia el 230. Perteneciente, por su origen, a la alta burocracia 
imperial, Dión ocupó importantes cargos: fué senador, cónsal, 
pretor, lugarteniente provincial. Su esperiencia militar y admi- 
nistrativa lo ayudó considerablemente en su actividad de 
escritor. 

La obra mayor de Dión Casio es la Historia Romana en 
80 libros, que abrazaba toda la historia de Roma desde los 
comienzos hasta el 222 d.C. Se han conservado bastante bien los 
libros desde el 362 al 59%, que abrazan el período comprendido 
entre el 68 a.C. y 46 d.C. De los otros sólo quedan fragmentos. 
La Ristoria Romana fué la fuente principal de los escritores 
bizantinos Xifilino (siglo x1) y Zonara (siglo xn) y por esto 
es posible reconstruir algunas partes que se han perdido. Pa:- 
ticularmente para la época de las conquistas romanas, cs útil 
el libro 82 de las Crónicas de Zonara. 

Dión Casio tiene sus cualidades positivas: buen conocedor 
le la literatura histórica, sabe moverse entre las noticias con 
tradictorias de sus fuentes, escribe en buena lengua literaria. 
Pero vivió en la época de la decadencia de la historiografía 
antigua, lo que explica en cierto modo sus deficiencias: falta 
de un vasto horizonte histórico, amor por los detalles, gran 
deseo de escribir sueños, predicciones, etc. Hay que hacer noti 
también que Dión está mucho mejor informado sobre la histo- 
ria del Imperio que sobre la de la República. 



























1 Correspondencia Marx-Engels, 
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Para el periodo que nos ocupa. Diodoro Siculo sólo se lia conservado 
en algunos fragmentos de los libros que van del 229 al 339. “Tienen alguna 
importancia las noticias que se encuentran en Cornelio Nepote, escritor 
del siglo 1 2. C., autor de un compendio de malas biografías. La época 
que estudiamos está reflejada cn las biografías de Amílcar, Anibal y Catón. 

Una rápida ojcada sobre los sucesos internacionales del siglo ni y del 
“ a. C., la encontramos en Justino, escritor romano dcl siglo ud. G,, 
que nos dejó un sumario breve del gran trabajo cn 44 libros del histo. 
riador Pompeyo Trogo (que vivió probablemente cn la época de Au- 
gusto). Árido y sumario, el relato de Justino no brilla ni por su estilo 
ni por sus méritos científicos, pero nos proporciona muchos datos que 
no se encuentran cn otros historiadores. 

Las relaciones entre Roma y Grecia en cl siglo uu están expuestas 
en parte cn una especie de “guia” del escritor griego del siglo u d. C., 
Pausania, autor de la Descripción de Grecia. 

Alguna cosa útil se puede cncontrar también cn Valerio Máximo, 
autor de Sentencias y hazañas famosas, colección de anécdotas del si. 
glo 1d. C.: en Frontino (siglo 1 d. C.), autor de Las estratagemas de 
guerra; com Pablo Orosio, escritor cristiamo dcl siglo v, autor de un 
sumario de historia mundial titulado Contra los paganos y cn los tra- 
lajos de Floro, Eutropio, etc. 


Las fuentes documentales de la ¿poca de las conquistas ro- 
manas son mucho más completas que las que sc refieren a los 
dos períodos precedentes, sí bien no hay muchas descripciones 
latinas que tengan un significado histórico. Entre éstas, se 
notan algunos elogios de la famosa estirpe de los Escipiones. 
La inscripción más antigua es justamente la que está grabada 
sobre la tumba de Lucio Comclio Escipión, cónsul en el 259 e 
hijo de Escipión Barbado (ver pág. 16 del volunen ID. En 
ésta, a más de otras cosas, se dice que Escipión conquistó Górce- 
ga, con la ciudad principal Aleria (cn tiempos de la primera 
guerra púnica). Otros clogios se refieren al hijo de Escipión 
cl Africano y a otros dos miembros de la familia que no tuvic- 
ron gran importancia. 

Es posible que también se refiera a la ¿poca de la primera guerra 
púnica un fragmento de inscripción que habla del cónsul del 260, Duilio, 
que venció a los cartagineses cerca de Milazzo. Esta inscripción se encuen- 
tra en la base de la columna erigida en su honor y conticne una seric 
de interesantes datos numéricos. Sin embargo se duda de su autenticidad y 


hay tendencias a suponer que se trata de una hábil adulteración hecha 
cn el primer período del Imperio. 


Dejando de lado las inscripciones casuales y pequeñas, fre- 
cuentemente fragmentarias, recordaremos todavía otras dos ¡m- 
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Or Lintes. La primera es un decieto del 189 del jefe romano 
y Emilio Paulo, por el cual se daba un reglamento a la vida 
e una comunidad española; la otra cs el famoso decreto del 
mido del 186 sobre las bacanales (senatus consultus «de bac- 
O ue que representa cl primer decreto del senado ro- 
10 que se ha conservado cn forma de inscripción. “Tiene 
ima gran importancia para la historia de la civilización porque 
demuestra la vasta difusión que ya a principios del siglo 11 
tenía cn Italia el culto de Dionisio. El decreto prohibe la 
organización de bacanales en todas las comunidades itálicas 
sin permiso previo especial del senado. 

Los fastos triunfales y consulares de cste perivdo son impot- 
tantes para fijar las fechas. Los que se refieren a la primera 
guerra púnica se han conservado íntegramente. Pero éste es 
un material que, como ya hemos dicho en cl capitulo 1, debe 
usarse con mucha cautela. 

Los acontecimientos de la parte oriental del mundo medi- 
terráneo están reflejados en numerosas inscripciones y papiros 
gricgos. Es muy rico el conjunto de restos arqueológicos que 
han quedado en todo el enorme territorio conquistado por los 
romanos, en Sicilia, África, España, en la península balcánica, 
en Asia Mayor. Son particularmente numerosas las moncdas: 
romanas, cartagincesas, sirias, mamecrtinas, etc. 

Para la historia de la civilización tienen gran importancia 
las producciones pictóricas y literarias: comedias de Plauto, y 
de Tercncio, fragmentos de los discursos de Catón, etc. 


Cartago. — La gran potencia del occidente mediterráneo, 
con la que Koma luchó durante más de dos siglos, cra al prin- 
cipio una pequeña colonia fenicia de “Tiro, fundada, según la 
tradición, en el 814. 

Según todas las apariencias, Cartago ya no era la antigua 
colonia fenicia fundada sobre las costas de Africa; las ventajas 
de su posición geográfica le habían proporcionado la forma de 
someter las fundaciones vecinas de “Piro y de Sidón y de exten- 
der, poco u poco, su poder sobre una parte notable de las 
costas del Mediterráneo occidental. 

Cartago estaba situada al noreste de la actual ciudad de 
Túnez, en cl interior de un gran golfo, no lejos de las bocas 
del río Bagrad, que corría a lo largo de una fértil llanura. La 
ciudad estaba ubicada sobre las principales vias marítimas que 
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unian el oriente mediterráneo con el occidente, cn contacto 
directo con Sicilia. Pronto se convirtió en centro del inter- 
cambio de productos del este con las inaterias primas del occi- 
dente y del sud. Los mercaderes cartagineses comerciaban la 
púrpura de producción propia, los dientes de elefante y los 
esclavos del Sudán, las plumas de avestruz y las arenas auríferas 
del África central. Recibian plata y pescado salado de España, 
aceite de oliva y productos artísticos griegos de Sicilia, De Egip- 
to y de Fenicia llegaban a Cartago tapices, cerámicas, esmaltes 
y perlas de vidrio, que los mercaderes cartagineses cambiaban 
con preciosas materias primas proporcionadas por los indígenas. 

El predominio de esta clase de comercio en la economía 
cartaginesa define las dimensiones y el carácter de aquella poten- 
cia colonial. Sus fundaciones se extendían en una estrecha faja 
a lo largo de las costas septentrionales de África, desde la Tri- 
politania hasta la columnas de Hércules, de donde se proyecta- 
ban hacia el sud, a lo largo de las costas del Océano Atlántico. 
También había otras diseminadas por la España meridional, 
en las islas Balcares, en Cerdeña y en Córcega. Una gran parte 
de Sicilia pertenecía a Cartago. 

Sin embargo, Cartago no sólo era una potencia comercial. 
También la agricultura tenía una notable importancia en su 
economía. En la fértil llanura del Bagrad se encontraban las 
grandes propiedades de los agrarios cartagineses. La tierra era 
trabajada por esclavos o por la población local libia, que se 
encontraba en un estado de sujeción de tipo feudal, con méto- 
dos de conducción racionales por los cuales los cartagineses eran 
famosos. La obra de Magón sobre la agricultura, en 28 libros, 
fué pronto traducida a la lengua latina por orden del senado 
romano. Según parece, la pequeña propiedad agraria no tenía 
en Cartago sino una escasa importancia. 

La estructura «de clase de Cartago estaba definida por esta 
economia: todo el poder se encontraba concentrado de hecho 
en manos de un restringido grupo de ricos terratenientes, 
comerciantes y artesanos. Esta oligarquía se dividía en dos frac- 
ciones: la agraria y la artesano-comercial, que combatíian fre- 
cuentemente entre sí. Los agrarios eran partidarios de la expan- 
sién territorial en África y adversarios de la política de con- 
quistas de ultramar y que era en cambio la aspiración del 
partido artesano-comercial. En Cartago faltaba el elemento cam- 
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pesino, lo que «determinó la debilidad de la democracia en 
- general. 

Por su organización política, Cartago era una república oli- 
gárquica de tipo esclavista. Existía una asamblea popular que, 
por lo general, no tenía gran importancia. Aristóteles dice que 
el pucblo intervenía cn la decisión de las cuestiones de estado 
sólo en caso de que los circulos dirigentes no se encontraran 
de acuerdo entre ellos. El sistema de la corrupción política, am- 
pliamente practicado, quitaba toda posible fuerza a la asamblea 
popular, y el de comprar los cargos estatales daba sólo a los ricos 
la posibilidad de ocuparlos. 

A la cabeza del poder ejecutivo había dos “sufetes” 2 que 
recuerdan a los cónsules romanos. Eran elegidos cada año y les 
correspondía sobre todo el alto mando del ejército y de la flota; 
formaban parte del senado, que probablemente estaba compues- 
to por cerca de 300 senadores 3 (gerontes, según la terminolo- 
gla de Aristóteles). Parcce que el cargo «le senador era de 
por vida. El senado ejercía el poder legislativo: cuando no 
existía acuerdo entre el senado y los sufetes, los problemas en 
discusión se presentaban, para su decisión, a la asamblea del 
pueblo. El senado clegía un comité de 30 micmbros que cum- 
plía todo el trabajo de administración normal, 

No cstán muy claras las funciones del colegio de los 100 
ó de los 104, que Aristóteles compara con el “eforado” espat- 
tano. De cualquier modo, esta institución de la oligarquía 
cartagincsa tenía una gran importancia, ya que era el órgano 
supremo de control y justicia. 


Del mismo modo, nada preciso sabemos sobre las pentarquías +. Aristó- 
teles sólo dice que las pentarquías, invcstidas «de muchas funciones im- 
portantes, se completaban por sí solas, elegían el consejo de los 100 y, 
sobre todo, que permanecían cn funciones por un ticmpo mayor que el 
de las otras magistratiuras 5. 

Por las cxiguas indicaciones de Aristóteles y de Polibio es difícil 
comprender la evolución de la organización estatal cartaginesa. ¿Tuvo 
siempre un carácter oligárquico, o cn determinadas ¿pocas prevalecicron 
tendencias democráticas? Somos más propensos «4 crecer en la segunda 
suposición. Las indicaciones fragimnmentarias de las fucntcs dan notivo 


o 

2 Literalmente “jueces”, del fenicio shofetim. Los romanos y los grie- 
gos los llamaban “reyes” (reges, basileis). 

3 Sabemos muy poco de la constitución cartagincsa y por eso debe- 
mos limitarnos a hacer suposicioncs. 
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para suponer que en di vida de Cartago haya habido períodos en los 
cuales la bancarrota de la política llevada por la fracción oligírquica pro- 
vacá un aumento del movimiento democrítico, que luego desembocó cn 
reformas. “Tal fué, por cjemplo, el período subsiguiente a la segunda guerra 
con Roma. Polibio afirma «que cn la época de las guerras púnicas la 
organización estatal de Cartago evolucionaba cn un sentido democrático: 
“en lo que respecta al Fstado de los cartagineses, me parece que al 
principio éste estaba cgregiamente organizado, al menos en las cosas 
esenciales... Pero ya cu aquel periodo, cuando los cartagineses comcn- 
zaren la guerra con Aníbal, su Estado cra pcor que cl romano... En cse 
entonces, el pucblo tenía en Cartago una gran influencia cn todas las 
decisiones, mientras que cn Roma las mcdidas más importantes eran 
tomadas por el Senado. Mientras en Cartago cra la multitud la que to- 
maba las decisiones, en Roma cesto lo hacían los mejores ciudadanos y 
por eso las resoluciones udoptadas cran más justas” (VI, 51). 

Es cvidente que cn esto Polibio exagera, descoso de poner cn eviden- 
cia la perfección de la constitución romana, basada, según su opinión, 
en el equilibrio de tres principios: el monárquico, cl aristocrático y el 
democrático. Én todo caso, en Cartago tuvicron lugar importantes Ino- 
vimicntos populares 6. Una de las medidas preventivas contra posibili- 
dades semejantes era la deportación periódica de la población que sc 
encontraba bajo cl dominio de Cartago”. 

Cuando las revueltas salían de los límites de la ciudadania, y sc 
extendían a los mercenarios, a los esclavos y au los clementos sin de- 
rechos de la población libia, se transformaban cn sublevaciones amena- 
zadoras, que ponían cn peligro la existencia misma de Cartago. De cstas 
características fueron, por ejemplo, los hechos que tuvicron lugar después 
de la primera guerra púnica (ver capítulo siguiente). 


La administración de los territorios dependientes, los car- 
tagineses la encaraban con métodos distintos que los de los 
romanos. Estos últimos, como hemos visto, concedian a las 
poblaciones sometidas de Italia una cierta autonomía y las 
eximían del pago de cualquier impuesto regular. El gobierno 
cartaginés, por el contrario, no sólo exigía de las tribus y ciu- 
dades sometidas la provisión de contingentes militares (cosa 
que también hacían los romanos), sino que además las gravaba 
con pesados impuestos permanentes en dinero o en especies. 
Este sistema proporcionaba a Cartago cnormes entradas, en 
absoluto comparables con los magros ingresos del tesoro romano. 

Sobre un imperio colonial tan enorme sólo era posible 





3 Colegios compuestos por 5 miembros. 
5 Política, 11, 8, 4. 

8 Polibio, XV, 30, 10. 

7 Aristóteles, Política, M1, 8, 9. 
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intener cl dominio mediante un fuerte aparato bclico. La 
encia en Cartago de campesinos era la causa principal de 
w cxigúidad de la milicia ciudadana respecto al enorme nú- 
| de mercenarios y de divisiones de tribus dependientes y 
le ciudades fenicias de la costa africana. Pero un tal ejército 
lenta también sus ventajas: los mercenarios, militares de pro- 
esión, estaban muy bien adiestrados, y cn manos de un jefe 
hábil se convertían en una sería amenaza para los ejércitos 
o mnemigos. Por otro lado, representaban un clemento muy in- 
quicto, que podía causar muchas dificultades a quien lo pagaba. 
Por su mismo carácter, las tropas mercenarias no se adaptaban 
a cualquier clase de guerra. Si se trataba de marchar sobre un 
territorio enemigo que prometía un rico botin, los mercenarios 
estaban muy bien dispuestos; pero cuando la lucha llegaba 
hasta el agotamiento, cuando no sólo había que atacar, sino 
que defenderse, su ánimo decaía muy pronto. Además, en lo que 
respecta a los pueblos sometidos, está claro que no tenian el 
ardiente deseo de defender la causa de la odiada Cartago. Por 
eso el ejército romano, formado por ciudadanos y aliados, tenía 
una gran superioridad sobre el cartaginés. 
































Cartago era muy superior a Roma en fuerzas navales. Á co- 
muienzos de la guerra, no se podía hablar en verdad de flota 
romana: algunas embarcaciones de poco tonelaje, más dos o tres 
decenas de naves provistas por los aliados marítimos que, natu- 
Talmente, no pucden entrar cn la cuenta. Cartago, en cambio, 
en caso de necesidad podía movilizar una flota de algunos 
¿centenares de grandes naves de cinco órdenes, construidas y 
armadas según la última palabra de la técnica marítima helé.- 
Mica y provistas de expertas tripulaciones. 

Éste era el terrible enemigo con el cual los romanos debian 
¡inevitablemente chocar en su expansión hacia lu Italia me- 
ridional. 

Comienzo de la guerra. — Hacia cl 270, después de haber 
retomado Reggio a los mercenarios campanos, Roma se habia 
asomado al estrecho de Messina, que separaba Jtalia de la rica 
Sicilia. En ese tiempo y en aquella zona la situación política 
era muy compleja. Después de la infructuosa tentativa de Pirro, 
los cartagineses se habian apoderado nuevamente de una gran 
parte de la isla y en manos «dle Siracusa sólo habí1 quedado 
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un territorio relativamente pequeño. La extremidad nororien- 
tal, con Messina, se encontraba bajo el dominio de los llamados 
mamertinos $. Estos eran ex mercenarios de la Italia meridional, 
en otro tiempo al servicio del tirano Agátocles, que al quedar 
sin ocupación después de su muerte, producida en el 289, se 
habían apoderado por traición de Messina y, después de haber 
matado o expulsado a sus ciudadanos, se habían dividido sus 
propiedades, sus mujeres y sus hijos y habían cxtendido el con- 
trol sobre todo cl territorio del estrecho, cuya importancia cstra- 
tégica cra enorme. El jefe siracusano Gerón había hecho la 
guerra contra los mamcrtinos y, a pesar de los primeros fraca- 
sos, finalmente había logrado derrotarlos (alrededor del 275). 
Por este motivo había sido proclamado rey de Siracusa, con el 
nombre de Gerón Jl. 

Después de la victoria de Gerón, la situación de los mamct- 
tinos se había hecho muy difícil. En la imposibilidad de poder 
vencer a los siracusanos con sólo sus propias fucrzas, habían 
dejado desembarcar en Messina una división de cartagineses, 
cuya tota estaba atravesando cl estrecho. Gerón, que no estaba 
aún en condiciones de llevar una guerra con Cartago, se vió 
obligado a retirarse. 

Mientras tanto, en Messina habian surgido dos tendencias: 
la primera quería una sumisión formal a Cartago sobre la base 
del reconocimiento de la autonomía, la otra cstaba por la 
alianza con Roma. Esta última sc impuso y se cnvió una cm- 
bajada al Senado romano. 

El gobicrno romano comprendió que se encontraba ante 
un problema de excepcional importancia, de cuya decisión de- 
pendía el destino de Roma. Los senadores se dicron cuenta que 
aceptar la proposición de Messina significaba la guerra con 
Cartago. ¿Y quién podía prever adónde llevaría ésta? Cartago 
era fabulosamente rica, poscía una flota poderosa. El Senado 
se daba cuenta perfectamente de las dificultades de una guerra, 
pero Roma no podía permitir que los cartagineses pusicran pie 
sólidamente en la costa del estrecho. Dejando de lado las con- 
sideraciones sobre los peligros estratégicos que comportaba se- 
mejante vecindad, ésta representaba una amenaza directa si 





8 Así se llamaban a sí mismos. Mamertinos = gente de Marte, guerreros 
(cn lengua samnita Marte se decia Mamers). 
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Mo contra el comercio romano en sí mismo (en aquel 
¡po Roma no estaba muy interesada en los asuntos comer- 
'), seguramente contra el de los aliados de la Italia meri- 
mal. Además, la ocupación de Messina habría reforzado las 
iiciones de Cartago en Sicilia de tal modo que la sumisión 
e Siracusa, y en consecuencia de toda la isla, cra mera cuestión 
“tiempo, y tampoco ésto podía permitirlo Roma. 

Consideraciones de carácter político interno hacían aún más 
died la adopción de una decisión. Una gran guerra habría 
elorzado inevitablemente los elementos militares de la corriente 
emocrática campesina y llevaría nuevos hombres al poder, 
cosa que no convenía a la antigua nobleza. Pero la misma con- 
ideración hacía que los jefes democráticos descaran la guerra. 


Además, entre algunos elementos de la socicdad romana (en 
verdad aún no muy numerosos) se notaban ya tendencias agre- 
'nivas frente a Sicilia. Por primitiva que fuese la economía roma- 
ma en los comienzos del siglo 11, sin embargo, como ya hemos 
dicho en el capítulo anterior, las tendencias de su desarrollo 
leuvaban, lenta pero directamente, hacia el aumento de la gran 
propiedad agraria y hacia el fortalecimiento del esclavismo. 
Desde este punto de vista, la conquista de la fértil y floreciente 
Sicilia era una posibilidad muy seductora. En realidad no se 
t “wtaría sino del desarrollo ulterior de la política meridional 
dde Roma. Repetimos: los círculos “imperialistas” en aquel tiem- 
po eran aún muy poco numerosos, pero empezaban a nacer y 
li ejercer una cierta influencia sobre la opinión pública. 


De todos modos, el problema planteado por Messina con su 
pedido de alianza era tan arduo que la votación en el Senado 
no llegó a ningún resultado y por lo tanto, no hubo ninguna 
decisión. La última palabra le correspondía «a la asamblea po- 
pular, que decidió realizar la alianza com los mamertinos y 
prestarles ayuda. 

De este modo se tomó una decisión cuyas consecuencias fue- 
ron incalculables, decisión que desencadenó la primera de una 
lirga seric de guerras de ultramar que llevaron al dominio 
mundial de Roma. 


La operación de Messina fué confiada al cónsul Apio Clau- 
dio, pariente del famoso censor y uno de los más destacados 
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exponentes del partido favorable a la guerra.?. Para no perder 
tiempo, Apio Claudio, mientras aún se efectuaba el recluta- 
miento de la tropa, mandó precederlo a uno de los tribunos 
militares, con una pequeña división. Lograron atravesar el es- 
trecho violando el bloqueo de la flota cartaginesa y entraron 
en el puerto de Messina. Los mamertinos, envalentonados por 
la presencia de los romanos, obligaron al jefe de la guarnición 
cartaginesa, Anón, a evacuar la ciudad. Anón, desconcertado, 
se fué con su tropa, y los romanos entraron en Messina (264) *. 

Los cartagineses, sin embargo, no se resignaron a la pérdida 
de la ciudad, y decidieron retomarla a cualquier precio. Gerún, 
que temía a los romanos aún más que a los cartagineses, y que 
evidentemente no estaba bien orientado sobre la situación, se 
alió con los cartagineses: fué así que Messina se vió atacada por 
dos partes por los ejércitos aliados. 

Mientras tanto, Apio Claudio había llegado a Reggio con 
dos legiones. Las ciudades griegas aliadas de Roma le habían 
puesto a su disposición medios de trasporte y, no obstante la 
vigilancia de la flota cartaginesa, logró pasar el estrecho durante 
la noche. Una tentativa de tratos pacíficos con el enemigo no 
dió resultados y se iniciaron las operaciones militares. El cón- 
sul romano, aprovechando del hecho que los siracusanos y los 
cartagineses no se fiaban los unos de los otros, empezó por 
atacar a Gerón, lo derrotó y lo obligó a retirarse; luego marchó 
contra los cartagineses, forzándolos a recmbarcarse. 

Luego el cónsul se dirigió hacia Siracusa para aprovechar su 
triunfo, pero con las fuerzas que tenía a su disposición, y sin 
ílota, no le era posible tomar la ciudad. Por otra parte, su 
período en el cargo había terminado, por lo que Apio Claudio 
regresó a Roma Es en Sicilia una fuerte guarnición. 

Alianza con Gerón. Conquista de Agrigento. — Los cónsules 
del 263 11 se presentaron en Sicilia con grandes fuerzas (alrede- 
dor de 40.000 hombres). Varias ciudades cartaginesas y griegas 
se les sometieron ??, 


Y Polibio cscribe: “El pueblo..., instigado por el cónsul, decidió 
ayudar a los mamertinos” (f, 11, 9). 

10 Por este motivo Anón fué condenado por el gobierno cartaginés 
bajo la acusación de cobardía. 

11 Maníio Hotacilio y Manio Valerio. 

12 Alesa, Tauromenio, Catania, ctc, 
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A ejércitos romanos marcharon de inmediato sobre Sira- 
J le pusieron sitio por tierra. Gerón, que era realmente un 
vo, mató de corregir el error del año anterior y logró 
ertar con los romanos un tratado de paz y de alianza cn 
guientes condiciones: él conservaba el poder sobre Sira- 
y sobre territorio adyacente bastante extenso, restituia los 
bneros romanos sin rescate y pagaba, como contribución 
la guerra, 100 talentos de plata. 

Li alianza con Gerón fué recibida por Roma con gran 
alacción, ya que facilitaba sensiblemente la conducción de 
Kuierra y cn los primeros momentos se llegó hasta decidir la 
ueción a la mitad de las fuerzas enviadas a Sicilia. Los car- 
heses, en cambio, estaban reuniendo tropas muy numcrosas 
eleron su centro fortificado en Agrigento, importante ciudad 
! liada sobre la costa sudoccidental. 

Los cónsules del 262 13, con un ejército que de nuevo había 
105 llevado a 40.000 hombres, pusieron sitio a Agrigento cn 
Mer de aquel año. La concjuista de la ciudad presen- 
ba grandes «lificultades, dadas las óptimas fortificaciones y la 
mmencia de una fuerte guarnición. El sitio se prolongaba por 
| Mároic resistencia de la ciudad. Después de cinco meses, llegó 
en ayuda de los sitiados un gran ejército cartaginés que a su 
voz rodeó a los romanos, haciéndoles muy difíciles los aprovi- 
alomamientos. ista situación se arrastró durante dos mescs, hasta 
pue los cartagineses, para aliviar a la guarnición y a la pobla- 
bm de Agrigento de la trágica situación que les había creado 
el A sitio, decidieron presentar batalla a los romanos. En 
i batalla los de Cartago fueron derrotados y perdieron casi 
odo su ejército, y los romanos se debilitaron a tal punto que 
e fué posible impedir la evacuación de la guarnición carta- 
Ú Inesa de Agrigento. Después de la partida de las tropas enc: 
nigas, los romanos irrumpicron cn la ciudad indefensa, la 
pucaron y redujeron a sus habitantes a la esclavitud. 

La construcción de la flota y la primera victoria en el mar. — 
Du caída de Agrigento provocó un vuelco hacia Roma de algu- 
mw ciudades del interior, mientras que los centros marítimos, 
temerosos de la flota cartaginesa, resistían encarnizadamente y 
naves cnemigas comenzaban a atacar la costa italiana. Para 
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el gobierno romano resultó claro que sin flota no le sería posible 
continuar la guerra y entonces se dedicó con energía a la cons- 
trucción de grandes naves de batalla. Con extraordinaria rapi- 
dez fueron preparados 100 quinquirremes y 29 trirremes, que 
requerían un mínimo de 30.000 expertos remeros. Una parte 
de éstos fué provista por los aliados marítimos, pero la mayoría 
debió tomarse entre los campesinos itálicos, de entre los estratos 
más pobres de la población, en gentes completamente ignoran- 
tes del oficio. Para ganar tiempo, los reclutas fueron adiestra- 
dos en tierra firme, disponiéndolos en el mismo orden que ocu- 
parían sobre las naves, mientras se aceleraba su construcción. 

La joven flota romana era muy inferior a la cartaginesa: las 
naves eran poco marineras, los tripulantes estaban mal adies- 
trados; faltaban capitanes expertos. Para salvar esas deficiencias 
y aprovechar la superioridad de su infantería, los romanos apli- 
caron a sus naves una nueva invención, tomada probablemente 
de los siracusanos. Colocaron en la proa puentes móviles pro- 
vistos de ganchos en los extremos y parapetos en los costados. 
Cuando la nave romana se acercaba a la enemiga, los puentes 
móviles debían arrojarse sobre esta última. Estos puentes se 
aferraban sólidamente a la nave adversaria y permitían que 
pasara a ella la infantería, que entablaba el combate cuerpo « 
cuerpo, en el cual los romanos no tenían rivales. Estos meca- 
nismos fucron llamados, en la jerga de los soldados, “cuervos” 
y se los aplicó con gran éxito en la primera batalla naval 
importante. 

En el 260, después de algunos pequeños encuentros, la flota 
romana, al mando del cónsul Cayo Duilio, enfrentó a la carta- 
ginesa cerca de Milazzo (Mylae), sobre la costa septentrional 
de Sicilia, al oeste de Messina. Los cartagineses fueron derrota- 
dos y huyeron después de haber capturado 50 naves. y 


Veamos la descripción que hace Polibio (1, 23) de esta famosa batalla, 
“*En vista de esto, los cartagineses, convencidos de la inexperiencia de los 
romanos se lanzaron apresuradamente al mar con 130 naves14, yendo a 
toda velocidad contra cl enemigo; ni siquiera se preocuparon por obser- 
var una formación de batalla, parecian ir al encuentro de un botin 
seguro... Á medida que se acercaban empezaron a notar sobre la proa 
de las naves enemigas los “cuervos” en alto, Al principio mo sabían 


14 Antes de csto los cartagineses estaban ocupados en saquear cl 
territorio cercano a Milazzo, 
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"se qué eran y se maravillaron por no conocer cl nuevo mecanismo, 
' hego, sin preocuparse más, las primeras naves que llegaron cerca 
temigo presentaron batalla audazmente. El combate se desarrolló 
lo habían previsto los rumanos: las naves enemigas, enganchadas 
A puentes móviles, eran asaltadas por la infantería. Una parte de la 
cnrtaginesa fué destruida, algunas uaves se rindieron, aterrorizadas: 
italla, de maritima se había transformado en terrestre.” 


Lis noticias de la victoria de Milazzo 1% suscitaron en Roma 
oleada de entusiasmo. En el Foro se elevó una columna en 
lor a Duilio, con una solemne inscripción y adornada por 
cspolones de las naves conquistadas, 


no resultado inmediato de la victoria del 260 hubo una 
vedición de la flota romana, al mando del cónsul del 259 T.. 
melio Escipión, a Cerdeña y a Córcega. La ciudad de Aleria, 
m Córcega, fué ocupada. Al año siguiente, el sucesor de Esci- 
ón derrotó en las aguas sardas «4 una escuadra naval car- 
kinesa. 


En Sicilia, después de algunos fracasos momentáneos, los ro- 
mos concentraron grandes fuerzas y redujeron al enemigo a 
la parte occidental de la isla. 


pes expedición a Africa. — Ya que las operaciones en Sicilia 
para largo, quedando los cartagineses en posesión de las 
y fortalezas de Lilibeo y Trápani, que no era fácil tomar 
. asalto, en Roma nació la audaz idea —por lo demás muy 
eptable después de los inauditos triunfos de la flota— de llevar 
guierra a Africa con el ataque a la misma Cartago. 


En el verano del 256, una enorme flota romana, compuesta 
' 280 embarcaciones, en su mayoría quinquirremes, zarpó de 
lesina con dirección a Africa. La flota, al mando de ambos 
msules del 256 —Lucio Manlio Vulso y Marco Atilio Ré- 
Y a comprendia tanbién muchos nicdios de trasporte, estaba 
Vida por cerca de 100.000 remeros y trasportaba 40.000 in- 
ntes 

Después de haber doblado la punta suroriental de Sicilia, 
fomiunos se dirigieron a lo largo de la costa suroriental de 


40 La batalla tuvo lugar exactamente entre Milazzo y las islas Lípari. 
es ac la comoce también como “batalla de las Lípari”. 
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la isla, donde se encontraron con la flota cartaginesa, compuesta 
por 250 naves con no menos de 150.000 hombres. Gerca del 
cabo FEenomo se entabló entonces una batalla, la mas grande 
batalla naval que registra la historia antigua. 


Los romanos dispusieron una formación a modo de cuña, disponiendo 
las naves de transporte en la base. De este modo les fué fácil abrirse 
camino cn la formación lineal de los cartagineses, pero lucgo se encon- 
traron circundados por todas partes por las maves encmigas. Durante la 
batalla que se desarrolló a partir de ese momento, Jos romanos recurric- 
ron nuevamente a su táctica de los “puentes móviles”: el ala derecha de 
los cartagineses cedió y se entregó a la fuga, la izquierda fué empujada 
contra la costa y se destrozó contra los -escollos. 


Los cartagineses perdicron cerca de 100 embarcaciones, de 
las cuales mis de 30 fueron hundidas y 64 capturadas. Las 
pérdidas romanas alcanzaron au 24 naves. 


Después de haber sufrido esta derrota, la fota enemiga se 
retiró a las costas de África para cooperar en la defensa de 
Cartago. Los romanos desembarcaron inmediatamente en los 
alrededores de Clipea, donde colocaron las naves en seco y las 
circundaron de obras defensivas. Luego pasaron al ataque de la 
ciudad, que ocuparon después de un breve sitio. Dejada una 
guarnición de Clípea, comenzaron el saqueo de la zona, captu- 
rando mucho ganado y más de 20.000 prisioneros. 


En este período llegó de Roma la orden de que uno de los 
cónsules amedara en África con fuerzas suficientes y el otro re- 
gresara a Roma con la flota, los prisioneros y la parte mayor del 
ejército. Probablemente esto se debia a las siguientes considera- 
ciones: conquistar rápidamente Cartago con las fuerzas que en 
ese momento se encontraban en Africa era imposible, se habrían 
necesitado refuerzos que no podían enviarse antes de la pri- 
mavera; mantener sobre el lugar esa enorme cantidad de reme- 
ros, soldados y prisioneros habría sido muy difícil y, por otra 
parte, para cnviar refuerzos era necesaria la flota. Es posible 
que también baya influído sobre la decisión el descontento de 
las masas campesinas itálicas que por primera vez habían sido 
separadas de su trabajo durante un período tan largo. Proba- 
blemente éstos hayan sido los motivos que indlujeron al Senado 
a dar semejante orden fatal. 
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Alrica quedó Régulo 1% con 15.000 infantes, 500 jinetes 
aves. Gontinuó con el saqueo del país y, marchando hacia 
0, puso sitio a la ciudad de Adys. El ejército car taginés 
Sen su ayuda: era superior al romano en la caballería y 
» Ale también de clefantes. Pero el mando de los cartagi- 
¡presentó batalla partiendo de posiciones muy desventajo- 
y fué duramente derrotado, hasta el punto de perder su 
plo campamento. Entonces Régulo se acercó aún más a 
Nigo y ocupó Túnez, en donde estableció sus cuarteles «de 
no. 

Dí situación de Gartago se hizo crítica. A la llegada de los 
mos, los númidas se habían rebelado y también ellos se 
bían puesto a saquear el país. A la ciudad habían afluído 
limierosos prófugos y cl hambre golpeaba ante sus pucrtas. 
lo, envalentonado por sus triunfos y deseoso de terminar 
guerr: 1 antes de la primavera, propuso al gobierno cartaginés 
par en tratativas de paz. Los cartagineses ecplaton con en- 
tu islasmo Pero el cónsul romano, hombre de visión limitada, 
yuntuoso y que además no comprendía la situación, puso 
diciones muy humillantes, a las que los cartagineses se 
iron categóricamente, interrumpiéndose asi las tratativas. 
Los romanos permanecieron inactivos frente a Cartago. De 
los que hicieron no se sabe nada, ni siquiera si Régulo trató 
concertar una alianza con los númidas, que le hubiera sido 
Jay ventajosa dado que sólo cllos tenían Ja posibilidad de 
Foporcionarle caballería. Las autoridades cartaginesas, por cl 
contrario, empujadas hacia el límite extremo, demostraron una 
ron energía. Los funcionarios adictos al reciutamiento hicieron 
luir mercenarios de todas partes, asegurándose incluso la cola- 
h ñición del hábil jefe espartano Jantipo. En la emergencia el 
jobierno se mostró lo suficientemente inteligente como para 
confiarle a Jantipo cl mando del ejército. El espartano puso de 

























ld Vulerio Máximo cuenta (IV. 4. 6) que Rógulo habia pedido «sl 
enado ser exoncrado del mando en el segundo año, ya que el custodio 
e Ñu pequeña hacienda había muerto y sus asalariados, aprovechando la 
Ircunstancia, se hablan llevado los armescs. El Senado rechazó el pedido, 
irdenaudo que la propiedad de Régulo fuera cultivada a costa del Estado. 
(l episodio es interesante tanto desde el punto de vista de la cconomi: 
eumpesina en esos tiempos, como del de la pequeña propiedad de la 
nobleza en el siglo 11. 
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inmediato manos a la obra y logró clevar la moral de los sol. 
dados creando en todo Cartago un estado de :inimo totalmente 
nuevo. 


Cuando Jantipo consideró llegado cl momento oportuno, 
marchó contra Régulo con su ejército, compuesto por 12.000 in- 
fantes, 4.000 jinctes y alrededor de 10 elefantes. Su táctica di- 
tería de la que antes practicaron los cartagineses: considerando 
la superioridad de la propia caballería y de la disponibilidad 
de elefantes, dispuso la formación en una llanura. A pesar de 
esto, Régulo, totalmente descuidado, aceptó la batalla. Los 
romanos fueron gravemente derrotados: la mayor parte fueron 
aplastados por los elefantes y destruidos por la caballería; 500 
hombres, entre cllos el mismo Régulo, cayeron prisioneros, y 
sólo 2.000 lograron huir y se encerraron en Clípea. 


Cuando la noticia de semejante catástrofe llegó a Roma, ya 
estaba lista una flota de 350 embarcaciones para proseguir la 
guerra en África. Pero el Senado, trastornado, decidió abando- 
nar el teatro africano después de poner a salvo los 2.000 solda- 
dos que en Clípea rechazaban valerosamente todos los ataques 
cartagineses. Á comienzos del verano del 255, la flota romana 
se hizo a la mar dirigiéndose a África. Cerca de la costa africana 
derrotó sin dificultad a una escuadra cartaginesa que trataba 
de impedirle el paso, capturando 24 naves enemigas. Los ro- 
manos pusicron proa hacia Clípca, recogieron los restos del 
ejército de Régulo y emprendieron inmediatamente el regreso. 
Pero cerca de las costas meridionales de Sicilia fueron sorpren- 
didos por una espantosa tormenta: de 364 naves sólo se salva- 
ron 80. Muricron alrededor de 70.000 remeros y 25.000 sol- 
dados. 


"La historia —dice Polibio— mo conoce que haya sucedido cn el mar 
otra desgracia tan cspantosa. Las cansas no deben buscarse tanto en el 
destino como en los jefes mismos. El hecho es que los timoncles insisticron 
fuertemente en no navegar a lo largo de las costas de Sicilia frente al 
mar líbico, ya que las aguas eran profundas y difícil la entrada a puerto... 
Pero los cónsules desdeñaron el consejo porque deseaban intimidar con 
la victoria obtenida a algunas ciudades sicilianas situadas a lo largo del 
trayecto, y de esc modo apoderarse de ellas... Por lo general, los romanos 
actuaban por la fuerza y una vez que se habían propuesto una meta 
determinada sc consideraban obligados a ir hasta cl fim; tomada una 
decisión, para ellos no cxistía nada imposible” (Il, 37). 
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We este modo, la expedición africana terminó con una te- 
c catástrofe. Sus causas deben buscarse no sólo en circuns- 
clas objetivas, sino también subjetivas. Naturalmente, lu 
lización de una gran expedición de ultramar era muy com- 
y todavía les faltaba a los romanos experiencia en cm- 
ms de esa índole. Pero lis dificultades no eran insupe- 
4, como lo demuestra cl hecho de que se hubicra cons- 
do una flota eficiente. Sin embargo, una vez organizada la 
iición, el Senado no supo conducirla. El error principal 
Mstió en cl llamado a regresar a una parte conspicua del 
elto africano; otro error fué el de dejar en África al mc- 
Régulo, que no supo aprovechar el momento favorable 
Ala conclusión de una paz ventajosa. Si este último hubiese 
más razonable en sus exigencias, la paz se habria con- 
1 do en el 256 con la renuncia por parte de Cartago a Sicilia 
n Cerdeña y con el pago de un tributo. La ciega obstinación 
l cónsul costó a Roma otros 15 años de guerra e innumera- 
w pérdidas, para obtener resultados casi iguales. Finalmente, 
é también un error la evacuación de Clípea en el 255. Iniciada 
ni ep dición semejante, había que llevarla a término a cual- 
quier costo y no dejarse impresionar por la pérdida del prime: 
lá ito de ocupación, 

La guerra en Sicilia. — La guerra continuó principalmente 
Sicilia. Después de la pérdida de la flota, los romanos encon- 
ron inmediatamente fuerzas para construir en tres mescs 
| nuevas naves 17, con el apoyo de las cuales emprendieron 
xn bir=ción combinada contra uno de los centros más impor- 
Mes del dominio cartaginés en Sicilia: la ciudad de Palermo. 
li fut sitiada por mar y tierra y tomada por asalto. El triunfo 
olnjo cl alineamiento al lado de Roma de otras ciudades «de 
¿Coma septentrional, Poco tiempo antes, los cartagineses habían 
do Agri igento, destruyéndola por completo, pero cesto estaba 
jos de poder compensar la pérdida de Palermo. En cambio, 
A Fomanos sufrieron una vez más una grave desgracia en el 
ar, En cl 253, habiéndose dirigido la flota hacia las costas «de 
Mipolitinia, encalló en la costa, por culpa de los escasos cono- 
mientos sobre el lugar, y sólo después de muchas dificultades 
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WM También Cartago hahía incluido en su flota 200 nuevas unidades 
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logró librarse. En el viaje de regreso fué luego sorprendida por 
una tempestad y se hundicron 150 naves. 

Después de esto, el Senado debió reconocer que el arte de 
navegar romano se encontraba cn un nivel muy bajo. Se podía 
derrotar a la flota cartaginesa recurriendo a la táctica de com- 
bate de la infantería, pero desde cl punto de vista naval la 
lucha se presentaba mucho más difícil. Esta convicción, y 
también las enormes pérdidas en hombres y materiales y la 
mala situación de las finanzas fueron causas de un pasaje mo- 
mentáneo a la guerra terrestre. 

lin el 250 los cartagineses aparecieron por tierra ante Pa- 
lermo con muchos elefantes, cuyo recuerdo estaba vivo aún en 
los romanos del tienpo de la expedición de Régulo. El coman- 
dante romano, cónsul del año precedente, L. Cecilio Metelo, 
no se dejó atracr al campo abierto y se [1j0 detrás del foso que 
había trazado ante los muros de la ciudad. Perdiendo la pa- 
ciencia, los cartagineses atacaron igual las posiciones romanas. 
Los elefantes, heridos por los dardos y venmablos romanos, se 
desbandaron creando una gran confusión en las filas enemigas. 
Aprovechando la situación, Metelo pasó al ataque con todas 
sus fuerzas: los cartagineses se lanzaron a una fuga desesperada 
y algunas decenas de elefantes cayeron en manos de los vence- 
dores. La batalla de Palermo tuvo cl mérito principal de haber 
disipado el pánico que los romanos experimentaban ante los 
elcfantes. 


En ese momento en Sicilia sólo quedaban a los cartagineses 
las dos fortalezas marítimas de Lilibco y Trápani. En cl mismo 
año 250 Jos nuevos cónsules 18 iniciaron cl sitio de Lilibea por 
mar y por tierra con dos legiones y 200 naves. La guarnición 
de Lilibea tenía alrededor de 20.000 combatientes: la ciudad 
estaba defendida por muros fortificados y por un profundo foso 
y cl acceso por mar era difícil a causa de las lagunas. Ademiis 
de Trápani, la flota cartaginesa ayudaba a los sitiados. 


El sitio fuc diluyéndose, no obstante la evolucionada técnica 
de los romanos. Pronto los cartagineses lograron incendiar los 
clementos de asalto romanos obligando a sus cnemigos a limi- 
rerse al bloqueo, que se extendió hasta el fin de la guerra. 





1S Cavo Atilio y Manlio Vulso. 
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colmo de males, la flota romana sufrió también una grave 
frente a la entrada del puerto de Drépano cn su tentativa «de 
MY maves cartaginesas. Fs cierto que se trataba de la única derrota 
era sufrida por los romanos durante todo cl tiempo de la guerra, 
ay egndas a ella las pérdidas causadas por el mal tiempo, la dispo- 
pad de naves romanas disminuyó en tal forma (habían quedado 
menos 100) que el bloqueo completo de Lilibca se volvié irrcali- 


mmedistmente después de este hecho, la incapacidad de los mari- 
la adversidad del ticmpo causaron a Roma una nucva desgracia. 
escuadra de 120 naves, que transportaba víveres y abastecimientos 
co que asediaba Lilibeo, cayó en medio de una tempestad y fut 
wd cast por completo. Roma velvió a gucdar sin flota y fué for- 
y almecer al ejército sitiador por vía terrestre, 


| Y 


po toda esta sucesión de fracasos, los romanos sólo ¡pudieron 
Piar en su activo una brillante operación dee les permitió 
ar con una fuerte división las alturas y la ciudad de Enri, 
espaldas de Vrápani, lo que les dió la posibilidad de cortar 
ovlas de comunicación con Lilibeo, aislando por tierra las 
ciudades que aún quedaban en manos de los cartagineses. 
No obstinte este triunto, la posición de Roma continuaba 
pando muy difícil como consecuencia del agotamiento de las 
manzas y del catastrófico debilitamiento de las reservas huma- 
, Mientras tanto, según parece en Cartago habia tomado la 
de inter cl partido agrario, bajo la dirección de Anón, a quien 
W daba el sobrenombre de “el Grande”. Como ya se ha dicho, 
sle grupo no estaba intercsado en las conquistas de ultramar, 
ndo por el contrario que la expansión de la potencia 
liginesa se produjera sobre territorio africano. El cambio 
le gobier no explica la relativa inactividad de la flota cartagi- 
después del 250 y también una tentativa de emprender 
cItivas con Roma. En efecto, se había enviado a Roma una 
mbajada con el propósito de intercambiar prisioneros, y Cs 
ha pub ce que la misma haya tentdo también cl encargo de estu- 
“el terreno para una eventual concertación de la paz. De 
miquicr modo, aún cuando hayan existido, la tratativas no 
na nada. 


La Iradición analítica reficre que con la cmmbajada cartagincsa tam- 
44 fué enviado a Roma el prisionero Régulo, que debía convencer al 
'1 do de aceptar el cambio de prisioneros. Pero Régulo habria acon- 
ido 1 los romanos que rechazaran cualquier propuesta y por este 
vo se lo liabría somctido luego a torturas cn prisión. 
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En el 247 fué nombrado jefe de las fuerzas cartaginesas en 
Sicilia Amílcar, llamado Barca (es decir, rayo), hombre joven, 
enérgico y hábil. Su nombramiento se debía evidentemente a 
un nuevo cambio en las esferas dirigentes «dle Cartago y a una 
inmediata decisión de intensificar las acciones militares. Amiíl- 
car empezó por invadir la costa meridional de Italia, saqueán- 
dola. Luego desembarcó entre Palermo y Eri y ocupó el alti- 
plano. Lo localidad se adaptaba extraordinariamente a las ne- 
cesidades de la detensa y disponía de un excelente puerto. 
Desde allí, Amilcar amenazaba a los romanos en ambas direc- 
ciones, tanto de la parte de “Trápani como de la de Palermo. 
Emprendió entonces una serie de correrías por tierra en el 
interior de Sicilia y por mar sobre las costas ¡tálicas. “Tres años 
después (en el 214), Amílcar logró también conquistar Eri. 
De ésta, sólo la cima del Eri, con el famoso templo de Afro- 
dita (Venus) quedó en manos de los mercenarios galos que se 
encontraban al servicio de Roma. 

El fin de la guerra. — A fines de la década del 40, resultó 
claro que la guerra había entrado en un callejón sin salida y 
no podía ser conducida a buen término sin una victoria deci- 
siva en el mar. Ámbas partes estaban terriblemente agotadas, 
especialmente Roma. Entonces el Senado adoptó una medida 
extrema: decidió emitir un empréstito público (tributo) a 
cargo de los ricos y construir una nueva flota con el dinero 
recolectado. Las sumas prestadas se restituirían luego, cuando 
el Estado tuviera de nuevo ingresos suficientes. Así fué que en 
el 242 se construyeron 200 quinquirremes del tipo más reciente. 
Con estas fuerzas, a comienzos del verano del 242 el cónsul 
Cayo Lutacio Catulo se hizo a la mar con dirección a Trápani. 
Mientras tanto, la flota cartaginesa, que había permanecido 
inactiva en los puertos, al reaparecer en el teatro de las ope- 
raciones después de casi un año, estaba muy mal equipada. Para 
el gobierno cartaginés, la nueva flota romana representaba una 
total sorpresa: ocupada de nuevo en una guerra de expansión 
en África, la oligarquía cartaginesa había abandonado todo el 
peso de la guerra en Sicilia sobre las espaldas de Amílcar y 
de sus mercenarios, descuidando por completo la preparación 
militar de la flota. Este fué un error fatal e irremediable. 

Catulo, aprovechando que en el mar no había fuerzas carta- 
ginesas importantes, ocupó cl puerto de Trápani y los accesos 
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mos « Lilibeo, realizando por primera vez el bloqueo 
feto de ambas ciudades fortificadas. Pronto las guarnicio- 
'Ehcontraron sin víveres. 


marzo «del 241 llegó por fin una flota cartaginesa cargada 
Me ientos para los sitiados. Pero como ya hemos dicho 
das tvipulaciones dejaban mucho que desear. Suponiendo 
las naves enemigas tuviesen intención de tocar primero 
bnra dejar refuerzos a Amílcar, Catulo marchó contra cllas 
Y talla tuvo lugar cerca de las islas Hégades. Superiores en 
os los aspectos, los romanos derrotaron a los cartagineses, 
We después de perder 120 naves se dieron a la fuga. 
¿Con la batalla de las Egates terminó la guerra. Cartago ha- 
¡3 padido aún continuarla en el mar: si hubiera querido, 
' a encontrado el dinero necesario, aún cuando justamente 
P período los cartagineses habían perdido las minas de plata 
e España (ver capítulo siguiente). Pero la oligarquía cartagi- 
cs no estaba dispuesta a sacrificar sus intereses, como hacía 
| | nobleza romana. Intceresada y ávida, estrecha de miras, en 
do el curso de su historia esa oligarquía se demostró incapaz 
le] menor sacrificio y aferrada a las ganancias inmediatas, que 
le hacían perder las mayores ventajas futuras. Á cesto hay que 
gregar que en el periodo del 50 al 40, como ya hemos dicho, 
Ñ política exterior de Cartago cstuvo determinada en gencral 
w la nobleza agraria. Además, aún cuando sc hubiese cons- 
Mido una nueva flota, ésta no podía salvar a Lilibeo y Trá- 
ini de su rendición, ya que esas poblaciones estaban muriendo 
e hambre. Y esta rendición significaba la pérdida completa 
Sicilia, que era la verdadera causa de la guerra. 


El Senado cartaginés dió a Amílcar plenos poderes para 
ociar la paz en las mejores condiciones posibles. Los dos 
en supremos se reunieron y elaboraron el texto del tratado, 
del que nos informa Polibio (l, 62; 8-9) : 


La amistad entre los romanos y los cartagineses deberá fundarse cn 
ML alguientes condiciones, siempre que éstas sean reconocidas como ven- 
fans por el pueblo romano. Por parte de los cartagineses: evacuación 
We toda Sicilia; compromiso de no hacer guerra ni contra Gerón ni contra 
im alrictisanos, ni contra sus aliados; entrega de todos los prisioneros 
muntos sin rescate; pago de un tributo de 2.000 talentos de Eubea, en 
plizo de 12 años.” 
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El gobicrno romano se rehusó a ratificar el tratado, por 
considerarlo muy blando, y se envió a Sicilia una comisión de 
10 personas para estudiar el problema en el lugar. La comisión, 
una vez tomado contacto con Amilcar, se convenció de que 
sería imposible obtener cambios sustanciales cn el tratado a 
favor de los romanos y que Cartago estaba dispuesta a conti- 
nuar la guerra en caso de necesidad. El tratado quedó entonces 
sin ninguna variación sustancial, con algunas modificaciones 
en el término de pago del tributo, que fué llevado a 10 años, 
en la suma, aumentada a 3.200 talentos y en la obligación que 
se tomó ante los cartagineses de evacuar también todas las 
islas situadas entre Sicilia e Italia (Lipari). Bajo cestas nuevas 
condiciones, cl tratado fué aprobado por la asamblea popu- 
lar (241). 

Así terminó la primera guerra entre Roma y Cartago, que 
se había prolongado 23 años y que costó a ambas partes un 
excepcional desgaste de fuerzas. En Cartago cl final de la 
guerra no causó nada catastrólico (si se exceptúa la rebelión 
de los mercenarios). La pérdida de Sicilia 1% y más tarde de 
Cerdeña, como veremos luego, fueron naturalmiente contraric- 
dades, pero, dadas las grandes posibilidades coloniales de Car- 
tago, eran pérdidas que podían compensarse fácilmente (como 
efectivamente sucedió, a costa de España). 11 tributo de 3.200 
talentos no creaba tampoco dificultades excesivas, dados los 
enormes ingresos dle los cartagineses. 


Para Roma las consecuencias de la guerra tuvieron un 
alcance bien distinto. La Peal de una gran parte de Sici- 
lia, que se convirtió en la primer 4 provincia, en el nuevo signi- 
ficado que adquirió tal Cl constituyó un hecho funda- 
mental, que se reflejó en toda la economía itálica, ya que 
Sicilia se hizo centro principal de una importante economía 
esclavista, v también sobre todo el sistema administrativo ro- 
mano. Con excepción del reino de Gecrón, de Messina y dle 
algunas otras ciudades, no se puede seguir considerando a 
Sicilia como miembro en paridad de derechos de la federación 
itálica. En realidad se trataba de un territorio extranjero con- 


19 Córcega había sido conquistada por los romanos cn 259-258. Pero 
su poder en esta isla, como antes el de Cartago, se limitaba a la faja 
costera. 
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do por la fuerza de las armas, administrado ya por los 
neses sobre principios de sujeción. Roma hizo suyos 
fincipios. El territorio siciliano fué considerado propic- 
lel pucblo romano y sus habitantes súbditos privados de 
hos, obligados a pagar a los cuestores una tasa igual a la 
Má parte de los propios ingresos y sometidos a la autoridad 
ti ida de los ppretores romanos. Del mismo modo que Sicilia 
pezaron a gobernar luego las otras provincias conquista- 
or Roma. 

primera guerra púnica terminó con la derrota de Gar 
ja, ¿Por qué se produjo? ¿Por qué una rica potencia marítima 
vencida por la pobre federación itálica, dirigida por Roma? 
X Ustanc l: t, la respuesta ¿ll Cstas interrogac iones está contenida 
Í páginas precedentes. La federación «de unidades políticas 
tó momas fuertemente unida a Roma y cun posesión de cnotr- 
reservas humanas, debía mostrarse inevitablemente más 
rte que cl imperio colonial, en el que un puñado de ciuda- 
ños dominaba, con ayuda de mercenarios, a millones de indi- 
mas sin derechos. La historia del primer choque entre Ronra 
jatitago demuestra la enorme importancia que tiene cn gene- 
il el factor político-moral. La oligarquía cartaginesa con todos 
MA Mercenarios fué vencida por los simples ciudadanos romanos 
vis aliados itálicos. 

Vencida pero no destruída, Cartago, después de haber su- 
ido la rebelión de los mercenarios y de los súbditos africa: 
(ver capítulo siguiente), se recuperó con rapidez de la 
errota militar, amplió sus dominios y empezó a abrigar pro- 
peo de revancha. En lo fundamental, la primera guerra fué 
toma de contacto con combates de vanguindia por Sicilia. 
A próxima etapa debía ser una lucha por la vida o la muerte, 
la conquista del mundo. 


Carituro XIV 


CARTAGO Y ROMA DESDE EL 241 Al. 218 


La rebelión de los mercenarios en Cartago. — Después de 
concluída la paz, Amilcar evacuó Eri y llevó sus mercenarios 
a Lilibeo. Aquí dimitió: la paz con Roma significaba la quiebra 
del partiáo militar y el refuerzo de los agrarios con ÁAnón a 
la cabeza. 

El comandante de Lilibeo, Giscón, se ocupó del trasporte 
de los mercenarios a Cartago. Previendo desórdenes, y temiendo 
la concentración en África de una gran cantidad de honbres 
armados, éste decidió hacer partir a los mercenarios en peque- 
ños contingentes, para darle «al gobierno cartaginés la posibi- 
lidad de satisfacerlos en sus cuentas a medida que iban llegan- 
do, y encaminarlos immediatamente a sus respectivas patrias. 
Pero el razonable plan de Giscón fué frustrado por el ávido 
y obtuso grupo que detentaba el gobierno. La oligarquía carta- 
ginesa pensaba que si los mercenarios se encontraban reunidos 
todos juntos, sería posible convencerlos de que renunciaran 1o 
sólo a los premios prometidos por Amílcar, sino también a una 
parte del sueldo que les correspondía. Por eso se entretuvo « 
los mercenarios en Cartago, donde pronto se reunió un gran 
número y empezaron a verificarse en la ciudad desórdenes y 
actos de pillaje. | 

El gobierno comprendió su error y decidió trasladar a los 
mercenarios a la fortaleza de Sicca, situada en la región sur- 
occidental del país. Con la promesa de un rápido pago del 
sueldo, y con pequeñas regalías, logró engañar a los soldados 
y sacarlos de Cartago. En Sicca los mercenarios siguieron lle- 
vando una vida disipada, esperando con impaciencia el pago 
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tido. En su imaginación, las sumas que se les adeudaban 
lim proporciones fantásticas. Por lo mismo es fácil com- 
Ir su desilusión cuando en Sicca apareció Anón, quien 
tinndo la grave situación del tesoro de Estado empezó a 
MA e convencerlos de que renunciaran a una parte de sus 
" De inmediato se reunieron cn tumultuosas asambleas, 
más desordenadas por el hecho de que pertenecían a tribus 
eblos diferentes (libios, íberos, campanos, ligures, galos) , 
te hacía que los mercenarios no se entendieran entre ellos. 
mltitud exasperada marchó hacia Cartago y ocupó Túnez. 
iminba de más de 20.000 hombres, a cuyo frente se colocaron 
blo Mathos, el campano Espendio, ex esclavo, y el galo 
larito. 

Nin cmbargo todavía no se había producido una ruptura 
erórica. Los mercenarios se detuyicron en “Túnez y estaban 
estos a entrar cn tratativas. Los cartagineses enviaron a 
po mn, persona que gozaba de mayor confianza entre ellos que 
miquier otra figura oficial. Giscón estaba dispuesto a tratar 
| jr el pago del sucldo atrasado, pero ya se había hecho dificil 
Mibficer las exigencias crecientes de los revoltosos. La indigna- 
ón aumentó; Giscón y las personas que lo acompañaban fue- 


IM insultados y arrestados. La rebelión abierta había comen- 
1 






























Los mercenarios enviaron correos por todo el país invitando 
Jay poblaciones a unirscles, y este llamado encontró terreno 
vorable. Cosa lógica, ya que el dominio de Libia, que desde 
Mos cra gravoso, durante la guerra se habia vuelto insopor- 
ble. La población agricola debía entregar al Estado la mitad 
e la cosecha, los tributos de los ciudadanos habían sido lleva- 
al doble y a los morosos se los encarcelaba sin ninguna 
idulgencia. Esto hizo que la revuelta tuviera un amplio eco 
el apoyo de las poblaciones, que enviaron divisiones auxilia- 
n y víveres, mientras que las mujeres ofrecían sus joyas para 
igo de los mercenarios. En las manos «dle Mathos y de Espendio 
e ncumularon de ese modo sumas tan gr andes que no sólo 
dieron pagar a los soldados todo cuanto Cartago no les ha- 
in dado, sino que además formaron un amplio fondo para la 
inducción de la guerra. Sólo dos ciudades, Utica e Hiponas, 
úuadas al norte, no se unieron a la rebelión y lucron sitiadas 
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por los mercenarios, que de ese modo aislaron a Cartago por 
tierra. 

Las tropas gubernativas, compuestas por la milicia ciuda- 
dana, por una parte de mercenarios, por la caballería y 100 ele- 
fantes, fueron puestas en el primer momento al mando de Anón, 
pero éste sufrió una dura derrota a causa de su negligencia 
y entonces cl inestable gobicrno cartaginés pasó de nuevo a 
manos del partido de Amílcar, anteriormente caído en desgra- 
cia, que fué nombrado de nuevo comandante supremo. 

Amilcar logró obtener rápidamente importantes triunfos: el 
sitio de Utica fué levantado y se liberó a Cartago. Además entró 
en relaciones amistosas con uno de los jefes númidas, que puso 
a su disposición una división de caballería de 2.000 hombres. 
Lucgo atacó con todas sus fuerzas a Espendio y Autarito (Ma- 
thos se encontraba en ese momento cerca de Hiponas) y los 
derrotó, haciendo casi 4.000 prisioneros. Amílcar, cuyo talento 
diplomático no era inferior a sus virtudes militares, se comportó 
con gran clemencia hacia los prisioneros, tomando a su propio 
servicio a quienes así lo descaban y dejando libres a los otros 
después de haberles advertido que si se los encontraba otra vez 
con las armas cn la mano se los condenaría sin piedad. 

La conducta de Amílcar asustó a los jefes «dle los revoltosos, 
que temían por la cohesión de sus filas y los indujo a convocar 
una asamblea en la que intervinieron con fogosos discursos, 
excitando a los mercenarios contra los cartagineses. La multi- 
tud enardecida se arrojó sobre Giscón y los demás prisioneros, 
que fueron todos torturadoz y muertos. De ese modo quedó eli- 
minada toda posibilidad de acuerdo. 

La lucha continuó, adquiriendo un carácter cada vez más 
cruel: no se hacían prisioneros, y en caso de hacerlos se los 
condenaba al suplicio. Mientras tanto, el partido de Anón, que 
se había vuelto a sublevar, consiguió que el mando supremo 
lo ejercicran dos jefes. De este compromiso político no salió 
nada bueno: los jeles no se ponían de acuerdo y por lo mismo 
permanecían inactivos, mientras que la rebelión se extendía. 
Utica e Hiponas volvieron a pasar a manos de los revoltosos, 
Cartago quedó aislada de nuevo y su provisión de víveres se 
fué haciendo cada vez más dificil. 

Dado que el sistema del dol le mando no había dado buenos 
resultados, Anón fué alejado del ejército. Amílcar, nuevamente 
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Ibertad de actuar, empezó una lucha metódica, apoyándose 
3 fortificaciones de Cartago, explotando su superioridad en 
í ería y en clefantes. Empezó por devastar sistemáticamente 
lerritorio de la retaguardia de los revoltosos, reduciéndolos 
| More y obligándolos así «a levantar el sitio. Cuando la 
rra adquirió carácter campal, la habilidad de Amílcar brilló 
ns su plenitud, contrastando particularmente con la in. 
tencia estratégica de los adversarios. El jele cartaginés 
ró levar al grueso del ejército de los mercenarios y los libios, 
Mando de Espendio y Autarito, hasta una posición desven- 
osa, donde los bloqueó circundándolos con un foso y un cer- 
do y condenándolos al hambre, hasta tal punto que los em- 
1Jó al canibalismo. 

Ya en el límite de sus fuerzas, los jefes presentaron a Amil- 

ly propuestas de paz. El cartaginés fingió aceptar, pero cuando 
ale presentó una embajada compuesta por los diez jefes más 
Wticaidos de la rebelión, entre ellos Espendio y Autarito, or- 
Do arrestarlos. Luego rodeó con los elefantes y las otras 
«ss «1 los revoltosos privados de jeles y exterminó a más de 
renta mil. 

Luego Amílcar marchó sobre Túnez, donde se encontraba 
y hos con los demás revoltosos. Frente a los muros de la 
ludad y ante los ojos de los sitiados, los cartagineses crucifi- 
on a Espendio, Autarito y los otros jefes. Mathos no se dejó 
esmimar y aprovechando la negligencia del segundo coman- 
Wimte cartaginés efectuó una salida sorpresiva: muchos carta- 
meses fueron muertos; su campo fué ocupado y el propio 
somandante cayó prisionero, fué torturado y se lo crucificó 
obre la misma cruz en que había muerto Espendio; 30 de los 
15 Da de: más nobles fueron muertos sobre su cadáver. 

Esta derrota obligó a Amílcar a retirarse de Túncz con su 
jórcito. Para salvar la situación hubo que tomar medidas ex- 
» e 'dinarias: todos los ciudadanos cartagineses aptos para las 
mas fueron enrolados en el ejército. Frente al gran peligro, 
dos partidos adversarios hicieron las paces en la persona de 
dl a jefes: Anón y Amilcar comenzaron a actuar de perfecto 
terdo. Esto marcó un viraje decisivo en el curso de la guerra. 

operaciones militares abrazaron todo el territorio carta- 
Inda y prosiguicron con sucesivos triunfos de los cartagineses. 
Finalmente, en la batalla decisiva para la que ambas partes 
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reunieron todas las fuerzas disponibles, los mercenarios y los 
libios fueron derrotados. El propio Mathos fué hecho prisio- 
nero. Después los cartagineses sometieron toda la Libia, con 
excepción de Utica e Hiponas, que continuaron por algún 
tiempo una resistencia desesperada. Pero también estas dos ciu- 
dades terminaron por rendirse incondicionalmente. 

Los cartagineses festejaron la represión de la rebelión con 
una marcha triunfal durante la cual Mathos y sus amigos fueron 
sometidos a las más refinadas torturas y luego ajusticiados. La 
rebelión de los mercenarios y los libios duró cerca de tres años 
y cuatro meses (211-238). Según las palabras de Polibio, fué 
“la guerra más cruel y salvaje de todas las guerras de la historia 
que conocemos” (I, 88, 7). 

Cartago pierde Cerdeña. — Durante la rebelión africana se 
manifestó claramente la solidaridad de clase internacional de 
los propietarios de esclavos. Roma y Siracusa ayudaron “gene- 
rosamente” a sus recientes enemigos, temiendo la difusión del 
terrible contagio. Guando también en Cerdeña se rebelaron 
los mercenarios cartagineses y propusieron entregar la isla a 
los romanos, estos rehusaron aceptar. Del mismo modo negativo 
respondieron a propuestas anilogas de los rebeldes de Utica. 
Los romanos cambiaron los prisioneros cartagineses que aún 
les habían quedado de la guerra de Sicilia por algunos merce- 
narios de su ejército que los cartagineses les habían capturado 
porque intentaron aprovisionar a los rebeldes, y el senado 
prohibió a los itálicos comerciar con estos últimos, recomen- 
dando por el contrario abastecer a los cartagineses. Hasta se 
permitió al gobierno cartaginés reclutar mercenarios en Italia. 

También Gerón ayudó a Cartago en los difíciles días del 
sitio: pero su ayuda no sólo era expresión de la solidaridad de 
clase, estaba dictada, además, por consideraciones políticas 
reales, ya que él no deseaba el debilitamiento de Cartago, que 
habría reforzado enormemente el poder de Roma, con la con- 
siguiente amenaza para la independencia de Siracusa. 

Pero la benévola actitud de Roma hacia Cartago comenzó 
a esfumarse hacia cl fin de la rebelión, cuando se hizo evidente 
que ésta ya había sido dominada. En el 238 los revoltosos sar- 
dos. fuertemente sostenidos por la población local, volvieron a 
hacer a Roma la misma propuesta «de antes. Esta vez el senado 
aceptó y empezó a preparar una expedición para ocupar la 
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El gobierno cartaginés protestó y se puso también a alistar 
flota. Los romanos aprovecharon para declarar la guerra 
artago. Pero los exhaustos cartagineses no tenían la posibi- 
al de iniciar una nueva guerra, de modo que renunciaron 
erdeña y pagaron a Roma un tributo suplementario de 
0 talentos. 

De ese modo Roma se apoderó sin derramar sangre de una 
An Isla, cuya importancia estratégica era muy grande para 
lía, ya que junto con Córcega la cubría al oeste. Sin embargo 
) fue fácil ocupar totalmente Cerdeña; hicicron falta varias 
pediciones para doblegar la resistencia de los indómitos 
Ñ wlígenas, celosos de su independencia. Recién en el 227 Córcega 
erdeña fueron organizadas en provincias como Sicilia. Como 
bernador de la nueva provincia se empezó a nombrar anual. 
ente un cuarto pretor. Toda la población de amhas islas fué 
vada con un impuesto igual a la décima parte de los ingre- 
4 personales. 

Amilcar y Asdrúbal en España. — El comportamiento de 
Coma en la cuestión sarda suscitó en Cartago una nueva ex- 
pl sión de odio. La autoridad del partido militar y de su jefe 
Amilcar Barca aumentó aún más. En gencral, la influencia de 
Marca había crecido considerablemente en los últimos años 
li guerra, ya que con toda justicia se atribuía a Amilcar 
El mérito principal en la represión de la revuelta. El partido 
milita decidió sacar la máxima ventaja de la situación, que le 
Im favorable, y apoyado también por la corriente democrática, 
we se iba reforzando, claboró un plan de grandes conquistas 
Y España para compensar la pérdida de las islas y crear una 
sólida de operaciones para una nueva guerra con la 
illada Roma. 

En el 237 Amilcar se dirigió a España con un pequeño 
Jército. La flota estaba comandada por su yerno Asdrúbal, que 
V ese momento cra un personaje muy influyente en el partido 
Mocrático. Amílcar también llevó consigo a España a su 


Al 


Mo de 9 años, Aníbal, después de haberle hecto jurar ante 
an altar odio cterno a los romanos. 

A Amilcar se le planteaba la difícil tarea de la nueva con- 
pllnes de España, ya que en el 237 podía apoyarse sólo en 
nmuas ciudades cas Gades (Cádiz), Málaga, etc. El do- 


hno cartaginés en España tenía ya una larga historia. La ter- 
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cera gran peninsula del mar Mediterráneo había atraído ya 
desde mucho tiempo antes la atención de los antiguos coloni- 
zadores fenicios y El ¡egos por sus mincrales: oro, plata, cobre 
y hierro. Además, la España meridional representaba la llave 
que cerraba cl camino del Atlántico. Después de las columnas 
de Hércules las líncas marítimas se dividían: una se dirigía 
al sud, a lo largo de la costa occidental de Africa hasta Guinca, 
la otra al norte, a lo largo de las costas españolas hacia Bre- 
taña y las islas británicas. Estas rutas eran conocidas desde 
hacía mucho por los audaces navegantes del mundo antiguo: 
por la primera llegaban al mar Mediterráneo oro y marfil, por 
la segunda, cl precioso estaño. 

Las colonias más antiguas en España fucron las fenicias que 
acabamos de nombrar. A partir del siglo vit comenzó en cl 
lejano occidente una enérgica actividad colonizadora de los 
griegos de Focea, que fundaron Masilia sobre las costas meri 
dionales de la Galia y Maimake sobre la costa meridional de 
España. Pero en el siglo vi la expansión gricga fué detenida por 
Cartago. Aliados con los etruscos, los cartagineses derrotaron a 
la flota griega en una batalla naval cerca de Córcega (535). 
Desde cese momento, el poderío de los foceos en el Mediterráneo 
occidental empezó a declinar, aún cuando los marselleses con- 
tinuaron luchando con éxito contra Cartago. 

En el siglo ví Cartago extendió su poderío sobre la costa 
septentrional de Africa, puso pie sólidamente en Sicilia y Ger- 
deña y empezó su penetración en España sirviéndose de las 
ciudades fenicias como punto de apoyo. Sus adversarios fucron 
los foceos y los tartesios. 

Tartesos (en fenicio Tiwscisc), situada en la desemboc:t- 
dura del Betis ((Guadalquivir) era el centro de una civiliza- 
ción muy antigua y evolucionada, según parece de origen lócal 
ibérico, pero fuertemente influida por los greco-tenicios. Su 
base económica principal estaba constituida por la extracción 
de metales de las montañas de Sierra Morena, ocupación que 
alimentaba una producción muy evolucionada de objetos me- 
tálicos, especialmente de bronce, que los tartesios vendían 
a los fenicios y a los griegos. El estaño para la fabricación del 
bronce cra importado de Bretaña, cl oro y el marfil de Africa. 
Tartesos era el centro de un gran Estado que abrazaba toda la 
región sur-oriental de España (actualmente Andalucía y Mur- 
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y que llegó a su apogco a tines del siglo vit y en la primera 
nl del vi. Las relaciones entre Tartesos y las otras ciudades 
lelas y griegas de la costa tenían un carácter pacífico. 
te estado de cosas terminó cuando llegaron los cartagine- 
hh Gomo culminación de una gran guerra, en el siglo vi, los 
Hagineses destruyeron Mainake y luego también “Partesos. 
nacieron en la región sur-oriental de España vastas pose: 
Ones coloniales que se extendían hasta Sierra Morena y el 
¡bo Palos, más allá del cual comenzaban las posesiones de 
mvilía. Las rutas comerciales de Africa occidental y del le. 
de norte pasaron al control de Cartago; las minas de Sicrra 
Morena la abastecían de materias primas preciosas y cl fértil 
ville del Betis le daba cercales, vino y aceite de oliva. Las 
tudades costeras fenicias (Gades, Málaga, Abdera) quedaron 
ercndida: dentro de las posesiones cartagincsas, pero es 
Puy posible que hayan gozado de autonomía. 
2 Vil yalor de España no se limitaba solamente a las ventajas 
K conómicas. En las tribus indígenas, que se hallaban en diver- 
"nos estados de desarrollo, los cartagineses encontraron un mag- 
máfico material de guerra, las tropas mercenarias, que «aprove- 
charon ampliamente. Estas tribus, que se subdividian en una 
gran cantidad de subgrupos, pertenccían a cuatro grupos étnicos 
principales: lgures, iberos, celtas y celtíberos. Según todos los 
úlicios los primeros (res representaban sucesivos estados de 
esarrollo del más antiguo sustrato étnico del Mediterránco, 
mientras que los celtíberos cran un grupo de formación étnica 
mixta o de transición. La masa fundamental estaba constituida 
por tribus de iberos. 
El dominio de Cartago en España se extendió durante mis 
de dos siglos. En cl 318 estaba ya fuertemente consolidado, como 
lo demucstra cl segundo tratado con Roma. En tiempos de la 
Pp imera guerra púnica existía aún y Polibio nos habla de 
«¿l ([, 10, 5); pero durante esa misma guerra los cartagineses 
deben haber perdido la mayor parte de sus posesiones: de otro 
modo, Amilcar no se habría visto obligado « reconquistar por 
segunda vez las posesiones españolas. En Polibio Icemos lo 
poente: | 

Ni bien los cartagineses devolvieron la paz a Libia, reunicron un 
ejército y enviaron a ¡Amilcar a Iberia. Llevindo consigo también a su 


Mjo Anibal, de 9 años, Amilcar atravesó el estrecho de Gibraltar y res- 
tuuró el dominio de Cartago cn Iberia” (UH, 1, 5-6). 
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Nada sabemos sobre las causas que determinaron la caída del 
dominio cartaginés en lispaña en el período comprendido entre 
el 261 y el 237. Puede suponerse que se haya tratado de acciones 
de Masilia, en allanza con las tribus locales, mientras Cartago, 
con todas sus fuerzas empeñadas contra Roma, no estaba en 
condiciones de distracr tropas para defender sus posesiones. De 
todos modos, hacia el 237 no quedaban en manos de los carta- 
gineses más que algunas ciudades costeras fenicias, que con 
todo le aseguraban el control del estrecho. 

Después de haber desembarcado en Cádiz, Amilcar empezó 
a reconquistar los territorios perdidos. Después de 86 9 años 
de permanencia en España había logrado, por medio de largas 
guerras con los íberos y los celtas, recurriendo unas veces a la 
astucia y otras a las más crueles medidas, ensanchar considerable- 
mente la faja costera bajo el control de Cartago, llevando sus 
confines más allá del cabo Palos. 


Los romanos seguian con atención todo cuanto sucedía en 
España. En el 231 enviaron a Amílcar una embajada exigién- 
dole explicaciones en razón de sus comquistas. Aunque Roma 
no tuviese alli ningún interés directo, se preocupaba sin em- 
bargo por la creciente influencia de su rival en ese territorio. 
Al no respetar los cartagineses el antiguo límite con las pose- 
siones de Masilia, que había sido fijado en Palos, proporcio- 
naron cl pretexto formal para la ingerencia romana. Amílcar 
respondió que la guerra en España sólo tenía por objeto 
obtener dinero para pagar las contribuciones impuestas por 
los romanos y los embajadores debieron contentarse por el 
momento con cesa respuesta diplomática. 


Amilcar actuaba cn España con una independencia excepcional. Esto 
se explica porque se sentia sostenido por cl partido democrático-militar, 
al que se subsidiaba con el botín español. Además cs de hacer notar 
que entre las costumbres cartaginesas estaba la «de conceder gran autono- 
mía a los jefes militares que operaban en las provincias. El jefe estaba 
rodeado por un consejo compuesto por miembros del senado, y los cit- 
dadanos cartagineses que servían en el ejército constituíin una verdadera 
asamblea popular. 


En el invierno del 229-228 Amilcar se ahogó en un rio, 
mientras dirigía operaciones militares contra una de las tribus 
ibéricas. 

El sucesor natural del hombre que había puesto las bases 
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Bl poderío cartaginés en España cra su yerno y ayudante, 

alrúbal. Aprovechando la gran popularidad de que gozaba 

silrtago, éste continuó muy hábilmente la política del paí- 
9 militar v de su predecesor. El dominio de Cartago sobre 
miña se reforzó aún más, a pesar de la preferencia «de Asdrú- 
ll por los métodos «diplomáticos. Los límites cartagineses sobre 
costa oriental fueron llevados hasta el Ebro (lherus) y la 
Iiencia del mismo Asdrúbal se extendió hasta las regiones 
ls remotas del interior. Su ejército era de 50.000 infantes y 
)00 jinctes. Sobre la costa sur-oriental, fundó, cn un golfo 
imitador, la fortaleza-ciudad de Nueva Cartago (Cartagena) 

le se convirtió en capital de los Barca, pilar principal de su 
Werlo. Nueva Cartago se encontraba cerca de las ricas minas 
mineral de plata. 

Los romanos se alarmaron por los brillantes éxitos de As- 
A bal y en cl 226 enviaron una nueva embajada exigiendo 
los cartagineses no pasaran armados el rív Ebro. Asdrúbal 
inlmió de buena gana, ya que eso NN cn definitiva, 
nacimiento de las conquistas españolas. La blandura de 
la exigencias romanas se justificaba por el hecho de que en 
período. en Italia septentrional la situación cra muy tensa 
J we presentaba la amenaza de una gran guerra con los galos 
(ver más adelante). Por lo mismo, el senador romano no de- 
nba Efblicar las relaciones con Cartago. 

ín el 221 Asdrúbal fué muerto por una mujer celta por 
tivos personales. El ejército proclamó jefe supremo a su 
ido, hijo primogénito de Amilcar”, Cartago lo confirmó, 
ali una nueva lucha de partidos. La parte adversa a los 
arón exigía que se confiscaran a favor del Estado las gruesas 
Mas con que Amilcar y Asdrúbal habian corrompido a pueblo 
abiermo. Sin embargo Aníbal, apoyándose en la gran popu: 
srl de que gozaba cn el ejército de España, logró comprar 
m regulos al senado y a la asamblea popular la aprobación 
041 nombramiento. 

bas reformas democráticas en Roma.— En Roma como en 
tigo, el periodo comprendido entre las dos grandes gue- 
se dlistimguó por el ascenso del movimiento democrático. 
Videntemente, esto sucedía por una ley histórica general, que 


| j 


YI Amilcar tenfa otros dos hijos: Asdrúbal y Magón. 
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requicre la máxima movilización de las fuerzas populares cuan- 
do una nación se encuentra en la víspera de choques decisivos. 
Además en Roma hubo otras causas que determinaron cl au- 
mento de las revindicaciones democráticas: la guerra había 
sido ganada por el pueblo, que la había pagado muy cara sin 
sacar ventaja alguna (en Sicilia, por ejemplo, ni siquiera una 
colonia se había separado) ; la guerra había puesto al desnudo 
graves defectos del mecanismo estatal; el conocimiento de los 
paises extranjeros, el contacto más estrecho con la civilización 
griega y cartaginesa habían ampliado el horizonte intelectual 
de los campesinos ¡ítalos y habían aumentado sus exigencias 
políticas; gracias a la creación de la flota, el número de per- 
sonas ocupadas por la guerra se había hecho enorme y se 
trataba de los estratos sin derechos de la población ítala. 

Sin cmbargo, la historia interna de Roma en el período 
intermedio entre las dos guerras púnicas (241-218) es poco 
conocida y hay que tratarla en base a suposiciones. Inmediata- 
mente después de la guerra (tal vez en cl 241) se promovió una 
reforma de los comicios centuriados, reforma que ya hemos 
recordado en el capitulo IX. Su finalidad era poner fin al 
predominio absoluto de los caballeros y de la primera clase de 
los propietarios, que era precisamente la característica de los 
antiguos comicios centuriados. La fusión del principio territo- 
rial con cl del censo fué la base de la reforma. En esa época el 
número de las tribus alcanzaba a 35%: los caballeros, los 
artesanos y los proletarios mantuvieron cl mismo número de 
centurias independientemente de las tribus. Tas centurias de 
las otras Órdenes de posesiones se subdividieron en igual me- 
dida entre las cinco clases y las 35 tribus, de modo que cada 
categoría llegó a tener dos centurias en cada tribu: una de 
ancianos y una de jóvenes. De ese modo, en una tribu había 
10 centurias y cada categoría cn su conjunto «disponía de 70 
centurias (35 X 2). El número total de las centurias se expre- 
saba en la fórmula siguiente: [ (2 cent. X 5) Xx 35] 4 18 cent. 
caballeros 4- 4 cent. artesanos y músicos + 1 cent. proleta- 
rios = 375 centurias. 

Las ventajas del nuevo sistema sobre el viejo radicaban en 


21 Después de terminada la guerra se formaron dos nuevas tribus: Ja 
Quirina v la Velina, cn los territorios de los sabimos y los piccnos. 
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ho de que en éste la mayoría absoluta estaba constituida 
Y centurias y de ahí que a igual número de votos de las 
Pi de cada categoría, las clases medias tuvieran un peso 
Sin cmbargo también el nuevo sistema conservaba una 
Aria sustancial del antiguo: el número de pSeRIaS que 
mtm las contaras cra distinto. En primer lugar, las cen- 
ide “amcianos' - comprendían, como cs lógico, menos hom- 
Eque las centurias de “juniores”. En segundo lugar, las cen- 
de las ciudades «densamente pobladas y de las tribus de los 
edores de las ciudades tenian más gente que las de las ciu- 
" 508 poca población. Y como cada centuria era una unidad 
imte igual a todas las demás, esto traía como consecuencia 
le el voto de una persona tenía más o menos fuerza según 
edad y lia localidad en que vivía: los ancianos y los haubi- 
tes de zonas poco pobladas se encontraban en una situación 
Mvilegiada. A pesar de esto, la reforma del 241, con todos sus 
electos, representaba un paso adelante cn la democratización 
los comicios centuriados ?2, 

En el periodo de tiempo comprendido entre el 222 y el 218 
le tomó una importante resolución, cuyo significado sólo puede 
mprenderse si se la ve enmarcada por un gran movimiento 
mocrático, cn una situación de lucha entre la nobleza y la 
| Mante democracia. Se trata de la ley Claudia, llamada así por 
él nombre del tribuno de la plebe Quinto Claudio, que la pro- 
aso y la presentó a la asamblea popular contra la opinión del 
enido. En esta ocasión Claudio fué sostenido por Gayo Fla- 
mio, jefe del partido democrático romano cn los años del 
¿ 40 al 220. La ley, según palabras textuales de Livio (XXI, 63), 
«igla “que ningún senador o hijo de senador podía posecr una 
have de capacidad superior a 300 ánforas ?%. Esta capacidad se 


42 La reforma del 241 expuesta en la forma que Jo hemos Jiccho re- 
nta sólo una hipótesis de cualquier modo muy verosímil. Algunas 
Méentiones vinculadas con clla permanecen oscuras hasta cl día de hoy, 
cmo por ejemplo la que se reficre al carácter del cemso de la propiedad 
de impuel período. Asi cemo tampoco sabemos cómo fué promovida la 
Norma. Es posible que se trate de una iniciativa de los censores del 
041, Aurclio Cota y Fabio Butcén. 


23 Anfora: medida de volumen correspondiente a más o menos 26 
Mivos: 300 ¿ámforas hacian cerca de 8.000 litros, capacidad de una nave 
Muy pequeña. 
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consideraba suficiente para cl trasporte de cosas de uso personal, 
pues sc reputaba vergonzoso para los senadores ocuparse de 
comercio”. 

La ley de Claudio hizo muy difícil que los senadores se 
ocuparan del comercio maritimo; para evadirla hubieran debido 
recurrir a todas las astucias posil)les, y especialmente a terceros. 
Es posible que la presentación de la ley se haya motivado cn 
consideraciones de prestigio senatorial, pero esto no cambia su 
sustancia: en realidad, estaba dirigida contra la nobleza y fué 
en vano que el senado se expresara contra ella en un sentido 
desfavorable. No hay duda de que la ley fué promovida solre 
todo en interés de los grupos financiero-comerciales de los lla- 
mados caballeros (de los que hablaremos en el capítulo XVII), 
para quienes era muy importante excluir a la nobleza de las 
operaciones militares. Probablemente la “ley Claudia” fué el 
fruto de un acuerdo entre los caballeros y la parte democrática 
plebeyo-campesina. 


La conquista de la Galia Cisalpina. — Como ya lo hemos 
dicho, los campesinos romanos no habían obtenido ninguna 
ventaja de la primera guerra púnica. Por eso una de las exi- 
gencias fundamentales del movimiento democrático, que sec 
manifestó cn el periodo entre el 240 y el 230, fué precisamente 
la adjudicación de las tierras a los campesinos. Cayo Flaminio, 
tribuno de la plebe del 232, logró, no obstante la oposición del 
senado, hacer aprobar, a través de los comicios tribales, la 
distribución entre los ciudadanos de pequeñas parcelas de tierra 
a tomarse del llamado “agro gálico”, en la región que antes 
ocuparan los senones (ver pág. 168). La oposición del senado 
se debia fundamentalmente a que muchos de sus miembros 
poscían en cese territorio la tierra estatal con derecho de 
ocupación. 

Es posible que haya sido justamente la división de la tierra 
del agro gálico el pretexto para la nucva invasión de los galos 
a Italia central?%, En efecto, ¿stos veían en la división de la 
ticrra una amenaza de infiltración de los romanos cn el valle 
del Po. En el 225, grandes masas de galos cisalpinos con grupos 
mercenarios del otro lado de los Alpes, pasaron los Apeninos. 


21 Ya en el 236 los galos llegaron hasta Rímini, pero cn esc uño su 
expedición fracasó por discordias internas, 
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Tomamos enviaron a su encuentro fuerzas muy numcrosas, 
de 150. 000 hombres en total, y mientras tanto concertaron 
cliinza con la tribu gala de los cenomanes y con los véne- 
Los galos penetraron en Etruria hasta Clusium (Chiusi), 
de derrotaron a uno de los ejércitos romanos. El otro ejér- 
romano acudió en ayuda. Los galos, cargados con un botín 
g no querían perder; se retiraron hacia occidente para regre- 
pego a su patria a lo largo de la costa, pero cerca de la 
did de Talamón fueron cercados como por una tenaza por 
peircitos romanos. Después de una encarnizada batalla, los 
y fucron derrotados y dejaron sobre el terreno 40.000 
rios. los romanos hicicron 1.000 prisioneros y luego sa- 
«quearon territorios de tribus galas. 

La agresión de los galos fué la premisa para la penetración 
ámana en cel valle del Po, que tenía como finalidad expulsar 
lefinitivamente a los galos. Ya en el 224 fueron sometidos los 
Ioyenses, cn el año siguiente el cónsul Cayo Flaminio marchó 
contra los insubres. Después de haber pasado el Po con una 
nniobra envolvente a través del territorio de los cenomances, 
ls romanos invadieron el pais enemigo. Jl ejército de los 
Insubres, de 50.000 hombres, fué derrotado sobre la margen 
alerecha del río Ghiese. 

Flaminio, que no confiaba en los ccnomancs, Jes ordenó quedarse cn 
sa orilla izquierda del río y destruyó cl puente. De este modo, se garan- 
aba contra la posible traición de sus aliados y al mismo ticmpo ponía 
los romanos ante la necesidad de vencer o morir, ya que no era posible 
w el Chiese vadeándolo y quedaban cortadas las líncas de retirada. 
la ición histórica contraria a Flaminio, que se originó en los círculos 
mtoriales y que cstá expuesta en Polibio (Il, 33), acusa al cónsul de 
er puesto a sm ejército en una situación peligrosa y atribuye la vic- 


rda exclusivamente al valor y la habilidad de los oficiales y los soldados 
MIMAMOS. 


Por esta victoria, contra la voluntad del senado, a Flaminio 
ele decretó el triunfo en la asamblea popular. 

Después de la derrota, los insubres pidieron la paz, pero 
cobicron un rechazo. La guerra continuó. En el 222 los insu- 
bres reunieron todas sus fuerzas agregándoles mercenarios del 
vo lado de Jos Alpes. Los romanos inundaron de tropas la 
gión y después de algunas batallas favorables tomaron la ciu- 
md principal de Mediolanum (Milán). obligando a los ene- 
higos a rendirse. 
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Ambas tribus, boyenses e imsubres, fueron obligadas a re- 
nunciar a una parte de su territorio, a entregar rehenes y a 
pagar tributos. En la región de los boyenses se fundó la colonia 
de Mutina y sobre el Po las de Cremona y Placentia. De esc 
modo los romanos se reforzaron en el valle del Po: los sucesos 
posteriores mostrarán hasta qué punto. Pero igualmente el 
plan inicial, de destruir o expulsar por completo a los galos, 
no se había cumplido. 


Las guerras ilíricas. —Yl período entre el 211 y el 218, tan 
denso en acontecimientos, se hace también notable por otro 
hecho famoso: la intervención de Roma en los asuntos de la 
peninsula balcánica. La causa que la provocó radica en el 
pillaje de los piratas ilirios. Las costas de Jliria, extraordinaria- 
mente escarpadas y protegidas por una cantidad de islas, llenas 
de cómodas bahías, representaban una base magnífica para 
los bandidos del mar. Sobre sus embarcaciones livianas y ve: 
loces, éstos cumplían incursiones por las costas de la península 
balcánica y de Italia, agredían a las naves comerciales y ter- 
minaban por hacer imposible la navegación del Adriático y 
del Jonio. 

Ocupación tan ventajosa constituía una original base “pro- 
ductiva” para la unión de las distintas pequeñas tribus de li 
costa ¡lírica en un único Estado de piratas, que llegó a su 
máximo desarrollo entre el 240 y el 230, con el reinado de 
Agrón y de su viuda, la reina “P'euta, que en el 231 sucedió « 
su marido en calidad de tutora del hijo pequeño. En cse periodo 
la monarquía ¡lírica se convirtió €n una gran amenaza, tanto 
para los griegos de la costa oriental como para cl comercio 
itálico. Peligro que se hizo particularmente grave a causa de la 
alianza con Demetrio 11, rey de Macedonia, 

Si bicn los asuntos griegos aún no interesaban a los romanos, 
el perjuicio creado al comercio itálico no podía dejar de alar- 
marlos. Por eso el senado, a pesar de estar en ese momento con 
otras preocupaciones, se vió obligado a intervenir. En el otoño 
del 230 se envió a Teuta una cmbajada solicitando el resarci- 
miento de los daños causados a los mercaderes itálicos y garan- 
tías para el futuro. “Peuta, que se encontraba en el momento 
culminante de su poderío, pensaba que Jos romanos nunca po: 
drian intervenir seriamente en los asuntos orientales; por eso 
recibió a los embajadores con frío desdén y declaré que no 
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entaba centre las costumbres de lliria la de impedir a nadie 
pistas botines en el mar. Entonces uno de los embajadores, 
tendido por el comportamiento y las palabras de la reina, 
Mimo: * '¡Pues bien, nosotros trataremos de corregir las cos- 
de ¡mbres ¡liticas!”. Teuta, indignada, interrumpió las tratativas 
y durante cl viaje de regreso hizo agredir a los embajadores y 
matar a aquél que había osado hablar de ese modo a la reina. 

Este hecho imposibilitó una solución pacífica del diferendo. 
En la primavera del 229, Teuta envió de nuevo una gran flota 
Ji las aguas griegas, que casi logró ocupar, por medio de la 
“nstucia, Epidamno. Expulsados por los habitantes, los ¡líricos 
ac dirigieron a Gorcira, ubicada en la isla homónima, y, después 
de haber derrotado a una pequeña flota aqueo-ctólica, que 
icudió como axulio, ocuparon la ctudad. 

En este momento llegó a las aguas orientales una flota 
romana de 200 naves, e inmediatamente después un ejército de 
22.000 hombres desembarcó en las cercanias «dle Apolonia. En- 
tonces Macedonia no podía ayudar a Teuta, ya que Demetrio ÍÍ 
había mucrto, dejando el trono a su hijo Filipo V, de 9 años, y 
en el Estado habían surgido dificultades interiores y exteriores 
que el regente Antígono Dosón no podía resolver rápidamente. 
Lit Mota romana fué en ayuda de Corcira. En realidad llegó 
con atraso, pero el jefe de la guarnición ilírica, el griego 
Demetrio de Faros, se pasó del lado de los romanos y les entregó 
la ciudad. Las otras ciudades griegas de la costa adriática (Apo- 
lonia, Epidamno, etc.), se pusieron bajo la protección de 
Roma y algunas ciudades bárbaras vecinas se declararon some- 
Midas. Presionada por todos lados, Teuta huyó hacia el interior 
del país, encerrándose en una ciudadela fortificada. En el otoño 
de 229 uno de los cónsules podía regresar ya a Roma con una 
prirte de las fuerzas, mientras el otro permanecía invernando 
en Jliria. 

En la primavera del 228 Teuta fué obligada a solicitar la 
¡ni z, renunciando a todos los territorios, ciudades e islas de la 
costa adriática ocupada por los romanos, comprometiéndose 
At pagar un tributo y prometiendo que las naves ilíricas no irían 
mis allá del sud de la ciuda de Lisa, salvo cuando lo hicieran 
desarmadas y por parejas. 

L.os romanos no estaban aún muy interesados en la peninsu- 

li balcánica, y por lo tanto no deseaban trasformar los terri- 
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torios conquistados en dominios directos, como Sicilia y Cer- 
deña. Su objetivo principal, que era justamente la causa de la 
guerra, cra garantizar la seguridad de la navegación en el mar 
Adriático, y ese objetivo había sido alcanzado (o al menos 
parecía alcanzado). Por eso entregaron parte del territorio con- 
quistado a Demetrio de Faros, que empezó a gobernarlo como 
soberano independiente. La población del resto del territorio, 
entre ella la de las ciudades griegas de Corcira, Apolonia, Epi- 
damno, etc., quedó de hecho en una situación que recordaba 
mucho a la de los aliados romanos: independencia interna, 
exención de impuestos, obligación de proveer tropas auxiliares. 
Formalmente, estos aliados eran dediticiz y por lo tanto se en- 
contraban en completa independencia con respecto a Roma. 

Después de concertada la paz, el cónsul romano envió 
embajadores a los aliados aqueos y etolios, para informarles 
oficialmente de los últimos acontecimientos. Los griegos mani- 
festaron su gran satisfacción por la derrota de los ilíricos, lo 
que entre otras cosas significaba comprometer a los romanos 
en una guerra contra Macedonia. Poco después, el senado envió 
una nueva embajada a Corinto, donde el recibimiento no fué 
menos entusiasta. Los corintios llegaron a aprobar una decisión 
que admitía a los romanos en los juegos Ístmicos, lo que consti- 
tuía un reconocimiento oficial de los romanos por parte de los 
helenos, aunque éstos siguieran considerándolos bárbaros en 
su fuero íntimo. Pero el poder de Roma se había hecho tan 
grande que era necesario tenerla en cuenta. 

Si el Senado creía haber resuelto definitivamente el proble- 
ma ilírico con la paz del 228, era grande su error. Macedonia, 
gobernada por Antígono Dosón, se había hecho fuerte de nuevo 
y casi todo el Peloponeso se encontró bajo su dominio. Deme- 
trio de Faros, que después de la muerte (o deposición) de 
Teuta gobernaba una parte de Illiria, hacia fincs del decenio 
230-220, confiando en que los romanos, ocupados en las cues- 
tiones españolas y galas, no intervendrían, empezó a actuar 
abiertamente como aliado de Antigono. En efecto, en ese pri- 
mer momento el senado romano no reaccionó, cosa que hizo 
aumentar la temeridad de Demetrio. A pesar de que Antígono 
Dosón había muerto y que su sucesor, el joven de 17 años 
Filipo V se encontraba guerreando con los griegos, Demetrio 
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hizo su aparición en aguas griegas con una flota de piratas 
en el 220, 

Pero sus cálculos no eran acertados. Roma necesitaba tener 
las manos libres por la nueva guerra contra Cartago que se ha- 
cli inminente, y por lo mismo debía climinar el peligro re- 
pr esentaclo por Demetrio. En el 219 aparecieron nuevamente 
en el Adriático una poderosa flota y un ejército romano al 
mando de ambos cónsules. El joven rey macedonio, totalmente 
mbsorbido por los asuntos griegos, no pudo de ningún modo 
ayudar a Demetrio, y la segunda guerra ilírica tuvo un rápido 
fin. Para no arriesgarse a un encuentro en campo abierto y 
buscando prolongar la guerra para esperar la ayuda de los 
macedonios, Demetrio había decidido encerrarse en puntos forti- 
ficados, pero los romanos conquistaron prontamente sus dos 
[ ortalezas más grandes y a Demetrio no le quedó otra alterna- 
va que huir para ponerse al lado de Felipe. Sus posesiones 
illtica. pasaron al protectorado de Roma, como ya se había 
hecho en el 228. 

A fines del 219 los cónsules regresaron a Roma. Unos mescs 
después, cn España caía la aliada Sagunto bajo los golpes de 
Aníbal. La situación internacional se hacía cada vez más com- 
plicada. 

Aníbal en España. — Cuando en el 221 Aníbal se hizo co- 
“mumdante en jefe en España, sólo tenía 25 años, pero no obstante 
u juventud era ya un hombre maduro, en pleno desarrollo de 
sus fuerzas físicas y morales. Guiado primero por el padre y 
ego por el cuñado, había hecho un maravilloso aprendizaje 
en cl difícil ambiente español, y habría sido poco probable 
¿Encontrar una escuela mejor adaptada para el desarrollo de las 
“iptitudes naturales del joven. La historia nos ha conservado 
dos juicios magistrales sobre el gran jefe militar y hombre 
político: uno, subjetivo, de 1.ivio, en el que aún se siente el 
eco del arraigado odio de los romanos hacia cl enemigo y de 
quel terror que logró infundirles durante 40 años; el otro, 
bustante más sobrio y objetivo, de Polibio. 


Dice Livio (XXI, 4): 


“Nunca un espíritu htimano se adaptó de tal modo a dos deberes 
im diversos: mandar y obedecer. Por eso sería difícil decir quién lo ama- 
ia más: si cel comandante supremo O los soldados. A nadie cstaba Asdríú- 
tun dispuesto a nombrar jefe de un grupo que debía cumplir una 
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misión cualquicra que requiriese firmeza y andacia; pero tampoco al 
mando de ningún oyo se mostraban los soldados tan valerosos y seguros 
de sí mismos. Fra tan audaz para cnfrentar cl peligro como cauto al 
encontrase en él. Nada lo cansaba físicamente ni lo desmoralizaba. Con 
igual estoicismo soportaba cl hielo y cl calor sofocante; comía y bcbía 
sólo lo necesario y no por placer; pasaba su tiempo enre la vigilia y 
cl sueño sin preocuparse por cl día o la noche, concediéndose reposo 
nada más que cn aquellas horas que le quedaban libres del trabajo: na 
msaba camas cómodas ni biiscaba Ja calma para adormccerse; muchas veces 
se>lo veía envuchto cn un abrigo militar, durmiendo entire los soldados 
de guardia. Su uniforme cn nada se dilerenciaba del de los otros hombres 
de su edad; sólo cra reconocible por cl caballo y cl armamento. Andu- 
viera a caballo o a pie. siempre dejaba atrás a los demás, porque cra el 
primero cn lanzarse al tumulto y el tdtimo en abandonar el campo 
de batalla. Pero a estas altas cualidades se unían en igual medida vicios 
espantosos. $e crueldad cra inhumana y su perfidia superaba grandemente 
la famosa perfidia púnica. Descenocía tanto a la verdad como al bicn; 


no temía a los dioses, mo cumplia los juramentos, no respetaba las 
casas sagradas.” 


La crucldad y la perfidia de Anibal sólo existen en la mente 
del historiador romano. En cfecto, Anibal cra magotable en 
las cstratagemas militares, pero nada sabemos en concreto sobre 
su presunta amoralidad. Es poco probable que en esto se haya 
diferenciado mucho de los otros hombres de su época: los jetes 
romanos no cran menos crucles y perfidios que los cartagineses. 


En su juicio, Polibio (XI, 19) no dice nada sobre las cua- 
lidades morales de Aníbal. Sólo subrava sus virtudes de jefe 
militar, 


“¿Es acaso posible dejar de maravillarse del arte estratógico de Aníbal, 
de su valor y de su capacidad pura levar la vida del campamento, cuando 
mo arroja una mirada sobre ese periodo en toda su duración: cuando se 
deviene arentimente en todas las batallas pequeñas y graudes, cn los 
sitios de las ciudades, en las dificultades que debía resolver; si se con- 
sideran, en fin, todas las grandezas de su empresa? En 16 años de guerra 
con los romanos en Italia, Aníbal no cedió cl compo ni una sola “vez. 
Como un hábil timonel, siempre mantuvo cn obediencia a las tropas 
numerosas y helerogéncas que comandó, supo alcjarlas de motines contra 
los jefes y de discordias internas. Entre sus tropas había libios, ¡beros, 
lígnres, cebras, fenicios, italos, hclenos, pueblos que no tenian nada cn 
común, bi por sa origen, ni por sus leyes, ni por sus costumbres ni por 
su idioma ni por ninguna otra cosa, Sin cmbargo la sabiduria del jele 
enseñó a nacionalídades tan c«listimas y numcrosis a seguir un Orden 
Ónico, 4 someterse a uma sola voluntad, cn cualquier situación 0 cir- 
cunstimcia, fuera la suerte favorable o adversa.” 
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Ls cierto que en otro fragmento (1X, 22, 26) Polibio habla 
de la avidez y la crueldad de Anibal: “respecto a Aníbal y 
también a otros hombres de Estado —señala— no es en general 
fácil pronunciar un juicio justo”. Dada la situación en que se 
encontraba, a Aníbal le habría sido dificil observar las normas 
morales comunes. Además, con su nombre se vinculan muchos 
intereses y vidas humanas como para que se pueda esperar un 
¡juicio objetivo de sus contemporáneos. 


“He aquí por qué —concluye Polibio— no es fácil juzgar el carácter 
de Anibal: sobre él influían tanto el círculo de amigos como la fuerza de 
las circunstancias. Rastc decir que entre los cartagimeses tenia fuma de 
codicioso y los romanos lo consideraban crucl” (IW, 26). 


Pero aún cuando no conociósemos estos juicios de los con- 
temporánceos, la figura de Anibal siempre sería ante nuestros 
ojos la de un excelente jefe militar y de un hábil político. Tod 
su agitada cxistencia, permeada por un único pensamiento y 
una única voluntad, habla por sí sola mejor de cuanto puede 
hacerlo cualquier juicio literario. Además hay que agregar que 
Aníbal cra un hombre muy instruido y que dominaba varias 
lenguas, entre ellas el latín. 


Educado en el odio contra los romanos, y entregado por 
completo a los planes del partido de los Barca, Aníbal ni bien 
llegó al poder comenzó a prepararse sistemáticamente para la 
guerra. En los veranos del 221 y 220 penetró en España central 
donde, para asegurarse las espaldas, sometió a las belicosas 
tribus de los olcadios, vacceos y carpetanos. En la primavera 
del 219 Aníbal se lanzó a la conquista definitiva de la costa 
oriental. Al sud del Ebro sólo quedaba un pequeño centro inde- 
pendiente aún de Gartago, Sagunto*, Su posición era muy 
importante para Anibal desde el punto de vista estratégico. 
Pero según parcce, después del 226 2 los romanos habían con- 
ccrtado una alianza con Sagunto. 


Entre los antecedentes diplomiáticos de la guerra, la cuestión 
de Sagunto tuvo una función de primer plano y por eso los 
hechos fueron muv tergiversados tanto de parte de los roma- 


28 Ciudad ibera que los romanos consideraban fundada por griegos 
provenientes del Lacio. 


27 Según otra versión, desde cl 231, 
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nos como de los cartagineses. Sin embargo, si se dejan de lado 
los sofismas jurídicos con que ambas partes trataban de disimu- 
lar sus intenciones, la esencia del hecho resulta bastante clara. 
Independientemente de la fecha en que se concluyó la alianza 
con Sagunto (la iniciativa tal vez haya partido de Masilia), 
esta ciudad representaba para Roma un punto de apoyo en 
España para el caso de complicaciones con Cartago. Pero jus- 
tamente por este motivo Antbal había elegido a Sagunto como 
primer objetivo de su ataque. Los encuentros provocantes entre 
los saguntinos y las ciudades vecinas sometidas a Cartago co- 
menzaron en el 220. Era evidente que Aníbal preparaba la 
guerra. Sagunto mandaba a Roma una embajada tras otra con 
pedidos de ayuda. El senado romano, que después de haber 
dado término a la guerra con los galos, podía permitirse una 
política fuerte en España, mandó a Aníbal embajadores con 
la advertencia de no atacar a Sagunto porque la ciudad se 
encontraba bajo la protección de Roma. Aníbal, que estaba 
animado de intenciones agresivas, no sólo rechazó las exigen- 
cias romanas, sino que opuso otras, acusando a los romanos de 
intervenir en los asuntos interiores de Sagunto 28, De este modo, 
los embajadores no lograron obtener nada; enviados luego «a 
Cartago no tuvieron más éxito que con Anibal. 


En la primavera del 219, Aníbal puso sitio a Sagunto, lan- 
zando al mismo tiempo un abierto desafío a los romanos. La 
ciudad, situada en buena posición, con accesos difíciles por las 
características del terreno, se defendió valerosamente durante 
8 meses. Los habitantes esperaron hasta el fin ayuda de Roma, 
pero ésta no llegó y en el otoño del 219 Sagunto fué tomada 
por asalto. 


Fué un error de los romanos el no intervenir por las armas 
en el sitio de Sagunto que no puede ser justificado (como lo 
hacen con frecuencia los historiadores modernos) por el hecho 
de que en el 219 ambos cónsules estaban ocupados de Jliria: 
la cuestión española era muy importante y el senado romano 
debió enviar, a cualquier precio, grandes fuerzas en ayuda de 
Sagunto. Si hubieran hecho así, la guerra con Aníbal habria 


28 Ifectivamente, los romanos poco tiempo antes habían intervenido 
en los asuntos internos de Sagunto favoreciendo cl ascenso al poder del 
partido cnemigo de Cartago. 
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omado un curso distinto, ya que éste, ocupado en España 
sde el primer momento, no habría podido cumplir la expe- 
lición a Italia. El error del Senado puede explicarse, a más 
e la acostumbrada lentitud para tomar decisiones, por la falta 
buenas informaciones sobre los asuntos españoles y sobre 
3 planes «dle Aníbal. Probablemente los romanos esperaban po- 
ler terminar la guerra ilírica antes de la caída de Sagunto. 





CaritTuLO XV 


LA SEGUNDA GUERRA PÚNICA 


Comienzo de la guerra. — Después de la toma de Sagunto, 
Aníbal regresó a Nueva Cartago. Después de premiar genero- 
samente a los soldados con el botín de guerra, licenció a las 
tropas ibéricas para el invicrno, comprometiendo su regreso 
para la primavera. Para la defensa de España y de África tomó 
algunas medidas importantes. Preparándose para una larga au- 
sencia de la península ibérica, dejó allí en calidad de lugarte- 
niente a su hermano Asdrúbal con un considerable número 
de fuerzas marítimas y terrestres. "Fambién a África envió 
grandes contingentes de tropas. Aníbal tuvo la previsión de 
destinar a África soldados ibéricos y a España, líbicos; confian- 
do que con este sistema lograría la fidelidad de unos y otros. 


El plan estratégico de Anibal requería informaciones exac- 
tas sobre la situación en Italia septentrional y datos precisos 
sobre el itinerario. Por eso tomó contacto con los galos, envian- 
do informadores y agentes tanto a la Galia Transalpina como 
a la Gisalpina y recibiendo embajadas de ambos pueblos. Las 
informaciones que recibió fueron favorables: los galos de la 
Ttalia septentrional habían prometido su apoyo y el paso de 
los Alpes se presentaba difícil pero no imposible. 


En Roma la toma de Sagunto fué considerada de hecho 
como el comienzo de la guerra. Sin embargo, la guerra no se 
declaró todavía. En cambio se envió a Cartago una embajada 
dirigida por Quinto Fabio Máximo, con cl encargo de exigir 
del gobierno cartaginés la entrega de Aníbal y de los senadores 
que se encontraban con él, y de declarar la guerra en caso de 
que esto se rechazara. 
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En el senado cartaginés no se produjo ninguna discusión 
en presencia de los embajadores para establecer quién había 
sido el primero en no respetar los tratados. Los romanos pre- 
sentaron su ultimátum y en respuesta un senador cartaginés 
ronunció un discurso exponiendo el punto de vista de Cartago. 
Los romanos no replicaron: la cosa estaba bien clara. 

“Quinto Fabio —dice Livio— alzando la parte anterior de 

la toga como si hubiera algo dentro de ella, dijo: “Aquí os 
raigo la guerra y la paz: elegid!”. Sus palabras tuvieron una 
respuesta no menos altanera: “¡Elige tú mismo!” Entonces, de- 
jando caer la toga, cl embajador romano exclamó: “¡Os doy la 
—guerral”, a lo que los presentes replicaron unánimes que la 
iceptaban y que la conducirían con la misma decisión con que 
la habían elegido” (XXI, 18). 

La guerra se declaró a comienzos de la primavera del 218. 
El senado romano ya tenía listo un plan que prevcia dos 
Had simultáneos: uno en África y otro en España. Uno de 
os cónsules del 218, Publio Cornclio Escipión, debía ir a Es- 
paña, mientras que cl otro, Tiberio Sempronio, estaba encar- 
gado de desembarcar en África. tomando como base de apoyo 
iu Sicilia. Pero el plan romano, óptimo en si mismo, no tenía 
en cuenta las intenciones de Aníbal, que los romanos sólo 
llegaron a conocer una vez comenzada la guerra. 

El plan genial del audaz cartaginés consistía cn invadir 
Italia a través de los Alpes. No obstante su temeridad, cra un 
plan perfectamente lógico, y si hubiera habido en Roma buenos 
políticos y estrategos, debía haber sido previsto. En ctecto, 
Aníbal sólo podía conducir una guerra ofensiva, como lo de- 
terminaba la política de los Barca, que era la única forma de 
tener posibilidades «de éxito. Por otra parte, ahora que Roma 


había conquistado el dominio absoluto del mar, una guerra 
blensiva sólo era posille cn Italia, después de haber pasado 
los Alpes. Naturalmente la empresa no era fácil, pero se pre: 
sentaba posible. En los años precedentes, los celtas habían atra- 
vesado csas montañas más de una vez con grandes unidades y 
hasta con tribus enteras, con mujeres y niños. La agresión 
contra Italia del norte se presentaba favorable no sólo por el 
elemento sorpresa, sino también por una decisiva consideración 
de carácter político: Anibal estaba convencido que la federa- 
ción itálica se habría desintegrado ni bien apareciera él en el 
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territorio de la península; la conducta de los galos le daba 
serios motivos para crecr que esta convicción estaba bien 
fundada. 


Anibal y su estado mayor se daban perfecta cuenta de las dificultades 
de la cxpedición a Italia. En especial se presentaba complejo el problema 
de la provisión de víveres. “Cuando Aníbal pensó en cumplir la expedi- 
ción militar desde España a Italia —dicc Polibio— la provisión de las 
tropas y la preparación de las reservas necesarias presentaba enormes 
dificnltades... Muchas discusiones hubo en consejo, y uno de los par- 
ticipantes, Aníbal, a quien sc daba cl sobrenombre «de Monómaco, declaró 
que cn su opinión no había sino un solo medio de resolver el problema. 
Invitado a cxponer su idea, Monómaco respondió que cra necesario cn- 
señar a los soldados a alimentarse de came humana y que había que 
preocuparse por que adquiricran de innicdiato csa costumbre” (1X, 24). 


La expedición de Anibal a Italia. — A fines de abril o a co- 
mienzos de mayo del 218, Anibal salió de Nueva Cartago con 
un ejército compuesto por 90.000 infantes, 12.000 jinetes y 
algunas decenas de clefantes. Después de haber pasado el Ebro 
a costa de grandes pérdidas sometió a las tribus de la actual 
Cataluña, que le habían opuesto una firme resistencia. Para 
mantener el territorio conquistado, Anibal dejó en él 10.000 
hombres y licenció casi otro tanto. Los licenciados fueron los 
soldados más indisciplinados, descontentos por la noticia de la 
expedición inminente, de los cuales el jefe cartaginés prefirió 
librarse cn seguida. Descontando las pérdidas sufridas, las guar- 
niciones dejadas en Cataluña y los mercenarios desmovilizados, 
sólo quedaron con Anibal 50.000 imfantes y 9.000 jinetes, pero 
todas tropas seleccionadas. Gon ellas atravesó los Pirineos y 
marchó por la costa meridional de Galia hacia el Ródano. 

Los romanos recién comenzaron a adivinar confusamente los 
planes de Aníbal cuando supieron por embajadores de Masilia 
que los cartagineses habían pasado el Ebro. Al mismo tiempo, 
de la Jtalia septentrional llegaban otras malas noticias: los 
boyenses y los insubros se habían sublevado y habian asediado 
las fortalezas romanas recién construidas en la Galia Cisalpina. 
Esto hizo que se enviara de inmediato a sofocar la rebelión una 
parte de las tropas que se habían destinado a España y que 
Escipión retardara su partida para reclutar una nueva legión. 

Finalmente, a comienzos del verano pudieron partir los dos 
cónsules: Tiberio Sempronio con 160 quinquerremes zarpó para 
Lilibco y Publio Cornelio se dirigió a Masilia con 60 naves. 
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MO demuestra que los romanos aún no habían comprendido 
Men las intenciones de Aníbal, porque de ser así, no hubieran 
dWesguarnecido Italia. Ls posible que el senado romano no 
- pensara que los planes de Aníbal tbían más allá de la con- 
quista de Masilia. 


Jograrían abrirse camino muy pronto a través de la Galia 
meridional. ¡Pero cuál no fué su sorpresa cuando poco después 
le dijeron que Anibal ya había pasado el Ródano! Escipión 
iipresuró el desembarco y al mismo tiempo envió un escuadrón 
de caballería en misión de reconocimiento. 

En cfecto, Aníbal había llegado al curso inferior del Róda- 
no, a unos 4 días de marcha de su desembocadura. Valiéndose 
ya de la fuerza y de la corrupción, había logrado pasar a tra- 
vés del territorio de los galos, aliados de Masilia. Pero en el 
Ródano se había encontrado ante una situación más difícil. 
Sobre la margen izquierda se concentraba una gran cantidad 
ile galos con la evidente intención de cerrarle el paso. En estas 
condiciones, forzar el rio habría sido demasiado riesgoso y Ani- 
bal recurrió a la astucia. Obtuvo de los habitantes de la margen 
derecha todas las embarcaciones que le fué posible encontrar c 
hizo construir por sus soldados una gran cantidad de canoas 
y balsas. Cuando todo estuvo listo para el paso, Aníbal envió 
en secreto río arriba una fuerte división que sin ningún obs. 
tículo lo pasó a una distancia de más o menos 40 km. LIsta 
división, una vez que hubo descendido a lo largo de la margen 
laquierda y llegó a las espaldas de los galos, avisó a Anibal de 
su llegada con señales convenidas. Entonces Aníbal inició cl 
cruce del río con el grueso de sus tropas. Mientras los galos 
“luchaban por rechazarlo, sin preocuparse por lo que pudiera 
auceder a sus espaldas, la división cartaginesa se precipitó sobre 
mu campamento y lo incendió. Los bárbaros, desorientados, no 
mMipleron resistir al golpe doble y huyeron en desorden dejando 
" Aníbal la posibilidad de llevar a cabo el paso del río sin 
obstáculos. 


Grandes dificultades se presentaron con los 37 clcfantes que seguían 
ul ejército cartaginés. Para su transporte se construyeron balsas enormaics 
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cubiertas de tierra y de hierba para crear la impresión de la tierra 
fine. En medio del rio los clefantes comenzaron a asustarse y 2 «arro- 
jarsc en todas las «irccciones pero finalmente, viéndose rodeados de 
agua, se calmaron y fueron descmbarcados felizmente en la margen opuest,. 
Sólo algunos cayeron al agua, provocando la muerte de quienes los cot- 
ducian, pero logrando alcanzar la orilla en seguida. 


Mientras se efectuaba el cruce del río, Aníbal había envia- 
do a hacer un reconocimiento a 500 jinetes númidas. Al en- 
contrarse con las tropas romanas de Escipión, éstos libraron 
una batalla en la que perdieron 200 hombres y se retiraron 
vencidos. Los romanos los siguieron hasta el campamento car 
taginés y regresaron en seguida a avisar a Escipión de la cerca- 
nía del enemigo. Escipión se puso en marcha con todas sus 
fuerzas a lo largo del Ródano, pero cuando llegó al lugar en 
que había sido cruzado el rio sólo encontró trincheras vacias: 
hacía ya tres días que Anibal había abandonado el campa- 
mento y remontaba el curso del Ródano a marchas forzadas. 
Evidentemente no tenía ninguna intención de debilitar sus 
propias fuerzas con inoportunos encuentros con los romanos. 


A Escipión no le quedaba otro remedio que regresar a sus 
naves y reembarcarse. Ahora cl plan de Aníbal cra perfecta- 
mente claro. Como gran estratega que cra, cl cónsul compren- 
dió la cnorme importancia de España como base del ejército 
cartaginés y envió allí una gran parte del ejército al mando 
de su hermano Gnco. Él regresó a Italia con algunas naves 
para prepararse al encuentro con Aníbal cuando éste apare- 
ciera desde los pasos alpinos. 


Al mismo tiempo, Aníbal, remontando el curso del Ródano, 
llegaba al punto de confluencia con el Isere, en una localidad 
fértil llamada “isla”, encerrada en un triángulo por el curso 
de los ríos y por las montañas, densamente poblada por las 
tribus de los alóbroges. Al encontrarse con una lucha por el 
poder entre dos hermanos, Aníbal intervino a favor del más 
anciano, asegurándole la victoria. Este hecho lc valió el reco- 
nocimiento del reyezuelo, que proveyó de víveres a los cartagi- 
neses y cuando éstos volvieron a emprender la marcha hacia 


las montañas protegió sus espaldas de las agresiones de otras 
tribus. 


A fines de septiembre Aníbal llegó a la cadena principal. 
Infortunadamente, Livio y Polibio, lus dos fuentes principales, 
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están de acucrdo sobre este punto y no nos dan posibilidad 
establecer con precisión a través de qué paso cruzó Anibal 
Alpes. Á pesar de la abundancia de descripciones, en la 
historiografía no existe a este respecto un punto de vista único. 
lo se puede afirmar que los .31pes fueron cruzados cn la parte 
comprendida entre el pequeño San Bernardo y cl Monginebro. 


La estación estaba muy avanzada para la empresa 9%, ya que 
cen los pasos montañiescs había caido la nieve, que hacía difícil 
la marcha del ejército y especialmente la de la caballería y 
los clelantes. Los animales y los hombres resbalaban a lo largo 
de los estrechos senderos y se precipitaban en los abismos; cel 
Írío atormentaba a los meridionales y, para colmo de males, 
los montañeses asaltaban por sorpresa al ejército cn marcha 
enusándole grandes pérdidas. 





A [ines de septiembre del 218 cl ejército cartaginés, exhaus- 
lo, desembocó en el valle del Po. La marcha desde Nueva 
Cartago habia durado alrededor de 5 meses; el paso de los 
Apes, 15 días. A Anibal sólo le quedaban 20.000 infantes y 
5.000 jinctes. 

Los primeros encuentros: el Ticino y el Trebia. — Además 
estas tropas se encontraban en un cstado tan desastroso que 
les cra indispensable un cierto período «de reposo, aún cuando 
para Aníbal cada hora fuera preciosa. Su idea cra ocupar cl 
valle del Po antes que los romanos y obligar de esc modo a los 
Eo aún indecisos a que se pasaran a su lado. Los insubres 
o acogieron con alegría, pero las tribus líguro-célticas «de los 
tiurinos adoptaron una actitud hostil. Por eso Aníbal, ni bien 
su gente se repuso un tanto de sus fatigas, puso sitio a Turín, 
su ciudad principal, ocupándola después de tres días. El crucl 
destino que les tocó a los habitantes de Turín ecspantó «a las 
poblaciones del curso superior del Po, provocando la adhesión 

los cartagineses «dle todos los elementos que se habian mos- 
trado hostiles o indecisos. Aníbal obtuvo de los galos una gran 


O IIA 
29 A Ansioval le fué imposible partir antes de Nueva Cartago, porque 


hi creciente de los rios habría retardado la marcha. Además se perdió 
mucho tienpo en Cataluña. 


30 Cuando cruzaron cl Ródano, «disponía de 38.000 infantes y 8.000 


jinetes, Quiere decir que el paso de los Alpes le costó: ¡casi la mitad del 
ejército! 
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cantidad de hombres y caballos que infundicron nueva vida 
a su ejército. 

Mientras tenian lugar estos acontecimientos, dos legiones 
romanas, al mando del Publio Cornelio Escipión, se encontra- 
ban ya cn el valle del Po, al oeste de Placencia. De regreso de 
Masilia, cl cónsul había informado de inmediato al Senado 
de la situación y se había dirigido directamente a la Galia 
Cisalpina a través de Etruria. Llegado a su destino, había to- 
mado también el mando de las tropas que anteriormente se 
enviaron al lugar para reprimir la rebelión de los galos. 

Cuando recibió estas noticias, el Senado aprobó todas las 
medidas tomadas por Escipión y ordenó a “Tiberio Sempronio 
suspender todos los preparativos para la expedición africana 
y acudir en ayuda del colega. Sempronio, que tenía a disposi- 
ción en Lilibeo más de 25.000 hombres y que ya había iniciado 
con éxito las operaciones navales contra los cartagineses, obe- 
deció con rapidez la orden recibida, dando comienzo al tras- 
lado de sus tropas a Rímini. Esto se cumplió en menos de dos 
meses y a fines de noviembre el segundo ejército romano podía 
ya actuar al lado del primero. 

En el interín, Escipión había entrado en contacto con Aní- 
bal. Pasando el Po a la altura de Placencia, había seguido su 
curso a lo largo de la orilla izquierda, superando el “Ticino 
(afluente del Po) con un puente flotante. Una vez erigido el 
campamento sobre la derecha del río, el mismo cónsul había 
salido a hacer un reconocimiento, con infanteria y caballeria 
ligera. Pero se habia encontrado con la caballería de Aníbal, 
también en misión de reconocimiento, y se había producido 
una encarnizada batalla en la que los romanos tuvieron la peor 
parte. El mismo Escipión, herido, había podido salvarse gra: 
cias al valor de su hijo de 17 años, que acudió en su ayuda. 
Sólo la caida de la noche había impedido que los romanos su- 
fricran una derrota total. 


Escipión regresó al campamento con los restos de su unidad. 
La primera experiencia le había demostrado la superioridad 
absoluta de la caballería cartaginesa, que hacía que la llanura 
al norte del Po resultara desventajosa para una batalla decisiva. 
Además habría que esperar la llegada de Sempronio. Entonces 
el cónsul, protegido por las sombras nocturnas, había levan- 
tado campamento, había vuelto a cruzar el Ticino y alcanzó 
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In inconvenientes el puente sobre el Po a la altura de Pla- 
muia. La caballería de Anibal había tratado de seguir a los 
mimos, pero sólo había logrado capturar al escuadrón que 
totegía a los zapadores, ocupados en destruir el puente sobre 
| “Ticino. 
Escipión había vuelto a pasar a la margen derecha del Po 
Filejándose considerablemente hacia el oeste había ocupado 
Íima buena posición. Á su vez, Aníbal había pasado el 10 más 
wriba y había dispuesto su campamento bastante cerca del 
de los romanos. Inmediatamente, más «de 2.000 galos de las 
ropas auxiliares romanas mataron a los centinelas y se pasaron 
Ji los cartagineses. Este hecho puso en evidencia para Escipión 
todo el peligro de la situación: de un momento a otro podía 
producirse la rebelión de todos los galos de los alrededores de 
Placencia. Por eso el cónsul romano había decidido retirarse 
ala margen derecha del “Prebbia, en una localidad escarpada, 
donde podía esperar con tranquilidad la llegada del segundo 
jército. La retirada de los romanos había resultado bien sólo 
¿porque la caballería númida lanzada en su persecución se de- 
'moró devastando el campamento abandonado por Escipión, dán- 
dolce tiempo de ese modo para trasladar sus tropas sobre la 
aMerecha del Trebbia y fortificarse allí. Aníbal hizo su campa: 
mento al oeste del río. 

Había pasado algún tiempo sin ninguna novedad. Escipión 
Furó su herida y quedó esperando a Sempronio. Finalmente 
Megó el segundo ejército. Anibal no obstaculizó su marcha, 
amobablemente con toda intención. Su idca era destruir ambos 
ejércitos de una sola vez, para aprovechar el factor psicológico. 
Y no se cquivocaba... 
Con la llegada de Sempronio la moral de los romanos se 
wlevó sensiblemente. Sus fuerzas se habían duplicado. Los re- 
«ién llegados no habían sido provocados en ataques tan violen- 
los como cl de la caballeria cartaginesa en el “l'icino. Sempro- 
io, confiado y ambicioso, ardía en deseos de llevarse los 
Inmreles de la victoria sobre Aníbal mientras su colega perma- 
Neciera enfermo. Estaba cercano a la caducidad de su curgo y 
Mo quería dejar a otro semejante honor. Un pequeño encuen- 
Wro favorable a los romanos, que se produjo poco tiempo antes, 
lo entusiasmó mucho más aún y, contra el parecer de Escipión, 
decidió librar batalla lo antes posible. Este último consideraba, 
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por cl contrario, que para los romanos era más conveniente 
escapar a un choque abierto y tratar de prolongar la guerra 
en el tiempo. Había tratado de convencer a su colega de que 
era necesario aprovechar cl invierno para mejorar el adiestra- 
miento de las tropas y que, dada la inconstancia de los galos, 
una larga permanencia de los romanos en Italia septentrional 
habría podido cambiar sus sentimientos, volviéndolos favora- 
bles a Roma, mientras que para Aníbal la garantia del éxito 
radicaba precisamente en la rapidez y el ímpetu de las accioncs. 
Pero Sempronio siguió aferrado a su idea y él era el único 
jele de ambos ejércitos mientras Escipión yacia enfermo. 
Aníbal, sin duda alguna bien informado de lo que sucedía 
entre los romanos, que por otra parte él ya había previsto, 
decidió sacar provecho de ello. Por la noche dispuso en acecho 
en la llanura una división de infantes y jinctes de 2.000 hom- 
bres, al mando de su hermano Magón, escondiéndola cn un 
foso de altas paredes cubiertas de vegetación. Ordenó a otras 
tropas desparramarse y esconderse entre matorrales y arbustos 
desde el cacr de la tarde. Corría el mes de diciembre, hacía 
mucho frio y por esos mismos días hasta llegó a nevar. Tem- 
prano en la mañana, Anibal cnvió la caballería númida a la 
margen derecha del Trebia con la orden de provocar a los 
romanos al combate. Mientras tanto, los cartagineses restaura- 
ron fucrzas, alimentaron a los caballos y se prepararon para la 
lucha. Cuando se trabaron en combate los númidas con las 
avanzadas romanas, Sempronio, sin escuchar los consejos de 
Escipión, ordenó a todas sus luerzas pasar el Trebia y formar 
para la batalla en la Mlanura. La mayoría de los combatientes 
romanos no tuvo siquiera tiempo de comer y para cruzar cl río 
debieron sumergirse en el agua helada hasta la cintura. 


Las fuerzas de ambas partes cran casi iguales numérica- 
mente: tanto unos como otros disponían de aproximadamente 
40.000 hombres*!; pero Aníbal cra superior en caballería (10.000 
contra 4.000). Y había un factor esencial: los romanos habían 
entrado al combate en ayunas y tiritando, mientras que los 
cartagineses se encontraban en perfectas condiciones. Después 
que los elefantes y la caballería cartagincsa obligaron a la ca- 


351 Aníbal había reemplazado las perdidas sufridas durante el paso 
de los Alpes con elementos galos. 
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bildlería romana a retirarse, los flancos de los romanos, al 
encubierto, fueron atacados por la infantería ligera y las espal- 
Ay por las tropas de Magón en acecho. Los romanos comen- 
ron a retirase en desorden hacia cl río, donde la mayor 
irte cayó bajo los golpes de la caballería y de los elefantes. 
Sólo un gran escuadrón de alrededor de 10.000 hombres, al 
mándo de Sempronio, logró abrirse camino a través de las 
líneas cartaginesas y refugiarse en Placencia, donde luego se 
le reunicron también los otros sobrevivientes «lel ejército ro- 
mino, con Escipión. Después de un cierto tiempo, Sempronio 
Aogró, no sin grandes dificultades, llegar a Roma para dirigir 
las clecciones y lucgo regresó a Placencia. Las pérdidas carta- 
¿ginesas estaban constituidas sobre todo por tropas galas; pero 
muchos de ellos sufrían enormemente el frío y todos los elefan- 
tes menos uno habían muerto. 

Li derrota de los romanos había demostrado claramente 

las dotes excepcionales de Anibal y la superioridad de la ca- 
bullería cartaginesa y paralelamente la infantería romana, con 
au retirada de Placencia, había puesto en evidencia una vez 
más sus cualidades. 
La victoria de Aníbal hizo que se pusieran definitivamente 
de su parte muchas de las tribus galas aún indecisas. Sólo los 
cenomines y los vénctos permanecicron fieles a los romanos. 
Placencia y Cremona resistieron gracias al abastecimiento hecho 
por vía fluvial, con ayuda de los vénetos. Aníbal no pudo to- 
Inarlas por asalto por falta de material para sitiar, que nunca 
vuvo la posibilidad de conseguir. 

El lago Trasimeno. — En Roma la derrota de los dos ejér- 
pitos consulares produjo una profunda impresión, aunque Sem- 
¿pronio en su informe trató de disminuir las proporciones del 
desaso;c, atribuyéndolo al mal tiempo. En cl 217, cl pueblo 
eligió cónsul a su favorito Flaminio, a pesar de la fuerte opo- 
ación del partido senatorial. Segundo cónsul fué elegido Cneo 
Servilio, representante de la nobleza. “Temiendo que el Senado 
Writara de crearle dificultades, Flaminio, si es que podemos 
ercer a Livio (XXI, 63), partió para hacerse cargo de su puesto 
de cónsul, casi secretamente, sin cumplir las ceremonias de 
ráctica 32, 


2 Ns posible que aquí Livio haya falsificado los hechos reflejando 
lu tmmdición senatorial, enemiga de Flaminio. 
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El plan estratégico del Senado en el 217 consistía en defen- 
der ltalia central. Aníbal podía invadirla desde dos puntos: o 
a través del paso montañoso cercano a Rímini, cn el “agro 
gálico”, o a través de uno de los pasos que desembocaban en 
la Etruria septentrional 3, En Rímini lo esperaba Scrvilio con 
dos legiones. El acceso a Etruria estaba defendido por Flami- 
nio con otras dos. 

A comienzos de la primavera, Anibal dejó el valle del Po. 
Se veía torzado a hacerlo no sólo por consideraciones de carác: 
ter estratégico sino también por cl hecho de que los galos no 
estaban muy contentos de ver su país trasformado en campo de 
batalla y de haber tenido que mantener al ejército cartaginés 
durante todo el invierno, mientras codiciaban el fácil botin 
que prometía la Italia central y csperaban impacientes cl mo- 
mente de iniciar la marcha. Entre las dos vías posibles de acceso 
a las regiones centrales, Aníbal eligió la más breve: la de 
Bolonia-Pistola. Como siempre, el jefe cartaginés estaba muy 
bien informado sobre los movimientos de los romanos y sabía 
con qué fuerzas podía encontrarse y quién las mandaba. Su 
plan consistía cn impedir la reunión de los ejércitos enemigos 
y derrotar por lo menos uno. Con su genial capacidad de com- 
prender situaciones y hombres, eligió como adversario al ejér- 
cito de Flaminio, que aunque buen comandante no estaba 
suficientemente sostenido y a quien los recientes éxitos cn 
Galia habian hecho un tanto presuntuoso. Favorito de la plebe 
que acababa de expresarle su confianza en las elecciones, Fla- 
minio deseaba ardientemente justificar esa confianza. Quería 
demostrar que los democráticos sabían combatir mejor que los 
jefes aristocráticos. Antes de tomar su decisión, Aníbal había 
considerado todo; a más del camino por Etruria, estaba el más 
directo por Roma y esto le permitia aprovechar el preciso mo- 
mento político-moral. 

Grandes dificultades esperaban a Aníbal después del paso 
de los Apeninos. Entre Pistoia y Florencia se habían formado 
mumerosos pantanos a causa del deshiclo y el Arno estaba cre- 
cido. Por cuatro días y tres moches las tropas cartaginesas 
debieron marchar con el agua hasta la cintura. No había si- 
quiera una pequeña parcela de tierra libre de aguas, hasta tal 





vs El tercer camino, a lo largo de la costa lígure, es posible que ni 
siguiera se tomara en consideración por su longitud y otras dificultades. 
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junto que los hombres, exhaustos, descansaban sobre los cadi- 
s de los animales de carga, que caían en masa, o sobre sus 
ineses amontonados. Anibal viajaba sobre el único elefante 
sol. breviviente. A causa de las miasmas de los pantanos tuvo una 
Inflamación en un ojo, que estuvo a punto de perder. 

Pero sin embargo logró su objetivo: sorprendiendo por 
Mipleto a Flaminio (nadie podia suponer que Aníbal eligiese 
e camino), cl ejército cartaginés apareció sobre el flanco 
laquicrdo del romano. Pero los intentos de Aníbal de provocar 
W cónsul a la batalla en campo abierto no tuvieron ningún 
'ennltado. Flaminio no se dejaba atracr. Entonces Aníbal dió 
melta en torno a Arezzo desde el oeste y dirigiéndose hacia el 
ur sometió toda la región a un espantoso saqueo. Flaminio 
lO Supo contenerse más: sin esperar cl aviso de Servilio, aban- 
lonó el campo fortificado de Arezzo y se lanzó en persecución 
le los cartagineses. Los romanos estaban tan seguros de la vic: 
toria que una verdadera muchedumbre de habitantes de esas 
legiones seguía al ejército con cepos y cadenas para los futuros 
v icidos. A Aníbal sólo le faltaba elegir la oportunidad y el 
allio para la batalla decisiva. 

A lo largo de la costa septentrional .del lago Trasimeno 
fistla un valle circundado por tres lados por montañas y 
limitado al sur por la línea costera. Desde el ocste se llegaba 
Ml valle a través de una estrecha garganta. Este fué el lugar 
q he cligió Aníbal para la emboscada. De noche hizo formar la 
cuballería en la entrada de la garganta, escondiéndola detrás 
le lis colinas, de modo que pudiera golpear a los romanos en 
li retaguardia una vez que éstos entraran cn el valle. Cerca de 
yl entrada al valle, sobre una escarpada colina, formó la in- 
pierda ligera y el mismo Aníbal con la infantería líbica e 
Dérica ocupó las alturas centrales, paralelas a la costa. 


Lin indicaciones de nucstra fuente principal, Polibio, no son tan 
wn que mos permitan establecer con precisión el sitio de la batalla y la 
fpoale ión de las fuerzas cartaginesas. En la literatura histórica existen 
linia tentativas contradictorias de reconstruir un cuadro dec la famos2 
mila, Aquí damos la versión que nos parece más verosímil. 


pon las primeras horas de la mañana del 21 de junio del 217, 
| romanos, que desde la víspera habían perdido el contacto 
los cartagineses, sim haber hecho un reconocimiento seguro, 
> iriron en la garganta fatal. El lugar estaba cubierto por una 
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espesa nichla. Ni bien cl ejército romano, obligado a exten- 
derse en una larga columna, entró en el valle, Aníbal dió la 
señal de ataque. Desde tres lados cayeron con ímpetu los carta- 
gineses, encerrándolo contra el lago. Ya no fué posible pensar 
ni siquiera en una resistencia organizada de parte de los rom: 
nos, y la batalla se trastormó en una espantosa carnicería 
Flaminio inismo murió a manos de un insubre que vengaba en 
¿cl la derrota del 223. En menos de tres horas todo terminó. 
Unos 15.000 romanos murieron y otros miles caycron prisione- 
ros. Solamente la vanguardia del ejército romano, de 6.000 
hombres, logró abrirse organizadamente un paso entre las filas 
enemigas y una vez que salió del valle se colocó cn posición 
defensiva en una de las aldeas vecinas, pero perseguida por la 
caballería de Aníbal y lucgo rodeada, sin víveres, tué obligada 
a rendirse con la única condición de que quedarían a salvo 
sus vidas. Los prisioneros romanos fueron encadenados, micn- 
tras que los ¡talos fueron liberados sin rescate, declarando Aní- 
bal que había venido no para combatir contra ellos, sino contra 
los romanos y por la libertad de Ttalia. 

Cuando Servilio supo que los cartagineses andaban por 
Eturia, marchó en ayuda de su colega. Pero como su ejército 
marchaba demasiado lentamente, cl cónsul mandó adelante 
una gran división de caballería de 4.000 hombres. Anibal, siem- 
pre bien informado por sus espías, envió contra los romanos 
la infantería ligera y la caballería. En la primera batalla, la 
mitad de la división romana fué destruida y la mitad se entregó 
prisionera. Así se agregó al desastre cel Trasimeno esta grave 
derrota. 

La dictadura de Fabio Máximo. — Cuando los corrcos lleva- 
ron a Roma las noticias de la catástrole, un pretor reunió al 
pueblo, ante el cual declaró: “Hemos sido vencidos en una 
gran batalla”. Después de algunos días, llegaron las nuevas 
noticias sobre la derrota de la caballería de Servilio. Los roma- 
nos fueron presa de la desesperación. Al dolor de la derrota 
se agregaba el terrilole pensamiento de saber que ahora estaba 
libre el camino hacia Roma y que de un momento a otro se: 
podía esperar la aparición de los enemigos ante los muros de: 
la ciudad. Empezaron a tomarse medidas apresuradas para la 
defensa de la capital: se reforzaron los muros y los bastiones, se 
destruycron los puentes, etc. 
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Sin embargo Anibal no tenía en ese momento ninguna in- 
ención de marchar sobre Roma. Comprendía muy bien que, 
con las fuerzas a su disposición, habría sido imsensato tratar 
ll tomar por asalto una gran ciudad fortificada o tratar de 
aligarla a rendirse sitiándola. Su plan cra totalmente distinto. 
fería saqucir sistemáticamente Ttalia y destruir toda volun- 
l de resistencia de los romanos con golpes sucesivos contra 
1 fuerza del enemigo. Además contaba con la separación de 
W ftalos de Roma. Por cso, después de su brillante victoria, 
intbal atravesó Umbria y se dirigió al Piceno, saqueando todo 
) que encontraba cn su camino. 

En la costa adriática, a la cual los cartagineses llegaron 
espues de 10 días de marcha, cargados de botín, Aníbal con- 
dió a su ejército un largo descanso. En esta fértil comarca 
da en vino3í y en granos, los hombres y los animales se 
Pepuisieron por completo. Anibal aprovechó el intervalo en 
iw operaciones militares para aprovisionar su ejército con las 
lentes armas romanas que habían caído en sus manos. Des- 
le el Piceno se dirigió rápidamente hacia el sur, a lo largo de 
1 1 Costa adriática, invadiendo Apulia y devastando el país. En 
Ingún momento encontró en su camino una resistencia abierta. 
0 o las ciudades fortificadas cerraban sus pucrtas cuando se 
percaba, sin mtenciones de rendirse. 


El senado romano decidió recurrir al antiguo sistema de 
nombrar un dictador, como ya lo había hecho más de una vez 
4 momentos de peligro mor tal. Pero no se sabía a quién nom- 
hiar, ya que uno de los cónsules había caído en la batalla de 
bl pr imeno y el otro había quedado separado de Roma por los 
Miágineses. Entonces, por primera vez en la historia de Roma, 
l, elección del dictador fué confiada a los comicios centuriados. 
stos eligieron a un hombre lHeno de experiencia, cl senador 
Quinto Fabio Máximo, conocido ya por nosotros como ¡efe 
ela embajada enviada a Gartago en la primavera del 218. 
úgún la costumbre, cl dictador debía clegirse su comandante 
e caballería, pero también para este cargo se hizo una excep- 
ón, confiándolo a Marco Minucio Rufo. Este precedente 
iauidito, que ponía en juego la base misma de la institución 


mi Polibio cuenta (III, 88) que Aníbal ordenó lavar los caballos con 
mo pase curardos de las plagas. 
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de la dictadura, sólo se puede explicar por la desconfianza de 
los democráticos hacia el hombre del senado, Fabio, y por cl 
desco de tener en el mando supremo un representante propio, 
independiente del dictador. Una vez en su cargo, Fabio se dir)- 
gió a Apulia con cuatro legiones, dos de las cuales acababan de 
ser reclutadas y las otras dos le habían sido entregadas por 
Servilio. En Apulia entró en contacto con Anibal, pero no 
aceptó la batalla que éste le ofrecia insistentemente. Entonces 
Aníbal pasó los Apeninos, saquecando una parte del Samnio, 
c invadió Campania. Fabio siguió a los cartagineses a distancia 
prudencial, evitando siempre los grandes combates y limitán. 
dose a pequeños encuentros. Todas las tentativas de Aníbal de 
provocarlo a una hatalla gencral siguieron siendo vanas. Des: 
pués de las marchas, los romanos se detenían siempre en loca- 
lidades montañosas, no aptas para cl empleo de la caballería, y 
rechazaban obstinadamente el descenso a las llanuras, a las 
que los quería atraer Aníbal. 


La táctica de Fabio se basaba en la conciencia de la supe- 
rioridad de la caballería cartaginesa sobre la romana; su estra- 
tegia contaba con el prolongamiento de la guerra. En ese período 
no podía dejar de adoptarse esa conducta, que por otra parte 
se adaptaba al objetivo estratégico. Sin embargo, políticamente 
determinaba grandes peligros: en cfecto, arrastrar una guerra 
sin fin habría significado provocar el descontento de los ¡talos 
y someter a prucbas muy serias su fidelidad a Roma. Por este 
motivo, cuando en la capital se vió que pasaba cl tiempo y 
las regiones más fértiles de Ttalia eran devastadas, mientras el 
dictador seguía a Aníbal pasivamente y no tomaba ninguna 
Iniciativa, la opinión pública, y sobre todo la de los circulos 
democráticos, empezó a demostrar alarma y descontento. Fué 
entonces cuando empezó a usarse el sobrenombre de Cunctator 
(temporizador), con el que Fabio Máximo pasó a la historia. 

Un hecho hizo rebasar el vaso de la paciencia. Aníbal, des- 
pués de haber devastado parte de la Campania y recogido un 
importante botín, se preparaba a regresar a Apulia para inver- 
nar. Fabio decidió impedírselo, bloqueando con sus tropas el 
paso entre la Campania septentrional y cl Samnio. Con este 
objeto ocupó todos los pasos y cerca de aquél hacia el cual se 
acercaba Anibal estableció su campamento, ordenando a una 
eran fuerza de 4.000 hombres mantener la posición. Pero Ani- 
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ye 
al, que se dió cuenta de la situación, puso en práctica una 


rlllante estratagema. Por la noche reunió cerca de 2.000 bue- 
y. hizo poner en sus cuernos antorchas encendidas y los hizo 
inrojarse en dirección a un paso cercano. Los romanos vieron 
on f egos moverse en aquella dirección y creyendo que los car- 
gineses habían cambiado de idea y trataban de forzar el cruce 
del otro paso, acudieron de ese lado. Fabio, aun cuando había 
sto los fuegos, no quiso, por su carácter prudente, arriesgarse 
1 una operación nocturna y no se movió del campamento. Aní- 
l pasó sin ser molestado por la parte prevista con el grueso 
sus fuerzas. 
Después de este hecho, el senado hizo venir al dictador a 
Koma con cl pretexto del cumplimiento de algunos ritos reli- 
Klosos y Minucio quedó como comandante en jefe. Ahora podía 
tisfacer su sed de actividad; en efecto, mientras Aníbal se 
Mcontraba en Apulia ocupándose de amontonar provisiones 
de invierno tomadas a los campos cercanos. Minucio logró cau- 
nr ingentes pérdidas a los saqueadores cartagineses. Fste triun- 
lo provocó en Roma un entusiasmo tal que la asamblea popu- 
Ane, por medio de una disposición especial, invistió a Minucio 
e poderes extraordinarios iguales a los de Fabio. ¡De modo que 
Roma hubo, contemporáneamente, dos dictadores! 
Cuando Fabio regresó, el ejército fué dividido en dos partes, 
enda mima con su propio comandante. su propio campamento, etc, 
p. as jeles no estaban lejanos uno de otro. Aníbal habría 
Wejado de ser quien era si no hubiese aprovechado semejante 
coyuntura favorable. Con gran habilidad, logró atracr al com- 
bite a Minucio, que estaba envalentonado por sus recientes 
éxltos. Los romanos caveron en una emboscada v el ejército de 
Mi nucio habría sido destruído por completo si Fabio no hu- 
lera acudido generosamente en ayuda del colega. 
Este incidente puso en evidencia todo el mal que resultaba 
li división de las fuerzas. Los ejércitos romanos fueron 
mnidos de nuevo y Minucio volvió a tomar su cargo de jefe 
le la caballería. 
—Cannas. — Cuando a fines del 217 terminaron los seis meses 
o poderes dictatoriales, Fabio entregó el mando a los antiguos 
dómsrndes 3, Con el término del año consular, en cl 216 tuvieron 


Má Cnco Servilio y Marco Atilio Regulo, electo en lugar del difunto 
Plinminto, 
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lugar las elecciones en un ambiente de encarnizada lucha políti- 
ca. El partido senatorial apenas pudo lograr, con grandes dificul- 
tades, tener su representante en cl gobierno, Lucio Emilio Pablo. 
El otro cónsul, electo por los democráticos, fué Marco “Terencio 
Varrón, hijo de un rico mercader de carnes, experto político con 
gran influencia y mucha autoridad entre las masas populares. 


Las figuras y la actividad de los cónsules del 216 han sido puestas 
de relieve por la tradición. Emilio Pablo es presentado como ejemplo 
del valor y la nobleza romana; 'Uerencio Varrón como un demagogo «s- 
tridente, cobarde y fanfarrón. En realidad esto no era así, por lo menos 
no exactamente así. El resultado de la batalla de Cannas, cn la que a 
Terencio tocó una parte muy infortunada, y la historiografía que le fué 
encmiga, derivada «de Polibio (amigo «de Escipión Emiliano, nieto «de 
Emilio Pablo), crearon las figuras tan contrastes y esquemáticas de Jos 
dos cónsules. y! 


A los nuevos cónsules les correspondía la tarca de terminar 
con Aníbal. Dado que la actitud de los aliados ítalos se hacía 
cada vez más alarmante. ya no era sólo la opinión pública la 
que consideraba imposible arrastrar la guerra por más tiempa; 
también el Senado era de la misma opinión. En la primavera 
del 216 Aníbal se había alejado de Apulia septentrional hacia 
el sur y había ocupado la ciudad de Cannas sobre el Ofanto. 
Esta ciudad cra el depósito de víveres más importante de los 
romanos y su pérdida ponía al ejército en una difícil situación. 
La caída de Gannas reforzó la decisión del Senado de poner fin 
a la guerra: se dieron a los cónsules instrucciones oportunas y 
paralelamente se reforzó el ejército que operaba en Apulia. 


Cuando los cónsules llegaron con los refuerzos al teatro de 
operaciones, surgieron entre ellos inesperadas discrepancias. 
Como debajo de Cannas había una zona llana especialmente 
apta para el empleo de la caballería cartaginesa. Emilio Pablo 
insistía en avanzar más hacia el sur y en buscar una posición 
defensiva sobre las colinas, mientras Terencio, que veía cn las 
intenciones del colega una repetición de la táctica de Fabio, 
quería la batalla campal inmediata frente a Cannas. El des- 
acuerdo entre los jefes fué perjudicial, porque hizo que faltara 
unidad de criterio cn el mando, lo que se reflejó en la moral 
de los oficiales y los soldados. Las discusiones se prolongaron 
por algunos días, hasta que Terencio, en un día en que le co- 
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Y respondia el mando (como se sabe los cónsules mandaban 
une por vez) decidió librar batalla. 

La famosa batalla tuvo lugar el 2 de agosto del 216 en la 
Mamura cercana a Gannas. 


La literatura histórica no concuerda cn cl número de combatientes 
de ambas partes, en lo que se refleja la falta de claridad de las fuentes. 
gún Polibio (111, 113-114) lis fuerzas romanas llegaban a 80.000 infan- 
ton y alrededor de 6.000 jinetes; las cartaginesas. a “un poco más” de 
0.000 infantes y hasta 10.000 jinetes. Livio (XXI, 36) no cs tan cate- 
rico y, basándose cn las indicaciones de sus fuentes, habla de un 
máximo de 8 legiones que, junto con las tropas aliadas, podían llegar a 
“icanzar 80.000 y, como Polibio, calcula que los cartagineses hayan sido 
50.000. Pero si bicn la mayoría de los escritores acepta las cifras dadas 
por Polibio, hay también quien considera que los romanos sólo fucron 
10-50 mil y los cartagineses alrededor de 35.000 (no hay desacuerdo en 
manto al número de jinctes). Esta última versión no sólo se apova en 
las fuentes de Livio, se basa también en consideraciones de carácter 
peneral. Se supone que el cerco y la casi completa destrucción del ejer- 
cito romano no hubieran sido posibles con la relación de fucrzas indicada 
por Polibio. Pero a csto también se puede contraponer la tesis de que la 
hábil formación de la infantería y la superioridad de le caballería «de 
Aníbal hacian la victoria teóricamente posible. Cannas no habría cansado 
tanto cstupor en los contemporáneos y no habría pasado a la historia 
como cjemplo clásico si la relación «e fuerzas hubiese sido menos dcs- 
parcja. De ahí que nos parezca que na hay razones serias para no aceptar 
las cifras dadas por Polibio. 

Bastante más dificil es establecer cl sitio de la batalla: si tuvo lugar 
sobre la inargen izquierda o sobre la derecha del Ofanto. Polibio y Livio 
Hicen que cl ala derecha romana estaba apoyada cn el río y que el 
frente estaba en dirección sur. Si así fuese, la batalla habría tenido lugar 
sobre la orilla derecha. Pero entonces habría que admitir que la cta- 
guardia romana se encontraba hacia cl mar; esto tácticamente habría sido 
muy peligroso y es difícil imaginar que cl mando romano hubiera en- 
tido cn batalla en tales condiciones, Esta circunstancia ha «ividido a 
lox historiadores en dos campos: los que indican la orilla derecha como 
mnpo de batalla y dos que por el contrario indican la izquierda. Pero 
dido que esta cuestión no veviste mavor importancia, la dejaremos sin 
mesolver, 


La formación de los dos ejércitos frente a frente era la si- 
guiente: sobre el Manco derecho de los romanos, apoyada en el 
Ofanto, estaba la poco numerosa caballería de los ciudadanos 
de Roma. El grueso de la caballería aliada estaba concentrada 
sobre el flanco izquierdo, mirando hacia la llanura. La infan- 
tería se encontraba en el centro, en un conjunto compacto, con 
los intervalos entre los manípulos disminuidos, formada más 
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en profundidad que en ancho con el propósito de poder golpear 
con la mayor violencia cl centro del frente enemigo. Ante el 
frente del ejército, a una debida distancia, estaba formada la 
infantería ligera. Los romanos tenían el frente hacia el sur y un 
fuerte viento anstral arrojaba sobre ellos las nubes de polvo 
levantadas por los cartagineses. 


Anibal había dispuesto su caballería en forma de media luna 
con la convexidad hacia el enemigo. En el centro había colo- 
cado a los galos y los íberos, y sobre los dos flancos metidos 
hacia adentro, a los líbicos, que eran consideradas lo mejor de 
la infantería cartaginesa. La caballería gala y la ibérica estaban 
junto al río en el final del flanco izquierdo, mientras los númi- 
das se encontraban en el ala derecha. 


Como de costumbre, la batalla comenzó con el encuentro 
de la infantería ligera, seguido por la intervención del grueso 
de las fuerzas. La infantería romana se arrojó con todo su peso 
sobre cl centro enemigo que, bajo la fuerte presión. comenzó a 
retroceder de modo tal que la línea convexa del frente carta- 
ginés comenzaba a trasformarse en una concavidad. A medida 
que los romanos se hundían en la formación enemiga, su co- 
lumna se estrechaba en los costados, aumentando en largo. 
Antes de que el centro cartaginés fuera roto, Aníbal hizo inter- 
venir a la infantería líbica, que atacó con fuerzas frescas Jos 
flancos de los romanos. 


Al mismo tiempo se producía el ataque de la caballería. La 
caballería gala e ibérica, más fuerte, se arrojó primero sobre 
el ala derecha de los jinetes romanos y lucgo fué enviada una 
parte en apoyo de los númidas y otra a atacar las espaldas de 
los infantes romanos. La caballería númida. una vez reforzada, 
dispersó a la de los aliados de Roma, obligándolos a una des- 
ordenada fuga. 


Se había cumplido así el cerco de la infantería romana. 
Presionada en los costados por los líbicos, atacada a sus espaldas 
por la caballería, le fué imposible romper el [rente de los galos 
y los iberos y quedó tomada en la terrible tenaza que Aníbal le 
lrabía preparado. Amontonados en un pequeño espacio, pri- 
vados de libertad para maniobrar, los romanos se habían con- 
vertido ahora en un blanco fácil: ninguna piedra, ninguna 
flecha, dejaban de errar el golpe... 
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Dc 80.000 romanos, alrededor de 70.000 quedaron en el 
enmpo de batalla. Los otros cayeron prisioneros o huyeron. En- 
im 
Ire estos últimos se encontraba también Terencio Varrón. Timi- 
lo Pablo murió en el combate. Las pérdidas de Anibal fueron 
pocis: menos de 6.000 hombres, de los cuales 4.000 cran galos. 
Cuenta Livio (XXXII, 51) que, inmediatamente «después de 
la batalla, el jefe de la caballería cartaginesa propuso a Anibal 
marchar en el momento sobre Roma, enviando a la vanguardia 
la caballería. “En cinco días —le dijo— harás un banquete en 
el Capitolio”. Aníbal no escuchó el consejo. Comprendía que 
ni siquiera ahora estaban destruídas las fuerzas de los romanos 
y que su marcha sobre Roma habría sido una demostración 
vacía, capaz solamente de debilitar el efecto politico-moral 
de la victoria. 


Después de Cannas.— En ese momento más que nunca se 
hacía actual el plan de Aníbal de separar de Roma a sus alia- 
dos itálicos. Con esta finalidad, después de Cannas inició una 
marcha a través del Samnio v la Campania y envió a Magón 
a Lucania y Brucio. Sus esperanzas parecían a punto de reali- 
zarsc y la federación itálica pronta a deshacerse. A Anibal se 
pasaron muchas ciudades de Apulia, seguidas poco después 
por las tribus montañosas del Samnio central. Tucania y Bru- 
Cto, salvo algunas ciudades griegas, va se habían casi separado 
de Roma. Capua, la ciudad más rica de Ttalia, segunda en 
importancia después de Roma, abrió sus puertas a Anibal cn 
el otoño del 216. 


La separación de Capua fué obra del partido democrático, 
para el cual la ruptura con Roma significaba el refuerzo de 
su influencia, por cuanto la aristocracia local estaba estrecha- 
mente vinculada con la nobleza romana. Anibal ofreció a 
Capua condiciones de alianza ventajosisimas: los ciudadanos 
no tenían obligación de prestar servicio civil ni militar para 
los cartagineses; la ciudad conservaba plena autonomía; Aníbal 
entregó a los capuanos 300 prisioneros romanos para que los 
pudiesen cambiar por otros tantos jinetes suyos, caídos prisio- 
neros en Sicilia mientras estaban al servicio de los romanos. 
El ejemplo de los capuanos fué seguido muy pronto por otras 
ciudades campanas, mientras que Nola, Nápoles y algunas 
otras de la costa permanccían fieles a los romanos. 
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Los éxitos políticos «de los cartagineses habian sido in- 
dudablemente grandes, pero sólo se limitaban al sur: Ttalia 
central, pilar principal del poderío romano, permanccía sóli- 
damente al lado de Roma. Ésta fué una circunstancia Cxccp- 
cionalmente importante, cuyas consecuencias resultaron in- 
calculables. 

Después de Gannas el pueblo romano demostró un gran 
valor y un alto espíritu de organización. En Roma ya no había 
familia en la que alguien no hubiese caido en la guerra. Al 
principio la población fué presa del pánico: mujeres sollo- 
zantes se amontonaban en cl Fora o en las puertas de la ciudad, 
escuchando ¿ividamente todas las voces que llegaban del campo 
de batalla, con lo que aumentaba la confusión. El Senado tomó 
entonces algunas medidas «drásticas: prohibió a las mujeres de- 
tenerse cn lugares públicos y llorar en público a sus mucttos; 
en las puertas se colocaron guardias que impedían, a cualquiera 
que fuese, salir de la ciudad. Al mismo tiempo, llegaron infor- 
maciones precisas. Terencio pudo dar una información dcta- 
lada sobre los sucesos y el Senado se hizo una idea precisa de 
las proporciones de la catástrofe. 

Había que tomar medidas extremas: se eligió un dictador 3, 
se dispuso el reclutamiento general de todos los jóvenes de 
más de 317 años de edad; aliados y latinos movilizaron a todos 
los hombres capaces de llevar armas. Por insuficiencia de 
tropas se llegó a una medida verdaderamente excepcional: cl 
Estado compró a los particulares 8.000 jóvenes esclavos con 
los que formó dos legiones; por insuficiencia de armas, se 
recurrió a los trofeos de guerra custodiados en los templos y 
los pórticos. 

También cera necesario calmar a la opinión pública y dar 
impulso al sentimiento religioso. Por eso, cuando Terencio 
volvió a Roma, los senadores, seguidos por una cnormc mu- 
chedumbre, fucron a su encuentro en las puertas de la ciudad 
y le expresaron su reconocimiento por no haberse dejado des- 
animar y haber reunido los restos del ejército derrotado en 
Cannas*%. Con esto el Senado tal vez tratara de subrayar que 


36 Marco Junio Peto con cl jefe de caballería Tiberio Sempronio 
Graco. 

37 Con los dispersas se formaron dos legiones que se enviaron a 
Sicilia. 
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cualquier interés particular debía desaparecer ante el cnemigo 
común. En efecto, por mucho tiempo no sentiremos hablar 
de luchas de partidos en Roma. 

Se envió a Delfos a Quinto Fabio Pictor para interrogar 
al oráculo de Apolo y saber “con qué plegarias y sacrificios 
los romanos debían congraciarsc con los «dioses y cuál sería el 
fin de tan grandes desventuras”. Para satisfacer las supersti- 
ciones de la multitud se recurrió a un bárbaro rito antiguo: 
en el foro boario se sepultaron vivos un hombre y una mujer 
galos, un griego y una griega. 

Recordarcmos un hecho curioso que pone en evidencia la 
característica de los sentimientos romanos en esc período. Ne- 
cesitado de dincro, Aníbal propuso a los prisioneros romanos 
dejarlos libres previo pago de un rescate (los prisioncros ítalos 
ya habían sido liberados sin rescate). Los prisioneros cligicron 
una delegación y Aníbal dejó partir a los delegados bajo 
palabra, enviando con cllos un plenipotenciario suyo para cl 
caso de que los romanos tuvieran intención de entablar nego- 
ciaciones de paz. Cuando en el Senado se supo que se avecinaba 
la delegación, el dictador envió a su cncuentro un lictor que 
ordenó al embajador cartaginés abandonar inmediatamente el 
territorio romano. Se hizo entrar en la ciudad a la delegación 
de prisioncros. Durante la discusión que se produjo lucgo, 
prevaleció en el Senado un punto de vista contrario a la pro- 
puesta, sosteniéndose que cl tesoro romano estaba exhausto, 
que Aníbal necesitaba recursos y que no había que aceptar 
el rescate de los prisioneros, porque además cso hubicra fo- 
mentado la falta de coraje y de disposición a sacrificarse por 
la patria. Así fué que se rechazó la propuesta. 

Curso postertor de la guerra en Italta y España. — Con cestas 
medidas de excepción el gobierno romano clevó la moral del 
pueblo y tapó rápidamente la aterradora brecha «abierta por 
Cannas en la estructura defensiva del Estado. Vinicron luego 
meses tormentosos en los que la situación interior y exterior 
fué extremadamente crítica, en que cada nuevo golpe podía 
hacer cacr a la República de su posición de equilibrio incstable, 
precipitándola en cl abismo. 

A fines del 216 dos legiones al mando de un pretor fucron 
destruídas en la Galia Cisalpina y toda csa región quedó in- 
«defensa. Después de la amarga experiencia, en Italia meridio- 
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nal el comando romano retornó a la táctica de Fabio Máximo. 
Apoyándose en los puntos fortificados que aún permanecían 
en sus manos, los romanos se condujeron con gran cautcla, 
evitando encuentros importantes y limitándose a sitiar aque- 
llas ciudades que los habían abandonado y (que Aníbal no 
podía defender por la escasez relativa de fuerzas. Durante esta 
larga lucha los triunfos se alternaban con las derrotas. Algunas 
ciudades griegas del Brucio fueron obligadas a someterse a 
los cartagineses, mientras que los romanos forzaron a la ren- 
dición a diversos puntos de Apulia, Campania y Samnio, ocu- 
pados por guarniciones cartaginesas. 

La pérdida más importante para Roma durante la campaña 
itala del 215-2135 fué la conquista de Tarento por parte de 
Anibal. Esto se produjo gracias a la traición del partido anti- 
romano, que por la noche hizo entrar «a los cartagineses en la 
ciudad. Pero la inaccesible ciudadela quedó en manos de la 
guarnición romana, disminuyendo el valor de la ocupación, 
ya que desde ella se dominaban tanto el puerto como la ciudad. 
“Todas las tentativas de los cartagineses de tomarla resultaron 
vanas. ll ejemplo dado en Tarento fué seguido por otras 
ciudades de Italia meridional. 

A pesar de todas sus victorias, la situación de Aníbal en 
Italia se hacia cada vez más difícil. Gradualmente, los romanos 
habían hecho llegar sus fuerzas a una cifra cnorme: en el 212 
el númcro total de las legiones llegaba a 25 (alrededor de 
250.000 hombres), de las cuales 10 estaban diseminadas por 
la Jtalia meridional. En cambio, las fucrzas de Aníbal, si bien 
no disminuían, no aumentaban tanto como las romanas: el 
problema de los complementos se hacía cada vez más angus- 
tioso. Los italos y los griegos que se habían pasado a su lado 
eran reticentes en darle soldados, como ya hemos visto en el 
caso de Capua. Era difícil que vinieran otros de África y Espa- 
ña, con la flota romana que dominaba cl mar; y por otra 
parte, nuevas circunstancias contribuían a empeorar la situa- 
ción de los cartagineses. 

Inmediatamente después de Cannas, Magón se había diri- 
gido a Cartago con la noticia de la brillante victoria y pi- 
diendo refuerzos. Guando relató los triunfos de su hermano y, 
cono prucba dle sus aserciones, hizo amontonar delante de los 
senadores los anillos de oro quitados a los caballeros romanos 
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muertos, el entusiasmo fué indescriptible. El gobierno carta- 

inmés decidió enviar con Magón a ltalia 12.000 infantes, 1.500 
jinetes y 20 elefantes, pero los acontecimientos en España lo 
obligaron a cambiar de idea. 


Ya hemos visto que Publio Cornelio Escipión, que en cel 
verano del 218 habia regresado a Italia desde Masilia, había 
enviado una parte de sus propias tuerzas a España, al mando 
de su hermano Cneo. Desembarcado en Emporias, este último 
había iniciado de inmediato con éxito las operaciones contra 
las guarniciones cartaginesas dejadas en Cataluña, logrando en 
menos de dos meses barrer toda la región al norte del Ebro. 
En el verano «del año siguiente, 217, había llegado a la zona 
Asdrúbal, con fuerzas terrestres y navales. En la desembocadura 
del Ebro, la flota romana había derrotado a los cartagineses 
con ayuda de los masilienses, obligando a Asdrúbal a la reti- 
rada también en tierra firme. 

A pesar de la grave situación en Italia, cl senado romano 
había encontrado la forma de enviar a España a Publio Esci- 
pión con refuerzos. Los dos hermanos habían pasado el Ebro 
y se habían extendido hacia el sur hasta Sagunto. Resultado: 
rebelión de los turdetanos contra cl dominio cartaginés. En 
cl 215 Cartago, alarmada, había enviado reluerzos a Asdrúbal. 
Los Escipiones, entretanto, ponían sitio a Dertosa, en cl curso 
inferior del Ebro. Asdrúbal los había atacado con un ejército 
de 25.000 hombres. Los romanos, que disponían de casi otro 
tanto, habían librado contra los cartagineses una sangrienta 
batalla, derrotándolos. Asdrúbal mismo había escapado mila- 
grosamente a la captura con un pequeño grupo de sobrevi- 
vientes. 

Las consccuencias de la victoria de los Escipiones fueron 
enormes. Ahora ya no sólo no se podía pensar más en enviar 
a Anibal refuerzos desde España, sino que las mismas posesio- 
Mes cartaginesas de la península estaban en peligro, pues las 
tribus comenzaban rápidamente a cambiar de orientación. Las 
noticias de las victorias de los Escipiones levantaron los ánimos 
en Italia. Y esencialmente, repetimos, la amenaza concreta de 
la pérdida de España obligó al gobierno cartaginés a cambiar 
el plan inicial y a enviar a Magón con fuertes refuerzos, ya no 
a Jtalia, sino a España. 
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Los cartagineses no lograron cumplir de inmediato nuevas 
acciones importantes en España. Acontecimientos que se pro- 
dujeron en el Africa septentrional se le impidieron. Sifax, rey 
de Numidia occidental, en parte influído por los Escipiones, 
rompió las relaciones de vasallaje que lo unían «a Cartago. 
Con esto comenzó una larga guerra de tres años (214-212) para 
la cual Jos cartagineses se vieron obligados a volver a llamar 
a Asdrúbal, haciéndolo dejar España. Finalmente Sifax fué 
sometido de nuevo. 

Durante la ausencia de Asdrúbal, los dos hermanos Esci- 
piones obtuvieron nuevos triunfos importantes, conquistando 
Sagunto y otras ciudades, Pero cuando a fines del 212 regresó 
Asdrúbal, la situación cambió bruscamente. Concentrando tres 
ejércitos contra Jos dos romanos, que por añadidura habían 
sido integrados en gran parte con iberos, dieron en el 211 la 
batalla decisiva. Divididos por las maniobras de Asdrúbal, los 
dos ejércitos fueron vencidos separadamente: primero el de 
Publio y lucgo el de Cuneo. Ambos hermanos murieron y los 
restos de los ejércitos romanos se retiraron más allá del Ebro, 
donde lograron retener Cataluña, no sin grandes dificultades. 
De nuevo España se había convertido en una grave amenaza 
para Jtalia. 

Sicilia. — Mientras vivió Gerón 1H, los siracusunos perma- 
necieron fieles a la alianza con Roma. Ni siquiera Gannas con- 
siguió conmover la firmeza del viejo e inteligente monarca. 
Pero cuando él murió, en el verano del 215, dejando el trono 
a su nieto Gerónimo, de quince años, obstinado y frivolo, en 
el consejo de regencia que lo asistía comenzó de inmediato l: 
hucha entre los partidarios de Roma y los de Aníbal. La lucha 
terminó con la victoria de estos últimos. Inmediatamente se 
iniciaron tratativas con Anibal, que envió a Siracusa sus agen- 
tes para preparar un tratado de alianza. Las condiciones eran 
muy ventajosas para los siracusanos, a quienes se ofrecía el 
dominio de toda la isla a cambio de la ayuda para la campaña 
de Italia. Era evidente que para los cartagineses lo único que 
contaba en esc momento cra separar a Siracusa de Roma y que 
para lograr esc objetivo no vacilaban cn prometer todo lo que 
podían. Los embajadores romanos, enviados a Gerónimo por 
el pretor, para recordarle cl viejo tratado que lo ligaba a 
Roma, fueron mal recibidos e igualmente infructuosas resul- 
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lion otras tentativas de acuerdos diplomáticos. La alianza con 
Siracusa fué aprobada por el Senado cartaginés y los siracusa- 
mos iniciaron, sin más, operaciones militares contra las guar- 
miciones romanas en Sicilia. 

En ese mismo tiempo, verano del 2142, Gerónimo fué ase- 
almado en un complot. Esto hizo que en breve tiempo cambiara 
la situación por completo a favor de Roma, ya que cl partido 
ivistocrático que le cra favorable había tomado la delantera. 
Los romanos no supieron aprovechar la situación a tiempo y 
en las tropas siracusanas se manilestaron sentimientos a favor 
de los cartagineses. Dos agentes «de Anibal fucron elegidos 
comandantes, el partido prorromano que estaba en el poder 
Mné depuesto y sus jefes fueron muertos. De este modo se ini- 
claron las acciones bélicas contra Roma. 

El ejército romano de Sicilia estaba al mando del cónsul 
del 214 Marco Claudio Marcelo, que se había distinguido en 
la guerra con Aníbal, y la flota al mando del pretor Apio 
Claudio. En cl 213 estas fuerzas iniciaron el ataque de Sira- 
cusa por mar y por tierra. La operación se presentalva como 
muy difícil. La ciudad estaba muy bien fortificada y disponía 
de cnormes provisiones de víveres. Además, cl gran jnatemá- 
tico y físico Arquímedes, que vivía en Siracusa, había cons- 
truído máquinas bélicas de poder excepcional, que facilttaban 
cnormemente la defensa a los siracusanos. 


"Arquimedes —dicc Polibio— había construido máquinas capaces de 
his proyectiles a cualquicr distancia. Si el cncmigo navegaba lejos, 
Arquímedes usaba una máquina de gran alcance; si se acercaba, empleaba 
máquinas de menor poder, utilizando siempre la más adecuada a la dis- 
Mincía. De esc modo ponía al enemigo en dificultades y le infundía un 
temor tal que éste no se decidía u acercarse a la ciudad con sus naves... 
Además de los proyectiles, las máquinas podían arrojar un ancla de hierro 
fijada a una cadena en uno de cuyos extremos había un cabrestante fir- 
memente unido. Dirigida con violencia contra una nave, el ancla se 
dlavaba y al ser vctivada por medio de la cadena alzaba la nave, provo- 
comdo su hundimiento” (VI, 7, 8). 


Hubo que desistir del intento de tomar li ciudad por 
asalto y pasar en Cambio a un prolongado sitio. Una parte del 
ejército romano se dispuso en un campo atrincherado al sur- 
este y la otra al noreste de la ciudad. Eos cartagineses des- 
embarcaron con numerosas fuerzas (25.000 infantes, 3.000 ji- 
netes y 12 elefantes) sobre la costa suroccidental de Sicilia. 
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Marcelo, ocupado en cl sitio y en la represión del movimiento 
antirromano en otras ciudades, no estuvo en condiciones de 
impedir la caída de Agrigento. Á pesar de haber recibido rc- 
fuerzos de Roma en cantidad de una legión (de ese modo 
llegó a disponer de 4 legiones, si bien incompletas) , sus fuerzas 
estaban aún lejos de ser suficientes. El ejército cartaginés se 
acercó a Siracusa por el suroeste y fijó su campamento a cierta 
distancia del romano. Pero tampoco los cartagineses cran suli- 
cientemente fuertes como para atacar las posiciones fortifica- 
das de los romanos e impedir el sitio. 

A comienzos de la primavera del 212, Marcelo logró apo- 
derarse de Hepípoles, barrio occidental de Siracusa, aprove- 
chando de la 1iesta de Artemisa y del estado de embriaguez 
de la guarnición. Por la noche, un escuadrón romano, con 
escaleras de asalto, logró introducirse en un estrecho pasaje 
de las muros septentrionales y abrir una puerta «a través de 
la cual centró en Hepípoles el ejército romano acampado al 
norte de la ciudad. 

Pero otros barrios de la ciudad, fortificados separadamente, 
quedaban en manos de la guarnición siracusana. La tlota car- 
taginesa, aprovechando un fuerte viento, entró en el puerto 
y llevó ayuda a los sitiacdlos, mientras las tropas de tierra cons- 
tituían una amenaza permanente para los romanos. Por suerte 
para estos últimos, en el verano del 212 en el campamento 
cartaginés se originó una epidemia causada por las exhalacio- 
ncs de los pantanos que rodeaban a Siracusa. Si bien las en- 
fermedades también castigaron a los romanos, entre ellos se 
manifestaron en forma más benigna, mientras los cartagineses 
perdieron casi todo cl ejército con sus comandantes. 

Llegó la primavera del 211 y los cartagineses hicieron una 
nucva tentativa de ayudar a los siracusanos por mar. Una 
gran flota de guerra con naves de trasporte cargadas de víve- 
res se dirigió hacia la ciudad sitiada, pero al acercársele la 
flota romana, su comandante se intimidó y se retiró. De este 
modo quedó sellada la suerte de Siracusa. El partido prorro- 
mano inició tratativas de paz con Marcelo, lo que provocó el 
desacuerdo entre la guarnición (en la que había muchos de- 
sertores romanos) que no quería rendirse y la ciudadanía. 
Mientras en la ciudad estallaban desórdenes por este motivo, 
se logró convencer a uno de los jefes mercenarios para que 
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4 bricra las puertas de Ortigia, después de lo cual también se 
Índió Acradina (la ciudad vieja). 


E Marcelo se comportó con Siracusa como con una ciudad 
linda, es decir la sometió al saqueo. Durante éste murió 
ambién Arquímedes, asesinado por un soldado romano des: 
al] jócido. Los romanos hicieron un enorme botín que fué a 
pelin las exhaustas arcas del Estado. Muchos objetos artís- 
ticos y suntuosos fucron destruidos y muchos otros llevados a 
Roma. 

Después de la caída de Siracusa, ya no había grandes difi- 
cultades para someter al resto de Sicilia. En el 210, gracias a 
una traición, cayó Agrigento y los restos de los cartagineses 
abandonaron la isla. 


La restauración del dominio romano en Sicilia tuvo una 
gran influencia sobre el curso de la guerra. Los planes de 
Aníbal se basaban en la creación alrededor de Roma de una 
cadena de estados enemigos no itálicos: Sicilia debía ser el 
eslabón más fuerte de esa cadena. Y ya cstaba destrozado, 
después de cinco años de vida. 


La primera guerra macedonta. — El segundo eslabón debía 
ser Macedonia. Ya conocemos los sentimientos de enemistad 
de Filipo V con respecto a Roma por la cuestión ilírica. El 
rcy macedonio había seguido atentamente el curso de la gue- 
rra con Aníbal y después de la derrota de los romanos en el 
'Trasimeno trató de quedar libre de otros compromisos hha- 
ciendo la paz con los etolios (en Naupato, en septiembre 
del 217). Inmediatamente después, inició operaciones en lIli- 
tia. A comienzos del verano del 216, la flota macedonia entró 
» cel mar Jónico y se dirigió al norte casi hasta Apolonia. 
Puro habiéndosc enterado de que se acercaban los romanos 
sim tener noticias ciertas sobre sus fuerzas (entre otros deta- 
les, sólo tenían 10 naves de línea), Filipo sc atemorizó y se 
Fetiró rápidamente a Macedonia. En ese tiempo tenía lugar 
lu batalla de Cannas. A pesar de la opinión general de todos 
los enemigos de Roma, la terrible derrota no consiguió doble- 
F a. los romanos, que continuaron valerosamente la lucha. 

a situación de Aníbal en Italia, ya lo hemos visto, no era en 
efecto tan brillante como podía parecer a primera vista. De 
mb que se viera obligado a recurrir a la alianza con Mace- 
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donia, alianza con la que Filipo soñaba desde hacía largo 
tiempo. 

En el verano del 215 llegaron al campo de Aníbal cmba- 
jadores macedonios con los cuales se celebró un tratado preli- 
minar. El texto lo da Polibio en un fragmento del libro vu. 
Empicza así: 

De este modo juran cl comandante Aníbal, Magón, Mircin, Barmocar, 
todos los miembros del consejo de ancianos cartaginés que se encuentran 
junto a él y todos los cartagineses que participan de su expedición, al 
ateniense Jenófanes, hijo de Clcómaco, enviado del rey Filipo, hijo de 
Demetrio, por cuenta de los macedonios y de sus aliados: ante Zeus, 
Hera y Apolo; ante los dioses Cartagincses Hércules y Yolao; ante Ares, 
Tritón y Poscidón; ante los dioses reunidos del Sol, de la Luna y de la 
"Tierra; ante los ríos, los golfos y las aguas; ante todos los dioscs que 
dominan sobre Cartago; ante todos los dioses que dominan sobre Mace- 


donia y el resto de la Hélade; ante todas las divinidades de la guerra 
que presencian este juramento... 


El contenido del tratado consistía fundamentalmente en 
lo siguiente: Macedonia se comprometía a hacer guerra con- 
tra Roma en alianza con Cartago, previo reconocimiento por 
parte de los cartagineses de los derechos de Filipo sobre las 
costas iliricas, Corcira, Apolonia, Epidamno y otras ciudades. 
Donde surgiera la necesidad, los aliados estaban obligados a 
ayudarse con el envío de fuerzas armadas: terminada la gue- 
rra, la alianza asumiría un carácter defensivo contra eventua- 
les ataques por parte de Roma. 

Teóricamente, el tratado era ventajoso para ambas partes: 
Filipo podría contar con la cooperación de la flota cartagi- 
nesa y Aníbal confiaba en la ayuda de Filipo en Italia. Si el 
tratado hubiese tenido realización práctica, habría creado a 
Roma dificultades nuevas y enormes; pero en los hechos no dió 
ninguna de las ventajas esperadas ni a una ni a otra parte. 

En primer lugar, la ratificación por parte del rey mace- 
donio y del Senado cartaginés se retrasó notablemente: alre- 
dedor de seis meses se perdieron por la captura, por parte de 
los romanos, de los embajadores macedonios que regresaban 
del campamento cartaginés, lo que obligó a Filipo a enviar 
ante Aníbal una nueva embajada. Luego cl Senado romano 
tomó conocimiento del tratado y pudo por lo mismo tomar 
medidas precautorias: el pretor Marco Valerio Levino fué 
designado para vigilar las aguas adriáticas con una escuadra 
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unval y un ejército, de modo que cuando en el verano del 214 
Willpo aparcció de nuevo en el Adriático preparándose para 
poner sitio a Apolonia, los romanos estuvieron en condiciones 

€ enviar refuerzos a la ciudad que, con sus fuerzas y las 


y la flota cortaba a Filipo la retirada por mar, no dejándole 
otra posibilidad que quemar la flota y retirarse a Macedonia 
por la vía terrestre. Después de estos sucesos, los romanos se 
wstablecieron firmemente sobre la costa ¡lírica y Filipo, sin 
nyuda de los cartagineses, cuya flota, como hemos visto, estaba 
ocupada en aquel período (213) en las importantísimas ope- 
raciones de Sicilia, no pudo actuar para nada. 

Uno de los factores decisivos que paralizó la actividad de 
Filipo en la guerra itálica consistió especialmente en sus rela- 
ciones con Grecia. Los griegos no estaban cn buena disposi- 
ción con los macedonios. Aparte de la alianza etólica, tam- 
bién los aqueos, a pesar de las coyunturas momentáneas que 
los obligaban a veces a establecer relaciones amistosas con los 
macedonios, no veían con buenos ojos un fortalecimiento de 
aquié llos a quienes se consideraba en cierto modo como ene- 
migos hereditarios de Grecia y que constituían una amenaza 
constante contra su independencia. Por eso cra lógico que la 
alianza con Aníbal hiciera aún más tensas esas relaciones: a 
esto se deben agregar también algunas tentativas desafortuna- 
dis de Filipo de intervenir cen los hechos internos del Pelo- 
poneso. 

Pero a pesar de todo esto, en el 213 la situación en Iliria 
cambió nuevamente a favor de los macedonios que, con exito- 
sls Operaciones terrestres, obligaron a los romanos a reducirse 
l una estrecha faja costera. Entonces intervino la diplomacia 
romana. En el 212, Levino estableció contactos secretos con 
los ctolios, logrando concluir rápidamente un tratado de alian- 
im. Los etolios debian actuar contra Filipo en tierra firme, los 
Moimanos por mar con no menos de 25 embarcaciones de línca. 
De la guerra los etolios sacarían ventajas territoriales; los ro- 
manos, todo el botín. Además los romanos se comprometían 
Ú ayudar a los etolios en la conquista dec la Acarnania y 
mnbas partes a no hacer las paces por separado con Filipo. 

¡Cómo para ir a hacer la guerra a Italial Filipo pronto 
Ac vió rodeado de encmigos por todas partes sobre la misma 


86 S. Il. KOVALIOV 


península balcánica. La coalición antimacedonia se extendió 
rápidamente: intervinieron Elidia, Esparta, Mesenia y hasta 
el rey de Pérgamo, Atalo 1. El límite septentrional de Mace- 
donia, por añadidura, se encontraba sujeto a ataques de los 
ilirios y de los dárdanos. Filipo se defendió valerosamente y 
con habilidad: los territorios de Grecia, en particular las re- 
glones marítimas, fueron saqueados despiadadamente. La gue- 
rra llegó a su punto culminante en el 208, cuando las flotas 
reunidas de Roma y Pérgamo se encontraron frente a la carta- 
ginesa, que acudió en ayuda de Filipo. Pero Atalo muy pronto 
se vió obligado a regresar a su patria, porque sus posesiones 
estaban amenazadas por la invasión de Prusias, rcy de Bitinia, 
y la flota cartaginesa se portó pasivamente. 

En el 207 la situación cambió a favor de Filipo: Asdrúbal 
había penetrado en Italia (ver más adelante), Roma fué obli- 
gada a reunir todas sus fuerzas y ya no estuvo en condiciones 
de ayudar a los aliados griegos. Filipo pasó a la ofensiva, cru- 
zando los límites de Etolia. 

Esto obligó a la liga ctólica a concluir una paz por sepa- 
rado con Macedonia, paz por la cual ya se habían adelantado 
tratativas propuestas desde tiempo atrás por países neutrales: 
Egipto, Rodas, etc., y de este modo Roma, igual que en el 214, 
se encontró de nuevo sola contra Filipo. Pero ahora la situa- 
ción era muy distinta: resultaba difícil dudar de la derrota 
final de Aníbal. Por otra parte, también los romanos, una 
vez logrado su objetivo en la política griega, que consistía cn 
impedir el envío de ayuda a Aníbal, no tenían mayores deseos 
de continuar la guerra. 

Por lo tanto, el terreno era propicio para la conclusión de 
la paz, que se hizo en el 205. Los romanos conservaron sus 
posesiones ilíricas más importantes y las ciudades griegas ce- 
dieron a Filipo parte de las tierras del continente. 

Capua y la marcha de Anibal sobre Roma. — El hecho de 
que Capua se pasara del lado de Anibal en el 216, constituyó 
un grave golpe al prestigio romano en Italia meridional. Co- 
mo vemos, el ejemplo de Capua había sido seguido por mu- 
chas otras ciudades. Por lo tanto, se hacía urgente el problema 
de la reconquista de la ciudad. Pero recién en el 212 los 
romanos estuvieron en condiciones de afrontar semejante em- 
presa, cuando, como ya hemos visto, pudicron llegar a cox- 
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rar unas 10 legiones en la Italia meridional. Al tomar 
lbcimiento de las intenciones del mando romano, Aníbal 
| puso rápidamente aprovisionar la ciudad con gran abun- 
la de víveres. Con este propósito envió desde el Brucio 
se momento se encontraba en las cercanías de Tarento) a 
e encargado de esa misión. Al llegar al Samnio, Anón 
tibleció su campamento cerca de Benevento y empezó a 
A 18 bger gran cantidad de grano. Los cónsules romanos 38, que 
sentaban en Boviano, supieron de la llegada de Anón y, mien- 
Iray ¿ste con gran parte de su ejército se dedicaba a juntar 
vlveres, atacaron el campamento cartaginés, llevándose la ma- 
posta de las provisiones destinadas a Capua. Entonces Anén 
40 retiró rápidamente al Brucio y Capua perdió toda espe- 
vimza de poder completar sus reservas de víveres. 

Mientras tanto, alrededor de Capua se iba estrechando cl 
millo de las tropas romanas. Aníbal acudió en ayuda y logró 
obligar a los romanos a levantar el sitio. Sin embargo, no pudo 
permanecer mucho tiempo en la zona, que había sido devas- 
tida, porque sus tropas pesaban demasiado sobre la ciudad 
Magramente aprovisionada. De ahí que no tardara en regre- 
mr al sur. 

Los romanos aparecieron nuevamente en las cercanias de 
la ciudad y esta vez emprendieron las operaciones de asedio 
con una gran energía. Acumularon grandes cantidades de 
vlveres en las fortalezas vecinas en su poder y rodearon a la 
ciudad con un doble foso. Aníbal, que volvió por segunda 
vez, encontró la situación enonmmemente cambiada. Los roma- 
mos, protegidos por las fortificaciones de su campamento, no 
abandonaron el asedio y todos los ataques de los cartagineses 
fueron vanos. Para conquistar las posiciones romanas no eran 
mlicientes las fuerzas de Aníbal, que además carecían de me- 
diox adecuados para el asalto. Por otra parte, los romanos 
Mo se dejaban atraer a campo abierto. 

Después de haber permanecido en Capua 3 días, Aníbal 
ss dia. por primera vez en todo cl curso de la guerra, marchar 
bre Roma. Evidentemente su intención no era tanto tomar 
1 idad atacándola por sorpresa como obligar al ejército 
Tómano a levantar el sitio de Capua. Por la noche hizo enccr.. 


p 


IN Quinto Fulvio Flaco y Apio Claudio Pulcro. 
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der fucgos en su campamento y partió silenciosamente con 
las tropas, de modo tal que los romanos no se percatasen de 
nada. Con gran rapidez se dirigió al Samnio, luego a occiden- 
te y marchó directamente sobre Roma por la llamada “ruta 
latima”. Al no encontrar resistencia, los cartagineses llegaron 
a cerca de 8 km. de la ciudad, donde establecieron su camypa- 
mento. Anibal con la caballería galopó hasta la puerta Colina. 

La aparición de los cartagineses lué completamente inespe- 
rada y produjo en Roma una alarma terrible. Hannibal ante 
portas era la frase que corría en boca de todos. En los templos 
las mujeres rogaban a los dioses y frotaban los cabellos sobre 
los altares. “Siempre hacían así —anota Polibio— cuando la 
ciudad natal cstaba amenazada por una grave desgracia” 
(IX. 6). 

De todos modos, la ciudad no fué tomada totalmente por 
sorpresa. Casualmente, se encontraban en Roma 4 legiones y 
los potentes muros excluían toda posibilidad de asalto. Por 
eso Anibal, después de haberse entretenido frente a la ciudad 
algunos días y haber saqueado los alrededores, después de al- 
guna insignificante escaramuza con las tropas romanas, se 
volvió atrás y lo más triste para ¿l fué que las legiones que 
asediaban Capua no cayeron en la trampa y no se movieron 
de su puesto. Los cartagineses se retiraron al Brucio y ya no 
hicieron más tentativas de salvar a Capua. 

Al saber que Aníbal los había abandonado, los capuanos 
se rindieron sin condiciones (211). La ciudad rebelde fué 
severamente castigada: los miembros del Senado y algunas 
decenas de notables fueron condenados, a una parte de la 
población se la redujo a esclavitud y toda la tierra fué con- 
fiscada. Ta ciudad perdió la independencia y desde entonces 
fué gobernada por un pretor como comunidad en sujeción. 

La situación en Ttalia.— La caida de Capua, que se pro- 
dujo en el mismo año de la toma de Siracusa, causó una 
enorme impresión en toda Italia y fué uno de los factores que 
determinaron un cambio de orientación: los aliados de Aníbal 
comenzaron a vacilar y a pensar cn volver del lado de los ro- 
manos, facilitándoles la reconquista de las ciudades perdidas 
en la Italia meridional. 

El resultado más importante fué la rendición de Tarento. 
El cónsul del 209, Fabio Máximo, viniendo de Sicilia, rodeó 
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idad con dos Icgiones, mientras la flota romana cerraba 
heceso al puerto. Aníbal, ocupado en operaciones contra 
y brucios, no pudo ayudar de inmediato a la ciudad y al 
lugar se encontró con que Parento ya se había rendido. Fabio 
hindonó la ciudad al saqueo: 30.000 habitantes fueron re- 
witeidos a esclavitud y la población restante fué privada de la 
Wilonomía, igual que se había hecho con la de Capua. 

Pero al lado de cstos grandes triunfos los romanos debie- 
ron sufrir también serias pruebas. Entre ellas, la muerte de 
Claudio Marcelo, que en el 208 cayó en Apulia en un encuen- 
tro con los cartagineses. Anibal ordenó sepultar su cadáver 
com todos los honores militares. Antes, ya en el 210, también 
en Apulia, había sido mucrto el procónsul Gnco Fulvio. 

Mucho irás serios aún cran los sintomas de «descontento 
provenientes del extremo agotamiento provocado por la gue- 
rra. Éstos empezaron a manifestarse hasta en aquellas ciudades 
que hasta entonces habían sido los baluartes más fieles de 
Ma. En el otoño del 210, con motivo de un nuevo recluta- 
miento, no menos de 12 colonias latinas sobre 30 rehusaron 
proporcionar nuevos contingentes. Jtalia estaba tan devastada 
y el trasporte de víveres se había hecho tan difícil por las 
operaciones militares, que cn el 210 los precios del pan en 
Roma habían aumentado enormemente. El Senado romano se 
vió forzado a enviar una embajada a Egipto, ante Tolomeo TV, 
con el pedido de envío de viveres. 

Escipión en España.— La situación cn España se había hc- 
cho dificilisima. Después de la muerte de los Escipiones en 
cl 211, los romanos lograban apenas mantenerse al norte del 
Ebro: se hacía imprescindible tomar medidas extremas si Ro- 
ma no quería ver a Italia sometida a una nueva invasión. En 
el otoño del 211, durante cl asedio de Capua, el Senado envió 
a España al pretor Claudio Nerón con dos legiones. Pero 
esto no era suficiente. El frente español se iba convirtiendo 
co un ganglio vital y se decidió enviar allí al hombre que la 
opinión pública romana consideraba la única esperanza de 
Roma, el joven Escipión. 

Publio Cornclio Escipión acababa de cumplir entonces 
25 años. Habia obtenido ya una gran popularidad desde el 218, 
cuando teniendo apenas 17 años había salvado a su padre en 
lin batalla del Ticino. Sus cualidades de carácter le atraían 
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la simpatía de todos. Gentil en el trato, mantenía intacto el 
antiguo sentido religioso romano con un cierto misticismo, 
creta en las predicciones de los sueños, pasaba muchas horas 
en los templos y estaba profundamente convencido de que era 
un predestinado. El pueblo lo consideraba un favorito de los 
dioses al que nunca le faltaría la buena fortuna. Dotado de 
una gran instrucción, con una profunda confianza en sí mismo 
y en su destino, Escipién se evidenciaba hábil y prudente, 
capaz de estudiar con gran cuidado y prever cada movimiento 
en un plan de guerra. 


Cuando la táctica excesivamente prudente de Nerén, cre- 
cido en la escucla del “temporizador”, fué considerada insu- 
ficiente, la opinión pública comenzó unánime a exigir cl envío 
de Escipión a España. El Senado fué lo suficientemente inte- 
ligente como para aceptar el juicio popular y aún cuando el 
joven todavía no habia recorrido la trayectoria de la escala 
jerárquica (sólo había servido como edil curul en el 215), 
confirmé su nombramiento como comandante supremo con el 
título de procénsul y lo envié « España con otras dos legioncs 
que debían sumarse a las que ya se encontraban en ese te- 
rritorio. 


A fines del 210, Escipién llegé a España y de inmediato 
justificó las esperanzas que se habían puesto en él. Su llegada 
elevó la moral de las tropas romanas. En España seguían opc- 
rando tres ejércitos cartagineses: Asdrúbal, Magón y otro 
Asdrúbal (hijo de Giscén). A la llegada de Escipién, los ejér- 
citos enemigos se encontraban diseminados en varios lugares 
y esto permitié al romano aprovechar la situación, lo que hizo 
decidiendo conquistar Nueva Cartago con un golpe de au- 
dacia. 


La difícil operación fué preparada con gran cuidado y 
cumplida brillantemente. La ciudad estaba situada sobre un 
elevado promontorio, unido a tierra [irme por una estrecha 
faja de tierra. Á principios de la primavera del 209, Escipión 
apareció inesperadamente en el lugar con el ejército y la flota, 
esta última al mando de su amigo Cayo Lelio. La flota bloqueó 
la entrada al puerto, mientras el ejército fijaba su campamento 
en el istmo. En el instante de partir para la expedición, Esci- 
pién había declarado a los soldados que Neptuno mismo se 


na 


a, 





— 
DA 


uk 








HISTORIA DE ROMA 91 
























le había aparecido en sueños y le había enseñado cómo con- 
quistar la ciudad. 


El ataque comenzó con el asalto a los muros que se alzaban 
Írente al istmo; luego, mientras los cartagineses concentraban 
mIlí su atención, Escipión envió un escuadrón de 500 hombres 
o de escalas del lado del mar, donde una pequeña 
guna facilitaba el acceso a los muros. 


Por la tarde este escuadrón atravesó sin ser visto la laguna, 
favorecido por el hecho de que el viento alejaba sus aguas, y 
logró irrumpir dentro de la ciudad. 


La toma de Nueva Cartago produjo una desastrosa impre- 
sión en España, al par que originaba una oleada dec cntu- 
siasmo cn Roma. En manos de Escipión cayeron enormes 
provisiones de víveres y material bélico y algunos centenares 
de rehenes de las tribus españolas. Con estos últimos Escipión 
se comportó muy hábilmente, prometiéndoles la libertad si 
sus compatriotas consentían en pasarse del lado de Roma. Por 
otra parte, el hecho de haber ocupado la capital de los Barca 
demostraba de por sí que la relación de fucrzas empezaba a 
cambiar. Algunas podcrosas tribus se pasaron del lado de los 
romanos. 


En la primavera del 208 Escipión marchó hacia la cuenca 
del Betis, en donde encontró a Asdrúbal. No queriendo dar a 
los cartagineses la posibilidad de reunir las propias fuerzas, 
confiando en su superioridad numérica, el romano atacó al ene- 
migo cerca de Bécula, aún cuando éste ocupaba óptimas posi- 
ciones. Escipión atrajo la atención de Asdrúbal sobre el frente 
y lucgo lo atacó por los flancos. Cuando Asdrúbal vió que su 
ejército se encontraba en mala situación, reunió cuanto tenía 
We valioso y los elefantes y se alejó de los romanos, retirándose 
hacia el norte. Escipión no se atrevió a seguirlo temiendo que 
los ejércitos cartagineses pudieran reunirse. 

lixpedición de Asdrúbal a Italia. Batalla del Metauro. — A 
marchas forzadas, Asdrúbal atravesó la península recibiendo a 
lo largo de su camino refuerzos de sus colegas. Con su paso de 
los Pirineos cerca del Golfo de Vizcaya, donde los desfiladeros 
no estaban defendidos por los romanos, dió comienzo la sce- 
e expedición cartaginesa a Italia. De este modo, la marcha 
de Asdrúbal inutilizaba las tentativas de Escipión, cuya tarea 
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principal era justamente entretener a los cartagineses en Es- 
paña. Una vez más pesaba sobre Italia la terrible amenaza. 

En Roma la noticia suscitó una gran alarma. En el 207 se 
cligieron como cónsules jefes avezados: Claudio Nerón y Marco 
Livio Salinator, que se había revelado como un hábil coman- 
dante desde los tiempos de la segunda guerra ilírica. El nú- 
mero total de las legiones se elevó a 23, de las cuales 15 nada 
más que en Italia (7 en la meridional y 8 en la septentrional) . 

Asdrúbal había partido de España con alrededor de 20.000 
hombres. Después «de haber invernado en la Galia meridional, 
pasó los Alpes a comienzos de la primavera del 207, muy pro- 
bablemente a través del mismo paso utilizado por Aníbal. 
Los galos del valle del Po le dicron refuerzos y su ejército 
llegó así a los 30.000 hombres. Eran fuerzas demasiado supe- 
riores a las dle los romanos. Pero Asdrúbal no tenía intenciones 
de librar combate: su plan consistía en abrirse camino hacia 
el sur para reunirse con su hermano. 

Aníbal se había trasladado, en la primavera del 207, des- 
de los cuarteles invernales del Brucio a la Apulia central, 
donde permanecia esperando noticias del hermano. Éste mar- 
chaba desde cl valle del Po hacia cl ager Gallicus, donde 
vigilaban las tropas de Marco Livio. Claudio Nerón se en- 
contraba en Apulia enfrentando a Aníbal. Ántes de iniciar 
la marcha, Asdrúbal había enviado al hermano seis corrcos 
anunciando su llegada y expresindole el deseo de encontrarse 
con él cn Umbria. Desgraciadamente los correos cayeron cn 
manos de Glaudio Nerón, que fué puesto al corriente de todo. 
Ll cónsul tomó una audaz decisión. Con gran sigilo, abandonó 
durante la noche el campamento con la parte más selecta de 
sus tropas, encargando ¡a uno de sus ayudantes (legados) que 
tuviera a raya a Anibal con el resto del ejército. Moviéndose 
muy rápidamente, marchó hacia el norte y se unió a Livio. 
De este modo, las fuerzas romanas reunicron 40.000 hombres 
para la defensa del ager Gallicus. 

Cuando Asdrúbal se dió cuenta «de que tenía frente suyo 
fuerzas enemigas supcriores, trató de rehuir la batalla y de 
refugiarse en Umbria. Pero no lo logró: sobre el Metauro, los 
romanos lo alcanzaron y lo obligaron a aceptar la lucha cn 
condiciones de inferioridad. Los cartagineses fueron derrota- 
dos. Cuando ya no le quedaban más esperanzas, Asdrúbal se 
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irrojó al centro de la lucha y murió como un héroe. Cuando 
encontraron su cadáver, los romanos le cortaron la cabeza y 
de regreso en Apulia la arrojaron a las avanzadas cartaginesas. 

uÁ cra la “generosidad” con que retribuían los honores mi- 

fires que en su momento Aníbal había hccho rendir a los 
restos de Marcelo! 
La batalla del Metauro decidió la suerte de la campaña 
en Italia y no sin razón suscitó un incontenible entusiasmo 
en Roma. Aníbal se dió perfecta cuenta del significado de la 
muerte de Asdrúbal: cualquier esperanza de recibir ayuda des- 
de España había desaparecido. Aníbal se retiró al Brucio, 
donde sus posibilidades de maniobra quedaron cada vez más 
limitadas por el creciente cerco de las legiones romanas. 

El fin de la guerra en España y preparativos para la expe- 
dición a Africa. — Después de la partida de Asdrúbal, la suerte 
de España había quedado decidida, aún cuando el gobierno 
cartaginés envió considerables refuerzos. Cerca de Silpia, sobre 
e] curso inferior del Betis, Escipión obtuvo en el 207 una 
brillante victoria sobre los ejércitos reunidos de Magón y de 
Asdrúbal, hijo de Giscón. Esta batalla marcó el fin de la 
dominación cartaginesa en España. Magón se retiró a Cádiz 
con los restos de sus tropas, manteniéndose allí por un cierto 
ticmpo, mientras Escipión se dedicaba a someter a la España 
meridional y a Juchar contra un movimiento de rebelión naci- 
do entre algunas tribus locales y algunas guarniciones roma- 
nas descontentas por cl atraso en el pago del sucldo. Pero 
cuando Magón vió claramente que el sitio de Cádiz cra inevi- 
table, embarcó sus tropas y trató de apoderarse de Nueva Gar- 
tago con una incursión sorpresiva. La tentativa fracasó por 
la vigilancia de la guarnición romana y Magón regresó a Cádiz. 
Pero la ciudad, que mientras tanto había iniciado con los 
romanos tratativas para la rendición, rchusó recibirlo de nuevo 
y Magón puso proa hacia las Baleares mientras Cádiz abria 
las puertas a los romanos. 

De este modo, en el otoño del 206 España cra evacuada 
completamente por los cartagineses. Si la victoria de los roma- 
nos cn cl Metauro significó de hecho la terminación de la 
guerra en Italia, la conquista de España tuvo cl mismo sentido 
para la guerra en general. Aníbal había sido privado de su 
base principal, sin la cual ya no cstaría más en condiciones 
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de seguir combatiendo. Y si bien todavía continuó durante 
4 años su desesperada resistencia, ya no se trataba más que 
de la agonía. 

En el otoño del 206, Escipión regresó a Italia y presentó 
su candidatura a cónsul en el 205. Su elección por unanimidad 
fuc expresión del sentimiento de simpatía popular, que des- 
pués de la guerra de España había crecido enormemente (el 
hecho de que en realidad había permitido a Asdrúbal dejar 
España le fué ficilmente perdonado después de la batalla de 
Metauro). Una vez cónsul 3%, Escipión propuso inmediatamen- 
te desembarcar en África para dar el golpe definitivo contra 
la capital enemiga y de ese modo poner fin a la guerra. Te- 
niendo en cuenta que Aníbal aún se encontraba en Italia, 
este plan resultaba muy arriesgado. Y cel temor ante el jete 
cartaginés era tan grande que el Senado, influído por el pru- 
dente Fabio Máximo, se opuso al plan de Escipión. Pero la 
apasionada convicción del joven cónsul sobre la justeza de su 
punto de vista, la fe en la propia suerte y la ardiente simpatía 
del pueblo vencieron la oposición del Senado y Escipión obtu- 
vo Sicilia como provincia propia, con autorización para mar- 
char sobre África cuando lo juzgase oportuno. Se le adjudicaron 
dos legiones seleccionadas entre las tropas de guarnición en 
Sicilia y se le concedió el derecho a reclutar voluntarios. Las 
ciudades de Etruria y de la Umbría rcolectaron los medios 
para la construcción de 30 naves y el equipamiento de 7.000 
voluntarios. 


En ese tiempo Magón hizo una última tentativa desespe- 
rada por acudir en ayuda de su hermano y para impedir tam- 
bién con ello a los romanos lanzarse hacia Africa. Gon una 
flota de 30 naves y un ejército de desembarco de 14.000 hom.- 
bres, marchó desde las Baleares y con un ataque por sorpresa 
se apoderó de Génova estableciendo vinculación con los galos. 
Aún cuando el gobierno cartaginés le había enviado impor- 
tantes refuerzos, nada logró hacer. Esta vez los galos no pro- 
porcionaron ninguna ayuda (la lección del Metauro era aún 
muy reciente como para haber sido olvidada). Aníbal estaba 
demasiado lejos, en el Brucio, y Magón no disponía de fuerzas 


39 Su colega Publio Licinio Craso era un hombre bastante mediocre. 
Adcimás su dignidad de Pontífice Máximo le impedía «dejar Italia. 
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Aullcientes como para cruzar Italia central. En efecto, una 
ta pbiv de ir más allá de la Liguria terminó en un fracaso 
igón mismo fué gravemente herido (203). 
Kscipión en Africa. Batalla de Zama. — De todos modos, la 
mueva aparición de los cartagineses en Italia no había dete- 
rito los preparativos de la expedición africana: resultaba claro 
la tentativa de Magón estaba condenada al fracaso. En 
primavera del 204 Escipión zarpó de Lilibea con rumbo a 
Alfica, llevando una flota de 50 grandes navíos de guerra y 
un ejército de 25.000 hombres. El desembarco se produjo sin 
obiráculos en las cercanías de Utica. Los romanos establecic- 
von un campamento bien cerca de la ciudad. 

Ll éxito de la guerra en África dependía en gran medida 
de la posición que hubieran tomado los jefes de las tribus 
númidas. Sifax, rey de los númidas occidentales, ex aliado de 
los hermanos Escipiones, había traicionado en esos años a los 
romimnos, haciéndose amigo de los cartagineses. En cambio 
Ilscipión había encontrado un aliado en Masinisa, joven lleno 
de talento, rey de los númidas orientales y enemigo mortal 
de Sifax. En realidad, en el primer tiempo la ayuda de Ma- 
sinisa sólo se limitó a su presencia personal y a una pequeña 
escuadra de jinetes, ya que su reino estaba ocupado por Sifax; 
pero más tarde fué de importancia decisiva. 


' 
1 
6 


Sifax y Masinisa eran rivales no sólo por el poder en Numidia, “no 
timbién por cl amor de la bella Sofonisba, hija de Asdrúbal de Giscón. 
Para atracr a Sifax al lado de los cartagineses, Asdrúbal le había otorgado 
la hija, promctida anteriormente a Masinisa. 


En los primeros tiempos la situación de Escipión cn África 
se presentaba muy difícil. Hizo una tentativa de tomar Utica, 
pero fué forzado a levantar el sitio por la llegada de los 
ejércitos unidos de Sifix y Asdrúbal. Entonces estableció los 
cuarteles de invierno en un campamento fortilicado construído 
sobre una península bastante cercana a la ciudad. Los campa- 
mentos de los cartagineses y de los númidas se levantaron 
cerca, a 10 km. del romano. Las operaciones militares fueron 
momentáncamente interrumpidas, porque ninguna de las par- 
tcs se consideraba lo yacen mente fuerte como para pasar 
a la ofensiva. 

Entonces los cartagineses obren la proposición de iniciar 
tratativas de paz. Sifax actuó como intermediario. La base 
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para esta paz cra la situación “quo ante bellum”. Ys fácil- 
mente comprensible que Escipión no podia acceder a seme- 
jantes condiciones. Sin embargo, fingió estar de acuerdo. Du- 
rante las tratativas, que el romano llevaba a largas con toda 
intención, pudo informarse con mucha exactitud, por medio 
de sus enviados y agentes, sobre las posiciones y las curacteris- 
ticas de los campamentos adversarios. 

En la primavera del 203, Escipión estaba totalmente pre- 
parado para un ataque por sorpresa. Para quitarse toda res- 
ponsabilidad personal en la ruptura del armisticio, mandó a 
decir a Silax que si bien él personalmente anhelaba la conclu- 
sión de la paz y estaba dispuesto a aceptar las condiciones 
propuestas, sin embargo su consejo de guerra no cra de esta 
opinión. Esa misma noche la mitad del ejército romano, al 
mando de Cayo Lelio y Masinina, se arrojó sobre el camp:- 
mento númida e incendió las frágiles cabañas de paja y caña 
que lo constituían. En el pánico que se produjo, gran cantidad 
de cnemigos murió entre las llamas y muchos otros fucron 
matados por los romanos. Escipión, con la otra mitad del 
ejército, se mantenía listo para atacar frente al campamento 
cartaginés v cuando también cn éste surgió el pánico, dió la 
orden de cacr sobre él. Los cartagineses se retiraron a toda 
marcha con enormes pérdidas. . 

Este acto de perfidia cambió radicalmente la situación a 
favor de Jos romanos y Fscipión volvió a estar en condiciones 
de sitiar Utica. Sifax y Asdrúbal reunicron los restos «de sus 
cjércitos, los reforzaron con mercenarios celtiberos y volvicron 
al ataque. La batalla tuvo lugar en los llamados Gampos 
Magnos, a algunos días de marcha «al surocste de Utica. Los 
cartagineses y sus aliados fueron derrotados: Asdrúbal se retiró 
a Cartago y Sifax a Numidia. 

Escipión se quedó en el territorio cartaginés y operó en 
el sentido de someter u las ciudades líbicas, mientras Cayo 
Lelio y Masinisa se lanzaban en persecución «de Silax. 11 rey 
númida fué derrotado una vez más y cayó prisioncro y Masi- 
nisa pudo retomar su reino. 

Después de estos fracasos, al gobierno cartaginés no le 
quedaba otro remedio que pedir la paz. En el otoño del 203 
se concluyó un armisticio y se iniciaron las tratativas. Con- 
temporáneamente se envió orden a Aníbal de abandonar Ita- 
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5 gran dolor, el genial estratega debió evacuar ese puts. 
da combatido en él durante 15 años sin sufrir nunca una 
ota serial Órdenes similares fueron también enviadas a 
gón, quien probablemente murió durante cl viaje de re- 
Las Oúiitativas se concluyeron con la firma de un tratado 
E paz provisorio. Sus puntos principales eran cn sustancia 
A dignientes: Cartago seguía siendo un estado independiente, 
erdía todas sus posesiones fuera de África, debía pagar un 
merte tributo de guerra y entregar casi todas sus naves. Se 
conocía a Masinisa como rey independiente de Numidia. El 
texto del tratado fué llevado a Roma por una delegación 
cirtaginesa, aprobado ¡or cl Senado y confirmado por la asam- 
hlea popular. 

Pero la llegada a África de Aníbal y de las tropas de Magón 
hizo renacer las esperanzas del partido militar. En cl Senado 
ac impusicron los elementos favorables a la prosecución de la 
guerra. El armisticio fué roto por la agresión de la multitud 
cartaginesa contra las naves de trasporte romanas que Jleva- 
ban provisiones, a las que una tempestad había obligado a a 
buscar reparo cerca de Túnez. Cuando Escipión envió a Gar- 
tago una embajada para protestar por esto, no se le dió 
Ninguna respuesta y durante el viaje de regreso se la agredió 
por parte de naves cartaginesas. Fué así que la guerra volvió 
4 cinmpezar. 

Escipión cntró en territorio cartaginés y Aníbal marchó 
contra él desde Adrumeto *. Los dos ejércitos se enfrentaron 
cerca de la ciudad de Zama, a cinco días de marcha al sur de 
Cartago. Antes de la batalla, Escipión y Aníbal se encontra- 
ron cl uno frente al otro por primera vez Cc hicieron una 
Mltima tentativa para ponerse de acuerdo sobre las condiciones 
de paz. Es evidente que ni uno ni otro tenia confianza cn la 
propia victoria. Pero la tentativa fracasó. 

Vianto los romanos como los cartagineses disponían de apro: 
simadimente 40.000 hombres. Esta vez la superioridad en cit 
Ivallería cra de los romanos, porque Masinisa intervenía con 
1.000 jinetes y 6.000 infantes, cn tanto que Aníbal sólo habia 
podido obtener 2.000 jinetes númidas de un amigo de Sitax. 


O 
40 Ciudad sobre la costa oriental de la región cartaginesa. 
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El núcleo de la infantería de Aníbal cstaba constituído por 
veteranos que habían hecho con él toda la campaña de Italia 
y en los que podía confiarse plenamente. Más débiles eran los 
mercenarios de Magón. La parte menos digna de confianza 
eran los libios y la milicia ciudadana. Frente a la formación, 
Anibal dispuso 80 elefantes; en la primera línea, los merce- 
narios; en la segunda, los libios y la milicia ciudadana. Los 
veteranos se mantenían como reserva. La formación de Esci- 
pión era la habitual sobre tres líneas (astados, principes y tria- 
rios), pero los manípulos no estaban dispuestos en damcro, 
sino uno detrás del otro, para dejar paso a los clefantes. Entre 
los intervalos de los manípulos estaba la infantería ligera. 
Los flancos estaban cubiertos por fuertes escuadrones de ca- 
ballería al mando de Masinisa y de L.elio. 


Los cartagineses —dicc Polibio— debían luchar por su propia exis. 
tencia y por cl dominio de l.ibia; los romanos par el dominio del mundo. 
¿Podía alguien permanecer indiferente a tales acontecimientos; Nunca 
hubo antes ejércitos tan probados cn las batallas, nunca tampoco jefes tan 
afortunados y hábiles en el arte militar, nunca en fin la suerte había 
prometido a las partes cn lucha recompensas tan preciosas. Al vencedor 
no sólo le correspondía como premio el poder sobre Libia o sobre Furopa. 
sino sobre todos lus países del mundo conocido (AV, 9). 


En los primeros minutos de la batalla, algunos clefantes 
del ejército cartaginés, espantados por el sonido de las trom- 
petas, se arrojaron sobre la propia caballería, otros fueron 
heridos por la infantería ligera cuando, sin dañar a la infan- 
tería pesada de los romanos, pasaban entre los intervalos de 
los manípulos. Aprovechando la confusión creada por los ele- 
fantes, Lelio y Masinisa se arrojaron sobre la caballería carta- 
ginesa y la pusieron en fuga. Al mismo tiempo entraba en 
acción la infantería pesada. Los mercenarios resistieron bien, 
pero la segunda línea retrocedió sin proporcionarles ninguna 
ayuda y obligándolos a retirarse. Finalmente entraron en la 
lucha las reservas. Los veteranos de Aníbal rechazaban vale- 
rosamente la presión de las tres líneas romanas, que actuaban 
ahora reunidas, y el éxito de la batalla permaneció indeciso 
por mucho tiempo. Pero los jinetes romanos, de regreso de la 
persecución de la caballería cartaginesa, atacaron a los vete- 
ranos por la retaguardia. listo decidió el triunfo. Los cartagi- 
neses tuvieron 10.000 muertos y otros tantos prisioneros. Las 
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pérdidas de los romanos fueron considerablemente inferiores. 
intbal pudo descansar cn Adrumeto con un pequeño grupo 
de jinetes. | 
+ Así terminó la batalla de Zama (202), la primera perdida 


A 
e. 


por Aníbal. Polibio dijo que “éste hizo todo lo que podía y 
m P 
¡a 


Bl 


debía hacer un valeroso jefe con la experiencia de muchas 
bnutnllas” (XV, 15). Había encontrado en Escipión un adver- 
“aurio digno, aunque no igual a él en genialidad. Aníbal fué 
vencido en Zama sobre todo por la debilidad de su caballería. 
El fin de la guerra. — Ya no se podía seguir pensando en 
continuar la guerra. Aníbal lo comprendió mejor que ningún 
0110, Cuando en cl Senado cartaginés Giscón empezaba un 
discurso sobre la imposibilidad de aceptar las condiciones de 
puz propuestas por los romanos, Aníbal lo arrojó fuera de la 
miíbuna sin la más mínima ceremonia. 
Las condiciones propuestas por los vencedores eran lógi- 
cumente mucho más duras que las del primer tratado. Los 
unrtagineses perdían todas sus posesiones no africanas. Cartago 
seguía siendo un estado independiente, pero quedaba privado 
del derecho de declarar cualquier guerra sin el consentimiento 
del pucblo romano. Á Masinisa se le restituían todas las posc- 
alones como único rey, igual que sus antepasados, “en aquellos 
Mmites que él mismo indicaría”. Los cartagineses debían com- 
pensar de todos los daños provocados durante la ruptura del 
wmisticio del año anterior, devolver todos los prisioneros y 
los desertores y entregar todas las naves y los elefantes con la 
única excepción de 10 trirremes. Finalmente, Cartago debía 
mantener a las tropas romanas en África durante tres mescs 
pagar una contribución equivalente a 10.000 talentos en 
() nños, en cuotas anuales de 200 talentos. Además, para ga- 
Mntizarse sobre el cumplimiento pleno de las condiciones, los 
romanos exigían 100 rehenes que indicaría el propio Escipión. 
lis condiciones cran muy duras, pero por jo menos deja- 
ban « Cartago su independencia como estado, aun cuando 
limitaran la soberanía (prohibición de declarar guerras sin 
miso de Roma). Por eso Aníbal, que proyectaba ya nuevos 
ps de guerra, insistió categóricamente en su aceptación. El 
mudo de paz, aprobado por el Senado cartaginés. fué ratifi- 
endo luego en Roma (201). Escipión fué celcbrado con una 
gran fiesta de triunto y se lo comenzó a llamar cl Africano. 
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Roma había vencido a Cartago por segunda vez. La victoria 
se debió fundamentalmente a las mismas causas que determi 
naron la primera: la federación itálica, fuente de inagotables 
reservas humanas, fué más fuerte que el Estado colonial. Pero 
en la segunda guerra púnica gravitaron otros factores com: 
plementarios que faltaban en la primera: Cartago se apoyaba 
en España y tenía un jefe sin rival posible en Roma. Sin cm- 
bargo, estas ventajas fueron neutralizadas por otras circunstan- 
cias: la gran distancia entre Jtalia y las bases cartaginesas 
alargaba las líneas de comunicación y hacía sumamente difícil 
el envío de refuerzos; Jtalia central permaneció fiel a Roma 
y sc convirtió en la inagotable reserva de hombres de que 
por el contrario careció Anibal; y en fin los romanos, que 
defendían el suelo patrio, demostraron un gran heroísmo y una 
inmensa capacidad de resistencia, mientras que cl ejército de 
Aníbal, constituído principalmente por mercenarios, era un 
ejército de invasión que, a pesar de todas las altas cualidades 
de su jefe, carecía de aquella firmeza que sólo puede surgir 
de la conciencia del deber hacia la propia tierra. 

Las consecuencias históricas de la segunda guerra púnica 
fueron enormes. Después de haber batido a Cartago, reducién- 
dola a una nación de segundo plano que nunca habría podido 
volver a alazarse, Roma no sólo se colocaba en la primera línea 
entre las potencias mediterráneas, sino que se había vuclto la 
más fucrte de todas. Todas sus conquistas ulteriores hubieran 
sido imposibles sin la victoria en la segunda guerra púnica. 

Igualmente considerables fueron las consecuencias de la 
guerra para las relaciones internas itálicas. Las regiones meri- 
dionales, que habían sido teatro de operaciones militares du- 
rante 15 años, fueron terriblemente devastadas y este hecho, 
como veremos más adelante, tendrá su importancia cn el movi- 
miento económico del siglo 11. La Italia central sufrió mucho 
menos, pero también allí el colosal peso de la guerra debilitó 
la pequeña cconomía agrícola. Las consecuencias políticas de 
la guerra se pueden resumir cn el fortalecimiento del poder 
romano sobre la federación itálica. Algunas ciudades fueron 
castigadas por haberse pasado del lado de Anibal, privándolas 
de su autonomía y confiscando sus tierras (Capua, Tarcnto). 
Algunas tribus de Itali2 meridional que habían apoyado con 
particular entusiasmo a los cartaginescs fucron reducidas a 
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f ción de súbditos sin derechos. En lugar del honroso 
vicio en las tropas aliadas, ahora tenían tareas de siervos a 
' órdenes de los jeles militares y de los magistrados que 

de naban las provincias. Además de todo esto, el hecho de 
hiber vencido en esta larga y terrible guerra había aumentado 
considerablemente la autoridad de Roma en Jtalia. La fede- 
rución itálica, una vez pasada esta prueba de fuego, se había 
hecho más fuerte, más compacta y estaba más naturalmente 
centralizada en torno a Roma. 


Muy que cnsiderar especialmente el caso de la Galia Cisalpina, que 
tuvo ma parte muy importante en las expediciones de Aníbal y de As. 
alrúbial. Los boyenses y los insubres se habían pasado, como ya sabemos, 
alel lado de los cartagineses, haciéndole perder a los romanos todos sus 
Wlominios en la zona, salvo Cremona y Placencia. La reconquista «de Galia 

menzó, según parccc, aún antes del fin de la segunda guerra púnica, 
Vero durante la scpuuda guerra con Filipo los galos habían pasado al 
Almque y en el 198 habían destruido Placencia. Hacia cl 198, los boyenscs 
los insubres fueron sometidos definitivamente. Una gran parte de ellos 
16 destruída o puesta en fuga. En las regiones que ocupaban anterior- 
mente pl colonias romanas, Entre éstas Bolonia, Parma, Módcna, 
eledtera. Casi al mismo ticmpo fueron sometidos los ligures. 


En última instancia, la guerra con Aníbal trajo consigo el 
debilitamiento del partido democrático romano, reforzando a 
la nobleza y sus órganos. Después que los «llemocráticos sufrie- 
fon una seric de graves derrotas cn los primeros años de la 

erra (muerte de Flaminio, tentativa abortada de doble 
Madura con Fabio Máximo, derrota de Cannas) y la situa- 
ción militar se hizo excepcionalmente peligrosa, la lucha de 
Gea cesó por un largo tiempo. La nobleza aprovechó esta 
portunidad para reforzar sus posiciones. La guerra exigía 
concentración del poder, decisiones rápidas, dirección experta. 
Resulta entonces natural que la acción paralizadora de la 
mmbliea popular perdiera toda razén de ser: en cfecto, ahora 
nta institución se limitaba a confirmar las decisiones del 
Senado +1, La guerra cra manejada por el senado valiéndose 
de los altos magistrados cum imperio. La autoridad de éstos 
mimentó, como lógica consecuencia de los largos años de gue- 
rá, Semejante situación se avenía mal con el cambio anual 





48 Lu mayoría de las veces, estas decisiones, cmanadas como senatus 
comultum, no necesitaban siquicra «aprobación. 
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de los magistrados y por eso vemos que a veces uno u otro 
personaje ha ocupado el cargo durante dos años consecutivos 
o con un breve intervalo. Así por ejemplo: Fabio Máximo fué 
cónsul en el 215, en el 214 y en el 209; Claudio Marcelo en el 
215, en el 214, en el 210 y en el 208. Se comenzó a poner en 
práctica la costumbre de prorrogar los poderes de los coman- 
dantes, nombrándolos procónsules o propretores (Escipión en 
España, Marcelo en Sicilia). Con esto surgió la posibilidad 
de aumentar el número de comandantes en los diversos frentes. 
La autoridad personal de los altos comandantes militares au- 
mentó en detrimento del principio de colegialidad. Ya pode- 
mos hablar «de un embrión del principio de dictadura militar 
permanente, tal cual se manifestó con carácter definitivo en el 
siglo 1 a. C. El poder de Escipión el Africano, por ejemplo, 
que durante diez años fué de hecho comandante supremo, cs 
en parte equivalente. Por contraste, disminuyó mucho la auto- 
ridad de los funcionarios sine imperio. 

También es de hacer notar la influencia de la guerra en 
el campo militar. En España Escipión introdujo el uso de la 
espada española, bien templada y provista tanto de filo como 
de punta, uso que se generalizó en todo el ejército romano. 
La táctica se actualizó aplicando todo lo que se aprendió de 
Anibal, como ser el ataque lateral y las acciones de caballería 
en masa. En general se desarrolló el arte del mando, de saber 
dirigir grandes formaciones militares, coordinando las accio- 
nes en distintos frentes. "lambién se mejoraron los servicios 
de abastecimiento. 

La segunda guerra púnica fué para Roma una óptima 
escuela militar. Hizo surgir una potencia militar de primer 
orden que ya no tenía rival en toda la zona del Mediterráneo. 








CapPituLO XVI 


LA POLÍTICA DE ROMA DESDE FINES DE LA 
II GUERRA PÚNICA HASTA LOS COMIENZOS 
DE LA GUERRA CIVIL 





La situación en Oriente. — Después de la batalla de Rafia +, 
en el Mediterráneo oriental se había llegado a un equilibrio 
relativo entre las monarquías helénicas, la Macedonia de Fili- 
po V, la Siria de Antíoco 111 y el Egipto de Tolomeo 1V. Nin- 
po de estos poderosos estados en litigio por cl prediminio fut 
o suficientemente fuerte como para someter a los demás. 
Hacia fines del siglo 11, el equilibrio amenazó con romperse. 
Antíoco 11I, ambicioso, enérgico y en absoluto carente de 
cupacidad, logró restaurar, después de su expedición oriental 
(210-205), la monarquía de los Seléucidas casi en su magnitud 
originaria. Egipto, en cambio, en las últimos años de Tolo- 
meo IV Filopator, se encaminaba francamente hacia la deca- 
dencia. El inerte y disoluto Tolomeo había caído cn manos 
de una camarilla de palacio y el país había sido ocupado por 
los rebeldes. En el 204 el rey murió * dejando el trono a su 
joven hijo Tolomeo V Epifanes, con lo cual el poder quedó 
en manos de los regentes odiados por todos, que instauraron 
el reino de la violencia, de los asesinatos y otros crímenes. 
Los acontecimientos egipcios fueron la chispa del estallido 
de conflictos entre las potencias helénicas. Antíoco y Tilipo 


12 En Rafia, Palestina meridional, las tropas egipcias «derrotaron al 
ejército de Siria, que trataba de invadir Egipto. 


41 Su mucrte fué ocultada durante mucho tiempo por la camarita 
palacicga y sólo sc hizo pública en el 203, 
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decidieron aprovecharse de la debilidad de Egipto para divi- 
dirse sus posesiones cn Siria, Asia Menor, el Mar Egeo y los 
estrechos. Y aun cuando ambos reyes eran celosos adversarios 
que se vigilaban mutuamente, la posibilidad de hacerse fuertes 
a costa de Egipto cra demasiado grande. Según parece, en el 
invierno del 203.202, conccrtaron un tratado secreto. Como 
quiera que haya sido, iniciaron las operaciones contra Egipto 
sin preocuparse siquiera de encontrar un pretexto más o me- 
nos atendible. 

Antíoco irrumpió cn Siria meridional, derrotó al ejército 
egipcio y avanzó hasta Gaza, cn Palestina meridional, donde 
fué detenido por la heroica resistencia de la ciudad (201). 
Mientras tanto Filipo, aliado al rey de Bitinia, Prusias, co- 
menzó a Operar no tanto contra las posesiones egipcias + como 
contra las ciudades independientes del Egco, del Helesponto 
y del Bósforo. 

Estas conquistas, acompañadas por destrucciones y por la 
venta de los habitantes como esclavos, provocaron una oleada 
de indignación cn cl mundo griego. Ésta fué particularmente 
fuerte entre los rodios, que no querían dejar caer los estrechos 
cn manos de los macedonios y por ello declariron la guerra 
a Filipo atrayendo a su lado a Bizancio, Quios y otras comuni- 
dades griegas. “También se unió a la alianza Atalo de Pérgamo, 
muy alarmado por los triunfos de Filipo. 


Mientras Filipo sttiaba Quíos, fué atacado por las flotas reunidas de 
Rodas y Pérgamo. La batalla no tuvo ningún resultado, si bien Filipo 
consideró que habia salido vencedor. Esta “victoria” le costó en efecto 
muchisimo: 10.000 soldados perdidos, 28 navíos de linea y 70 ligeros hun- 
didos. Pero inmediatamente después Filipo logró derrotar a la flota rodiía 
frente a la isla de Láades (cerca de Mileto) e hizo una tentativa, en Yca- 
lidad infructuosa, de conquistar Pérgamo co. la infantería ligera. Final- 
mente, cn cl invierno del 201-200 fué bloqueado por las flotas de Rodas 
y Pérgamo co la Caria incridional. “Coma consecuencia de cesto —dite 
Polibio—= Filipo se cacontró en graves dificultades, pero las circunstancias 
lo obligaron a permanecer co su puesto y hacer, como se dico, una vida 
de lobo, Gailizando « veces el pillaje. otras cl hurto, la violencia o la 
adulación, contraria a su naturaleza, lograba obtener, para su ejército 
hambiento, carne, higos y pan en pequeñas cantidades” (XVI, 24). Re- 
cién a comienzos de la primavera del 200 pudo regresir a Macedonia. 





+4 Es probable que hiciera un doble juego, no molestando a Egipto 
para poder tencrlo como futuro aliado contra Antíoco. 
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La imgerencia de Itoma. La segunda guerra macedonia. 
Ln guerra continuó con alternativas dispares. Para los enc- 
migos de Filipo era muy importante atracr a su lado a la Grecia 
turopea y especialmente a Roma. En el verano del 201 llega- 
von al Senado embajadores de Rodas y Pérgamo que solicita- 
bin ayuda. Ya antes se había presentado un embajador egipcio 
pidiendo la defensa de su ¡país y rogando a Roma que tomara 
bijo su tutela a “Polomeo V. El Senado sc encontró nucva- 
mente frente a la necesidad de tomar una decisión de gran 
importancia, ya que la intervención en los asuntos orientales 
significaría una nueva etapa en la política exterior de Roma. 
La dificultad de tomar una decisión era aún más grande dado 
que la guerra con Cartago apenas acababa de terminar, Ttalta 
estaba devastada, su población había disminuido, la deuda 
pública bajo cl aspecto del empréstito obligatorio (tributun) 
había crecido hasta una cifra cnorme y el pucblo descaba antes 
que nada la paz. Sin embargo el Senado, después de largas 
discusiones, se decidió por la guerra. 


Is causas que obligaron al Senado «a tomar esta decisión 
fueron varias, pero todas pueden reducirse a dos fundamen- 
tales. En primer lugar, cl temor a Filipo y Antioco como 
enemigos potenciales de Roma. Porque si estos llegaban a 
lograr sus objetivos (lo que sucedería inevitablemente sí Roma 
no intervenia), se habrían formado cn Oriente dos poderosos 
Estados que podían convertirse cn una seria amenaza para 
Roma. Con Filipo los romanos tenían cuentas particulares: 
no habían olvidado la reciente hostilidad del rey macedonio 
y no podían perdonarle la alianza con Cartago. No sabemos 
s1 el Senado había intuido los nuevos planes de Aníbal (éstos, 
como veremos en seguida, consistían en crcur contra Roma 
una coalición de Estados orientales con Cartago). Pero aun 
cuando los romanos no supicsen nada preciso al respecto, ali- 
mentaban una cierta inquietud: Anibal había sido derrotado 
sí, pero no aniquilado, y mientras el terrible enemigo vivicra 
había que esperar cualquier cosa. En estas circunstancias, la 
fuerza creciente de Macedonia se presentaba particularmente 
peligrosa. 

Con Antíoco, Roma no había tenido hasta cse momento 
conflictos. Pero después de sus brillantes triunfos en Oriente 
sc empezó a creer (naturalmente sin razón) que se estaba frente 
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a un nuevo Alejandro de Macedonia. Cuando luego Antioco, 
al término de la expedición oriental, asumió el título de 
“grande”, esta opinión se difundió aún más. Los rumores sobre 
un acuerdo secreto entre Filipo y Antíoco llegaron natural- 
mente hasta el Senado, traídos por los embajadores rodios, 
que tenían el mayor interés en alarmar a los romanos para 
apresurar su decisión de intervenir. Se empezó entonces a su- 
poner que no sólo Filipo, sino también Antíoco, represen- 
taban una peligrosa amenaza y que en consecuencia se hacía 
necesaria una guerra preventiva para la cual, por otra parte, 
la ocasión se mostraba particularmente propicia, ya que An- 
tíoco se encontraba ocupado con los egipcios y Filipo había 
sufrido la derrota en Asia Menor. 


Pero éste sólo era un aspecto del problema. En efecto, no 
es posible explicar la intervención de Roma en los asuntos 
orientales sólo con consideraciones sobre la guerra “preven- 
tiva”; en realidad no tuvieron menor importancia las tenden- 
cias agresivas de los circulos dirigentes romanos. Si antes de 
la primera guerra púnica cestas tendencias de conquista no 
habían tenido nunca en el Senado una gran gravitación, en 
ese momento, año 200, la situación había cambiado. Durante 
esos 65 años mucha agua había corrido bajo los puentes. 1.1 
conmoción de dos grandes guerras había provocado su efecto: 
la economía esclavista había avanzado considerablemente, se 
empezaban a formar aquellas grandes posesiones que luego 
fueron tan bien descriptas por Catón. La circulación del dinero 
se había difundido mucho más; se habían extendido las ope- 
raciones en firme y el comercio al por mayor (recordemos la 
ley de Claudio); la nobleza y la clase rica empezaban a apre- 
ciar las cosas refinadas, poco antes aún extrañas al simple modo 
de vida patriarcal, cosas como ser decoraciones rebuscadas, 
vajilla fina, vestimenta elegante, literatura griega. Éstos eran 
todos clementos sintomáticos del sistema esclavista y de la 
política agresiva que empezaba a formarse. Ys cierto que en 
el 200 todavía no se había llegado a la aplicación de semejante 
política, cosa que se produjo 10 años más tarde; pero ya las 
tendencias agresivas estaban lo suficientemente desarrolladas co- 
mo para sostener en el Senado posiciones favorables a la gue- 
rra. Naturalmente, de no existir la crisis oriental esas tenden- 
cias no habrían aparecido tan pronto, pero ésta se presentó 
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muy a propósito. La guerra preventiva era un pretexto que 
en realidad escondía propósitos agresivos. 


En la primavera del 200 se envió a la península balcánica 
una embajada romana de tres hombres, con el propósito de 
atraer a los Estados griegos a la coalición antimacedonia y 
presentar a Filipo tales exigencias que él, actuando razonable- 
mente nunca podría aceptar. Esto cra necesario para influir 
sobre la opinión pública en un sentido favorable a la guerra, 
a la cual se oponía abiertamente. 


El primer propósito no fué logrado. Aunque los embaja- 
dores trataron de demostrar la necesidad de una guerra contra 
Filipo y se presentaron como liberadores de la Hélade, las 
comunidades griegas se mantuvieron en un compás de espera 
y no asumieron ningún compromiso. Solamente Atenas, que 
estaba ya en abierto conflicto con Filipo, le declaró la guerra, 
no tanto por la insistencia de los romanos cuanto por las pro- 
puestas de Atalo. 


Uno de los embajadores se presentó ante Filipo, que en 
ese momento estaba ocupándose de sitiar a Ábido, ciudad de 
la costa asiática del Helesponto. Se presentó al rey un ulti- 
mátum en el que se le imponía interrumpir toda operación 
bélica contra los griegos, restituir a Egipto sus posesiones y 
someter a un tribunal todas las cuestiones en discusión entre 
Macedonia, Pérgamo y Rodas. Filipo rechazó estas exigencias 
y Roma, por decisión de los comicios, le declaró la guerra **. 
Es de señalar el hecho sintomático de que en esta oportuni- 
dad el deseo de paz de las masas era tal que en la primera 
votación las centurias rechazaron la propucsta de guerra; sólo 
después de la insistencia del cónsul, la segunda vez, la vota. 
ción dió resultados positivos *5. En el otoño, dos legiones, cle- 
gidas entre voluntarios veteranos de la segunda guerra púnica, 
al mando del cónsul Publio Sulpicio, se dirigieron a Apolonia 
y empezaron la guerra con el ataque a las posesiones ilirias de 


45 Probablemente la guerra había sido declarada ya antes de la visita 
del embajador romano a Filipo, durante las conversaciones diplomáticas 
mantenidas en Atenas con el enviado macedonio. El ultimátum de Abido, 
según los procedimientos diplomáticos romanos, no cra otra cosa que la 
declaración definitiva de guerra hecha personalmente al rey macedonio. 


40 Livio, XXXI, 6-8. 
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Filipo. Al mismo tiempo comenzaron las operaciones militares 
de Atenas. 

Mientras tanto, la embajada romana continuaba su labor 
diplomática. Todavia faltaba convencer a Antioco de man- 
tener la neutralidad durante la guerra entre Roma y Mace- 
donia, y para cesto los romanos le hicicron entender que le 
dejarían las manos libres para actuar en Egipto. Aunque evitó 
dar una respuesta definitiva, Antíoco de hecho se mantuvo 
neutral durante todo el curso de la guerra macedonia. Esta 
circunstancia caracteriza tanto la política de Antíoco como 
en general la de las monarquías helénicas en sus relaciones con 
Roma. Durante sus guerras en Oriente, nunca los romanos 
encontraron un frente único de estados helénicos. Los con- 
trastes entre ¿stos cran tan grandes que impidieron la forma- 
ción de una coalición antirromana única que hubiera sido la 
única forma de que se salvaran. Particulamente Antíoco, 
temiendo que Filipo se fortaleciese, dejó al aliado librado a 
su propia sucrte, y prefirió aprovechar de la confusión para 
apoderarse de las posesiones egipcias cn Siria. Pronto sta 
política miope le resultó fatal. 


Los primeros dos años de la guerra macedonia pasaron sin 
acontecimientos «decisivos. Pronto entraron también en la gue- 
rra los ctolios. Los diárdanos y los ilirios fucron aliados de los 
romanos desde un principio. Las flotas de Rotas y de Pérgamo 
actuaban coordinadamente con la romana en el mar Egco y «a 
lo largo de las costas macedonias. 


En el verano del 199, Publio Sulpicio cruzó Miría e irrumpié cn la 
Macedonia septentrional. Temiendo la superioridad numérica del enc- 
migo, Filipo rehuyó la batalla. Alrededor del otoño, los romanos regresa- 
ron a sus bases en Iliria sin haber ebtenido triunfos dignos de ser con- 
tados. Esto dió a Filipo la posibilidad de atacar a los dárdanos, que 
habían invadido Macedonia desde el norte, y a los ctolios, que habían 
penetrado cn Tesalia. 

En la campaña del año siguiente, el mando romano tenía la intención 
de penetrar en Grecia «desde Dliria para yeunise con los ctolios. Pero 
como Filipo había ocupado importantes posiciones en los pasos monta- 
ñosos entre lpiro y “Fesalia, les romanos se detuvicion cerca del campa- 
mento macedonio y permanccieron inactivos. 


La actividad se reanudó con la llegada al teatro de opcera- 
ciones del cónsul del 198, Tito Quincio Flaminio, joven de 
unos 30 años, enérgico, hábil y extremamente ambicioso, que 


“A , 
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lormaba parte del ambiente de los Escipiones. Era un admi- 
rador ardiente de la cultura griega y soñaba con convertirse 
en el libertador de Grecia del yugo macedonio. Si a esto agre- 
gamos que Flaminio poscia también óptimas cualidades de 
diplomático, su envío a la península balcánica resulta pcer- 
fectamente comprensible. 

Inmediatamente después de la llegada de Flaminio se hizo 
una tentativa de entablar tratativas de paz. El cónsul romano 
puso como primera condición la evacuación de todos los 
territorios griegos por parte de los macedonios y Filipo, natu- 
ralmentc, se rehusó, sobre todo porque se sentia fuerte cn sis 
inaccesibles posiciones. Pero Flaminio, ayudado por guías lo: 
cales, logró moverse en torno a las posiciones macedonias. 
Filipo se retiró a Tesalia, hacia el paso de “Pempe. Los romanos 
lo siguieron y se reunieron con sus aliados gricgos. La flota 
aliada se acercó a Corinto, punto principal del poderío mace- 
donio en Grecia, mientras la liga aquea, bajo una fuerte pre- 
sión, rompía las relaciones con Filipo y se unía a sus enemigos. 

La situación del rey macedonio se volvió muy difícil. En 
el invierno del 198-197 se iniciaron nuevas tratativas de paz. La 
situación era ahora menos favorable para Macedonia y, natu- 
ralmente, los aliados no renunciaron a ninguna de las condi- 
ciones presentadas poco tiempo antes. Las tratativas terminaron 
sin ningún resultado. 

Mientras tanto aumentaba el aislamiento de Filipo. Incluso 
cl tirano espartano Nabis y la Beocia intervinieron a favor de 
los aliados, a pesar de ser viejos amigos de Filipo. Á éste ya 
no le quedaba otra chance que arriesgarse a una batalla defi- 
nitiva. También Flaminio, temeroso de que llegase su sucesor 
de Roma, buscaba dar batalla. Filipo reunió todas las reservas 
que aún le quedaban, reclutando incluso a los muchachos de 
l6 años. En junio de 197, en Tesalia, sobre las colinas llamadas 
“Ginocélalas” (cabezas de perro), se libró la última batalla 
de la 11 guerra macedonia. Las fucrzas enemigas eran Casi 
iguales: alrededor de 26.000 hombres de cada parte. El carác- 
ter del lugar no permitía aprovechar las virtudes tácticas de la 
falange. Filipo fué completamente derrotado y perdió más 
de la mitad de sus tropas. Luego logró refugiarse cn Macedo- 
nia, desde donde envió embajadores a Flaminio para las tra- 
tativas de paz. 
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El comandante romano no era partidario de continuar la 
guerra: por ese tiempo Antíoco había aparecido en Asia Menor 
con ejército y flota y cl cónsul romano temía que el rey sirio 
acudiese en ayuda de Filipo. Por eso aceptó las propuestas de 
Macedonia. Se convino un armisticio de cuatro meses contra 
el pago de 200 talentos y la entrega de rehenes. El texto del 
tratado de paz fué aprobado definitivamente en Roma y re- 
dactado por una comisión ministerial de 10 miembros con la 
participación de Flaminio. 


Filipo tenía que renunciar a todas las conquistas, evacuar 
Grecia, entregar la flota de guerra con excepción de algunas 
naves, restituir los prisioneros y los desertores y pagar un tri- 
buto de mil talentos: la mitad de inmediato y la otra mitad en 
cuotas iguales durante el curso de 10 años. La relativa blan- 
dura de las condiciones del tratado del 196 demuestra la sabi- 
duría y la previsión del Senado, que no quería encarnizarse 
con Filipo, manteniéndolo en reserva como aliado eventual 
en la guerra contra Antíoco, que se presentaba como inevitable. 

La “liberación” de Grecia. — El primer artículo del tratado 
de paz proclamaba la libertad de los griegos: “En general, to- 
dos los helenos, tanto asiáticos como europeos, serán libres y 
se someterán a sus propias leyes” 17. Se trataba de una decla- 
ración de enorme responsabilidad. ¿Cómo se cumpliría con 
ella? Durante los juegos ístmicos del verano del 196, en pre- 
sencia de una gran multitud, el heraldo había anunciado 
solemnemente: 


“El senado romano y el comandante con podcr consular Tito Quincio, 
que han vencido cn gucrra a Filipo y a los maccdonios, dan la libertad 
a los corintios, a los focenses, a los locrenses, a los cgcos, a los aqueos 
ftiotas, a los magncsios, a los tesálicos, a los perrebios, permitiéndoles mo 
mantener guarniciones, no pagar impuestos y vivir según la ley de sus 
padres” 48, 


A las primeras palabras, se elevó un clamor tal que ya no 
fué posible oír la continuación. El heraldo entonces fué al 
centro de la arena y repitió el anuncio, que fué rubricado 
por un aplauso incontenible. 


47 Polibio, AVIII, 44. 
48 Polibio, XVIII, 46, 
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"Cuando cesaron los aplausos —dice Polibio— ya nadie prestaba aten- 
cdlón a los luchadores. Todos hablaban animadamente centre sí, algunos 
ñolos y, casi cn éxtasis, al terminar los jucgos no pensaron siquicra cn 
expresar su rcconocimicnto a Flaminio” (XVIII, 46). 


Hoy no podemos sospechar que Flaminio no haya sido 
sincero; el ambicioso desco de ser el libertador de los griegos 
jugó un importante papel en su política. Del mismo modo. 
tampoco se puede negar que una parte de la nobleza, la más 
influyente, estaba bien lejos de dar a la liberación de Grecia 
concientemente un carácter de comedia representada con ha- 
bilidad. Sin embargo, en la consideración general objetiva, la 
proclamación de la libertad de Grecia fué para el Senado 
romano una etapa bien definida de su política oriental, que 
en ese momento se encontraba en sus primeros pasos. En los 
Balcanes los romanos no se sentían aún lo suficientemente 
fuertes, a pesar de la victoria frente a Macedonia. Antíoco ya 
había puesto pie en Europa y sus intenciones eran aún desco- 
nocidas. Por todo ello era necesario ganarse la simpatía de 
los griegos, alejarlos de la influencia de Filipo y sobre todo 
oponer en esa región una política propia frente a la de An- 
tloco. Si Roma no le hubiera dado la libertad a Grecia, nada 
habría impedido que Antíoco hiciera el mismo gesto en un 
próximo futuro. 


Objcetivamente, pues, si bien la “liberación de Grecia” no 
fué una comedia en el cabal sentido de esa palabra, consti- 
tuyó de cualquier modo una hábil maniobra política, como 
lo demuestran los acontecimientos sucesivos. En primer lugar, 
el gobierno romano entendía la “libertad” de las poleis grie- 
gas sólo cn el sentido de no gravarlas con impuestos, de no 
establecer en ellas guarniciones y de no imponerles leyes desde 
el exterior; pero no renunciaba a un alto control sobre la vida 
política de Grecia. La comisión de los 10 dirigida por Flaminio 
empezó a trasformar el mapa político de la península balcá- 
nica a favor de sus propios aliados, sin preocuparse de la 
voluntad de aquéllos que eran unidos por la fuerza a la liga 
aquea O u lu etólica, o sometidos a las dinastías de Grecia o 
de Asia Menor. Por otra parte, las guarniciones romanas no 
abandonaron de inmediato el territorio griego; por el contra- 
rio, en los primeros tiempos ocuparon centros estratégicos 
importantes como Corinto, Galcis, Erctria, ctc. Siete guarn:- 
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ciones recien tueron evacuadas en el 194, gracias a la imsis- 
tencia de Flaminio, que hacía notar el descontento que su 
presencia suscitaba entre los griegos. 

La guerra con Antíoco. —La lentitud con que los romanos 
habían retirado de Grecia sus propias tropas se explica con 
las preocupaciones suscitadas por la actividad de Antíoco, que 
en el 196 se encontraba ya sobre la costa de “Tracia, lo que 
significaba una alarmante cercanía de Grecia. Durante las 
guerras macedonias, Antíoco había ampliado cnormemente 
sus dominios. Una vez conquistada definitivamente Siria nrc- 
ridional y habiéndose apoderado de las posesiones egipcias del 
Asia Menor, había ocupado Ifeso y Abido, había cruzado cl 
Helesponto y se había apoderado de las ciudades marítimas 
de Tracia, que antes pertenecían a Egipto y que luego fueron 
conquistadas por Filipo. A los ojos de los romanos, estas con- 
quistas significaban un peligroso aumento del poderío sirio 
(aún cuando Antíoco no tuviese intención alguna de interve- 
nir cn los asuntos europeos y sólo tratase de restaurar la mo- 
narquía de los Seléucidas). En un aspecto meramente formal, 
esto contradecía además los principios básicos del tratado 
del 197-196. 

En el otoño del 196 se le envió a Antíoco, que se encon- 
traba aún en “Pracia, una cmbajada. El pretexto directo eran 
las quejas de algunas ciudades libres de Asia Menor *. Los 
embajadores hicieron saber al rey sirio que Roma no podía 
de ningún modo reconocer su política agresiva: 


“En realidad —¿decía Lucio 50— es cómico que Antíoco, que licgó des- 
pués de la guerra con Filipo, se haya apoderado del fruto de las victorias 
romanas. El jefe de la embajada romana exigió también el reconocimicnto 
de las ciudades lilxcs y finalmente dijo que no comprendia cuáles cran 
las intenciones con que el rey había venido a Europa encabezando fucrzas 
marítimas y terrestres tan numcrosas, cosa que cualqunicr persona imte- 
ligente imterpreiaría como un preparativo «de guerra contri los roma- 
nos” 51, 


Antíoco respondió diciendo que, en primcr fugar, no lo- 
graba comprender en qué se lundaban las pretensiones sobre 
las ciudades de Asia Menor, ya que, según él, los romanos no 


49 Lámpsaco, Alejandría de “Proas, Fsmirna. 
50 Lucio Cornclio Lentulo, jefe de la embajada romana. 
51 Polibio, XVIII, 50. 
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podían proclamar mayores derechos sobre csas ciudades que 
los de cualquier otro pueblo. Luego pedía a los romanos no 
entrometerse en los asuntos de Asia, del mismo modo que él 
se abstenía de intervenir en los de Italia. En lo referente « 
su llegada a Europa con fuerzas militares, dijo que ésta se 
debía solamente a su intención de retomar las posesiones de 
sus antepasados, es decir el Quersoneso%2 y las ciudades de la 
costa tracia. 

Las tratativas sec interrumpieron sin otro resultado que el 
«lcjamiento de las partes. Esta fué la primera fractura seria 
cn las relaciones cntre Antíoco y Roma. 

Pero muy pronto esta fractura inicial sc traslormó cn un 
abismo. En el 197 murió Atalo de Pérgamo, viejo amigo de 
Antíoco y aliado de los romanos, quien con su influencia per- 
sonal había logrado resolver varios conflictos entre ellos. Su 
sucesor fué Eumenes JI. El nuevo rey, que no tenía ligazones 
personales, con Antíoco, veía con inquictud el crecimiento 
acelerado del poderío sirio, temiendo que al final Pérgamo 
mismo sería dominado. Por este motivo Eumenecs se acercó 
aún más a los romanos y se convirtió en un ardiente gestor 
de la guerra contra Siria. 

En cl 195 Anibal llegó al palacio de Antíoco. Un año 
antes había sido elegido sufete por un movimiento popular 
provocado por la mala administración de la oligarquía carta- 
ginesa en los años inmediatos a la guerra. Con su habitual 
encrgía y clara comprensión de las cosas, Anibal había pro- 
movido una scrie de importantes reformas con el objeto de 
sanear la corrompida organización estatal de Cartago. Entre 
otras cosas, había organizado el consejo de los 104 sobre el 
principio de las clecciones anuales y había efectuado una 
amplia relorma financiera. Estas medidas encontraron, como 
es lógico, la más encarnizada resistencia por parte de la oligar- 
quía, que al percatarse de que perdía terreno y desesparando 
ya de poder vencer a Aníbal con solamente sus propias fuer- 
tas, informó a sus amigos de Roma que Aníbal sc encontraba 
en relaciones con Antíoco y que estaba preparando una nueva 
guerra. El Senado encontró la ocasión que buscaba para tener 
un pretexto y deshacerse de su cnemigo. En el 195 se enviaron 





2 Trácico (Halipolis). 
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con este propósito tres cmbajadores a Cartago. El objeto ofi- 
cial de la embajada era regular las relaciones entre Cartago 
y Masinisa. Pero Anibal comprendió que se trataba de su 
entrega a los romanos y que permaneciendo en Cartago tendría 
pocas posibilidades de salvarse. Por eso había huido una noche 
con una nave y se había dirigido con dos ayudantes primero 
a Tiro y luego a Efeso, a la corte de Antíoco. El rey sirio reci- 
bió al gran jefe cartaginés con grandes honores: esto parecía 
confirmar los peores temores de Roma. La situación inter- 
nacional se hizo aún más tensa, pero ni Antíoco ni los romanos 
deseaban forzar los acontecimientos. Antíoco comprendía muy 
bien qué clase de enemigo tenía delante y los romanos esta- 
ban ocupados entonces en la represión de una revuelta en 
España (ver más adelante). Por eso todo se limitó a encuen- 
tros diplomáticos. Los romanos exigían, en suma, que Antíoco 
abandonase Europa; con esta condición le dejarían manos 
libres en Asia, pero Antíoco no quería aceptar una exigencia 
tal y la guerra se hacía inevitable. 

Los sucesos en Grecia proporcionaron el pretexto. El mes 
de euforia por la “libertad” obtenida había trascurrido hacía 
ya tiempo. Aún cuando hacía ya dos años que las tropas ro- 
manas habían evacuado el territorio, esto no impedía que se 
sintiera la pesada mano de Roma. En efecto, el Senado adop- 
taba en Grecia la misma política que había observado frente 
a los Estados aliados o bajo tutela: sostenía a los elementos 
amigos de Roma que, como siempre, pertenecían a los estratos 
más ricos de la población. En Grecia, Roma se apoyaba no 
sobre la democracia sino sobre la oligarquía, sobre los “opti- 
mados”. En las ciudades de Tesalia, por ejemplo, Flaminio 
había introducido una organización timocrática. Como es na- 
tural esto provocaba un profundo descontento en los círculos 
democráticos, que constituían el estrato menos resguardado. 
Desde hacia largo tiempo, Grecia sufría una crisis social y 
económica que la guerra había agudizado. Polibio y Plutarco 
nos dan un cuadro desolado de la situación de Esparta, Etolia, 
Beocia y otras regiones: ruina de los estratos medios, deudas, 
aumento enorme de la miseria, corrupción del aparato estatal, 
decadencia de las costumbres. Estas condiciones habían de- 
terminado conflictos agudos, que llevaron a las masas a la 
exasperación, causando conmociones y movimientos tendien- 





HISTORIA DE ROMA 115 


les a satisfacer las antiguas aspiraciones: eliminación de las 
deudas y división de la tierra; movimientos violentos durante 
los cuales la plebe había masacrado a los ricos, «dlividiéndose 
sus propiedades, sus mujeres y sus hijos. La tiranía de Nabides 
cen Esparta cs un claro ejemplo de la dictadura de los parias 
de la sociedad: subproletarios, mercenarios, esclavos y piratas. 

Durante estos conflictos los romanos se ponían siempre de 
parte de los estratos poderosos, por lo menos lo hicicron desde 
que habían derrotado a Filipo. Antes, Flaminio no habia 
tenido inconveniente en aliarse también con Nabis con ta! 
de tener apoyo contra cl enemigo, pero ahora que la guerra 
había terminado los romanos intervinieron contra el dictado, 
espartano junto a los aqueos y a Pérgamo. Nabides fué vencido 
después de una heroica resistencia: mantuvo aún cl poda 
durante un tiempo, pero debió ceder parte del territorio. 

La desilusión de las masas populares griegas fué muy gran- 
de y el descontento con los romanos se manifestó especial. 
mente cn Etolia. Los ctolios, a quienes Flaminio debía mucho 
de la victoria sobre Filipo, habían reconocido a regañadientes 
la paz del 197-196. Ellos habían soñado con una destrucción 
completa de Macedonia, su enemigo hereditario, y cn cambio 
habian obtenido sólo aquello que habían perdido en la pri- 
mera guerra macedonia. Por eso decian que la decisión del 
Senado sobre la “libertad” de Grecia sólo era un conjunto de 
palabras vacías, ya que en sustancia no se trataba “de la liber- 
tad, sino de un cambio de amo”. El desarrollo posterior de 
los acontecimientos demostró que los ctolios tenían razón. 

Sólo había quedado una fuerza capaz de oponerse a 
Roma en la península balcánica: cra Antíoco. Por eso todos 
los elementos de oposición de Grecia comenzaron, a fines de 
la primera década del siglo, a volver sus miradas hacia cl rey 
sirio, cn la esperanza de que se convirticra por fin en cl 
liberador de su patria. La clase deshercdada soñaba con que 
Antíoco restablecicse un orden social justo: “Las masas quc 
descaban cambios —señala Livio— estaban totalmente de parte 
de Antíoco”. 

in el 193 la liga ctólica bizo una tentativa de crear una 
coalición antirromana con Antíoco, Filipo y Nabides. Pero 
Antíoco no estaba preparado para la guerra y Filipo no de- 
acaba formar bloque con los ctolios y Antíoco. Sólo Nabides 
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se sujetó « los acuerdos e inició, antes de tiempo, una guerra 
contra la liga aquea, con la intención de retomar las ciudades 
marítimas perdidas un año antes. El Senado romano, alarma- 
do, envió a aguas griegas una flota y ordenó a Flaminio y a 
otros embajadores que trataran de resolver el conflicto paci- 
ficamente, dentro «de los límites de lo posible. El famoso 
estratego aqueo Filopómenes derrotó a Nabides, que luego fué 
asesinado por sus mismos aliados etolios, e incorporó a Esparta 
a la liga aquea (192). 

En este período los ctolios habían proclamado a AÁntioco 
jefe supremo de su propia liga e insistían para que desem- 
barcarse inmediatamente cn Grecia. Aníbal, por el contrario, 
aconsejaba a Antíoco que no se apurara. Recomendaba con- 
certar primeramente una alianza con Filipo y desembarcar 
luego con grandes fuerzas en Grecia para preparar el ataque 
contra Italia desde esta última base. Mientras tanto, él iría 
a Africa con una flota y un ejército de desembarco para su- 
blevar Cartago y desembarcar luego en Ttalia meriodinal. 

El grandioso plan de Anibal no fué aceptado por Antíoco. 
Tal vez esto se haya debido en parte a intrigas de palacio y a 
la envidia personal del rey hacia cl gran jefe. Pero es dificil 
que hayan sido éstas las razones principales. En general, An- 
tíioco no alimentaba grandes propósitos y tal vez sus inten- 
ciones no iban más allá de la restauración de la antigua 
monarquía de los Seléucidas y, ya que los romanos se oponían, 
quería quitarles para siempre las ganas de intervenir en los 
asuntos orientales. Por eso consideraba que le sería más fácil 
lograr su objetivo «derrotando a los romanos cn Grecia. 

Antíoco se equivocaba, mientras Aníbal, que conocía muy 
hien a Roma y veía más lejos que el rey sirio, estaba en lo 
cierto. Habría sido ingenuo pensar que los romanos pudieran 
dejar tranquilo a Ántioco con sus planes de restauración de 
una gran monarquía oriental. El único modo de salvarse era 
justamente cl de formar un frente único antirromano. Y cn 
esto Aníbal estaba cn lo justo. ¿Pero era posible formarlo? 
Indudablemente Anibal se equivocaba al contar con esta po- 
sibilidad. 

Como quiera que fuesc, Antíoco se dejó convencer por los 
ctolios. Confiando por demás en sus posibilidades bélicas y 
cn las simpatías de los griegos hacia el nuevo “libertador”, 
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en el otoño del 192 desembarcó en Demetria, Tesalia, con sólo 
10,000 infantes, un pequeño escuadrón de caballería y 6 ele- 
fantes. El desembarco, y para peor de fuerzas tan pequeñas, 
fué un error fundamental, debido a las informaciones falsas 
sobre la situación en Grecia. Uniéndose a los etolios, Antíoco 
atacó a los romanos en Delión, Beocia. La guerra había co- 
menzado. 


Además de Etolia, se pusieron del lado de Antíoco, Beocia, 
Lubca, Elide y Mesenia. Pero los refuerzos recibidos fueron 
cmormemente inferiores a los esperados. Los romanos cran 
apoyados por la liga aquea y por Atenas, pero lo más impor- 
tante era que de su lado se había puesto también Tilipo, a 
quien se le habían devuelto los rehenes, librándolo del pago 
del tributo y prometiéndole la ampliación dcl territorio. 


El Senado romano seguía los acontecimientos con gran 
atención, esperando un desembarco de Antíoco en Italia. Pira 
las operaciones en la península balcánica se enviaron «a Apo- 
lonia, a comienzos del 191, 20.000 infantes, 2.000 jinetes y 
15 elefantes, al mando del cónsul Manio Acilio Glabrión, 
amigo de Escipión. La flota tuvo que permanccer en las costas 
itálicas. El grueso de las fuerzas se dirigió a Tesalia, donde 
los macedonios y un escuadrón de vanguardias romanas com- 
batían ya con Antíoco. Al acercarse Acilio, Antíoco se retiró 
a las “Termópilas, donde en abril del 191 los romanos lo ata- 
ciron con fuerzas superiores. Derrotado, Antíoco huyó con 
los restos de su ejército a Calcis cn Eubea, de donde puso 
proa a Efeso. 


La derrota de Antíoco trajo consigo la sumisión inmc- 
diata a Roma de sus aliados griegos. Sólo los ctolios continua- 
ron resistiendo. 


Ahora los romanos ya podían pensar en atacar Asia. Pero 
hrimcro había que garantizarse el dominio sobre cl mar Egco. 
lalia ya no necesitaba defensa. La flota romana, al mando 
del pretor Cayo Livio Salinator, se acercó a las costas asiáti- 
ems. Rodas, Pérgamo y las grandes islas sec pusieron al lado 
de Roma, proporcionándole las bases que su flota necesitaba. 
A fines del verano del 191, en el cabo Córico, frente a Quíos, 
lay flotas reunidas de Roma y Pérgamo derrotaron a las fuer- 
is navales de Ántioco, al mando de Polisénides. Por un cierto 
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periodo de tiempo, los romanos y sus aliados se hicieron de 
este modo dueños del mar Egeo. 

La etapa siguiente consistía en llevar la guerra al territo- 
rio de Asia Menor. El único personaje existente apto para 
semejante operación era Publio Cornelio Escipión. ¿Quicn 
sino él podía combatir contra Ántioco y Anibal? Sin embargo, 
había dificultades para su nombramiento como cónsul del 190: 
la última vez lhiuabia sido elegido en el 191 y no podía ser 
reelecto tan pronto 63, Entonces se adoptó la siguiente medi- 
da: se eligieron como cónsules del 190 a Lucio Cornelio y a 
su amigo Cayo Lelio. in la división de las provincias, Lelio 
renunció a Grecia que, de ese modo, le tocó a Lucio Cornelio. 
Este era un hombre insignificante, incapaz de dirigir grandes 
operaciones militares, pero se le puso a su lado a Escipión el 
Africano, probablemente con el cargo de procónsul 51, En los 
hechos fué entonces Publio Escipión quien dirigió la guerra 
contra Antíoco en Ásia. 

En Grecia continuaba aún la guerra contra los etolios. Con 
cl fin de liberar sus propias fuerzas y poder trasladarlas al 
Asia Menor, Escipión concertó con los etolios, por mediación 
de los atenienses, un armisticio de 6 meses y emprendió trata- 
tivas de paz. Luego las tropas romanas, con sus aliados aqueos 
y macedonios, cruzaron Macedonia y Tracia y pasaron al Asia 
Menor. 

La operación fué apoyada por las flotas de Rodas y de 
Roma, que se apoderaron de la ciudad de Sexto cn el Heles- 
ponto. Después de haber reforzado su propia flota, Antíoco 
trató una vez más de disputar el dominio del mar. En Fenicia 
se formó una escuadra naval al mando de Aníbal que marchó 
en ayuda de las fuerzas principales de Antíoco cn el Mar 
Egeo. Pero al encontrarse con las naves rodias, cerca de las 
costas de Panfilia, fué derrotada, sobre todo por culpa de la 
poca calidad de las tripulaciones fenicias reclutadas con el 


63 La costumbre constitucional, fundada cn el plebiscito del 342, 
exigia un intervalo de 10 años entre la clección de un ciudadano para 
uno u otro cargo. Como hemos visto, esta regla se quebró muchas veces 
en la 11 guerra púnica; pero una vez pasada ésta, se había vuelto a su 
cumplimiento estricto. 

51 La posición oficial de Publio Cornelio está muy discutida. Es 
posible que no tuviera ningún cargo oficial. 
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mayor apuro. Después de haber perdido 20 naves, Aníbal se 
retiró y ya no tomó más parte activa en la guerra (agosto 190). 

A pesar de este fracaso, Antíoco igualmente arriesgó la 
batalla naval con sus fuerzas principales, que se encontraban 
en Efeso. El choque con las fuerzas adversarias fué cerca del 
cabo Mionesos, no lejos del lugar de la batalla del año ante- 
rior. Los romanos eran comandados por el pretor Lucio Emilio 
Regilo y disponían de 80 naves; Polisénides tenía 89. La flota 
siria, después «le haber perdido 40 naves, se retiró a Efeso para 
no volver a salir munca más al mar abierto (septiembre 190). 

Mientras tanto, Antíoco había reunido en Asia Menor gran- 
des fuerzas terrestres de todos los puntos de su reino. Pero 
después de un cierto número de encuentros, perdió la fe en 
sí mismo y propuso a los romanos entablar tratativas de paz. 
Se mostraba dispuesto a dejar Europa, a dar la libertad a 
algunas ciudades griegas de la costa de Asia Menor y a pagar 
la mitad de los gastos de guerra. Pero esas condiciones, que 
los romanos habrían aceptado en el 196, ya no eran de actua- 
lidad en el 190. Escipión respondió que la paz sólo se conce- 
dería si Antíoco evacuaba todo el Asia Menor y pagaba todos 
los gastos militares. Las tratativas no llegaron a nada y fue- 
ron suspendidas. 

La batalla decisiva tuvo lugar probablemente a comienzos 
del 1895, en la llanura al este de la ciudad de Magnesia**, 
Los romanos disponían de alrededor de 30.000 hombres. El 
ejército de Antíoco era superior en más de «dos veces: contaba 
con casi 70.000 hombres, incluyendo 16.000 infantes con arma- 
mento pesado (falange), 12.000 jinetes, 20.000 infantes con 
armamento liviano, 54 elefantes, numerosos carros armados 
con guadañas, etc. Á pesar de semejante disparidad de fuer- 
Zas, el comando aceptó la batalla. Los romanos estaban muy 
bien informados sobre la heterogénea composición del ejército 
sirio, en el cual, junto a mercenarios griegos y súbditos mace- 
donios, había contingentes mal adiestrados de las regiones me- 
ridionales y orientales del inmenso reino de los Seléucidas. 

En el momento de la batalla de Magnesia, Escipión estaba 
enfermo y el ejército se encontraba al mando del ex cónsul 





Ah Según Otras suposiciones, a fines del otoño del 190. 
nu Cerca del monte Sipilos. 
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Cneo Domicio. Los romanos obtuvieron una victoria inaudita. 
A la cabeza de la caballería, Antíoco se había lanzado sobre 
el ala izquierda de la formación romana, pero al mismo ticmpo 
Eumenes de Pérgamo, que comandaba el ala derecha de los 
romanos, había rechazado cl asalto de los carros y había pasado 
al contraataque con toda la masa de la caballería contra cl 
flanco izquierdo de Antíoco, dispersindolo. La falange, en- 
tonces, quedó sin protección por la izquierda, bajo los golpes de 
Eumenes, mientras los legionarios iniciaban cl ataque frontal 
arrojando sobre la infantería enemiga una lluvia de dardos. 
Los elefantes que se encontraban en los intervalos de la falange 
se espantaron, dando por tierra con su propia formación. La 
terrible falange pronto se trasformó en una multitud desorde- 
nada, en medio de la cual las espadas romanas abrían vacios 
espantosos. Las pérdidas de Antíoco, incluyendo los prisione- 
ros, superaron los 50.000 hombres. Los romanos apenas si per 
dieron algo más de 300. ¡Habían obtenido la victoria menos 
costosa de la historia! 

Después de la tremenda derrota, Antíoco aceptó todas las 
condiciones de los romanos. El tratado de paz fué elaborado 
por el Senado en el verano del 189, con la participación de 
todos los aliados, y fué aceptado cn sus detalles definitivos en 
el verano del 188 cn la ciudad de Apamea, por una comisión 
senatorial con plenos poderes, compuesta por 10 hombres. 
Antioco fué obligado a renunciar a todas las posesiones curo- 
peas y del Asia Menor, a pagar 15.000 talentos en 12 años, a 
no tener elefantes ni tampoco más de 10 naves de guerra. 
Además, se comprometía a entregar todos los cnemigos de 
Roma que se encontraban bajo su protección, entre ellos tam- 
bién Anibal. 

Los aliados de Roma, Eumenes en particular, fueron gene- 
rosamente premiados a costa de los territorios tomados a AÁn- 
tíoco. Pérgamo obtuvo el Quersoneso, la Lidia, la Frigia, una 
parte de Caria y de Panfilia y algunas ciudades griegas del 
Asia Menor, entre cllas Efeso, convirtiéndose de este modo en 
el Estado más importante del Asia Menor. Á Rodas se le dió 
una parte de Caria y de Licia. Algunas ciudades griegas del 
Asia Menor fueron declaradas libres. 


Etolia no fué incluida en la paz de Apamca. Al terminar cl armisticio 
de 6 mecscs, la guerra había recomenzado, porque el senado no quería 
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entrar en tratativas y cxigia la rendición sin condiciones. La ciudad de 
Ambracia 57 se convirtió en centro de la resistencia de los etolios: las 
tropas romanas la sitiaron mientras los macedonios irrumpían cn las 
fronteras de la liga. Ambracia resistió heroicamente y cuando los ate- 
nienscs y los rodios interpusicron sus buenos oficios, cl senado romano 
mitigó sus cxigencias anteriores porque, aparte de otras consideraciones, 
no quería debilitar demasiado a la liga ctólica, pues pensaba contra: 
balancear con clla cl poderío macedonio. "Pambién los etolios hicicron 
cencesiones: Ambracia fué entregada a los romanos que, por su parte, 
renunciaron a la rendición sin condiciones: los ctolios debian reconocer 
la autoridad del puchio romano, renunciar a todas sus antiguas poscsio- 
nes que habian perdido desde el 192, entregar todos los prisioncros y 
descrtores, pagar 200 talentos de tributo. Como garantía del cumplimicnto 
del tratado, los ctolios debían entregar 40 rehenes por 6 años. De Am- 
bracia, que fué cn un tiempo la capital de Pirro, los romanos se llevaron 
muchas olras de arte. 


De este modo terminaron las dos guerras más importantes 
de comienzos del siglo 1 (guerra macedonia y guerra siria) 
que llevaron de hecho a la instauración de la hegemonía ro- 
mana cn el Oriente griego y a profundos cambios en la situa- 
ción de los Estados helénicos. Macedonia fué separada casi 
por completo de Grecia; los Seléucidas perdieron todas las 
posesiones «del Asia Menor, y Egipto, en cuya defensa Roma 
había intervenido inicialmente contra Filipo y ÁAntioco, como 
resultado de esta “defensa” perdió todo lo que poseia más allá 
de los confines del valle del Nilo, con excepción de Gircnea 
y Chipre. Las grandes monarquías helénicas resultaron muy 
debilitadas, mientras que los pequeños Estados, en particular 
Pérgamo y Rodas, se reforzaron. En Oricnte se había resta- 
blecido un “equilibrio” que, sin embargo, a causa de los mis- 
mos romanos, se presentaba muy incstable, mucho más de 
cuanto había sido hasta cl momento. 

La monarquía de los Seléucidas no pudo recuperarse nunca 
más del golpe recibido. Las finanzas estaban gravadas por el 
enorme tributo y la noticia de la derrota había provocado 
una serie de rebeliones contra Antíoco que de hecho signifi- 
caron la pérdida de las provincias orientales. El mismo Antíoco 
murió luchando contra los rebeldes un año después de la paz 
de Apamea (187). 

Durante cl reinado de su sucesor, la monarquía siria se 





$7 En ci Epiro meridional. Ambracia formaba parte de la liga ctólica. 
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precipitó, lenta pero inexorablemente, por un plano incl; 
nado, enérgicamente empujada por Roma, que temía el resur- 
gimiento de su poderío. Los romanos hicieron todo lo posible 
por debilitar la monarquía de los Seléucidas, empezando por 
la presión diplomático-militar en la política exterior y terini- 
nando por el apoyo al usurpador y la intervención directa en 
los asuntos familiares de la casa reinante. 


Los pequeños Estados helénicos ampliaron efectivamente 
sus dominios, pero su existencia era precaria y dependía en 
pleno de la voluntad de Roma. Bajo la bandera de la defensa 
del débil contra cl poderoso, los romanos impedían a quien- 
quiera que fuese su fortalecimiento. Sin ningún ambage in- 
tervenían en la política exterior e interna de los pequeños 
Estados y no permitían que se tomara ninguna decisión seria 
sin su aprobación. Sobre todo se preocupaban por impedir la 
formación de alianzas, cosa fácil por otra parte, dados los 
agudos conflictos existentes entre los Estados helénicos. 


Mucho más complicada y llena de sorpresas se presentaba 
por el contrario la cuestión macedonia. Pero sobre Macedonia 
volveremos más tarde, mientras ahora nos detendremos en la 
suerte de los dos persenajes cuyos nombres llenan la historia 
de los últimos decenios del siglo 11 y los primcros del 11, es 
decir Escipión y Aníbal. 


Fin de la carrera politica de Escipión. Su muerte. — En 
el 187, inmediatamente después del regreso triunfal de los 
hermanos Escipiones del Oriente (Lucio hasta fué llamado 
“el asiático”), dos tribunos de la plebe propusicron al Senado 
que éstos rindieran cuenta de las sumas que habían recibido 
de Antíoco. Publio presentó algunos documentes pero, en lu- 
gar de rendir cuentas, los rompió ante los ojos de los senado- 
rcs. La cosa terminó ahí, pero en la ciudad comenzaron a 
circular rumores sobre la poca exactitud de la contabilidad. 
A fines del 185 o a comienzos del 184, otro tribuno solicitó 
rendimiento de cuentas, pero ya no en el Senado sino ante la 
asamblea popular. Entonces Publio, dirigiéndose a la asam- 
blea, declaró que justamente cse dia era el aniversario de su 
victoria sobre Anibal en África, con la que había devuelto la 
libertad al pueblo romano, e invitó a todos a congregarse en 
cl Capitolio a rendir homenaje a los dioses. La multitud con- 
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movida siguió a Escipión, dejando al acusador completamente 
aislado en el Foro. 

Pero esta vez la «demagogia no sirvió. La acusación siguió 
su trámite legal y en una de las asambleas posteriores Lucio 
fué condenado a pagar una gruesa multa. Como se rehusara 
a hacerlo, fué amenazado con la prisión, de la que sólo lo 
salvó la mediación de uno de los tribunos de la plebe, Tiberio 
Sempronio Graco, padre de los futuros reformadores “Tiberio y 
Cayo. Ofendido hasta el fondo de su alma, Publio se retiró a 
su posesión en Campania, donde murió, según parece, en 
el 183, declarando que no quería ser sepultado en Roma. 

Hasta aquí, en líneas generales, cl eniginático “caso de 
los Escipiones”. Resulta imposible reconstruirlo con mayor 
precisión a causa de las contradicciones de las fuentes. Pero 
está claro que el sustrato del hecho es puramente político. L.a 
acusación de sustracción de dinero y de corrupción lanzada 
contra ambos hermanos sólo tiene una importancia secunda- 
ria. En general, en el sistema romano los comandantes dispo- 
nían del botín de guerra casi sin ningún control, lo que hace 
difícil encontrar una base jurídica para tal acusación. Los 
acusadores ni siquiera pensaban en ello: su propósito era dar 
un golpe final a la va tambalcante posición de los Escipiones. 
Naturalmente, no se eligió al propio Publio, todavía muy po- 
pular, sino a Lucio, cuyo único mérito era ser el “hermano de 
su hermano”. Como hemos visto, el golpe dió en el blanco. 

Que la posición de los Escipiones era ya difícil lo demues- 
tra el hecho de que el vencedor de Anibal no logró salvar a 
su hermano de la acusación. ¿Qué raices tenian entonces esa 
oposición que logró derrotar al grupo de los Escipiones? En 
primer lugar, la posición de privilegio que tenían el nismo 
Escipión y su séquito. Baste señalar que durante 10 años des- 
pués de la batalla de Zama, representantes de la estirpe de 
los Gornelios ocuparon por siete veces el cargo de cónsul, y 
que los otros magistrados, si no pertenecían directamente a los 
Cornclios, estaban estrechamente ligados con ellos. Las dos 
guerras más importantes de Oriente también habían sido ga- 
nadas por representantes del grupo de los Escipiones. Estos 
hechos permiten hablar de una dictadura de hecho de aquella 
parte de la nobleza ligada a los Escipiones, lo que forzosa- 
mente debía terminar por sublevar a la oposición de la otra 
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parte de la nobleza y a la «versión de los democráticos. El jefe 
de la oposición a los Escipiones, Marco Porcio Catón, ya habia 
promovido acusaciones en el 191 y el 190 contra algunos re- 
presentantes de la famosa estirpc, pero la situación aún no 
estaba madura, el peligro en Oriente persistía aúm y por lo 
tanto los servicios de los Escipiones eran siempre necesarios. 
Después del 189 había llegado el momento de terminar con 
cl dominio indiscutido del pequeño grupo de nobles surgido 
de la situación de guerra y llevar el país a un gobierno más 
normal. 


Pero la oposición a los Escipiones no se originó solamente 
en la necesidad de poner fin a un sistema anticonstitucional 
de dictadura. En realidad se radicaba en los más profundos 
sustratos de la vida romana. Escipión era un representante de 
la nobleza romana. Una parte de ella, incluso una gran parte, 
podía hacerle oposición. Pero no contra su programa de poli- 
tica exterior, sino contra su posición personal. Sobre el pro- 
grama de política exterior no había ninguna divergencia 
sustancial entre Escipión y la nobleza romana, como lo de- 
muestra el hecho de que durante casi 20 años el Senado 
siempre la aprobó. Sobre este punto la divergencia se presen- 
taba entre Escipién y el nuevo partido democrático romano. 


Los tres tratados de paz dictados por Escipién —con Ani- 
bal, con Filipo y con Antíoco— son relativamente blandos. Esto 
correspondía al espíritu de una considerable parte de la no- 
bleza, que se apoyaba sobre todo en las propias posesiones 
agrícolas en Italia y en la masa de clientes, que tenía una 
economía puramente natural y por lo mismo estaba poco 
interesada en la política de conquistas y en la trasformación 
en provincias de los Estados sometidos. Otros círculos, en cam- 
bio, buscaban todo lo contrario: se trataba de los grandes pro- 
pietarios tipo Catén, que estaban directamente ligados al mer- 
cado y explotaban en gran escala cl trabajo de los esclavos; de 
los recaudadores de impuestos y gravámenes; del creciente 
subproletariado y de otros elementos de los nuevos grupos de- 
mocráticos %8, No por nada Catón se demostró enemigo acérri- 


68 En el capítulo XVIHM hablaremos más detalla Jamente del nuevo 
partido democrático y de su diferencia con cl vicjo partido democrático 
agrario. 
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mo de la política exterior de los Escipiones; no por nada, 
durante muchos años, incansablemente, había repetido que 
Cartago debía ser destruida y obtuvo finalmente su propósito. 


Catón, claro está, no era un democrático. Furiosamente 
conservador, defensor de los principios romanos puros, enc- 
migo de la civilización griega, no tenía cl menor deseo de in- 
tervenir contra el sistema existente de gobierno senatorial. Si 
Catón hubiera vivido hasta la época de los Gracos se habría 
colocado naturalmente al lado del Senado contra los retor- 
madores. Pero en la primera mitad del siglo 1 su posición 
económica, como representante de la nueva clase de escluvis- 
tas, lo colocó en oposición a la política exterior de Escipión, 
que cra la del grupo dirigente de la nobleza. De ahí que sc 
congregaron en torno a Catón vastos sectores «democráticos 
que, junto a una parte de la nobleza, pusieron fin a la carrera 
política de Escipión el Africano. 


La muerte de Aníbal. —Según parece, en el mismo año 183 
en que Escipión terminó sus días en un cxilio voluntario, 
murió también Aníbal *, Después de la paz cntre Roma y 
Antíoco, el jele cartaginés se había dirigido a Creta y luego 
a Bitinia, junto al rey Prusias. Bitinia era una vieja enemiga 
de Pérgamo y por eso Prusias recibió a Aníbal con entusiasmo. 
Y] prófugo se convirtió en el consejero militar y comandante 
del ejórcito de Prusias y como tal logró una serie de victorias 
sobre Pérgamo. Se dice también que ¿l trató de convencer a 
su nuevo protector de declarar la guerra a Roma. Pero en 
cl 184 los romanos lograron concertar la paz entre Eumencs 
y Prusias. Inmediatamente después de esto, Flaminio llegó a 
Bitinia investido como embajador romano e hizo comprender 
a Prusias que era necesario alejar a Aníbal. Un día, la casa 
donde vivía el cartaginés fué rodeada por hombres armados y 
Aníbal, comprendiendo el significado de este hecho, ingirió un 
vencno que llevaba siempre consigo. 

Toda la vida de Anibal, desde su primer juramento de 
muchacho hasta su último aliento en la lejana Bitinia, estuvo 





69 Por una extraña coincidencia, en cl 183 también murió otro gran 
personaje de la época: el estratego aquce Filipómencs que, gravemente 
enfermo a los 70 años, cayó en manos de laos imesenios y fué mucrto 
por ellos, 
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dominada por un único sentimiento, por una única idea: el 
odio a Roma, la guerra contra Roma. Pero así como los héroes 
de las tragedias antiguas estaban destinados a la muerte cn 
su lucha desigual con el destino, Aníbal estaba fatalmente 
condenado a sucumbir en una lucha sin ninguna esperanza 
contra una necesidad histórica. En Italia fué vencido sin haber 
perdido ninguna batalla. Los enemigos no le permitieron sa- 
near su patria; cel grandioso plan de unir todas las fuerzas 
antirromanas se quebró por los conflictos entre las monarquías 
helénicas, por la envidia mezquina y ciega de los politiqueros 
orientales. Y ¿1 perdió sus fuerzas en la lucha. Un hombre 
solo, por más genial que sea, no puede ir contra la corriente 
de la historia, no puede decidir su marcha inexorable. Aníbal 
afrontó la empresa, condenada desde un principio al fracaso. 
La unificación del sistema esclavista del Mediterráneo y el 
paso a la última etapa de su desarrollo era una necesidad 
histórica que sólo Italia unida, y en última instancia Roma, 
podían realizar, porque ningún otro Estado del mundo se 
encontraba cn condiciones más favorables. El audaz genio de 
Aníbal quería obligar a la historia a seguir un camino total- 
mente distinto, poniendo a Cartago a la cabeza de la etapa 
final de la evolución del mundo antiguo, cosa que en efecto 
habria dado características totalmente distintas a toda la his- 
toria mundial subsiguiente. Pero para hacer esto Cartago no 
tenía fuerzas suficientes. Por eso triunfó Roma, es decir el 
sistema curopeo. Y quien luchó contra él con todas sus fuet- 
zas pereció, dejando sólo un glorioso recuerdo. 

La tercera guerra macedonia. — Después de la victoria sobre 
Antíoco, cl Senado empezó a preocuparse por el problema 
macedonio. Durante la guerra con Antíoco, Filipo había pres- 
tado grandes servicios a Roma y el hecho de que los romanos 
le hubieran permitido fortalecerse a costa de la liga etólica 
no era más que simple gratitud. Pero Filipo no se había limi- 
tado a esto. Se habia apoderado de Demetria y de un gran 
número de ciudades tesálicas; había ocupado algunos puntos 
sobre la costa de Tracia, etc. Este fortalecimiento de Maccdo- 
nia cra una amenaza contra la hegemonía romana en Grecia. 
Por eso el Senado decidió adoptar contramedidas. En el 189 
concertó la paz con los etolios en condiciones relativamente 
blandas, con el propósito de mantener a la liga ctólica como 
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contrapeso del poderío macedonio. Seis años después, apro- 
vechando las quejas de Eumences y de otros encmigos griegos 
de Filipo, los romanos lo obligaron a evacuar las ciudades de 
Tracia y de algunas zonas de Grecia. Si bien esto se logró por 
la vía diplomática, las relaciones se hicicron tan tensas que 
casi se desembocó en la guerra. Filipo tuvo que enviar a Roma 
una embajada extraordinaria para calmar al Senado, enca- 
bezada por su hijo Demetrio, bien visto por los romanos, que 
lo protegían por ver en él al sucesor de Filipo y desear atracrlo 
a la órbita de la influencia romana (Demetrio había vivido 
algunos años en Roma, como rehén). Pero como el sucesor legal 
de Filipo era el primogénito, Perseo, la política romana sólo 
consiguió hacer nacer contradicciones en la familia real, que 
llevaron a la condena a muerte de Demetrio (181). 

El enérgico Filipo, al ver de nuevo libre el camino hacia 
Grecia, adoptó un nuevo plan y decidió fortalecerse en el 
interior de Tracia. Después de algunas guerras afortunadas, 
consiguió extender su influencia en la región y concluir un 
tratado de alianza con las tribus que vivían más allá del 
Danubio. El rey macedonio tenía la intención de sublevar a 
los bárbaros contra Italia para volver a tener cl campo libre 
en Grecia. Este plan suyo no estaba destinado a rcalizarse. 
En el 179 Filipo murió, dejando a Perseo un Estado militar- 
mente fuerte y bastante bien organizado. 

Perseo estaba muy mal dispuesto hacia Roma por motivos 
personales y políticos en general. Pero sin embargo en los 
primeros tiempos no violó la tradicional “mala paz”; más bien 
trató a su sombra de procurarse el mayor número de amigos 
y aliados. Perseo se encontraba en óptimas relaciones con Pru- 
sias I1 de Bitinia y con Seleuco 1V de Siria, cuya hija era sú 
esposa. Los rodios cran sus amigos, los bastarnios sus aliados, 
y entre los príncipes ilirios la influencia de Macedonia cra más 
fuerte que la de Roma. 

Persco buscaba apoyarse sobre todo en los griegos. Aban- 
donó la tradicional política del padre con respecto a ellos y 
adoptó una nueva actitud que, por otra parte, le cra sugerida 
por la misma situación. Con el correr de los años, en Grecia 
había crecido el odio contra Roma, odio que no sólo era 
sentido por los sectores inferiores de la población, sino que 
también se había difundido ampliamente entre las clases altas. 
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Sólo algunos grupos oligárquicos muy restringidos o pequeños 
sectores abiertamente vendidos a Roma encontraban conve: 
niente cl dominio romano. Perseo decidió aprovecharse de la 
coyuntura favorable y presentarse como cl “salvador” de tur- 
no. Inició una desenfrenada campaña demagógica que insistía 
principalmente cn la triste situación de debilitamiento de la 
población; hizo publicar cn Grecia declaraciones oficiales con 
las que invitaba a los que fueran perseguidos por política o 
por deudas a refugiarse en Macedonia, prometiéndoles el re- 
conocimiento de los derechos y la restitución de las propieda- 
des. Pero esta política, desarrollada cn un modo primitivo y 
sin táctica, fué contraproducente, porque las clases poseedo- 
ras, atemorizadas, se congregaron en torno al partido ¡prorro- 
mano, determinando con su actitud la guerra. 

A través de los informes de sus agentes, el Senado romano 
había seguido con mucha atención todos los sucesos de los 
Balcanes y esperaba la ocasión oportuna para intervenir. Yl 
rey Eumencs, a quien la política de Perseo causaba tanto 
fastidio como a Roma, trataba de incitar al Senado a lanzar 
la guerra. En cl 172 fué a Roma y presentó muchas quejas 
contra Perseo; ya en ese momento cl Senado decidió declarar 
la guerra a Macedonia. Durante su viaje de regreso, Lumencs 
fué víctima de un atentado en Delfos, cuya organización se 
atribuyó a Persco. Esto hizo que rebasara el vaso de la pa- 
ciencia de los romanos. 

Pero Roma aún no estaba preparada para la gucrra. Por 
ceso el Senado trató de ganar ticmpo. También Persco, que 
tenía un carácter indeciso y muchas veces se retiraba justo en 
cl último minuto, estaba en parte dispuesto a avenirse a 
algunas tratativas. Por csto perdió una magnífica ocasión de 
ocupar con sus tropas los puntos estratégicos más importantes 
de Grecia y dió a los romanos tiempo para realizar una cul- 
dadosa preparación militar y diplomática de la guerra. 

Cuando en el 171 empezaron las operaciones militares, 
Perseo había quedado aislado casi por completo. la liga 
aquea, como siempre, apoyaba a los romanos. l.os etolios, que 
poco tiempo antes se habían dirigido a Perseo pidiendo ayuda, 
habían cambiado bruscamente de orientación. En “Pesalia el 
partido prorromano había tomado la delantera. Beocia mis- 
ma, que por mucho tiempo había sido solidaria con Macedo: 
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nia, estaba ahora alejada «de Perseo. Lo mismo había sucedido 
con los amigos no griegos del rey macedonio: en Roma habían 
propuesto ayuda las ciudades libres del Asia Menor, una parte 
de los ilirios, Rodas, Bizancio, ctc. Prusias permanecía neutral 
y Antioco 1V, hermano y sucesor de Seleuco 1V, siguiendo la 
tradición, aprovechaba cl estado de guerra para arreglar las 
viejas cuentas con Egipto. 

El aislamiento de Perseo al comenzar la guerra, que con- 
trastaba abicrtamente con la simpatía general de que gozaba 
el rey macedonio algunos años antes, puede explicarse por 
tres causas principales: el temor ante Koma, cuando se vió 
que la amenaza de la guerra se había vuelto real; la anocró- 
nica política demagógica de Perseo y la tradicional rivalidad 
entre los Estados orientales. 

Aunque Perseo debió luchar casi solo, el comicnzo de la 
guerra no fué glorioso para las armas romanas: el primer 
choque importante, que tuvo lugar en Tesalia, terminó con 
la derrota de su caballería y su infantería ligera. Esto provocó 
en Grecia una nueva olcada de simpatía hacia Perseo. Pero 
en vez de aprovechar este triunfo para pasar al ataque, Perseo, 
cobardementce, inició tratativas de paz y no fué por cierto su 
culpa si éstas no llegaron a nada (los romanos, cn electo, 
deseaban la rendición incondicional). El mando romano no 
estaba a la altura de la situación. Los soldados, indisciplina- 
dos, provocaron con sus violencias cl descontento de la pobla- 
ción y quejas por parte de los aliados. Á pesar de estas cir- 
cunstancias favorables, Perseo, después de algunos encuentros, 
evacuó Tesalia y se retiró a Macedonia, renunciando a una 
guerra ofensiva. 

Las dos campañas siguientes (170 y 169) fucron igual- 
mente poco movidas; cero durante esc período Perseo desplegó 
una gran actividad diplomática que dió algunos resultados 
gracias al resurgir de la flota macedonia en el mar Egeo y a 
la aparente incapacidad de Roma para concluir victoriosa- 
mente la guerra. En Rodas el partido prorromano volvió a 
estar en auge y hasta se dice que Eumenes emprendió trata- 
tivas con Perseo. Á comicnzos del 168 los rodios, preocupados 
por la contracción de su comercio a causa de la guerra, inicia- 
ron una insistente actividad para mediar en la conclusión de 
la paz. El resultado obtenido fué el totalmente opuesto, ya 
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que el senado romano decidió poner fin victoriosamente a la 
guerra a cualquier precio. 

Uno de los cónsules electos para el 168 fué Lucio Emilio 
Pablo (hijo de aquel Emilio Pablo muerto en Cannas). Era 
éste un hombre sin fortuna que, aunque pertenecía a la vieja 
nobleza, no tenía mayor gravitación en la vida política. Se 
dice que tenía vínculos de parentesco con los Escipiones. En 
cambio, gozaba de una fama de excepcional jefe militar (se 
había revelado en las guerras españolas y lígures) y de inta- 
chable honestidad. Llegado al teatro de operaciones, el nuevo 
comandante en jefe restableció rápidamente la disciplina que 
se había relajado y pasó a acciones decisivas. Consiguió cir- 
cundar las posiciones de Perseo en Macedonia meridional, 
obligándolo a retirarse a la ciudad de Pidna. Allí tuvo lugar 
el 22 de junio del 168 la famosa batalla que puso fin a la 
monarquía macedonia. 

El primer choque de la falange macedonia fué tan fuerte 
que las vanguardias romanas quedaron destrozadas y las mismas 
legiones empezaron a retirarse hacia las alturas que se encon- 
traban al costado del campamento romano. Aún cuando Emilio 
Pablo había envejecido en varias batallas, nunca había visto 
nada tan espantoso y, según dice Plutarco, lucgo recordaba con 
gran frecuencia la impresión que le había producido el ataque 
de la falange. Pero la violencia misma del primer choque resultó 
fatal para los macedonios. Las filas de la falange se abrieron 
de inmediato a la veloz persecución y al terreno accidentado. 
Emilio supo aprovecharse de esto y, pasando al contraataque, 
lanzó los manípulos en los blancos que se habían formado: los 
romanos empezaron a atacar a los macedonios en los flancos y 
en la retaguardia, rompiendo su formación. La magnífica ca- 
ballería macedonia permaneció inactiva en esos trágicos mo- 
mentos y en seguida, al ver la derrota de la infantería, se alejó 
del campo de batalla. Perseo, desconcertado, sólo se preocupó 
por la salvación de sus tesoros (era excepcionalmente avaro) y 
fué el primero en dar el ejemplo de la fuga. 

Todo terminó en menos de una hora. 20.000 macedonios 
quedaron en el campo de batalla y 11.000 caycron prisioneros. 
Las pérdidas de los romanos fueron insignificantes. Perseo huyo 
con su oro a Samotracia (le quedaban más de 6.000 talentos) 
en la vana esperanza de gozar del derecho de asilo que conce- 
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dian los lugares sacros. Sin embargo fué obligado a rendirse 
con todas sus riquezas y sus dos hijos y fué internado en Jtalia, 
donde murió algunos años después. El hijo primogénito, Filipo, 
murió dos años después que el padre, mientras que el más 
joven se convirtió en un simple escribano. 

Lia batalla de Pidna representa un acontecimiento decisivo 
en la conquista del Oriente griego, con la destrucción del último 
gran Estado de la peninsula balcánica. Sin cmbargo Macedonia 
no fué trasformada en provincia. La tradición de la política de 
los Escipiones continuaba sobreviviendo a pesar de la caída de 
éstos. En Macedonia se dejó una apariencia de independencia, 
pero la monarquía fué destruída para siempre. El país fué divi- 
dido en cuatro repúblicas independientes totalmente aisladas. 
Sus habitantes no podían tener relaciones, concertar matrimo- 
mios ni practicar el comercio entre ellos. En cada república se 
puso en el poder a la aristocracia fiel a Roma. La mitad de los 
gravámenes que Macedonia pagaba a los propios reyes era 
aliora recaudada por Roma. Se prohibió a los macedonios tra- 
bijar los minerales de oro y plata, exportar madera para cons- 
trucciones e importar sal. La población fué desarmada y las 
lortalezas desmanteladas. 

Sobre este mismo modelo, el Senado constituyó tres repú- 
blicas independientes en Iliria. El Epiro, que había apoyado 
a Perseo, sufrió en un modo particular: por orden del Senado, 
en el 167, 70 distritos fueron saqueados y 150.000 habitantes 
reducidos a esclavitud. El botín llevado a Roma fué tan grande 
que por mucho tiempo se abolió el impuesto directo que debían 
pagar los ciudadanos. 

Después de haber destruído Macedonia, Roma ya no nece- 
sité de amigos ni aliados y esto trajo consigo un brusco cambio 
de política respecto a Grecia y especialmente a los estados helé- 
micos. Si bien nominalmente Grecia continuaba siendo libre, 
de hecho perdió los últimos restos de independencia. El destino 
más triste le correspondió a la liga etólica: fué reducida a nada 
más que el territorio de Etolia, y los partidarios de Macedonia 
fucron en parte entregados a sus adversarios políticos, en parte 
enviados a Roma. En general, en todos los Estados griegos, los 
elementos sospechosos para los romanos fueron considerados 
rehenes y enviados a Italia. Ni siquiera la liga aquea se salvó 
de «se destino: 10.000 nobles aqueos, entre ellos el mismo Po- 
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libio, fueran trasladados a distintas ciudades de Italia, donde 
sc los sometió a un tratamiento particularmente duro. 

Trágica fué la suerte de los rodios. L.oos romanos no les per- 
donaron ciertas simpatías con Perseo y la tentativa de mediar 
para lograr la paz. Una gran parte de sus posesiones en cl 
contincnte les fué arrebatada. Su comercio recibió un duro gol- 
pe por la prohibición que se hizo a Macedonia de comerciar 
sal y madera de construcción y parece incluso que esa cláusula 
estaba dirigida especialmente contra los rodios. Pero la verda- 
dera catástrofe para cl comercio rodio fué la declaración de 
Delos puerto libre. Los romanos, sospechando a Delos de sim- 
patías hacia Perseo, expulsaron a sus habitantes, colocaron cn 
el puerto a los atenienses y declararon su comercio libre de todo 
gravamen. De cste modo, todo el comercio del Mediterránco 
oriental pasó «a través de Delos y en el curso de un año las 
entradas aduaneras de los rodios disminuyeron de 1.000.000 de 
dracmas a sólo 150.000. Los rodios nunca pudicron recupe- 
rurse de este desastre. 

El mismo Eumencs de Pérgamo, fiel amigo de los romanos, 
había caido cn desgracia ante cllos. Lo sospechaban de habcr 
tenido tratos cn Perseo a espaldas de Roma. Chismes aparte, 
cl Senado no tenía de esto pruebas de ninguna clase y ni si- 
quiera se preocupaba por buscarlas: el fuerte imperio de Pér- 
gamo fundado por Roma como contrapeso a Macedonia, no 
tenía ya más razón de existir. Eumenes no recibió nada después 
de la conclusión de la guerra. Los romanos trataron de oponerle 
como pretendiente a su hermano AÁtalo % y hasta llegaron a 
instigar a sus súbditos a la sublevación. Cuando luego Iumenes 
pudo llegarse a Roma para aclarar los malosentendidos, se 
le hizo comprender que su presencia allí no resultaba grata. 

Un cjemplo de cómo los romanos empezaron a comportarse 
después del 168 cn los asuntos orientales, lo da la intervención 
en la guerra entre Egipto y Siria. Antíoco 1V era un soberano 
muy inteligente y cnérgico, gran admirador de la civilización 
gricga y amigo sincero de Roma. Aprovechando de la guerra 
macedonia, había conducido una guerra contra Egipto con gran 
éxito, llegando en el 168 hasta los mismos muros de Alejandria. 
Los egipcios pidieron ayuda a Roma y de inmediato un emba- 


ce Atalo 1l, rey de Pérgamo a la muerte de Eumenes (159-138). 
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fador romano, Cayo Popilio, se presentó ante Antíoco y le tras- 
mitió la orden del Senado de restituir todo cuanto había con- 
quistado y evacuar Egipto dentro de un plazo determinado. El 
rey pidió tiempo para reflexionar, pero el embajador trazó 
con una caña un círculo en torno a él y le exigió que diese la 
respuesta sin salir del mismo. Ántioco obedeció.. . 


Sumisión de Macedonia y de Grecia. — Macedonia, dividida 
en cuatro partes y debilitada, no mantuvo por mucho tiempo 
aquella apariencia de independencia que se le había dado. En 
el país reinaban la miseria y el desorden; la lucha de fracciones 
asumía formas espantosas y crueles; el odio hacia Roma, causu 
última de la triste situación, llegó a su extrema manifestación. 
Los macedonios recordaban a sus reyes y estaban dispuestos a 
dir sus vidas por volver a los tiempos antiguos. De modo que, 
cuando en el 149 apareció un impostor que se hacía pasar por 
Filipo, hijo de Perseo, los macedonios lo reconocieron y se 
sublevaron contra Roma. 


la historia del pseudo-Filipo parcce una novela de aventuras. Se 
llamaba Andrisco, Era un simple artesano de "Tracia de apariencia muy 
similtr a la de Persce. Las primeras tentativas de Andrisco de hacerse 
pasar por hijo del rey muerto y de la princesa siria Taódice, no tuvieron 
éxtio, ya que todos sabían que cl verdadero Filipo había mucrto en Italia 
dicciocho años después de su nacimiento. Luego encontramos 1 AÁndrisco 
en Siria como mercenario y sabemos que se dirigió al rcy Demetrio, a 
quien consideraba su tío por parte de madre. Demetrio lo hizo enviar 
a Roma arrestado. El senado no le dió gran importancia a esta historia 
y confinó al impostor, bajo vigilancia, en una ciudad itálica. De allí 
Andrisco huyó a Mileto, donde fué arrestado nuevamente por las autori- 
dades ciudadanas, que preguntaren al legado romano qué debían hacer 
con Él Éste les aconsejó dejarlo libre, cosa que fué cumplida. Entonces 
Andrisco se dirigió de nuevo a Tracia,londe esta vez el terreno le cra 
mias propicio, El pseudo-Filipo fué reconocido por algunos principes, entre 
ellos el mando de una hermana de Perseo. Con su ayuda, el impostor 
invadió Macedonia, derrotando en dos batallas a las milicias locales, tras 
lo cual fué reconocido en todo el pais. 


121 movimiento fué creciendo. El impostor había atacado ya 
"Vesalia. Como los romanos no tenían fuerzas militares, “Vesalia 
debió defenderse dificultosamente con las fuerzas de la miilcia 
aquea y de Pérgamo. Finalmente llegó un pretor romano con 
una sola legión que, a pesar de eso, quiso atacar 4 Ándrisco. 
Pero el mismo fué mucrto y su ejército totalmente destruído, 
Una gran parte de Tesalia cayó bajó el poder del impostor. En 
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Roma se difundian mientras tanto voces sobre una presunta 
alianza entre Macedonia y Cartago (en aquel tiempo se desa- 
rrollaba la tercera guerra púnica). 

En el 148 se envió a la península balcánica un gran ejército 
al mando del pretor Quinto Cecilio Metelo. Con ayuda de la 
flota de Pérgamo, éste irrumpió en Macedonia y, si bien en los 
primeros momentos Andrisco obtuvo algunos triunfos, su ejér- 
cito empezó muy pronto a deshacerse. El error estratégico del 
pseudo Filipo, que había dividido sus propias fuerzas, hizo 
posible a Metelo obtener sin gran trabajo una victoria decisiva. 
El impostor huyó a Tracia, donde fué derrotado por segunda 
vez y finalmente entregado a los romanos. Fué condenado a 
muerte, después de haber sido llevado por las calles de Roma 
en el cortejo triunfal de Metelo. 

Actuando de acuerdo con una comisión senatorial (148-147), 
Metelo trasformó Macedonia en provincia romana, incluyendo 
cn ella también el Epiro y la Iliria meridional con las ciudades 
de Apolonia y Epidamno. La nueva provincia abrazaba una 
gran aprte de la península balcánica, extendiéndose desde el 
mar Egeo hasta el Adriático. Los romanos eliminaron a Mace- 
donia como Estado, tal cual podrían haberlo hecho 20 años 
antes. Sólo que ahora Roma había abandonado para siempre 
la política liberal de los Escipiones para pasar a un nuevo sis- 
tema consistente en la ancxión de los territorios conquistados. 

Macedonia no fué cl único país que cayó víctima de la nuc- 
va etapa de agresión romana. La terrible crisis internacional del 
149-146 devoró incluso a Grecia y Cartago. 

El movimiento macedonio del 149-148 debía encontrar inevi 
tablemente un eco en la región meridional de la península bal- 
cánica, agudizando más aún la situación. El motivo de la 
intervención directa en los sucesos griegos fué dado por los 
asuntos internos de la liga aquea, que era la única fuerza impor- 
tante que aún se mantenía en pie. Dentro de ella surgían inter- 
minables discusiones sobre los límites y el grado de autonomía 
de Esparta, que formaba parte de la liga aquea. El problema 
fué sometido al senado romano, que prometió enviar una co- 
misión. Pero los jefes de la liga aquea, apoyados por el movi- 
miento democrático en creciente desarrollo, decidieron apro- 
vechar la situación internacional favorable para librarse 
de la odiada tutela de Roma. Las circunstancias parecían efec: 
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livamente oportunas: en Macedonia había aparccido el pseudo 
Filipo, cuyas acciones habían obtenido en un primer momento 
un gran éxito; en España tenía lugar una terrible rebelión y, 
para completar, había comenzado la guerra entre Roma y Car- 
tago. La liga aquea no esperó la decisión del Senado y atacó a 
Esparta, a pesar de las advertencias de Metelo. 

El senado decidió entonces castigar a los aqueos. Una comi- 
sión senatorial resolvió separar de la liga a Esparta, Corinto, 
Argos y algunas otras ciudades. Guando esta «decisión se hizo 
pública en una asamblea de la liga en Corinto, en el verano 
del 147, suscitó una enorme indignación. Todos los espartanos 
que por casualidad se encontraban en Corinto fueron arrestados 
y los mismos embajadores romanos lograron apenas escapar de 
la violencia. Pero el Semado aún confiaba en arreglar el dife- 
rendo por la vía diplomática. Sin cmbargo los jefes de la 
liga, Critolao y Dieo, interpretaron la actitud romana como 
signo de debilidad va que, si bien el movimiento macedonio ya 
había sido repr imido, aún estaban desarrollándose las guerras cn 
lispaña y en Africa. Critolao, que en un tiempo había sido 
estratego, empezó a prepararse para la guerra (invierno (147- 
146). Boecia, Lócrida, Fócida y Calcidia se unieron a la liga 
aquea, lo que demuestra la popularidad que tenia en Grecia el 
tenacer de la lucha contra los romanos. “Todo el movimiento no 
sólo tuvo un carácter nacional, sino también social. Los jefes 
democráticos «decían que los ricos se habían vendido a Roma, 
que hacía falta una dictadura militar y que pronto empezaría 
la rebclión general de todos los pueblos contra Roma. Se sus- 
pendió el pago de los deudas. 

ln la primavera del 146 comenzó la guerra, que fué con- 
Miida al cónsul Lucio Mumio. Pero ya antes de su llegada a 
Csrecia, Metelo, proveniente de Macedonia, derrotó al ejército 
de Gritolao en Lócrida (el propio estratego resultó dispersado) . 
lios romanos destruyeron luego rápidamente la resistencia en 
la Grecia central, biarriéndola hasta el istmo. 

La lucha entró en su etapa más aguda cuando llegó 
Mumio y tomó el mando. Dieo, que había sucedido a Critolao, 
concentraba sobre el istmo a todos los hombres capaces de 
manejar armas, completándolos con 12.000 esclavos voluntaria- 
mente liberados. En el Peloponeso reinaba el terror: los ricos 
fueron obligados a hacer empréstitos forzosos, los propagan- 
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distas de la paz cran condenados. En el istmo tuvo lugar la 
batalla decisiva. La infantería aquea combatió valerosamente, 
pero no pudo resistir la aplastante superioridad de los romanos. 
Dico huyó a su tierra y después de matar a su mujer se cnve 
nenó. Las ciudades de la liga aquea se rindieron sin ofrecer 
resistencia y Mumio entró en Corinto (146). 


El cónsul fué encargado, con la acostumbrada comisión sce- 
tratorial, de la nueva organización de Grecia. Se dispusieron 
feroces represalias contra los encmigos de Roma. Todas las 
ligas (aquea, de Beocia, de Eubea, de Fócida, de I.ócrido) fue- 
ron disueltas; las comunidades ciudadanas fueron atsladas; sec 
prohibió adquirir propiedades contemporáneamente en más de 
una ciudad 8. Las constituciones fueron abolidas y se intro 
dujo la organización por censo. Las comunidades ciudadanas 
que habían tomado parte en la rebelión fueron obligadas 2 
pagar a Roma un determinado tributo. “Todas fueron someti- 
das al legado de Macedonia, a quien también correspondía la 
dirección suprema de la administración y de la justicia. De 
este modo, una gran parte de Grecia fué unida a la provincia 
macedonia $2. Los otros griegos que no habían adherido a la 
rebelión (Acarnania, Etolia, Tesalia, Atenas, Esparta) man- 
tuvieron con Roma las anteriores relaciones de alianza, pero 
en realidad su independencia fué reducida aún mucho más 
de lo que había sido antes de los sucesos del 147-146. 


La represión de los vencedores fué particularmente severa 
hacia aquellas grandes ciudades que habían sido los princi- 
pales puntos de apoyo del movimiento: Tiro, Calcis y Corinto. 
Los muros de “Tiro y de Calcis fueron desmantelados y su 
población desarmada. Los habitantes sobrevivientes fueron 
reducidos a esclavitud y las obras de arte llevadas a Roma o a 
Italia. 


La cruel represalia contra Corinto, que había sido el centro 
principal de la rebelión, debe considerarse una medida repre- 
siva tendiente a quitar para siempre de la cabeza de los griegos 
la idea de rebelarse contra Roma. Pero es difícil explicarse la 
destrucción completa de la ciudad sólo por este motivo. Con- 





61 Esta y otras mcdidas fueron abolidas después de algunos años. 
C2 Grecia fué transformada formalmente en especial provincia aquea 
reción en tiempos de Augusto, 
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sidercmos los hechos: 22 años antes, los romanos habían de- 
clarado a Delos puerto libre y con esto habían destruído el 
comercio de Rodas. En el mismo año de la destrucción de Co- 
rinto, como veremos en seguida, fué destruída también Car 
tago. ls significativo el hecho de que en el territorio de ambas 
ciudades se prohibiera habitar a nadie. Antes del 146, Corinto 
era el único centro comercial importante que había quedado 
en la península balcánica. No es difícil deducir de estos he- 
chos que la destrucción de la ciudad se debió sobre todo al 
deseo de los mercaderes romanos. En dos décadas éstas lograron 
climinar a los tres competidores más fuertes: Rodas, Corinto 
y Cartago. La importancia comercial de Corinto fué heredada 
por Delos, que se convirtió en el centro del comercio romano 
en Oriente. De este modo, sancionando las medidas contra las 
ciudades rebeldes, el senado romano se hacía ya promotor de 
la política exterior del capital comercial y usurario. 

La tercera guerra púnica y la destrucción de Cartago. -— Ya 
sabemos que las tentativas de Aníbal de realizar reformas en 
Cartago no tuvieron éxito por culpa de la oposición de la oli- 
garquía amiga de Roma. A pesar de esto, Cartago logró muy 
pronto curar las heridas causadas por la última guerra. Las 
riquezas del vasto territorio aún bajo su control, que se cxten- 
día al Oriente hasta Cirenca, continuaban siendo la fuente de 
ingentes entradas. El partido dirigente trataba de vivir en paz 
tanto con Roma como con su vecino cercano, Masinisa. 

Pero la existencia misma de Cartago provocaba en Roma 
una continua preocupación: todavía era demasiado fuerte en 
los ciudadanos romanos el recuerdo de la guerra con Aníbal. 
Mientras en la política exterior se había seguido la tradición de 
los Escipiones, las cosas no fueron más allá del simple temor; 
pero después de la tercera guerra macedonia la situación em- 
pezó a cambiar. Hemos visto que esta guerra había determi.- 
nado un viraje cn la política exterior: los agresores habían 
comenzado a mostrar los dientes. Esto se hizo en seguida evi- 
dente en cuinto a Cartago. 

En el 153 Catón había pasado un cierto tiempo en Africa 
en calidad de jefe de una embajada enviada por Roma para 
arreglar personalmente los diferendos entre Cartago y Masinisa. 
Cuando se dió cuenta personalmente de las florecientes condi- 
ciones de la ciudad, empezó a tener la obsesión de la necesidad 
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de su destrucción. La consigna de Catón “ceterum censeo Car- 
thaginem esse delendam>” (por otra parte, pienso que Cartago 
debe ser destruida) fué apoyada firmemente por aquellos 
círculos para los cuales la agresión despiadada sc había conver- 
tido en el símbolo de la política exterior. 


Para declarar la guerra a Cartago había que cncontrar un 
pretexto plausible y preparar convenientemente la opinión pú- 
blica. Aquí entró en escena Masinisa. En el tratado del 201, 
intencionalmente se habían dejado indefinidos los límites entre 
Numidia y Cartago, lo que fué origen de litigios interminables 
que provocaron frecuentes intervenciones de comisiones roma 
nas. El comportamiento de Masinisa se hacía tanto más inso- 
lente cuanto más fuertes eran los sentimientos de enemistad 
de Roma hacia Cartago. Finalmente, la paciencia de los cat- 
tagineses se terminó: subieron al poder los jefes del partido 
democrático, gestores de una política más enérgica frente a 
Masinisa. Los amigos de este último fueron expulsados de Car- 
tago, y cuando los númidas agredieron el territorio cartaginés 
se envió contra ellos un ejército al mando de Asdrúbal, que 
era uno de los jefes dlemocráticos. Y aún cuando el ejército car- 
taginés fué duramente derrotado por Masinisa (150), los ro- 
manos habían encontrado ya el pretexto para declarar la gue- 
rra: los cartagineses, violando el tratado del 201, habían ini- 
ciado operaciones de guerra sin autorización de los romanos. 

En Roma se iniciaron los preparativos para la guerra. Asus- 
tado «de su propia audacia, el gobierno cartaginés se batió en 
retirada: Asdrúbal fué condenado a muerte (pero logró esca 
par y pudo formar en territorio cartaginés un cjército propio) 
y se envió a Roma una embajada que justificaba lo sucedido 
arrojando toda la culpa sobre Asdrúbal y los demás jefes del 
partido militar. El senado no consideró suficientes las explica- 
ciones de los cartagineses. Cartago envió una segunda emba. 
jada con plenos poderes, pero ya la guerra había sido decla- 
rada y un ejército consular se había embarcado (149). 


El gobierna cartaginés, para salvar la ciudad, decidió ren- 
dirse sin condiciones. El senado declaró que garantizaría a los 
cartagineses cl mantenimiento de la libertad, de la tierra, de 
la propicdad y de la organización estatal, contra entrega de 
300 rehenes, a elegirse entre los hijos de las familias dirigentes, 
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y a condición de que se cumplieran las decisiones ulteriores de 
los cónsules. Los rehenes fueron entregados de inmediato. 

Guando los cónsules desembarcaron en Utica, que ya se 
había rendido, pidieron a los cartagineses que entregaran todas 
las armas y provisiones miiltares. También esta disposición fué 
obedecida. Luego siguió la orden fatal: Cartago debía ser des: 
trulda. Sus habitantes tenían derccho a elegir una nueva resi- 
dencia donde quisieran, pero no a una distancia menor de 80 
estadios (alrededor de 15 km.) del mar. 

Cuando en Cartago se conoció esta inhumana disposición, 
la población se libró a una furia desesperada. La multitud 
enceguecida masacró a todos los itálicos que encontró en la 
ciudad, a los funcionarios que habían aconsejado entregar los 
rehenes y las armas y a los embajadores cuya culpa consistía 
en haber traído el tremendo ultimátum. 

La ciudad estaba desarmada, pero la posición y el poderoso 
sistema de fortificaciones le daban la posibilidad de sostener 
un sitio bien prolongado. Sólo hacia falta ganar tiempo. Se 
envió a los cónsules romanos una embajada que pidió un 
mes de armisticio con cl pretexto de enviar embajadores a 
Roma. Aunque oficialmente se rechazó este armisticio, los cón- 
sules, seguros de que la ciudad no podría defenderse, aplaza- 
ron el asalto por algún tiempo. 

Esta dilación fué preciosa para los cartagineses. Asdrúbal, 
que con su ejército ocupaba casi todo el territorio cartaginós, 
fué amnistiado y se le rogó que ayudara a la ciudad natal cn 
ese momento de peligro mortal. Para completar la milicia ciu- 
dadana se liberó a los esclavos. Noche y día toda la población 
forjaba armas, construía máquinas bélicas y reforzaba los muros. 
Las mujeres donaban sus cabellos para preparar las cuerdas 
(dle las máquinas. Se hicieron llegar provisiones a la ciudad. 

Todo esto se hizo casi bajo los ojos de los romanos, que no 
sospecharon de nada. Cuando por fin los cónsules romanos 
aparecieron con el ejórcito ante los muros de la ciudad, vieron 
con espanto que Cartago estaba preparada para la defensa. 

Los primeros dos años de sitio pasaron sin triunfos para 
los romanos. Tomar la ciudad por asalto parecía imposible: 
había en ella muchas provisiones y el ejército campal carta- 
ginés impedía su aislación completa. Los romanos ni siquicra 
lograban paralizar la actividad de la flota cartaginesa. El 
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prolongado e infructuoso sitio no traía otras consecuencias que 
el relajamiento de la disciplina en el ejército romano. Masinisa 
casi no daba ayuda: él mismo tenta la intención de aporle- 
rarse de Cartago y la permanencia de los romanos en África 
no era de su agrado. A fines del 149, Masinisa murié y surgió 
la complicada cuestión de su sucesión. 

Entre los altos oficiales romanos había uno solo verdadera- 
mente capaz: el tribuno militar Publio Cornelio Escipién Emi- 
liano, hijo «del vencedor de Pidna e hijo adoptivo de Escipión 
el Africano. Ya en España se había distinguido por primera 
vez. Frente a Cartago había adquirido la reputación de un 
oficial muy capaz; más de una vez, con su presencia de ánimo 
y su coraje, había solucionado situaciones difíciles del propio 
comando en momentos del sitio. El hecho siguiente demuestra 
la estima de que gozaba: Masinisa, de 90 años, va moribundo, 
le pidió que fuera a Numidia para dividir el poder entre sus 
tres hijos. Escipién logré llevar a cabo esta difícil tarca diplo- 
mática; pero no sélo eso, obtuvo también que se enviaran 
tropas auxiliares númidas en ayuda de los romanos. 

En el 148 en Roma resulté claro que había que terminar 
lo antes posible y a cualquier precio, con el sitio cuya prolo,, 
gación se hacia ya vergonzosa. De ahí que se decidiera repetir 
aquella experiencia que tan provechosa había sido con Esci- 
pién el Africano. En el 117, Escipión Emiliano fué elegido 
cénsul, aunque por su edad y su estado no estaba maduro para 
ese cargo (tenía cerca de 35 años) y por un decreto especia! 
se le encargé la dirección de la guerra en África. 

Una vez llegado a Cartago con refuerzos, Escipién, antes 
que nada, depuró el ejército de mercaderes, prostitutas y otras 
gentuzas semejantes. Después de haber restaurado la disciplina 
y el orden, tomé por asalto los suburbios de Cartago y luego, 
con sistemáticos trabajos de asedio, logré rodear completa- 
mente la ciudad por mar y por tierra. Il ejército de campo car- 
taginés fué totalmente destruído. En el invierno 147-146 se 
había cortado todo vinculo entre los sitiados y el mundo exte- 
rior. El hambre hizo su aparición en la ciudad. 

En la primavera del 146, el hambre y las enfermedades ha- 
bían causado tales estragos en Cartago que Escipién pudo dar 
comienzo al ataque general. Por un sector de los muros, ya casi 
no definido por la guarnición debilitada de hambre, los roma- 
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nos lograron entrar en el puerto. Luego se apoderaron del mer- 
cado adyacente y comenzaron a avanzar lentamente hacia Byrsa, 
la ciudadela fortificada de Cartago, situada en la cima de una 
escarpada roca. Durante seis días y seis noches se combatió en 
las angostas calles de la ciudad. Los cartagineses se defendían 
con un valor desesperado, haciendo de cada casa una fortaleza, 
micntras los romanos se veían obligados a abatir los muros, a 
abrirse camino a través de ruinas o a pasar por los techos. Nadie 
se libraba de los feroces combates. Por fin los romanos se situa- 
ron frente a Byrsa. Allí se habían refugiado los restos de la 
población, alrededor de 50.000 personas, que rogaron clemen- 
cia a Escipión. Este prometió dejarlos con vida. Sólo 900 per- 
sonas, en su mayoría desertores romanos, no quisieron ren- 
dirse: incendiaron el templo de la ciudadela y murieron todos 
quemados. Los prisioneros fucron reducidos a esclavitud y la 
ciudad fué librada al saqueo. 

Una comisión enviada por cl senado debía decidir junto con 
Escipión sobre la sucrte definitiva de Cartago. La mayor parte 
de la ciudad estaba aún en pie. Según parcce, el mismo Esci- 
pión y algunos senadores eran partidarios de su conservación, 
pero la mayor parte del senado fué de la opinión de Catón 
(quien, por otra parte, mucrto en el 149, no vivió lo suficiente 
como para ver realizados sus sucños) y Escipión ordenó redu- 
cir la ciudad al nivel del suclo y, luego de habcr maldecido cter- 
namente el lugar en que se alzaba, hizo trazar sobre él surcos 
con el arado... 

La misma suerte corrieron aquellas ciudades africanas que 
habían apoyado a Cartago hasta cl fin. Las otras, como Utica 
por cjemplo, que se habían rendido desde el principio de la 
guerra, recibieron la libertad y conservaron las propias tierras. 
Las posesiones de Cartago constituyeron la nueva provincia de 
África. Los herederos de Masinisa no sólo conservaron sus 
propias tierras, sino que obtuvieron también una parte del 
territorio cartaginés. 

Así perecicron, cn el terrible año 146, dos florccientes cen- 
tros de la civilización antigua: Corinto y Cartago. 

Las guerras de Ispaña. — No por casualidad coincidieron los 
sucesos de Macedonia, de Grecia y de Africa. Se trataba de una 
crisis política general que abrazaba una parte considerable del 
mar Mediterráneo. Es probable que entre los personajes polí- 
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ticos de Macedonia, de la liga aquea y de Gartago hubiera 
algunas vinculaciones directas. Pero en todos los casos el mo 
vimiento tuvo un origen instintivo, como si fuese la última 
tentativa desesperada de defender la propia independencia 
frente a Roma“, 

También los españoles hicieron una tentativa de librarse 
del dominio romano. Después de la segunda guerra púnica, los 
romanos mantenían su dominio en las regiones oricntales y 
meridionales de la península. Las zonas restantes eran casi com- 
pletamente independientes. A comienzos del siglo 11 las posesio- 
nes romanas se organizaron definitivamente en dos provincias: 
Hispania citerior e FHispanta ulterior. En la primera estaban 
comprendidas las regiones bañadas por los cursos medio e 
inferior del Ebro y una estrecha faja costera que se extendía 
hasta Nueva Gartago inclusive. La Hispania ulterior com:- 
prendía el territorio al sur de Sierra Morena. Las dos provin- 
cias eran gobernadas por dos pretores con amplios poderes, 
nombrados normalmente por dos años. 

Si la población de las ciudades de ambas provincias sopor- 
taba bastante pacientemente el dominio romano (entre estas 
ciudades había varias ligadas a Roma por vínculos de alianza 
como, por ejemplo, “Tarragona, Sagunto, Cádiz y otras), las 
tribus guerreras del territorio restante, por el contrario, causa: 
ban grandes molcstias a los romanos. No sólo se oponían a cual- 
quier tentativa de sumisión, sino que frecuentemente agredían 
el territorio de las provincias llamando a la rebelión también 
a las poblaciones pacíficas. Esto obligaba a mantener en Es- 
paña un gran ejército permanente y a acudir a medidas de 
guerra extraordinarias. 


Asi por ejemplo, en el 195 fué necesario enviar al lugar al 
propio cónsul Marco Porcio Catón para la represión de una 
gran revuelta, que logró dominar tomando enérgicas medidas. 
Entre otras cosas, en esa ocasión Catón inició la elaboración 
por parte de los romanos de los ricos minerales de plata de las 
cercanías de Nueva Cartago. Flacia el 170 la España citerior fué 
gobernada por Tiberio Sempronio Graco, que se hizo famoso 
no sólo por las severas medidas militares, sino también por su 
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inteligente política: en efecto, él logró atraer a la nobleza cel- 
tíbera al servicio en el ejército romano; organizó nuevas co- 
munidades ciudadanas, etc.; todo lo cual lo hizo muy popular 
entre las tribus españolas. 


Después del gobierno de Graco y durante más de veinte 
«años, reinó en la península una relativa calma. Pero en el 154 
estalló una nueva rebelión, que se originó en el país de los 
lusitanos (parte de Portugal) y se difundió entre los celtíberos 
de España central y otras tribus. 


El movimiento tomé proporciones tan peligrosas que el senado envió 
a España a uno de los cónsules del 153, Quinto Fulvio Nobilior. Con el 
fin de posibilitarle una rápida partida hacia su destino, cl día de asun- 
ción del cargo, que estaba fijado en el 15 de marzo, fué anticipado al 
19 de cncro. De este modo se estableció el nuevo principio de año, que 
sc ha conservado hasta nuestros días. 


La incompetencia, la crueldad y la perfidia de los coman- 
dantes romanos hicieron que la revuelta adquiriera un carácter 
muy violento y peligroso. Después del 150, los lusitanos habían 
empezado a tener un jefe de talento, hombre de humilde ori- 
gen: Viriato. 


En el libro 522 de Livio se lee lo siguiente: “En España, Viriato, 
transformado de pastor en cazador, de cazador en bandido, se hizo jefe 
de una verdadera guerra y ocupó toda la Lusitania”. 


Los romanos fueron derrotados varias veces: durante ocho 
años Viriato luchó con éxito contra Koma. La rebclión se des- 
arrolló en tal modo que desde el 145 había que enviar cada 
año los cónsules a España. Sólo gracias a una traición fué 
posible librarse del peligroso cnemigo. En el 139, mientras se 
realizaban tratativas de paz, los romanos, con promesas de 
amnistía y de recompensas en dinero, lograron corromper a 
algunas personas cercanas a Viriato y éstas lo mataron, de 
noche, mientras dormía en su tienda. Después de la muerte de 
Viriato, fué sometida la Lusitania. 


Xl otro foco de rebelión era la España septentrional. El cón- 
sul Gecilio Metelo, vencedor del pseudo-Filipo, habia logrado 
dominarla casi por completo en el 142. Sólo algunas ciudades 
celtíberas, entre ellas Numancia (al suroeste del curso medio 
del Ebro), continuaban resistiendo. La obcecación del senado, 
que exigía el rendimiento sin condiciones, y la perfidia del 
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comando romano, que muchas veces había violado las condicio- 
nes de paz, habían provocado una espantosa irritación entre 
los numantinos. En el 137, un gran ejército romano, al mando 
del cónsul Cayo Hostilio Mancino, rodeado en los alrededores 
de la ciudad, fué obligado a rendirse. En esta unidad servía en 
calidad de cuestor el mayor de los Gracos, Tiberio, cuyo nom- 
bre, gracias a la popularidad del padre, gozaba de gran res- 
peto entre las tribus de España septentrional. “Piberio fué, pues, 
el principal intermediario para la definición de las condiciones 
de la capitulación: los romanos recibirían el derecho de reti- 
rarsc libremente si Roma concluía una alianza con Numancia. 
El senado se negó a aceptar el tratado y entregó a Mancino. El 
ex cónsul, con sólo la camisa y cun las manos atadas detrás de 
la espalda, estuvo un día entero ante las puertas de Numancia, 
porque sus habitantes no querían aceptarlo para no reconocer 
la ruptura del tratado. 

La guerra continuaba. l.os romanos pasaban de un fracaso 
a otro porque los comandantes eran incapaces y los soldados 
absolutamente indisciplinados. Por fin el senado decidió enviar 
a España al héroe de Gartago: éste expulsó del ejército a 2.000 
prostitutas; reanudó el adiestramiento de los soldados en la 
guerra y en los trabajos de campamento. Cuando la disciplina 
alcanzó un grado más elevado, rodeó a Numancia con una 
doble línea de fortificaciones. Bien pronto el hambre obligó 
a los sitiados a rendirse pidiendo clemencia al vencedor (otoño 
133). Los restos de la población fueron reducidos a esclavitud 
y la ciudad destruida. Numancia cayó en cl mismo año que 
en Roma Tiberio Graco proponía su ley agraria y moría en 
la lucha por su realización. 

Después de los acontecimientos del 154-133, ligados a la 
crisis gencral de mediados del siglo 11, reinó cn España la calma 
por un largo tiempo. 

Hagamos ahora el balance. En 130 años, los romanos se 
hicieron amos del Mediterráneo, echando las bases de su po- 
derío mundial. Los Estados y los pueblos que habían perma- 
necido independientes cayeron en los años inmediatamente 
posteriores (el reino de Pérgamo fué anexado en el 130) o 
bien no tuvieron importancia sustancial en la evolución pos- 
terior de la vida política (Egipto, Siria, Numidia). Estas vastas 


Y 


HISTORIA DE ROMA 145 


conquistas, preparadas por toda la historia anterior de la cuen- 
ca mediterránca, fucron cumplidas por la federación de las 
comunidades itálicas, dirigida por Roma. Durante las conquis- 
tas, Italia, que a comienzos del siglo 11 aún era un pais rela- 
tivamente atrasado, experimentó grandes cambios en la vida 
económica, social y cultural. Estos cambios fueron el punto 
de partida de la nueva etapa de la historia romana. 


CaritTuro XVII 


PROGRESOS CULTURALES DE ROMA EN LA ÉPOCA 
DE LAS GRANDES CONQUISTAS 


La influencia griega. — Ya hemos visto, en lo referente al 
período más antiguo, la influencia de la cultura griega sobre 
algunos aspectos de la vida romana (Cap. XII), pero sólo a 
partir de la época de la guerra con Pirro y más aún de la de 
las guerras púnicas, esta influencia se hizo decisiva. Empezó a 
infiltrarse en Roma por los más diversos caminos. Los romanos 
entraron en relaciones militares, diplomáticas y económicas con 
los griegos; tuvieron oportunidad de observar con sus propios 
ojos el alto nivel de vida de los griegos de la Italia meridional, 
de Sicilia y de la misma Grecia, tan distante de la rústica sim- 
plicidad de la vida romana. A Italia se llevaron tesoros de arte 
griego en gran cantidad después de los saqueos de Siracusa, 
Corinto y otras ciudades. En el 67 Emilio Pablo había trans- 
portado a Roma la maravillosa biblioteca del rey Perseo. En la 
sociedad romana cmpezaron a aparecer muchos griegos en ca- 
lidad de esclavos, rehenes o representantes diplomáticos. Los 
actores y los traductores de obras griegas hicieron conocer a 
los romanos el verdadero teatro; los maestros, los doctores, los 
músicos y otros representantes de las “profesiones libres” eran, 
casi sin excepción, griegos. Las personas dotadas de gran cul- 
tura, como Polibio, ejercieron una enorme influencia sobre la 
nobleza romana. Naturalmente no todos los rehenes griegos 
y macedonios eran personas instruidas, pero en Italia había 
muchas de ellas y su influencia general fué muy considerable. 


Asi, desde comienzos del siglo 111 tuvo desarrollo el proceso 
de helenización de las costumbres y de la cultura romana, que 
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apareció bien definido en el siglo 1. El conocimiento de la 
lengua griega era, según parece, algo bastante difundido entre 
la nobleza ya a comienzos del siglo 11. En el 282, el embajador 
de Pirro, Cinca, hablaba al senado sin traductor. Los antiguos 
analistas Fabio Pictor y Cincio Alimento habían escrito sus 
obras en lengua griega. El mismo Catón, que despreciaba pro- 
fundamente a sus contemporáneos griegos, habia estudiado a 
Tucidides y Demóstenes. El grupo de los Escipiones (el propio 
Escipión cl Africano, su hermano, Lelio el viejo, Flaminio, 
Fulvio Nobilior, Emilio Pablo, Escipión Emiliano, su amigo 
Lelio el joven y muchos otros) admiraba con pasión la cultura 
griega. La política helenófila del senado romano en la primera 
mitad del siglo 11 puede explicarse, hasta un cierto punto, por 
las simpatías grequizantes de su núcleo dirigente. La heleno- 
filia de la nobleza romana se convertía con frecuencia en una 
ridícula grecomanía. Cuando por la victoria sobre Antíoco se 
decidió levantar una cstatua en el Capitolio en honor de 
Lucio Cornelio Escipión, éste deseó ser representado en ropas 
griegas. Aulo Postumio Albino, miembro de la comisión de 
los 10 que fué encargada de reorganizar Grecia en provincia, 
escribió una historia romana en lengua gricga. 

Las influencias griegas no se limitaron sólo al restringido 
círculo «dle la nobleza, fueron aún mucho más allá. En los siglos 
111 y 11, los cultos griegos y orientales se infiltraron en todas las 
poblaciones de Italia. En el 212, mientras la guerra con Aníbal 
estaba en pleno desarrollo, por disposición del senado se intro- 
dujeron en Roma los juegos en honor de Apolo (ludi Apolli- 
nares), para que el dios alejase nuevas desventuras. Siete años 
después, fué traído del Asia Menor el fetiche de Cibeles, “la 
gran madre de los dioses”, bajo la forma de una simple piedra; 
se construyó en el Palatino un templo a la diosa frigia y se ins- 
tituyeron los juegos en su honor (lud: Megalenses). Éste fué el 
primer caso de reconocimiento oficial de cultos orientales. 


Las creencias extranjeras se afirmaban con tal rapidez que 
el senado recurrió a severas medidas contra aquéllos que infrin- 
glan las normas de las buenas costumbres con «demasiada evi- 
dencia. Como hemos visto en el capítulo XITI, en el 186 se dió 
un decreto enjuiciando a alrededor de 7.000 personas, muchas 
de las cuales fueron condenadas a muerte. Después de cierto 
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tiempo, otras 3.000 personas fueron condenadas, culpables de 
haber participado en bacanales. 


Poesia y teatro. Livio Andrónico. — Bajo el poderoso acicate 
de la influencia cultural helénica tuvo lugar la rápida difercn- 
ciación de los géneros literarios de aquella masa confusa de la 
que hemos hablado en el capítulo XIT. En consecuencia, mu- 
chos gérmenes de la creación popular perecieron sin dejar hue- 
llas, absorbidos por los modelos extranjeros, más fuertes. 


Livio Andrónico ha sido considerado el primer poeta ro- 
mano (284-204). Era un griego de Tarento que cayó prisionero 
de los romanos y fué reducido a esclavitud. Su amo, Marco 
Livio, lo había liberado dándole el nombre de la estirpe de los 
Livios. La principal ocupación de Andrónico era la de enseñar 
griego y latín a los hijos de Marco l.ivio y a los de otros ricos 
personajes. A más de esto, Andrónico era también actor y es: 
critor. En su actividad pedagógica tropezó con una grave difi- 
cultad: la falta de libros en base a los cuales poder enseñar 
la lengua latina, si se exceptúa el texto de las “leyes de las XII 
tablas”, por otra parte ya anticuado. Este hecho obligó a 
Andrónico a traducir La Odisea. La traducción fué hecha en 
versos saturninos nada felices y no se distinguía por méritos 
literarios; a pesar de esto, todavía en la época de Augusto era 
el texto principal de las escuelas. Es significativo el hecho 
de que en ella encontramos los nombres griegos de las divini- 
dades en forma romana: Zeus es llamado Júpiter, Flermes Mer- 
curio, Cronos Saturno, etc., hecho demostrativo de que en el 
siglo 11 las divinidades itálicas ya habían sido equiparadas a 
las representaciones mitológicas griegas. 

En el 240 se produjo en Roma un hecho importante: los 
ediles habían decidido organizar una verdadera representación 
teatral en ocasión de los lud: romant. Andrónico fué designado 
para preparar una tragedia y una comedia. De este modo nació 
en tierra romana cl teatro griego. Entre los trágicos, Andrónico 
tradujo y parafraseó principalmente a Eurípides y entre los 
cómicos, a los representantes de la nucva comedia ática (Me- 
nandro, etc.). Sus producciones dramáticas fueron malas: sin 
embargo, tuvo el mérito de haber hecho conocer por primera 
vez a los romanos el teatro griego y haber adaptado su mé- 
trica al laun. 
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Andrónico también se hizo notar como poeta lírico. En el 
207 el Estado le encargó componer un himno en honor de 
Juno, que era cantado por un coro de niñas en las procesiones 
religiosas. Este himno era tan horrible que Livio no consideró 
oportuno trascribirlo en sus obras. 


La actividad de Andrónico elevó considerablemente a los 
ajos de los romanos la importancia de la profesión de escritor 
y de actor. Estas categorías tuvieron un reconocimiento oficial 
con la autorización que se les concedió para formar una socie- 
dad (colegio). Incluso se les destinó un edificio particular para 
las plegarias en el Templo de Minerva, sobre el Aventino. Sin 
embargo los escritores y los actores profesionales fueron consi- 
derados por mucho tiempo al nivel de los saltimbanquis y des- 
preciados por la “gente de bien”. 


Nevio. — A partir de las bases que echó Andrónico, empezó 
a desarrollarse una literatura romana original. Uno de sus re- 
presentantes más ilustres fué Cneo Nevio (alrededor del 270- 
200). De su vida y de su actividad como historiador ya hemos 
hablado en el capitulo 1. Ahora sólo recordaremos su produc- 
ción dramática. Al igual que Andrónico, se preocupó por la 
adaptación de las tragedias y comedias griegas, pero no limitó 
a esto solo su actividad y fué el creador del drama histórico 
romano, el llamado praetexta %*, Conocemos los títulos de sus 
dos dramas históricos: Rómulo y Clastidio. En el campo de la 
comedia, Nevio no se limitó solamente a copiar en modo servil 
los modelos griegos: por primera vez empezó a usar el proce- 
dimiento de unir dos comedias griegas en una romana (esto se 
llamó contaminación). Sus comedias, aún bajo una forma 
griega, Mantienen muchos rasgos puramente romanos; encon- 
tramos en ellas algunas alusiones maliciosas y la expresión de 
las ideas democráticas del autor. Por los fragmentos que han 
quedado se puede ver que la lengua usada por Nevio era clara 
y sencilla. 

Ennio. —La actividad de Quinto Ennio fué muy variada. Ya 
hemos dicho que nació en Italia meridional, en Calabria, donde 





04 Toga practexta cra la toga adornada por una estría purpúrca que 
usiban los ultos magistrados. De ella «deriva la denominación fabula 
praetexta O simplemente fraetexta aplicada a los dramas que trataban la 
historia romana, . 
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la influencia griega era muy poderosa. Esto se reflejó natural. 
mente en sus creaciones, que acusan mucho más que las de 
Nevio los motivos helénicos. Sus vinculaciones con el grupo de 
los Escipiones —con el mismo Publio Cornelio, con Tito Fla- 
minio, con Fulvio Nobilior— hicieron aún mucho más sensibles 
estas influencias. En el primer capítulo hemos recordado la 
importante reforma de la métrica romana promovida por Ennio, 
con la introducción del hexámetro griego. Si bien es cierto 
que esta reforma destruyó la métrica popular, en compensa- 
ción abrió vastos horizontes a la poesía romana. 


Al igual que sus predecesores, Ennio trabajó en la adap- 
tación de las comedias gricgas y escribió tragedias que imita- 
ban principalmente a Eurípides. Sus tragedias fueron muy 
apreciadas por la clase culta romana, que admiraba su estilo 
pintoresco y su pathos dramático. Siguiendo el ejemplo de Ne- 
vio, Ennio escribió también praetextae (Las Sabinas y Ambra- 
cia) 1.Pero este género nacional desgraciadamente no cuajó en 
Roma: pronto fué vencido por el arte teatral helénico, con su 
forma artística moderna y sus temas poéticos %, 


La obra de Ennio no se limitó al teatro. Cultivó con gran 
dedicación las sátiras (también Nevio las había escrito). El 
antiguo tipo de sátira popular, del que hemos hablado en el 
capítulo XII, no tuvo evolución ulterior en la literatura por- 
que fué desplazado por el drama griego. Con el nombre de 
satura %% se indicaba ahora un nuevo género, consistente en 
trabajos puéticos de variado carácter: fábulas, leyendas, epigra- 
mas, parodias, composiciones filosóficas, etc. Entre las sátiras 
de Ennio encontramos producciones como Disputa entre la 
vida y la muerte, epigramas en honor de Escipión, los peque- 
ños poemas filosóficos Epicarmo y Evemero y hasta una pieza 
poética de carácter gastronómico. 


65 Ennio fué testigo ocular del sitio de Ambracia, pues formaba parte 
del séquito de M. Fulvio Nobilior en calidad de, por así decir, poeta 
áulico. 

66 También Marco Pacuvio, conciudadano de Ennio y gran trágico de 
la época de las guerras civiles, y Lucio Accio (ver aparte) escribieron 
praelextae. Pero fueron más que nada adaptadores de tragedias griegas. 

67 Satura (literalmente plato lleno de frutas distintas), en sentido 
figurado = mezcla. 
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En las composiciones filosóficas de Ennio puede encon- 
trarse el embrión de la filosofía romana. Naturalmente ésta era 
todavía poco independiente de los otros géneros literarios. 
Ennio predicaba la doctrina materialista de la naturaleza, 
atribuída al siciliano Epicarmo (comienzos del siglo v) y el 
punto de vista epicúreo según el cual los dioses no se insmis- 
cuyen en los negocios humanos. En el Evemero, Ennio exponía 
el sistema racionalista del escritor siciliano Evemcro (alrede- 
dor del año 300), según el cual los dioses son sólo personajes 
cminentes que han sido divinizados. Ennio fué, pues, en lo 
fundamental, el primer representante de la incredulidad y del 
racionalismo filosófico en la literatura romana. En sus dramas 
también se encuentran algunos ataques a la religión vincula- 
dos a veces con alusiones políticas radicales. 

De la obra de Ennio como historiador ya hemos hablado 
en el capitulo 1. 

Plauto. — Con Plauto la comedia romana se separó defini- 
tivamente de los demás géneros literarios. "Tito Maccio Plauto 
(aproximadamente 254-184), natural de Umbria, de profesión 
actor, fue un cscritor extraordinariamente fecundo, pero sólo 
produjo para la escena. La tradición le atribuye 130 obras, mu- 
chas de las cuales naturalmente no son suyas. De toda su pro- 
ducción sólo han llegado hasta nosotros 20 comedias completas: 
El guerrero jactancioso, Los gemelos, La «aubularia, Los pri- 
sioneros, Anfitrión, El rústico, El púnico, etc. 

El método de Plauto no se diferencia fundamentalmente 
del de sus predecesores: también él se ocupó de la adaptación 
de la nueva comedia ática. Pero mientras los primcros se atenían 
estrictamente a los modelos griegos, Plauto adaptaba con una 
gran independencia el material extranjero a las condiciones de 
vida romanas. De allí deriva la conocida simplificación de los 
tipos habituales en la comedia griega: el ladrón hábil, la corte- 
sana brillante, el parásito tramoyero, el cocinero locuaz, etc. 
Las instituciones griegas cran transformadas en instituciones 
romanas, lo que constituía una nueva fuente de situaciones 
cómicas. Plauto enriqueció considerablemente la métrica de 
la comedia ática introduciendo nuevos versos. 

El idioma usado por Plauto es muy rico. Está formado en 
lo sustancial por el habla familiar de la clase culta, pero con 
frecuentes elementos de la conversación popular, con sus rús- 
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ticas argucias, su lenguaje figurado, sus imsultos, etc. Plauto 
conocía a la perfección el escenario y todos los secretos para 
obtener efectos dramáticos, dada su profesión de actor. El ina- 
gotable humorismo, el sabroso idioma, la gran inventiva, hicie- 
ron de Plauto uno de los más grandes escritores teatrales de 
la antigúedad, que ejerció una gran influencia sobre la evo: 
lución de la comedia en la edad moderna. 


Terencio.— “Todo lo dicho se puede aplicar con mucha ma- 
yor razón a Terencio. Publio Terenciv Afro (aproximadamente 
195-159) nació en África. De muchacho fué llevado a Roma cn 
calidad de esclavo y recibió una educación griega. Luego fué 
liberado por su amo. 


De Terencio sólo nos han quedado seis obras: Andria, El 
eunuco, La suegra, Los hermanos, Formión y El verdugo de si 
mismo. El principal procedimiento de creación de Terencio no 
se diferenciaba del de sus antecesores y particularmente del de 
Plauto: adaptación de la comedia griega con aplicación de 
la contaminación. Su modelo fué casi exclusivamente Menan- 
dro. Sin embargo, desde cl punto de vista de la composición, 
del idioma y de las características psicológicas de los persona- 
jes, Terencio hizo grandes pasos hacia adelante. El público 
romano de su época había perfeccionado su gusto artístico: la 
chabacanería de Plauto ya comenzaba a disgustarlo. Por otra 
parte, la difusión de la moda griega distanciaba a la parte culta 
de la sociedad romana de los elementos populares contenidos 
en las obras de Plauto. Desde este punto de vista, la evolución 
de Plauto a Terencio fué una involución. 


En “Terencio casi no encontramos el color local, los nom- 
bres romanos ni tampoco siquiera alusiones a Roma: el am- 
biente griego de mantiene. El idioma es mucho más elegante 
y chato; los prólogos pueden ser considerados entre los cjem- 
plos más antiguos del arte oratorio romano. No es casual que 
en épocas muy posteriores los oradores romanos estudiaran 
cuidadosamente la producción de Terencio. 


Los caracteres de sus personajes están más cincelados, son 
más complicados y profundos. Á menudo los describe en sus 
fases de desarrollo mostrando todos sus matices psicológicos. Su 
moral no está muy por encima de las reglas comunes de la 
decencia y la conveniencia, pero cn relación con la absoluta 
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amoralidad de Plauto significa de todos modos un paso ade. 
lante. 


La influencia de Terencio sobre el desarrollo del teatro 
europeo de la edad moderna fué mucho más considerable aún 
que la de Plauto. 


La prosa. Catón. — En los capítulos anteriores (1 y XII) 
hemos visto cómo, hacia fines del siglo 111, se elaboró la prosa 
literaria romana sobre el conjunto de material escrito en el 
periodo más antiguo. Hemos señalado la importancia que tuvo 
en este proceso la época de las grandes conquistas, que amplió 
el horizonte de los romanos, poniéndolos en contacto con la 
cultura griega y despertando en ellos el sentimiento de la 
conciencia nacional. Apio Claudio, y en especial Catón, fue- 
ron los fundadores de la prosa literaria latina. De Catón como 
primer historiador romano ya hemos hablado en el capítulo 1. 
Detengámonos ahora en los otros aspectos de su trabajo como 
escritor. 


Durante su larga carrera política, Catón pronunció una 
innumcrable cantidad de discursos. Ántes de terminar sus 
días, él mismo recopiló los más importantes, reelaborándolos en 
forma literaria y publicándolos. Esta recopilación contenía no 
menos de 150 discursos. Flasta nosotros han llegado algunos 
fragmentos, en su mayor parte pequeños, de unos 80. Sin em- 
bargo, nos dan la posibilidad de formarnos una idea de Catón 
como orador y escritor. Á pesar de un cierto arcaísmo en cl 
idioma se nota ya un elemento artístico: expresividad, agudeza 
c imaginación caracterizan su discurso. Suele recurrir a ejem- 
plos tomados de la realidad, a comparaciones apropiadas, 
proverbios, a dichos populares. Á veces alcanza un verdadero 
pathos. 


Catón fué un padre de familia ejemplar del viejo cuño 
romano. Él mismo se ocupó de la educación de su hijo Marco 
y escribió con ese fin algunos manuales referentes a un cúmulo 
de materias «diversas, cuyo conocimiento era necesario para el 
joven romano. Se trataba probablemente de elementos de agri- 
cultura, medicina, elocuencia, arte militar y jurisprudencia. 
Por algunos fragmentos que se han conservado puede notarse 
la forma dogmática en que estaban redactados estos manuales, 
sin demostraciones ni explicaciones. 
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A más de los manuales «de instrucción destinados al uso 
doméstico, Catón escribió también algunas obras para un 
circulo mayor de lectores. Se trata de un trabajo especial sobre 
el arte militar y principalmente de la famosa obra De la agri- 
cultura, que es la única de Catón que se ha conservado, junto 
con las más antiguas prosas romanas que nos han llegado. El 
contenido de este trabajo es mucho mis vasto de lo que su 
título deja adivinar, porque su autor no se limita a hablar de 
la economía agrícola, sino que trata también de la vida domés- 
tica, incluyendo normas para la preparación de los alimentos, 
recetas medicinales, etc. El material no está muy bien repar- 
tido, lo que en parte se explica por los agregados y variantes 
introducidos a la popular obra en épocas posteriores, en parte 
por el carácter mismo del libro, que era un manual de consejos 
y de normas de economía, antes que una verdadera exposición 
sistemática de nociones agronómicas. Á pesar de este defecto, la 
obra de Catón tiene un gran valor histórico, porque condensa 
no sólo la profunda experiencia del propio autor, avezado ad- 
ministrador, sino también la práctica secular de la agricul- 
tura de Italia central. 

Ártes figurativas.— En la escultura y en la pintura conti- 
nuaron fortaleciéndole las influencias helénicas, que habían 
empezado a hacerse sentir desde la época anterior. El carácter 
imitativo de estas artes nos dispensa de la necesidad de hablar 
de ellas en un modo particular. El enorme número de produc- 
ciones importadas de Grecia sólo promovió una manía colec- 
cionista e impidió el desarrollo de una creación romana 
original. 

En lo referente a la arquitectura, a más de la evolución de 
las habitaciones privadas hacia una forma más compleja, evo- 
lución de la que ya hemos hablado, se nota la construcción de 
grandes obras públicas. En primer lugar, las llamadas “basili- 
cas”, edificios destinados a los asuntos judiciales y comerciales. 
Las basilicas eran edificios cerrados divididos en distintos sec- 
tores por columnas. Fucron imitados de construcciones aná- 
logas de tipo helénico. La primera fué la construida por Catón 
en el 184, en el Foro, «l lado del edificio del senado (Basílica 
Porcia). Sobre el Tíber, al pic del Aventino, se construyó en 
el 182 un puerto fluvial, al que se dió la denominación griega 
de “Emporio”. Antes del 170 aparecieron los mercados en pie- 
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dra que sustituyeron a los antiguos con sus pequeños puestos 
de venta en madera. En la ciudad se construyeron coluzmnatas 
y arcos embellecidos por estatuas doradas de tipo griego: las 
principales arterias se pavimentaron con Java, las fuentes se 
revistieron de piedra. Se continuó la construcción de los tem- 
plos, en los cuales el estilo helénico desplazaba al antiguo estilo 
etrusco. 


Vida y costumbres. — Estos cambios que ya en el siglo tv 
se notaban en el modo de vida de los sectores ricos (vol. I, 
pág. 226) se convirtieron, bajo la influencia gricga, en una 
verdadera revolución de las costumbres. La antigua casa romana 
de los siglos 111 y 1 se trasformó definitivamente en una gran 
construcción articulada, a veces desdoblada, según el modelo 
griego (vol. 1, pág. 225) y amueblada con un refinamiento hasta 
ese momento desconocido. En las casas de los ricos aparecieron 
objetos de arte griego importados de Sicilia y de la península 
balcánica, como ser libros, vajilla de plata, muebles con incrus- 
taciones de bronce, tapices, etc. Cambiaron las características 
de la cocina: aumentó el número de platos, que además se 
preparaban con más gusto y fineza. El cocinero de profesión 
sustituyó en la cocina a la dueña de casa que antes preparaba 
ella misma, con ayuda de las esclavas, las comidas para la fa- 
milia. El arte culinario se diferenció: se excluyeron de él la 
elaboración del pan, la preparación de los dulces, etc. En el 
171 aparecieron los panaderos. Los vinos griegos y los peces 
del Ponto fueron consumidos en gran cantidad por la mesa 
romana. Ennio, imitando a un poeta griego, escribió un poema 
gastronómico. En los fragmentos que nos han «quedado, se 
habla de los lugares de donde se importaban las mejores cali- 
dades de peces. Las orgías con inmoderado consumo de vino 
puro$8, acompañadas por juegos y danzas de artistas y baila- 
rinas griegas, se convirtieron en un hecho común. 

No sólo cambió el modo de vida familiar, sino también el 
social. Aumentó el número y la duración de las fiestas y de 
las diversiones popularcs. Á las antiguas competiciones de ca- 
rreras y a la carrera de carros se agregaron, en los juegos, los 
atletas griegos. Los espectáculos teatrales de tipo helénico, de 





88 Antiguamente, griegos y romanos bebían el vino mezclado con 
mucha agua. 
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los que ya hemos hablado, fueron una gran novedad: sin em- 
bargo, a pesar de su amor por el teatro, los romanos preferían 
diversiones más rudas: a veces no era posible terminar un es: 
pectáculo porque los espectadores salían en masa del teatro 
para asistir a un pugilato o a un combate de fieras. En el 167 
los mejores músicos griegos dejaron absolutamente frío al pú- 
blico; sólo cuando los ediles romanos les ordenaron dejar de 
tocar e iniciar una lucha a puñetazos, el entusiasmo de los 
espectadores se «despertó. 

Fué por esta época que empezaron a practicarse aquellos 
espectáculos sanguinarios que luego se convirtieron en una 
de las causas de la decadencia moral y política de la sociedad 
romana: los juegos de gladiadores y el combate con fieras. 
Los jucgos de gladiadores, supervivencia de los sacrificios hu- 
manos en honor de los muertos, probablemente fucron intro- 
ducidos en Roma por influencia etrusca o campana. En el 264, 
los hermanos Brutos organizaron por primera vez, en el [une- 
ral de su padre, un combate entre tres parejas de gladiadores. 
En el 216 existían ya 22 parejas; en el 200, 25; en el 183, 60. 
Lucgo cl número de los gladiadores continuó en aumento, 
El combate con fieras se desarrolló paralelamente a los juegos 
de gladiadores y en parte vinculado a ellos. El primer gran 
espectáculo de ese tipo se dió en 186, cuando se importaron 
bestias africanas. 

La parte mejor de la ciudadanía trató de oponerse a estos 
espectáculos sanguinarios que influían sobre los espectadores 
en un sentido extremadamente depravante, pero ninguna me- 
dida resultó suficiente y, a pesar de las prohibiciones gubcr- 
nativas, los juegos de gladiadores y los combates con fieras no 
cesaron. 

Contemporáneamente al cambio de modo de vida, se ve- 
rificaron profundas mutaciones en las costumbres y en la psi- 
cología social. Esto se hizo particularmente evidente en la vida 
familiar. La base de la familia patriarcal fué conmovida por 
estos cambios; la más clara cxpresión de este hecho fué la 
emancipación de la mujer. Las matronas romanas trataron de 
conquistar el derecho a disponer libremente de sus bienes: 
como la ley no les daba ningún asidero para ello, empezaron 
a recurrir a distintos subterfugios (matrimonios ficticios, etc.) 
para sustracise a la tutela de los parientes. En consecuencia, 
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en manos de las mujeres se concentraron tantos bienes que 
en el 169 el gobierno prohibió nombrar herederas por testa- 
mento a las mujeres. 


Esta emancipación femenina se cumplía paralelamente al 
debilitamiento de la autoridad del pater familias, a la dismi- 
nución del número de matrimonios, al aumento de los divor- 
cios y a la decadencia general de las antiguas bascs morales. 


Sin embargo sería un crror pensar que toda la sociedad 
romana estaba ya en esta época atacada por un proceso de 
decadencia. Primeramente, porque los fenómenos que acaba- 
mos de describir se refieren en lo fundamental a la alta socie- 
dad y a la población ciudadana; en segundo lugar, porque 
también entre la nobleza romana estas novedades encontraban 
oposición por parte de los elementos conservadores. Las nue- 
vas formas de vida y de costumbres se abrieron camino de una 
encarnizada lucha con las antiguas y sólo teniendo presente 
esta lucha es posible comprender el periodo de transición del 
siglo 11. 


Marco Porcio Catón, de quien ya hemos hablado más de 
una vez en las páginas anteriores, fué precisamente uno de los 
representantes de aquellos viejos clementos conservadores que 
lucharon contra las muevas corrientes. El conservadorismo de 
Catón se identifica con el hecho de que él fué uno de los 
mejores administradores italos de la primera mitad del si- 
glo 11: propietario modelo, esclavista despiadado, hábil hombre 
de empresa y comerciante, capaz de no excluir ningún medio 
con tal de procurarse buenas ganancias. “Fué un bucn padre 
de familia, un óptimo marido y un excelente «dministrador”, 
dice Plutarco en su biografía. Aún cuando «apreciaba la acti- 
vidad estatal, Catón ponía la vida familiar por encima de 
todo. Acostumbraba decir que “prefería ser un bucn marido 
antes que un famoso senador”. Asistía siempre al baño y al 
cuidado de los niños, a menos que no estuviese ocupado por 
imprescindibles razones de estado. Exigía que la propia mujer 
diera su leche a los pequeños. Se ocupó personalmente de la 
instrucción de su primogénito, aún cuando disponía de un 
esclavo-maestro, enscñándole lectura, escritura, jurisprudencia, 
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gimnasia, esgrima, equitación, etc. Transcribió con sus propias 
manos su producción histórica en grandes caracteres para que 
el hijo pudiera aprender la historia de su ciudad natal. Se 
comportaba ante sus hijos de un modo especialmente rígido y 
correcto. 

El sistema de vida de Catón fué extremadamente simple y 
económico. No permitía ningún gasto en lujos ni siquiera en 
simples comodidades, no compraba esclavos caros ni ropas ricas; 
en su casa no había allombras y las paredes no estaban estu- 
cadas. La mesa era moderada, sin pretensiones. Sólo en la 
oportunidad de recibir a algún huésped permitía una cierta 
abundancia. 


Entre sus esclavos, Catón mantenía una severa disciplina. 
Ninguno se permitía salir de la casa sin el permiso del amo, 
quien decidía personalmente cuándo el esclavo debía trabajar 
o dormir. En las pequeñas faltas, Catón tenía la costumbre de 
castigar con sus propias manos al culpable; en cambio, en el 
caso de faltas graves, juzgaba al culpable en presencia de todos 
los esclavos y, si lo condenaba a muerte, lo hacía matar delante 
suyo. Si a sus espaldas un esclavo concluía una transacción 
comercial, Catón, al saberlo, lo hacía ahorcar. Los esclavos en- 
fermos o viejos, en su opinión, debían ser vendidos para no 
alimentarlos en vano. 


Estos severos principios también los aplicó Catón en la poli: 
tica. Ya hemos visto (pág. 124) cómo luchó contra el grupo de 
los Escipiones. Durante su actividad como censor, en el 184, 
aterrorizó a la alta sociedad con las despiadadas medidas que 
adoptó contra el lujo y la disolución de las costumbres. Exclu- 
yó del senado a un gran número de personas respetables por 
acciones que al severo censor le parecian inoportunas %9. Esta- 
bleciendo gravámenes enormes sobre los objetos de lujo (ves- 
tidos, literas, adornos femeninos, moblaje), trató de devolver 
a los romanos su antigua sencillez. Ordenó destruir los conduc- 


89 Por cjcmplo: un famoso senador perdió su candidatura al consu- 
lado, según Plutarco, porque había besado a su esposa de día en presencia 
de la bija. 
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tos que llevaban agua del acueducto ciudadano a las casas y 
jardines particulares, demoler las construcciones que ocupaban 
una parte de la tierra estatal, etc. 


Pero naturalmente sería ingenuo pensar que todas estas me- 
didas hubieran podido detener la corriente de ias nuevas con- 
cepciones, usos y costumbres que se difundian en la sociedad 
romana. Esto no era tanto el resultado de la influencia griega 
como la consecuencia de los profundos cambios en las relaciones 
económicas y sociales que tuvieron lugar en el siglo 1 y que 
ahora examinaremos. 


CarítutLO XVIII 


LAS CAUSAS DE LAS GUERRAS CIVILES - REVOLUCIÓN 
ECONÓMICO-SOCIAL DEI. SIGLO II 


Fuentes para la historia de las guerras civiles. — La mayoría 
de las fuentes literarias de que hemos hablado en los capítulos 
precedentes sigue teniendo importancia también para la cuarta 
¿poca de la historia romana. 

La fuente principal, que abraza casi todo cl periodo de 
las guerras civiles (desde los Gracos hasta cl 37 a. C.) la cons- 
tituyen los libros entre cl 13 y el 179 de la Historia romana 
de Apiano, que se reúnen bajo la denominación común de 
Las guerras civiles, En esta parte de la obra cs donde justa- 
mente más se evidencian las cualidades positivas del historiador 
egipcio, de las que ya hemos hablado en la página 10. 

En segundo lugar, hablando cronológicamente, hay que 
poner las correspondientes biografías de Plutarco que en con- 
junto proporcionan un cuadro completo de las guerras civiles. 
Nos referimos a las de Tiberio y Cayo Graco, Mario, Sila, Cra- 
s0, Lúculo, Sertorio, Cicerón, Pompeyo, César, Catón el joven, 
Bruto y Antonio. La de Catón cl joven es importante para com- 
prender la economía de Italia en vísperas de las guerras civiles. 
Por lo general, las biografías de Plutarco sobre personajes ro- 
manos son peores que las de los griegos. Esto se debe al hecho 
de que él no conocía tan bicn las fuentes romanas y que las 
condiciones particulares de la vida itálica le eran, como griego, 
extrañas en un cierto sentido, 

De Livio, para el periodo que nos interesa sólo conservamos 
fragmentos de los libros del 56% al 133%. Éstos abrazan todo el 
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periodo de las guerras civiles y, a pesar de su brevedad, pro- 
porcionan aquí y allá un precioso material. 


Como pequeña compensación de la pérdida de partes de la obra de 
Livio tenemos un resumen tomado de él (y de otros escritores) por el 
rector llorio, en el siglo t1 d. C. titulado Dos libros extractados de Tito 
Livio sobre todas las guerras que se produjeron en 700 años. 


Todas las otras fuentes literarias importantes, en su estado 
actual, sólo aclaran hechos particulares o breves períodos. En- 
tre ellas, por su valor intrínseco, está en primer plano la pro- 
ducción de Cayo Salustio Crispo (86-35). Personaje político 
influyente, partidario de César y apasionado enemigo del se- 
nado, Salustio escribió tres obras históricas, de las cuales no 
han Hegado hasta nosotros más que dos pequeñas “monogra- 
tías”: La guerra yugurtina y La guerra catilinaria. En lo rere- 
rente a la tercera obra, Las Historias, hay que señalar que su 
pérdida es verdaderamente irreparable. Estaba compuesta por 
cinco libros y comprendia el período del 78 al 67. De Las H:s- 
torias no nos quedan sino algunas cartas y discursos y una serie 
de pequeños fragmentos. Se trataba de la obra más importante 
de Salustio, tanto por su forma artística como por el valor 
histórico de su contenido. Baste decir que, a juzgar por los 
(fragmentos, Salustio había descrito detalladamente la historia 
de la rebelión de Espartaco. Si sus Historias hubieran llegado 
hasta nosotros, constituirían la fuente principal para la histo- 
ria de la gran rebelión de los esclavos italos. 


A más de las obras citadas, algunos historiadores modernos reconocen 
en Salustio al autur de dos mensajes a César y del discurso contra Ci- 
cerón, Que antes se consideraban pertenecientes a un periodo posterior. 
La crítica contemporánea ha demostrado que, en todo caso, si Salustio 
no ha sido verdaderamente su autor, deben por lo menos atribuirse : 
su época. 


Como historiador, Salustio se distingue por la precisión y la 
escrupulosidad en la exposición de los hechos. Esto se puede 
explicar en parte con el hecho de que tuvo una importante 
función política durante la lucha entre César y Pompeyo y du. 
rante la dictadura de César; fué cuestor, tribuno de la plebe, 
senador y procónsul de la provincia de Nueva Africa (ex Nu- 
midia). Encontrándose en el centro de la lucha política y go- 
zando del acceso a los archivos, tuvo la posibilidad de utilizar 
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ampliamente tanto la observación personal como los documen- 
tos oficiales. Pero es muy frecuente que exponga los hechos de 
un modo extremadamente subjetivo: su posición política de 
sostenedor de César y enemigo del partido senatorial le impe- 
día hacer apreciaciones objetivas sobre las personas y los acon- 
tecimientos. Esta circunstancia aclara la parcial y no siempre 
verídica descripción de Catilina que él consideraba, unilateral- 
mente, sólo como representante de los disolutos circulos oligár- 
quicos. A más de esto, Salustio era, por sus ideas filosóficas, 
un estoico (cosa que, por otra parte, no le impidió formarse 
una enorme fortuna con el robo en África), y esto lo llevaba 
a dar una impronta moralista a muchos de sus juicios. 

En el estilo de Salustio se siente la influencia de “Tucídides, 
a quien apreciaba mucho. Su lenguaje es medido y lacónico. 
Se encuentran en él no pocos arcaísmos de sabor catoniano. 
Salustio fué un gran maestro de la palabra: sus ejemplos son 
claros y muchas veces extraordinarios. Fino psicólogo, siguió 
atentamente los motivos interiores de las acciones de sus hcroes, 
mostrándose propenso a las situaciones y efectos dramáticos. Sus 
cualidades no sólo hacen de ¿l un gran historiador, sino tam- 
bién un excelente artista; su influencia sobre la prosa romana 
posterior, y en especial sobre Tácito, ha sido enorme. 

En las numerosas producciones de Cicerón (vol. 1, pág. 31). se 
refleja un vasto período de las guerras civiles, el comprendido 
entre el 80 y el 43, año de su muerte. De la importancia de 
Cicerón como orador, escritor, filósofo y político, hablaremos 
luego. Aquí nos detendremos en sus obras desde el punto de 
vista de la importancia que tienen para la historia de las 
guerras civiles. Si bien en casi todo lo escrito por Cicerón se 
pueden encontrar varios datos de carácter histórico, en este 
sentido son particularmente importantes los discursos y las 
cartas?0, Cicerón también trabajó en el género histórico. Escri- 
bió memorias sobre su consulado en prosa y también en versos 
en griego y latín. De estas memorias no nos ha quedado nada. 


Entre los discursos de Cicerón (se han conservado 57 completos y 
fragmentos de otros 20) hay que señalar particularmente: En defersu 





70 Cicerón también trabajó en cl género histórico. Escribió memorias 
sobre su consulado en prosa y también cn versos en griego y latin. De 
cstas memorias no nos ha quedado nada. 


"Mo 
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de Sexto Roscio Amerino (80), pronunciado contra el pupilo de Sila e, 
indirectamente, contra el régimen de Sila; 6 discursos contra el propretor 
de Sicilia Verres, acusado de peculado y robo (70); Sobre el nombramien- 
to de Cneo Pompeyo como comandante (66), primer discurso puramente 
político (en tanto que los otros tenian carácter forense); 3 discursos con- 
tra el proyecto de ley agraria de P. Servilio Rulo, pronunciados en el 
senado en enero del 63; 4 famosos discursos contra Catilina (noviembre- 
diciembre del 63); el discurso En defensa de L. Murena, referente a la 
cuestión de Catilina; En defensa de Sextio (56), importante para la his- 
toria del consulado de Cicerón, de su expulsión y de su retorno; el 
discurso Sobre las provincias consulares (56) en defensa de la prolon- 
gación de los poderes proconsulares de César en Galia; En defensa de 
AMfilón (52), importantísimo discurso que caracteriza la situación extraor- 
dinariamente tensa que existía en Roma en vísperas de la caída de la 
República; 14 discursos contra Antonio (las filípicas) pronunciados en 
cl 44 y 43 y que costaron a Cicerón la vida. 


Los discursos políticos y forenses de Cicerón proporcionan 
un vasto material histórico; pero se trata de informaciones sub- 
jetivas y, por lo tanto, tendenciosas. El carácter mismo de la 
clocucncia romana de la época (en especial de la forense) no 
sólo admitía la arbitraria ilustración de los hechos, sino tam- 
bién la alteración obtenida por mcdio de una elección unila. 
teral de determinadas circunstancias, del silencio sobre otras 
y de falsificaciones. Cicerón era también un hombre que se 
dejaba llevar y fué políticamente inconstante. En el calor de 
la lucha de partido, arrojaba fango sobre sus adversarios sin 
detenerse ante nada. Siendo por sobre todo un orador, muchas 
veces dejaba que una hermosa frase lo llevase lejos, aún contra 
su propia voluntad ”?, 

Mucho mejor resulta en este aspecto su epistolario. Han 
llegado hasta nosotros muchas cartas escritas tanto por él como 
por sus corresponsales. Entre estos últimos había personajes 
como César, Pompeyo, Catón el joven, Bruto, etc. El epistola- 
rio fué publicado después de su muerte, probablemente por 
su amigo Atico y el liberto “Tirón. Muchas cartas de Cicerón 
no estaban destinadas a ser publicadas; tienen, por lo mismo, 
un carácter íntimo y están escritas sin ninguna pretensión lite- 
raria, lo que precisamente aumenta su valor histórico. En las 
cartas de Cicerón hay mucho material para la caracterización 


11 De gran valor histórico son los comentarios a cinco discursos de 
Cicerón del gramático romano Quinto Asconio Pedaniv (3-88 d. C.). 
“También disponemos de comentarios anénimos de otros discursos. 
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del propio autor v de sus contemporáneos; nos proporcionan 
un nítido cuadro de la vida politica y social, de las costum- 
bres y de las prácticas de Roma en la primera mitad del 
siglo 1 a. C. 

El otro aún más importante personaje de la época, Cayo 
Julio César (101-44), famoso militar y dictador que echó las 
bases del imperio, fué también un escritor de primer plano. 
Se han conservado dos obras suyas (que tienen un gran interés 
histórico: Sobre las guerras galtas y Sobre la guerra civil. La 
primera es de ocho libros, de los cuales los siete primeros han 
sido escritos por César. Nos informan sobre los acontecimien- 
tos dede cl 58 al 52. 


El libro octavo fué compuesto por cl legado de César, Aulio Ircio, y 
comprende cl período deste el 51 al 50, hasta el conflicto entre César 
y el senado y el comienzo de la guerra civil. 


Tampoco la obra Sobre la guerra civil fué terminada por 
César. Se compone de tres libros y abraza los hechos del 49 
al 48, hasta la entrada de Cósar en Alejandría. 


Los acontecimientos posteriores fucron relatados por algunos ayu- 
dantes de César (uno de ellos era probablemente el mismo Ircio) en 
tres pequeños libros: La guerra alejandrina, La guerra de España y La 
guerra africana. Los dos últimos son mediocres desde cl punto de vista 
literario, 


Las obras de César pertenccen al género histórico de las 
memorias y tienen todas las correspondientes virtudes y defec- 
tos. Su mérito consiste en haber sido escritas por el principal 
protagonista de los acontecimientos; tienen, en consecuencia, 
carácter de fuente original. Sus defectos están determinados por 
el hecho de que César los escribió con un fin definido: mos- 
trar la importancia y las dificultades de la conquista de Galia 
y justificar su actuación en la guerra civil. Esto César lo hizo 
con un gran arte, ya que cl lector recibe la impresión de una 
absoluta objetividad. Sin embargo, en un análisis cuidadoso se 
descubre que César ha tergiversado o silenciado aquellos hechos 
que podían arrojar sobre él alguna sombra, y cn cambio ha 
resaltado tendenciosamente otros. Esto obliga a corregir conti- 
nuamente su relato recurriendo a fuentes paralelas. 


El fin de las guerras civiles ha sido narrado también por 
el escritor de la época imperial Cayo Suctonio “P'ranquilo 
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(aproximadamente 75-160). A él pertenecen las Biografías de 
los doce Ceésares, que comienzan con Julio César y terminan 
en Domiciano. Á nosotros nos interesa la época reflejada en las 
dos primeras biografías: la de César y la de Augusto. Suetonio 
provenía de los libertos y fué jefe de una de las cancillerías 
de palacio durante la época de Adriano. Esto le abría las 
puertas del archivo imperial y lo tenía informado sobre la vida 
de corte. Suctonio no fué un historiador, sino un biógrafo y 
un mal biógralo. No está en condiciones de proporcionar una 
descripción completa de la actividad de éste o aquel emperador; 
no es capaz de estudiar profundamente sus características psi- 
cológicas. Se interesa por minucias, anécdotas y detalles pican- 
tes de la vida de corte. No en vano ha sido llamado el “recopi- 
lador de los chismes de palacio”. A pesar de todo esto, es posi- 
ble encontrar en las biografías de Suetonio una serie de hechos 
interesantes que faltan en otras fuentes. 


En Dión Casio están dedicados a la época de las guerras 
civiles los libros del 35% al 619, que comienzan por la guerra 
de Lúculo con Mitrídates (68 a. C.) y terminan con la muerte 
de Antonio. De Dión Casio como historiador hemos hablado 
en el capítulo XIII (ver pág. 11). 

Importantes informaciones para la historia de ambas rebe- 
liones «le los esclavos en Silicia, se encuentran en los fragmen- 
tos dle los libros del 34% al 36% de Diodoro (pág. 29 del vol. IT). 
Según parece, en estos capítulos de su Biblioteca utilizó la pro- 
ducción de un eminente historiador helénico, cl sirio Posidonio 
(135-60) . Su Flistoria, en 52 libros, se basaba directamente en 
Polibio y abrazaba cl periodo entre el 144 y cl 86. 

Muchos valiosos datos históricos se encuentran en la Geo- 
grafía de Estrabón, eminente viajero e historiador de la época 
de Augusto. Su Geografía, escrita en griego en 17 libros, junto 
con el trabajo de Tolomeo (siglo 1 d. (.), es la fuente prin- 
cipal de la geografía antigua. Además Estrabón escribió una 
Historia que no ha llegado hasta nosotros, en la que conti- 
nuaba la de Polibio. 

Á pesar de toda su brevedad y superficialidad, también 
tiene una cierta importancia la Historia Romana en dos libros 
de Cayo Veleyo Patérculo, que llega hasta el 30 d. C. (Veleyo 
era contemporánco de los primeros emperadores) . 
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Cornelio Nepotc (pág. ll) trata el periodo de las guerras civiles 
en su biografía de Atico. 


Algunos datos respecto a las guerras civiles se encuentran también 
en los eruditos del período postimperial: Eutropio, Orosio, Valerio Má. 
ximo, etc. De ellos ya hemos hablado en los capítulos 1 y XIII. 


En la ya recordada obra de Catón Sobre la agricultura, se 
encuentran algunos datos extraordinariamente valiosos sobre 
la economía de Italia en la primera mitad del siglo 11. Análoga 
importancia para cl siglo 1 ticne el trabajo de Terencio Varrón 
(pág. 30 del vol. I) La economía agricola, en tres libros, escrito 
por el autor a edad muy avanzada, en forma de diálogo. 

Las fuentes originales para la historia de la última época 
de la República, aún incluyendo en ellas las cartas de Cicerón 
y las memorias de César, se encuentran en número muy infe- 
rior a las literarias. 


Pocas inscripciones latinas se han conservado. Las más im- 
portantes son las siguientes: ley Acilia sobre las concusiones (dex 
Acilia repetundarum) del 123 o del 122, grabada sobre una 
lámina de bronce; sobre la otra faz de la lámina se encuentra 
la ley agraria de Toria (les Thorta)??; un fragmento de la ley 
de Sila del 81 sobre el aumento del número de cuestores (lex 
Cornelia de XX quaestoribus); la ley de Julio César sobre 
organizacién municipal (lex Julia municipalis) y algunas otras. 

La inscripción más importante de las que reflejan la época 
de fincs de la República y comienzos del Imperio es el famoso 
Monumentum Ancyranum, así llamado porque se encontró en 
la ciudad de Ancyra (Angora, capital de Turquía). Se trata 
de una copia en latín y en griego (con lagunas en ambos tex- 
tos) del llamado “testamento de Augusto”, que es una rendi- 
ción de cuentas de su actividad. El original se encontraba en 
Roma ante la entrada del mausoleo dc Augusto. El Afonu- 
mentum Ancyranum es una de las más importantes inscrip- 
ciones y constituye la fuente original básica para la época 
augustea. 


Sobre la época de las guerras civiles existen también muchas 
Inscripciones griegas. 





12 La fecha de estas dos leyes es muy discutida. 
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Los fastos consulares y triunfales para el período en cues- 
tión tienen, como ya hemos dicho antes (pág. 17 del vol. I, un 
carácter más verídico. 

En el número de los documentos auténticos de la época 
pueden considerarse también cartas y fragmentos de discursos 
de hombres políticos, que nos han sido trasmitidos por escri- 
tores griegos y romanos. “Fales, por ejemplo, dos cartas de Cor- 
nclia (madre de los Gracos) , fragmentos de discursos de ambos 
hermanos, etc. 

El material arqueológico del tiempo de las guerras civiles 
es muy abundante “3, En particular, han sido de gran utilidad 
las ruinas de Pompeya, pequeña ciudad campana sepultada 
por las cenizas del Vesubio durante la erupción del 24 de 
agosto del 79 d. C. (ver los detalles en la segunda parte. 
capitulo IV). 

Finalmente, la literatura artística y el arte de este período 
dan un cuadro claro de los sentimientos sociales y del modo 
de vida del período de fines de la República (parte Il, ca- 
pítulo 111). 

La esencia de la revolución del siglo II y sus causas. — 
Hablar de los cambios sociales y económicos del siglo 117* 
como de una revolución sólo es posible si se toma esta palabra 
en su más amplio sentido. En la Italia del siglo 1 no apareció 
ningún nuevo sistema de producción o económico, que es lo 
único que permitiría usar el término “revolución”. El sistema 
esclavista había aparecido mucho tiempo antes y el siglo 11 no 
trajo, a este respecto, nada sustancial. En cambio sucedieron 
otras cosas. Como consecuencia del desarrollo interior y bajo 
la influencia de causas exteriores, de las que ahora hablaremos, 
el aún primitivo sistema esclavista del siglo 11 se transformó 
rápidamente en un sistema de tipo especificamente romano. 
Por este motivo la organización social-económica de Italia su- 
frió profundos cambios, tomando una forma particular que 
no encontramos en ninguna otra parte del mundo antiguo, ni 


13 Además, no siempre cs posible distinguirlo del de la primcra 
época del Imperio. 

14 No es posible trazar un linea definitiva entre los fenómenos del 
siglo tu y del siglo 1. Por eso al hablar del siglo 11 nos referiremos fre- 
cuentemente a los hechos del siglo 1, y el capítulo XVIII trata, esencial. 
minte, de las relaciones económico-sociales de los siglos H1 y 1. 
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en Oriente, ni en la Grecia clásica, ni en cl mundo helenístico. 
En este sentido, y sólo cn este sentido, se puede hablar de 
revolución del siglo 1. En cfecto, en realidad no se trata tanto 
de una revolución como de grandes cambios cuantitativos uni- 
dos a profundos desplazamientos cualitativos en el campo de 
la cconomía y de las relaciones sociales. 


La esencia de estas variaciones en la economía se puede re- 
ducir a los tres puntos siguientes: 1) desarrollo completo de 
la esclavitud como sistema cconómico; 2) aumento de la gran 
propiedad territorial y decadencia de la pequeña; 3) fuerte 
desarrollo del capital usurario y comercial. Estas circunstancias 
influyeron también sobre los correspondientes fenómenos poli- 
ticosociales: 1) aumento cn gran escala del número de escla- 
vos y cmpcoramiento de su condición; 2) pauperización y pro- 
letarización de los campesinos; 5) formación del subproleta- 
riado ciudadano; 4) aumento de la clase de los caballeros y 
formación de un nuevo partido democrático. 


Los nuevos fenómenos en la economía del siglo 1 y los 
cambios sociales que originaron eran, por un lado, la conse- 
cuencia lógica de la evolución interna de la economía escla- 
vista; por otra parte, nunca habrían tenido semejante forma 
específica si no hubiese intervenido un factor exterior deter- 
minado por las grandes conquistas romanas de los siglos 11 y 11. 
Estas mismas conquistas fueron determinadas por una compli- 
cada acción de causas interdependientes, empezando por la sed 
de tierras fértiles que tenía el campesino desde los tiempos más 
antiguos y terminando con el maduro sistema agresivo escluvis- 
ta del siglo 1. Una vez empezada, la expansión militar romana, 
limitada al principio, lucgo cada vez más compleja, se tras- 
formó en un factor decisivo en la economía de Italia y de 
todo el mar Mediterránco. Las conquistas, originadas en exi- 
gencias económicas, influyeron a su vez fuertemente sobre l: 
economía misma, apresurando su desarrollo en la misma direc- 
ción cn que ya se había canalizado. De este modo, a conse- 
cuencia de la guerra se formó rápidamente cl sistema esclavista 
de fines de la República, con sus fenómenos cconómicos, socia- 
les y políticos. La guerra tuvo siempre una importancia deci- 
siva en la vida de Roma y el sistema social romano fué cada 
vez más militar, en mucha mayor medida «que cualquier otro 


HISTORIA DE ROMA 169 


sistema esclavista de la antigúedad. Esto resulta mucho más 
evidente en la ¿poca de fines de la República. 


Las grandes gucrras romanas, empezando por la 1% guerra 
púnica, lanzaron a los mercados multitudes de esclavos, 
haciendo caer rápidamente sus precios. En el 256, Régulo 
había capturado cn África más de 20.000 prisioneros; en cl 
209, cn Tarento, Fabio Máximo había reducido a esclavitud 
30.000 habitantes; Tiberio Sempronio Graco, después de huber 
sometido cn el 137 las regiones interiores de Cerdeña, habia 
declarado cn una inscripción dedicada a Júpiter haber matado 
y tomado prisioncros a más de 80.000 hombres?5. Durante el 
saqueo del Epiro en cl 167 fucron reducidos a esclavitud 
150.000 hombres. En Cartago se habian rendido a Escipión el 
joven 50.000 hombres, etc. Nuestros historiadores sélo nos 
trasmiten las grandes cifras. ¡Pero cuántas otras personas 
fueron hechas esclavos durante las guerras menores cn Galia 
Cisalpina, en lIliria, España, Macedonia y Grecial Si pudiése- 
mos contarlas a todas, scguramente lograríamos cifras de 
millones. Es fácil imaginar entonces cómo este afluir de 
esclavos a precios baratos estimuló la evolución de la esclavitud 
en toda la cuenca del Mediterráneo y particularmente en 
Italia. 


Cada guerra victoriosa traía consigo la centrada de enormes 
riquezas cn forma de atributos y de botín de guerra: después 
de la 1% guerra púnica cl tesoro romano recibió 3.200 talentos 
de plata 7% después de la segunda, 10.000; Tilipo V fué obli- 
gado a pagar 1.000 talentos; Antíoco IM, 15.000, etc. Después 
de su triunfo sobre Cartago en el 201, Escipión el Africano 
aportó al tesoro 133.000 libras de plata*?, y distribuyó a cada 
uno de sus soldados 400 ases?8, El triunfo de Emilio Pablo, 
vencedor en Pidna, duró tres días. 


“El primer día —dicc VPlutarco— apenas fué suficicnte para hacer 
desfilar ante cl pueblo sobre 250 carros, las estatuas, los cuadros y las 
colosales esculturas tomadas en la guerra, desfile que constituyó un es- 
pectáculo extraordinario. Al día siguiente se exhibieron muchos carros 





75 Livio, XLI, 28. 
78 1 talento de plata = aproximadamente £ 400.000. 
17 1 libra romana = 822,58 gr. 


78 l as, en aquella época = aproximadamente £ 3,5. 
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de armas y armaduras maccdonias excepcionales por su valor y su ma- 
ravillosa factura. Los carros cran seguidos por 3.000 hombres que lle- 
vaban monedas de plata cn 750 bandejas, cada una de las cuales con- 
tenía monedas por un peso de 3 talentos 79, y estaba sostenida sobre los 
hombros de 4 hombres... Seguían personas con bandejas llenas «de 
moncdas de oro, cada una de las cuales pesaba tres talentos, igual que 
las de plata. Las bandejas llenas de oro cran 77. Detrás traían un ánfora 


sagrada de oro con un peso de 10 talentos, adornada de piedras pre- 
ciosas” 90, 


Según los cálculos más modestos, a comienzos del siglo 11, 
y de España solamente, se llevaron en seis años alrededor 
de 200.000 libras romanas de plata (más o menos 65.000 kg) y 
5.000 libras de oro (unos 1.600 kg) . 

En el 189, después de la batalla de Magnesia, los romanos 
tomaron 1.230 colmillos de elefantes, 234 coronas de oro, 
137.000 libras de plata, 224.000 monedas griegas de plata, 
140.000 monedas de oro macedonias y una gran cantidad de 
vajilla de oro y plata. 

Después de la conquista, comenzaba normalmente un 
saqueo más sistemático de las provincias. Cada provincia era 
gravada con impuestos cuya recaudación, por lo general, se 
contrataba. Los recaudadores obtenian de este modo ilimita- 
das posibilidades de enriquecimiento. También las provincias 
constituían igualmente una “mina de oro” para los magistra- 
dos romanos y sus colaboradores. El famoso Verres, ex pro- 
pretor de Sicilia desde el 73 al 71, robó allí 40 millones de 
sextercios (un millón de dólares) . 


La actividad de los pretores provinciales cstaba, de hecho, 
fuera de todo control. Si bien es cierto que al terminar su 
servicio podian presentarse reclamos al Senado y que en el 
149, con la ley de Calpurnio Pisón (lex Calpurnia) se llegó 
hasta instituir una comisión judicial permanente para atender 
las causas referentes a la corrupción de los magistrados 
romanos (quaestio de repetundis), como sus miembros eran 
senadores, existía siempre una tendencia a tapar los delitos de 
los compañeros de clase. En el 123, Cayo Graco trasfirió esta 
competencia a manos de los caballeros. Esto sirvió «de freno 
a los pretores, pero al mismo ticmpo, habiéndose introducido 


10 1 talento, como unidad de peso = más o menos 26 kilos. 
$0 Emilio Pablo, XXXII, XXXII. 
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cl sistema de contratar la recaudación, surgieron situaciones 
que superaban cualquier abuso precedente. 

La colosal concentración de riquezas en Italia determinó 
una impetuosa, y hasta cierto punto artificial, elevación de 
li vida económica. Los valores recaudados en las provincias 
cran invertidos en la economía agraria, en el comercio y en 
las operaciones financieras. Las ganancias del capital en dine- 
ro provocaron un lujo insensato en las clases altas y pusieron 
el sello de una especulación insana en toda la vida financiera. 
El cereal a bajo precio de Sicilia y de Africa arruinó a 
la pequeña propiedad agrícola, colaborando de este modo a la 
concentración de la propiedad. 

Fué asi que las conquistas romanas de los siglos 11 y 11 
apresuraron la trasformación de Italia en el país de la esclavi- 
tud clásica e imprimieron un estilo original al sistema 
económico italiano. 

Después de estas notas preliminares, detengamos la mirada 
sobre los distintos fenómenos en el campo de las relaciones 
económicas, sociales y políticas. 

El trabajo de los esclavos. — En la antigúedad la esclavitud 
se originó sobre todo en la guerra. En Roma, gracias a las 
particularidades de su historia, la guerra como fuente de pro- 
ducción de esclavos tuvo una importancia mayor aún que en 
Oriente o en Grecia. 

Otras fuentes para la adquisición de esclavos fueron las 
deudas. Ya hemos visto que para los ciudadanos romanos la 
esclavitud originada en las deudas fué abolida de hecho con 
la ley de Petelio y Papirio; pero en las provincias esto era 
distinto: sus habitantes no tenían derecho de ciudadanía y 
los usureros romanos reducían a sus deudores a la esclavitud 
en masa. Mientras se hacían preparativos de guerra con los 
cimbrios y los teutones (alrededor del 105), Mario fué autori- 
zado por el Senado para invitar a las filas romanas a los 
aliados de los Estados de la periferia. Entre otros, Mario se 
dirigió también al rey de Bitinia, Nicomedes. Éste respondió 
que la mayoría de sus súbditos, llevados por los recaudadores 
romanos, languidecian en esclavitud en las provincias. Proba- 
blemente Nicomedes exageraba bastante, pero, de cualquier 
modo que hayan sido las cosas, el Senado decretó que ningún 
aliado nacido en estado libre fuese convertido en esclavo 
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Sobre la base de este decreto el pretor de Sicilia pudo liberar, 
en pocos días, a 800 hombres. Este hecho, narrado por Diodo- 
ro (fragmentos del xxxviI libro) ilustra claramente cuál era 
la situación cn las zonas de periferia a fines del siglo 1. 

Una tercera fuente de adquisición de esclavos fué la pira: 
tería, que cn la época romana alcanzó proporciones nunca 
vistas. Durante los tres últimos siglos de la República, los 
piratas crearon, sobre las semidesiertas costas orientales de 
la cuenca mediterránea —lliria, Cilicia y Chipre— verda- 
deros Estados con fortalezas y flota. Llegaba a suceder que 
su acción detuvicra el comercio marítimo e hiciera subir 
considerablemente cn Roma cl precio de los cereales por la 
imposibilidad de importarlos de las provincias. La audacia 
de los piratas llegó hasta el punto de atacar las costas de Italia 
y de Sicilia. 

El gobierno romano condujo contra ellos una lucha 
encarnizada. Ya hemos hablado de las guerras ilíricas. En el 
67 se dieron a Pompeyo poderes dictatoriales sobre la zona 
del Mediterráneo y sus costas, precisamente para destruir los 
nidos de piratas. Contra los piratas también combatieron 
César y Octavio. Durante cierto tiempo las medidas militares 
dieron resultado, pero mientras existió cl sistema esclavista 
no fué posible destruir por completo la piratería. Y sucede 
que mientras por un lado una considerable parte de los 
piratas cran esclavos escapados, por cl otro, el mismo sistema 
esclavista se nutría de las correrías marítimas que proporcio- 
naban la mercadería viva a los mercados de csclavos. El 
pillaje en el mar constituía una operación muy ventajosa y no 
fucron pocos los ricos que invirticron su dinero en empresas 
de piratería. De este modo, la piratería se presentaba como 
una parte orgánica del sistema esclavista y no era posible 
liguidarla por completo. Además, hay que agregar que en 
la época de las guerras civiles los piratas, en su calidad de 
fuerza organizada, eran utilizados frecuentemente por las 
partes en conflicto. 

Otra fuente más de la esclavitud cra la descendencia 
natural de los esclavos. 11 hijo de una esclava resultaba esclavo, 
y los amos tenían gran interés en que sus esclavas tuvieran la 
mayor cantidad posible de hijos. Los esclavos nacidos y criados 
en la casa (vernac) cran muy apreciados, pues se los consideraba 
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más fieles. Por cso los propictarios tomaban todas las medidas 
tendientes a incrementar la natalidad en las esclavas, como 
ser la exención del trabajo y otras. 

Sin embargo, hubiera sido imposible resolver «de ese modo 
el problema del aprovisionamiento de esclavos, porque cl 
porcentaje de nacidos era muy pequeño, a causa del régimen 
severo que se les imponía, de la ausencia de una familia legal, 
del sistema de vida común v de la falta de interés de los esclavos 
en tener hijos. 

Los esclavistas romanos recuricron incluso a la crianza 
especial de esclavos. Diodoro (fragmento del libro xxxv) 
habla de la cxistencia de organizaciones con esa finalidad en 
Sicilia en cl siglo 1. De allí se sacaban esclavos para su venta 
y los propietarios compraban la fuerza obrera que necesitaban. 


Uno de los objetivos «de la crianza de esclavos era su instruc- 
ción, el logro de mano de obra calificada. Ya hemos dicho qué 
amo modelo era Gatón. Él sc ocupaba personalmente de la 
instrucción de los pequeños, vendiéndolos luego con mayores 
ganancias. También Craso, romano riquísimo de la primera 
mitad del siglo 1, hacía lo mismo. 


Junto a estos cuatro factores fundamentales de aprovisio- 
namiento de esclavos, había otros menos importantes. Un 
hombre libre podía ser reducido a esclavitud como castigo por 
algunos delitos, por ejemplo por haber escapado a la prestación 
del servicio militar; cl padre podía vender como esclavo al 
lijo por tres veces y sólo después de la tercera venta caducaba 
sobre él la autoridad paterna, 


Los esclavos se adquirían por lo general en dos modos: 
directamente como botín de guerra o comprándolos en el 
mercado. El primer modo era de práctica en el ejército. Los 
comandantes disponían casi sin ningún control del botín de 
guerra y tenían la posibilidad de procurarse gratuitamente 
cualquier cantidad de esclavos. Esta posibilidad tampoco les 
faltaba a los simples soldados. Muchas veces César distribuía 
como premio un esclavo a cada soldado. 

Pero la principal fuente de adquisición era la compra cn 
cl mercado. En todos los centros urbanos de los dominios 
existían mercados de esclavos. En Roma misma había uno en 
las cercanías del templo de Castor. El más famoso era cl de 
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Delos, donde, según Estrabón (xIv,5,2), a veces se vendían 
hasta 10.000 esclavos por día. 

Los esclavos que eran llevados al mercado se presentaban 
desnudos para que el comprador pudiera darse cuenta de la 
calidad de la mercadería en oferta. Por lo general llevaban 
señales distintivas constituídas por líneas grabadas con yeso 
sobre las piernas y por birretes de lana en la cabeza. Los 
prisioneros de guerra llevaban en la cabeza una guirnalda. 

El vendedor tenía la obligación de informar al comprador 
de todos los defectos del esclavo. Á veces el esclavo llevaba 
pendiente del cuello una tablilla en la que se indicaba su 
origen, su edad, etc. La ley preveía que, en el caso de que 
después de la venta se descubrieran defectos escondidos, el 
contrato se volvía nulo. 

Los precios de los esclavos en Roma sufrían grandes oscila- 
ciones. Los increíbles altos precios, que antes de la época 
romana ni siquiera se imaginaban, se debían al aumento del 
lujo y de los gastos improductivos. Sumas enormes se pagaban 
por las hermosas bailarinas. Centenares de miles de sextercios 
se pagaban por los actores y por otros profesionales altamente 
calificados. 


“El precio más alto — escribe Plinio * — que se haya pagado nunca 
por un esclavo, por lo menos cn lo que yo sé, se dió por cl gramático 
Dafnis... 700.000 sextercios... En nuestros tiempos esta cifra ha sido 
superada, pero por otra parte, según la tradición, los actores lograban su 
libertad con las propias ganancias, y ya en el tiempo de nuestros ante- 
pasados cl actor Roscio ganaba con su trabajo 500.000 sextercios al 
año” *. 


En el período de las grandes conquistas se nota una brusca 
caída del precio de los esclavos. En el 177 los precios de los 
esclavos sardos eran tan bajos que se hizo habitual decir “bara- 
to como un sardo”$3. En el siglo 1, durante la conquista del 
reino del Ponto, los esclavos eran vendidos en 4 denarios $$ 


él J'limio el viejo, famoso naturalista romano del siglo 1 d. C. Su is: 
toria Natural conticne interesantes datos históricos, económicos y de 
costumbres. 

82 Ilistoria Natural, VII, 128. 

83 Sardi venales, alius alio neyuior (Los esclavos sardos valen uno 
menos yue el 0110). Festo, 428, L. 

84 ] denario = 4 sextercios = 16 ases, aproximadamente. 
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cada uno, mientras que el precio medio del mercado oscilaba 
oscilaba en 300-500 denarios. 

Veamos ahora en qué ramas de la economía se aplicaba el 
trabajo de los esclavos en Roma. Ántes que nada, en la econo- 
mía doméstica. En esto hay que subrayar el carácter premi- 
nentemente improductivo del trabajo doméstico de los esclavos. 
La aplastante mayoría de la “familia urbana” $5 estaba cons- 
tituída por un grupo semiparásito compuesto por la servidum- 
bre. En las casas romanas de los ricos y también de la clase 
media, la parte de “familia” destinada al servicio directo de los 
amos era desproporcionadamente grande con respecto al nú- 
mero de esclavos empleados en trabajos productivos o entre- 
gados en alquiler. En la casa romana existían centenares de 
esclavos, desde porteros, correos, lavaplatos, sirvientes, a pelu- 
queros, manicuras, maestros, médicos, administradores, chan- 
gadores, etc. 


Con relación a los esclavos domésticos, los artesanos que 
trabajaban eran relativamente poco numerosos en el mercado. 
Se trataba de esclavos entregados en alquiler por sus propieta- 
rios O pertenecientes a los artesanos mismos. En general, el 
peso específico del trabajo de los esclavos en la industria ita- 
liana fué, según parece, pequeño (ver El artesanado, en este 
mismo capítulo). 

Los esclavos eran ampliamente explotados en los trabajos 
dle construcción: el ya recordado Craso empleaba con este fin 
más de 500. Lo mismo puede decirse de los trabajos de extrac- 
ción: en España, en las minas de plata cercanas a Nueva 
Cartago, trabajaron hasta 40.000 esclavos. 

Los esclavos eran ocupados en calidad de empleados en las 
casas comerciales, en las oficinas de los banqueros, en las com. 
pañías de recaudadores y en otras empresas privadas. 

En Roma, finalmente, existía la numerosa categoría de los 
esclavos públicos, que ya hemos mencionado. 

Uno de los más importantes campos de aplicación del 
trabajo de los esclavos fué la agricultura. Esto fué determi- 
nado tanto por el carácter agricola del país como por la 





85 los esclavos pertenccientes a un gran propietario se dividían en 
dos categorías: los de la familia urbana (familia urbana) y los de la familia 
ugricola (familia rústica). 
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concentración de las propiedades territoriales iniciada en el 
siglo 11. Justamente la gran propicdad agrícola creó las conal- 
ciones más favorables para la aplicación en masa del trabajo 
de esclavos. A este respecto tenemos óptimas fuentes cn las 
obras de carácter agronómico de Catón y de Varrón y también 
en Columela, escritor del siglo 1 d.C. Por estas fuentes es 
posible seguir el desarrollo de la economía agrícola romana y la 
evolución del trabajo de los esclavos durante tres siglos. 

Catón indica$9 cuál era la escuadra mormal de esclavos 
necesaria para el mantenimiento de un olivar de 240 yugadas 
(más o menos 60 hectáreas) ; un guardián (vigilante de los es- 
clavos, elegido entre ellos mismos) ; una guardiana (gobernante, 
las más dle las veces mujer del guardián) ; 5 obreros; 3 carreteros; 
I caballerizo; 1 porquero; 1 pastor: en total, 13 hombres. Para 
un viñedo de 100 yugadas, Catón establece el siguiente perso- 
nal: 1 guardián; 1 guardiana; 10 obreros; | carretero; 1 caba- 
llerizo; 1 vigilante de los racimos; | porquero: en total, 16 
hombres. Evidentemente, el viñedo requería más trabajo que 
el olivar. 

Estas cifras parecen muy bajas, pero no hay que olvidar 
que Catón se refiere solamente al personal permanente. Duran- 
te la cosecha y la molienda «de las accitunas o la recolección 
de la uva, el número de esclavos se completaba con una deter- 
minada cantidad de trabajadores libres. 

Las indicaciones de Catón sólo se refieren a las propiedades 
de Italia central, donde no se cultivaban cereales. Los grandes 
latifundios 37 del sur, destinados a la cría del ganado, y los 
campos de Sicilia, cultivados con cercales, requerían una canti- 
dad de esclavos considerablemente superior. 


Catón proporciona 88 interesantes datos sobre la alimenta- 
ción y la vestimenta de los esclavos. Los guardianes y cl pasto: 
recibfan menos pan que los esclavos empleados en trabajos 
pesados; en invicrno la ración era más pequeña que en verano. 
Catón aconsejaba preparar el vino destinado a los esclavos con 
los residuos. En lo referente a la vestimenta, recomendaba 
darles por turno una túnica y un abrigo corto. También acon- 


55 Le Agricoltura, 10-11, 
67 Latifundium (gran propiedad). 
88 De Agricoltura, 5. 
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sejaba quitarles el viejo vestido para que se hiciera con él una 
manta remendada. 


También da Catón muchos consejos sobre el cuidado y la 
medicación del ganado, explica hasta cómo hacer sacrificios a 
los dioses para que los bueyes se mantengan sanos, pero no dice 
una sola palal»ra sobre el modo de curar a los esclavos enfermos. 
Ya sabemos por su biografía que a este respecto su opinión 
era vender « los esclavos viejos o enfermos (pág. 158). Sobre 
los preceptos para el guardián se dice simplemente: 


“Con los esclavos no hay que ser crueles: hay que cuidar que no 
sufran el frío ni cl hambre. El guardián debe tencrlos constantemente en 
el trabajo, para evitar que cometan robos o crímenes... Si el guardián 
estuvicra cn connnivencia con los esclavos, el amo no deberá dejarlo sin 
castigo” 89, 


Á este respecto es interesante parangonar a Catón con Co- 
lurnela, que escribió su obra en el siglo 1 d.C., en el período 
en que ya se había iniciado la crisis de la economía esclavista. 
Columcla se preocupaba más que Catón por la salud de los 
esclavos. Así, por ejemplo, da consejos sobre cómo construir las 
habitaciones para ellos: . 


“Las habitaciones para los esclavos que pueden moverse en libertad 
deben estar orientadas hacia cl sur; para los encadenados, si hay muchos, 
conviene poseer un crgástulo 90 en los sótanos del edificio que responda 
lo más posible a las exigencias sanitarias, con muchas ventanas pequeñas 
para la luz, situadas a una altura tal que no se puedan alcanzar con las 
manos. Para el ganado se construyen establos con características tales como 
para preservarlo tanto del frío como del calor excesivo; para los bueyes 
de trabajo se deben determinar dos raciones, una invernal y una de 
verano; para los otros animales, etc.” 91, 

s 


A pesar de este característico acercamiento de los esclavos 
al ganado, Columela aprecia la salud de los esclavos más que 
Catón, que escribía en la época del apogeo del sistema esclavista. 

Las condiciones jurídicas y de vida de los esclavos privados 
en los siglos 11 y 1 a. C. eran extraordinariamente duras ?2, Los 
motivos son varios: la gran cantidad de esclavos y su bajo 


89 /bid., 5. 

90 Ergastulum, prisión para esclavos. 

91 De Agricoltura, 56, 59, 

92 Los esclavos del Estado estaban en una situación mejor. 
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precio, lo que daba la posibilidad de sustituir fácilmente a los 
viejos y a los enfermos; su concentración en las grandes propie- 
dades y en la casa, que creaba la necesidad de mantenerlos en 
estado de temor, etc. El esclavo romano no gozaba de ninguna 
protección legal frente al amo (la muerte o la mutilación 
causadas a un esclavo ajeno eran perseguidas por la ley como 
un atentado a la propiedad) . Sólo en casos de crucldad evidente 
y excepcional intervenía cl censor. 

El esclavo era una cosa, un instrumento de producción. 
Varrón escribe: 


“Diré ahora con qué instrumentos se trabaja la tierra. Algunos los 
dividen en dos categorías: las personas y los instrumentos, sin los cuales 
no podrían trabajar. Otros los dividen en tres categorías: instrumentos 
parlantes, instrumentos semiparlantes93 e instrumentos mudos. Los pri- 
meros son los esclavos, los segundos los bueyes y los últimos los inmstru- 
mentos inanimados” 94, 


El esclavo liberado se convertía en un liberto. La liberación 
(manumissio) mo eliminaba por completo las relaciones de 
dependencia, ya que el liberto pasaba a formar parte de la 
clientela de su ex propietario (que se convertía así en su 
patrón) asumiendo su nombre de familia (y frecuentemente 
también el propio). A veces quedaba obligado a permanecer 
en la casa del patrón, a veces a pagarle un tributo. Muchas 
veces la liberación de un esclavo representaba una operación 
ventajosa por cuanto, por lo general, el mismo esclavo se resca- 
taba pagando. 

La categoría de los libertos era en Roma muy numerosa. 
Los grandes propietarios de esclavos, dado su alto tenor de 
vida, los gastos improductivos, las especulaciones, y la impo- 
sibilidad para los senadores de ocuparse legalmente de co- 
mercio (ley de Claudio), tenían necesidad de gente de con- 
fianza, de interpósitas personas, «de agentes para determinadas 
comisiones, etc. Las personas más indicadas para esto eran los 
libertos. De ahí que cada rico dispusiera de decenas y a veces 
de centenares de clientes provenientes de los esclavos, Tampoco 
hay que olvidar que los clientes apoyaban la influencia política 
del patrón. Los libertos gozaban de todos los derechos políticos, 





v3 En latín, semivocalia. 
di De Agricoltura, 1, 17. 
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pero estaban obligados a inscribirse sólo en las 4 tribus ciu- 
dadanas. 


La agricultura. — Hemos visto que a comienzos del siglo 111 
la cuestión agraria, que se presentó como muy aguda durante 
la lucha entre patricios y plebeyos, se había aquietado notable- 
mente gracias a la conquista de Italia y a la política de colon:- 
zación Emprendida en forma sistemática. Pero en el siglo 111 
comenzó de nuevo a reagudizarse para convertirse, a mediados 
del siglo 1, en el problema más importante de la vida romana. 

Hablando de las causas de la reforma agraria de los herma- 
nos Gracos, Apiano escribe lo siguiente: 


“Los ricos, que ocupaban la mayor parte de cesta tierra indivisa 95 
y esperaban que Juego les fuese reconocida como de su propiedad, comen- 
zaron a agregar a sus propias posesiones las parcelas vecinas «de los pobres 
en parte comprándolas, en parte arrecbatándolas por la fuerza; de modo que 
finalmente, en sus manos, en lugar de pequeñas propiedades, se encontra- 
ron grandes latifundios, Para el trabajo de los campos y el cuidado del 
ganado empezaron a comprar esclavos... De cste modo la gente poderosa 
se enriqueció desmesuradamente y el país se pobló de esclavos. Los ftalos, 
en cambio, disminuyeron de número, agotades por la miseria, los impues- 
tos y cl servicio militay; cuando luego este peso disminuyó, los ftalos se 
hablan quedado sin trabajo pues la tierra pertenecía a los ricos, que no la 
trabajaban con la ayuda de los hombres libres, sino con los brazos de los 
esclavos” 00, 


Es éste el cuadro clásico, pintado por Apiano. A pesar de 
las tentativas hechas por la literatura científica de poner en 
duda su testimonio, ¿ste está confirmado por todas las otras 
fuentes y por todos los acontecimientos de la guerra civil. 
Tenemos, pues, en visperas del movimiento de los Gracos, cs 
decir a mediados del siglo 11, el fenómeno de la gran concen- 
tración de la tierra en Italia. ¿Guáles son sus causas? 

Primero: el colosal desarrollo de la esclavitud, que dió la 
posibilidad de aplicar ampliamente en la agricultura el trabajo 
de los esclavos, relativamente poco costoso, y creó las condicio- 
nes para el mantenimiento de grandes provicdades. 


Segundo: la presencia de grandes capitales líquidos que en 
parte se empleaban en la cconomía agraria, que no rendía 
tanto como el comercio, pero que daba en cambio una entrada 


Yó6 Se ata del ager publicus. 
00 Las guerras civiles, 1, 17, 
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más regular y segura. La inversión de grandes capitales en la 
economía agrícola facilitó la compra y la concentración de 
la tierra. 


Tercero: el dominio político de la nobleza, que tenía la 
posibilidad de poner sus manos cómodamente sobre el fondo 
estatal (ager publicus). La nobleza que se encontraba en el 
poder antes de la época de los Gracos disponía sin control 
de la tierra estatal. De la enorme extensión que ésta adquirió 
como consecuencia de la conquista de Ttalia, pudo tomar para 
sí grandes posesiones. 


Examinemos cuál era cl carácter de la economía agrícoli 
en el siglo 11. En la vieja Italia predominaba la agricultura: se 
sembraba trigo, cebada, mijo. Después de las conquistas estos 
cultivos fucron abandonados a causa de la importación de 
cereales «de las provincias a menor precio. Se pasó entonces a 
la cría del ganado, a la jardinería, a la horticultura, al cultivo 
de la vid y los olivos y al desarrollo de varios cultivos técnicos, 


como el del sauce para la fabricación de las cestas, etc. Catón 
dice: 


“Si me preguntas cuál es cl cultivo que más conviene, responderé así: 
cn un poder de 100 yugadas situado en Óptima posición, antes que nada 
conviene la vid que dé vino bueno o abundante, lucgo las legumbres, luego 
los sauces y, en orden de importancia, los olivos, el prado, los cereales, los 
árboles para hacer leña, jardines, árboles que produzcan bellotas” 97, 


Como se ve, según la lista de Catón el cereal sólo ocup: 
el sexto puesto. 


El poder itálico tenía, hasta cierto punto, el carácter de 
una economía natural cerrada en sí misma. Provisto de cuadros 
permanentes de trabajadores, entre los cuales había también 
artesanos, tenía la posibilidad de vivir de los recursos internos 
sin recurrir sistemáticamente al mercado. La tendencia a la 
autarquía económica fué un rasgo característico de la vida 
antigua. 


Pero sería un grave error negar que en la base de esta 
situación general no había fuertes clementos «dle comercio en 
la cconomía agrícola de la Italia del siglo 1. Aconsejando cómo 
y dónde elegir la propiedad, Catón señala: 





v7 De Agricoltura, 1, 7. 
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“Si es posible, hay que elegir la propiedad a los pies de una montaña. 
hacla el sur, en un lugar sano, donde se encuentran muchos obreros y 
«abundancia de aguas. En las cercanías cs bueno tencr una ciudad o el 
mar, o un río navcgable, o un buen camino frecuentado” (1, 3). 


En otro fragmento, Catón enumera las ciudades ¡talas donde 
era posible comprar en condiciones ventajosas los objetos 
necesarios para la propiedad: 


“En Roma compra túnicas, togas, capas, zuecos de madera (para los 
esclavos); en Cales y Minturno capuchas, instrumentos de hierro como scr 
guadañas, hoces, azadas, zapas, hachas, objetos de cobre para terminaciones, 
cuerdas, cadenas: en Venafro azadas, etc.” (135). 


En un tercer fragmento de su obra (146) Catón da tambien 
consejos sobre la venta de las plantas pequeñas de olivo. Estos 
cjemplos nos demuestran claramente que la propiedad ítala 
del siglo 11 estaba bastante estrechamente ligada con el mercado. 

En lo que respecta a las dimensiones, según los datos dec 
Catón en Italia central predominaba el tipo de propiedad d:: 
extensión mediana. Esto resulta perfectamente comprensible si 
se piensa que se trataba de cultivos no cerealísticos, ya que la 
vid, el olivo, las hortalizas, etc., no permiten, por razones técni- 
cas y económicas, una gran concentración. Si consideramos en 
cambio Sicilia y África, encontramos allí grandes latifundios 
de centenares y hasta millares de hectáreas. En Italia meridio- 
nal predominan los saltus, es decir los campos de pastorco; cn 
Sicilia y en África los grandes cultivos de cereales. 


Los campesinos y la pérdida de las tierras. — Al proce- 
so de concentración de la tierra se sumó la pérdida de 
la tierra por parte de los pequeños propietarios. Este fenó- 
meno se originó no tanto en la competencia de la gran propie- 
dad esclavista (la historia demuestra que el pequeño propieta- 
rio puede sostener durante mucho tiempo cesta competencia 
aumentando el trabajo y limitando las necesidades), como en 
la aparición del grano importado a bajo precio %, Se trata del 
mismo motivo que obligó a los propietarios ítalos a renunciar 
al cultivo de los cereales. Los bajos precios del pan hacían 
desventajoso también para el campesino el cultivo del trigo, y 


98 Por lo menos en lo referente a las propicdades cercanas a las gran- 


des ciudades y especialinente a Roma. Para zonas inás lejanas, esto no tuvo 
importancia. 
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dedicarse a la viticultura, al cultivo del olivo, etc., era poco 
menos que imposible para el pequeño campesino, ya que le 
faltaban los medios necesarios. La creciente decadencia de los 
cultivos cercalistas significó la ruina del campesino italiano 
y la consiguiente absorción de la pequeña propiedad por parte 
de las grandes cconomías csclavistas, más fuertes y mejor adap- 
tadas a las nuevas condiciones. 


Las guerras producidas en territorio italiano tuvieron una 
influencia fatal sobre la cconomia campesina. Son bien cono- 
cidas, cn este aspecto, las consecuencias de la expedición de 
Aníbal, por la cual Italia central, y en particular la meridio- 
nal, fueron espantosamente devastadas. Luego, sobre la situa- 
ción de los campesinos influveron negativamente también las 
guerras civiles: la llamada “guerra social”, la rebclión de Es- 
partaco, la confiscación de las ticrras de los segundos triun- 
viros, ctc. 


No menor fué la influencia de las guerras de ultramar y en 
particular cn cl siglo 11, por la amplitud que asumieron enton- 
ces. Se volvieron fatales para la pequeña propiedad, porque 
de hecho transformaron a los campesinos en soldados profesio- 
nales. Las propiedades, abandonadas por años enteros, se pre- 
cipitaban a la ruina; los campesinos, convertidos en soldados, 
se «dlesacostumbraban del trabajo productivo: el sucido y cl 
botín de guerra se habían convertido en la base principal de 
su existencia. 

Hay que señalar que no toda Jtalia perdió su población 
campesina en la misma medida: cl norte se mantuvo más com- 
pacto; las partes más castigadas fueron el centro y el sur, donde 
se produjo cl mayor desarrollo de la economía esclavista. La 
Italia central y meridional fucron devastadas durante la guerra 
con Aníbal tanto como durante las guerras civiles. 


Formación del subproletariado. — Los campesinos arruina- 
dos en parte se transformaron en obreros agrícolas, en parte 
emigraban a las ciudades y en primer lugar, a Roma. En la 
ciudad se podía confiar en encontrar trabajo, pero no siempre 
la esperanza correspondía a la realidad, porque en el comercio 
y en el artesanado los esclavos y los libertos ocupaban muchí- 
simos puestos. Para el campesino recién venido resultaba enor- 
memente difícil conseguirse un trabajo. 
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Pero a la ciudad eran atraídos también por otro hecho: la 
extensión de la corrupción política, la superproducción de 
enpital líquido, las donaciones de dincro y de víveres por parte 
del Estado y de los particulares, todo eso les daba la posibili- 
dad de vivir de algún modo sin hacer nada. Esto los transfor- 
maba en subproletarios, en una masa desclasada parásita, cuya 
finalidad de vida estaba expresada en la famosa fórmula de 
fines de la República: Panem et circenses. 


También la clientela evolucionó hacia una forma parasi- 
taria. Cada noble estaba rodeado de una multitud de clientes 
que a veces pasaban todo el día ante la puerta de su casa con 
una sola finalidad: desearle bucnos augurios y procurarse un 
regalito o una cantidad de dinero. Los clientes acompañaban 
a su patrón al Foro, votaban por el y, en caso de necesidad, 
intervenían con puños y bastones. Durante las guerras civiles 
los clientes fueron el principal punto de apoyo de la nobleza, 
a la que defendieron de la revolución. 


De este modo, alrededor del siglo 1 a. C. se fué formando 
en Roma un fuerte grupo social de gentuza desclasada que 
tuvo una participación fatal en la degeneración de la demo- 
cracia y en el fin de la República. 


El capital financiero y usurario.— En Roma el incremento 
del capital monetario no correspondió al nivel general de 
desarrollo económico de Italia y fué en gran medida artificial. 
Las fuentes de ese incremento anormal fueron, como ya hemos 
visto, los tributos, el botin de guerra y, desde fines del siglo 11, 
la explotación sistemática de las provincias por medio de los 
recaudadores. 


Detengámonos sobre esto último. Cuando Roma ciudad- 
estado se transformó en centro de poderío mundial, el aparato 
estatal (hasta la instauración del Imperio) continuó siendo el 
antiguo aparato de la ciudad-estado con la asamblea popular, 
el senado y los magistrados. En él no existían casi Órganos es- 
peciales destinados a administrar Italia y las provincias, sobre 
todo no existían órganos financieros. Por eso se consideraba 
mucho más fácil confiar la recaudación de los impuestos a sim- 
ples empresarios. 

En Roma existía la costumbre de conceder por contrato no 
sólo la recaudación de los impuestos en las provincias, simo 
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también toda una serie de actividades de la economía estatal. 
Leemos en Polibio: 


“Muchos trabajos en toda Italia, trabajos que no sería fácil enumerar, 
relativos a la administración y la construcción de obras públicas, como 
también ríos, puertos, jardines, minas y, en suma, todo cuanto se encon- 
traba cn poder de los romanos, eran adjudicados por contrato por los 
censores. Todo venía a encontrarse en manos del pueblo y puede decirse 
que casi todos los ciudadanos participaban en los contratos y en las ven- 
tajas que de ellos se derivaban. Asi, algunos obtenían de los censores 
mediante pago un determinado contrato, otros lo lograban por amistades, 
otros cran empleados por los mismos contratistas, y finalmente algunos, 
para obtenerlos, aportaban al tesoro estatal su capital” (VE 17). 


Sobre la base de este sistema, nacieron empresas privadas 
que recuerdan lejanamente a las sociedades por acciones. Á 
veces ni siquiera a los más ricos, por grandes que fueran sus 
capitales, les era posible comprar el derecho a determinados 
contratos, porque las sumas que el Estado exigía eran cnotr- 
mes. Por eso algunos contratistas se reunían y formaban una 
compañía (societas publicanorum). Cada uno aportaba un 
determinado capital y recibía las utilidades correspondientes 
(partes). Con las “acciones” se hacían especulaciones: se ven- 
dían, se compraban, se jugaba al alza y la baja. Las grandes 
compañías tenían un aparato propio: escribanos, agentes, naves 
y oficinas en las provincias. Se trataba de organizaciones erigi- 
das sobre bases amplias y que constituían el instrumento prin- 
cipal para la explotación de las provincias. 


La usura floreció en Roma desde los tiempos más antiguos, 
a pesar de la lucha que se hacia para extirparla. Su evolución 
se vió favorecida por la pequeña propiedad agraria. Cuando 


luego Roma empezó a conquistar las provincias, las operaciones 
de carácter usurario aumentaron enormemente. 


El capital usurario se comportaba despiadadamente: regio- 
nes enteras se despoblaron porque sus habitantes habían sido 
vendidos como esclavos; muchos Estados aliados y no aliados 
se debilitaron en tal modo que fucron obligados a entregarse 
a Roma. La tasa de interés del dinero prestado superaba en 


mucho el nivel “legal”, alcanzando el 48-50 %, y hasta supe- 
rándolo. 


El capital monetario romano, como consecuencia del incre- 
mento continuo, tenía un carácter altamente especulativo. En 
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este sentido es típica la figura de Craso, el hombre más rico 
de la primera mitad del siglo 1; Plutarco escribe de él: 


“Los romanos afirman que el esplendor de sus numerosas virtudes está 
oscurecido sólo por un vicio: la avidez de lucro. Pero yo creo que este 
vicio, que sobrepasó a los demás, hace aún más notables sus virtudes. Como 
prucba mayor de su codicia están también los sistemas con los que se 
había procurado su inmensa fortuna. 

Al principio Craso no poseía más de 300 talentos 99, pero cuando fué 
puesto a la cabeza del Estado 100, después de haber ofrecido a Hércules la 
décima parte, de su fortuna, de haber distribuido regalos al pueblo, «le 
haber entregado tres meses de víveres a cada romano a costa de su propia 
bolsa, se encontró con que sus riquezas ascendían a 7.100 talentos, según 
los cálculos hechos por él mismo antes de la expedición contra los par- 
tos 101, La mavor parte de estas riquezas estaban, a decir verdad, hastante 
lejos de hacerle honor, porque fueron arrebatadas de las llamas de los 
incendios de la guerra y se sirvió de las plagas sociales para acumu- 
larlas”* 102, 


Más adelante dice Plutarco que Craso, en el tiempo de las 
proscripciones de Sila (ver luego) adquirió en precios irriso- 
rios las propiedades de los condenados y esto constituyó una 
de las fuentes principales de su riqueza. Luego empezé a hacer 
especulaciones en gran escala. En Roma eran frecuentes los 
incendios y los derrumbes de edificios. Junto a mansiones lu- 
josas existían bloques de casas de alquiler de muchos pisos, mal 
construidas y apretadas en poco espacio. Cuando en alguna de 
esas manzanas estallaba un incendio, Craso, por medio de 
sus agentes, compraba el edificio en llamas y los linderos, que 
los dueños, naturalmente espantados, cedían a bajo precio. De 
este modo Craso se hizo propietario de una considerable parte 
de Roma. Empleando sus esclavos, disponía luego la recons- 
trucción, con lo que ganaba suinas colosales. 

A más de las compañías de contratistas, una de las formas 
organizativas del capital monetario usurario eran las “bancas” 
romanas. Como en Grecia, éstas se desarrollaron sobre la base 
de los bancos de cambio. Los agentes de cambio eran llamados 
cn Roma argentarii (de la palabra argentum) y sus negocios 
argentariae. A juzgar por el hecho de que durante mucho 


vY Aproximadamcnte. 

100 Probablemente en el 70, cuando fué cónsul junto con Pompevo. 
101 En cl 55. 

102 Marco Craso, 1I. 
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tiempo estuvo en uso también la palabra griega trapezita, puede 
creerse que en la época más antigua los agentes de cambio fue- 
ron griegos. También más tarde esa profesión se encontraba 
sobre todo en manos de extranjeros y de libertos y no gozaba 
de mucho respeto en la sociedad. Los bancos de cambio se encon- 
traban en el Foro: eran construídos por el Estado y se entrega- 
ban en alquiler a los censores. A más de los agentes de cambio 
privados estaban también los estatales. 


De la actividad principal que desempeñaban en los pri- 
meros tiempos los agentes de cambio, es decir el control de 
la bondad de la moneda y el cambio de los valores, se pasó 
luego a una serie de operaciones puramente bancarias: présta- 
mos, depósitos, pagos (directos o mediante la transcripción 
de una suma de la cuenta de un cliente a la de otro), envios 
de dinero a otras ciudades, etc. Los “banqueros” tomaban narte 
también en operaciones comerciales. 


El capital comercial. — “También el comercio exterior al- 
canzó un alto desarrollo en los últimos siglos de la República. 
Las fuentes literarias y las inscripciones recuerdan a los mer: 
caderes ftalos en la isla de Delos, en la península balcánica, en 
Asia Menor y en otras provincias. En especial se cita con fre:- 
cuencia a Delos, que tuvo, desde mediados del siglo 11, una 
gran importancia, convirtiéndose en el mayor centro comercial 
del Oriente mediterránco y absorbiendo todo el comercio de 
Rodas y Corinto. Los mercaderes ítalos y sus agentes en Delos 
tenían organizaciones propias, dirigidas por funcionarios elec: 
tos y conocidas con cl nombre de la divinidad que considera- 
ban como su protectora: mercuriales, apolonias, neptunales. 
Es de hacer notar que la mayoría de los miembros de estas 
asociaciones no era romana, sino que estaba, por el contrario, 
constituida por habitantes de Italia meridional y de Sicilia: de 
Tarento, Nápoles, Cumas, Siracusa, etc. Recién en la época de 
los Gracos, cuando se abrió un gran campo de actividad para 
los recaudadores en Asia (Cap. XX) aumenta en las inscrij- 
ciones de Delos la cantidad de nombres puramente romanos. 

Los recaudadores se ocupaban también de grandes opera- 
ciones comerciales, porque los impuestos tomados a las pro- 
vincias (diezmos) cran a veces en especie y había que conver- 
tirlos en el mercado. 
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Un rasgo definitorio del comercio romano fué su carácter 
pasivo. La balanza comercial cra pasiva porque las importa: 
ciones superaban a las exportaciones. Esto se explica por una 
scrie de causas. Cuando Roma se introdujo en el comercio 
mediterráneo, la economía relativamente atrasada de Italia 
no podía sostener la competencia con la producción altamente 
evolucionada de muchas zonas de la cuenca mediterránea. 
¿Cómo podia, por ejemplo, el mal vino italiano soportar la 
confrontación con cl gricgo? Sólo cn algunos rubros, como la 
producción metalúrgica etrusca, se trabajaba para el mercado 
exterior a más del interno. Á esto se agregaba la gran hipertro- 
fia del capital monetario, que daba la posibilidad de comprar 
las mercancias necesarias en los mercados extranjeros. Hasta un 
determinado momento, este hecho no representó ningún peli- 
gro para la cconomía iítala, ya que la pasividad de la balanza 
comercial estaba compensada por la importación de una gran 
cantidad de dinero. Pero en la época del Imperio, cuando ce- 
saron las conquistas y cambió la política con las provincias, la 
pasividad de la balanza debió dar resultados negativos por la 
evasión dc metales preciosos y la consiguiente crisis de dinero. 

El artesanado. — Marx y Engels han señalado más de una 
vez las particularidades de la economía romana de los siglos 11 
y 1a. C. En cl El Capital, por ejemplo, lccmos: “En la antigua 
Roma, a partir de los últimos años de la República, cuando la 
manufactura se encontraba aún muy por debajo del nivel medio 
de desarrollo del mundo antiguo, el capital mercantil, el mo- 
netario-comercial y el usurario alcanzaron cl punto máximo 
de desarrollo dentro de los límites de la forma antigua” 19, 

En efecto, en la industria itálica prevalecía el pequeño 
artesanado. El mejor ejemplo de ello es Pompeya, con sus 
tilleres enanos. La gran mayoría de los artesanos estaba for- 
mada por hombres libres o libertos. El amo, si sus esclavos 
artesanos no estaban ocupadós en la casa, por lo general los 
cedía en alquiler, dejándoles la libertad de rendirle lo que a 
ellos se les ocurricra. l.os romanos ricos preferían ocuparse de 
ventas, especulaciones, inversiones cn la agricultura, pero no 
en la industria. El artesanado sc consideraba una ocupación 
ho muy honorable para un romano. 





103 (. Marx, El Capital, tomo IT 
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Este rasgo típico de la economía romana se explica, en pri- 
mer lugar, por el carácter agrícola de Italia, donde una gran 
cantidad de esclavos cra absorbida por la agricultura, y además 
por otra circunstancia. Los grandes cambios en la economía 
itálica se precipitan a comienzos del siglo 11. Entonces el pe: 
queño artesanado libre era muy fuerte. Las conquistas enri- 
guecieron a Roma y la libraron de la necesidad de desarrollar 
la industria, ya que los romanos tenían la posibilidad de ad- 
quirir las mercaderías en las mismas provincias en las que se 
procuraban el dinero. De ahí que la industria se estabilizara 
al nivel en que se encontraba en el siglo 1, es decir al nivel 
del pequeño artesanado libre. La industria no rendía mucho y 
el capital se canalizaba hacia aquellas ramas de la economia 
que daban mayores ganancias, como el comercio o los contratos 
con el Estado, o que garantizasen una entrada segura y, para 
los representantes romanos, decorosa como la agricultura. 

Los caballeros y el nuevo movimiento democrático. — Los 
cambios que se produjeron en el siglo 1 en la economía ítala 
no pudieron dejar «le reflejarse en la estructura de la sociedad 
romana. Ya hemos hablado de un fenómeno en cste campo, 
de la formación del subproletariado. Otro fenómeno, no menos 
importante, fué la formación de la clase de los caballeros 
(equites). 

La palabra equites tiene una larga historia. Al principio, 
como ya sabemos, las 18 centurias «de caballeros formaban la 
caballería romana. Se los elegía entre la gente más rica de la 
primera categoría de poseedores, aunque eran considerados 
fuera de las clases. Como el servicio en la caballería costaba 
muy caro, el Estado ayudaba a los caballeros con un subsidio 
consistente en una suma para la compra de un cuballo y una 
asignación para su mantenimiento («es hordiarum u hordeum). 
Más tarde, tal vez en el siglo 1v, junto a estos “caballeros con 
caballo del Estado” (eguites equo publico) aparecieron “caba- 
lleros con caballo privado” (equites equo privato). Se trataba 
de la juventud rica que servía en la caballería costeindose los 
gastos y no formaba parte de las centurias de caballeros. 

Desde la segunda mitad del siglo 11m los caballeros romanos 
empezaron a transformarse de formación militar cn una nueva 
categoría social (ordo equester). Dejaron de prestar servicio en 
la caballería, que ahora se reclutaba entre los aliados, y sólo 
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proporcionaron altos oficiales para la infantería (tribuni mili- 
tum) y para la caballería (praefect: sociorum). Aproximada- 
mente en la misma época se introdujo el censo para los caba- 
lleros, fijado en medida diez veces mayor que el de la primera 
clase, es decir en 1.000.000 de ases o 400.000 sextercios 10*, 

La ley de Claudio del 218 constituyó un importante paso 
posterior en el camino de la diferenciación de la categoría de 
los caballeros, ya que, impidiendo a los senadores ocuparse de 
comercio, los aislaba en calidad de grupo agrario. Gracias a 
esto, el comercio, los contratos y en general los asuntos finan- 
cieros pasaron a manos de los caballeros, que se convirtieron en 
la aristocracia romana del dinero. Aparecieron también dife- 
rencias en las costumbres: en el 194 los senadores obtuvieron 
el derecho a sentarse en el teatro delante de los caballeros; éstos 
empezaron a llevar, como señal distintiva, un anillo de oro en 
la mano derecha y la túnica con una angosta estría roja sobre 
cl pecho, mientras los senadores llevaban una estría más ancha. 


La ley judicial de Cayo Graco, que daba a los caballeros el derccho a 
ser “consejeros jurados” aumentó más aún la diferencia catre las dos 
categorías cn el aspecto política. Bajo Augusto este proceso de diferencia- 
ción se completó con la introducción del censo para los senadores, fijado 
en un millón de sextercios, mientras que para los caballeros permanecia 
en cl nivel primitivo, es decir 400.000 sextercios. Pero en la época del 
Imperio, como veremos luego, los caballeros perdieron su carácter de aris. 
tociacia del dinero. 


De este modo, la clase de los grandes propietarios de escla- 
vos se dividió en el siglo 1 en dos fracciones: la agraria y la 
mercantil. La primera poseía las tierras y por medio del senado 
y de las magistraturas gobernaba la República; la segunda 
decidía en el campo de las finanzas, pero estaba privada de 
reales poderes políticos. Con esto se explica por qué los caba- 
lleros se encontraron en oposición al senado y constituyeron 
cl ala derecha del nuevo movimiento democrático. 

1) nuevo partido democrático era bien distinto del viejo 
partido democrático campesino de los siglos v al 11. Si bien es 
cicrto que el núcleo principal estaba constituído aún por cam- 
pcsinos, se trataba ahora de pobres y proletarios de aldea. En 
la derecha estaban los caballeros, aliados de no fiar, prontos a 





104 Hasta cl 217, 1 sextercio equivalió a 2 ases y medio; Juego, a 4 ascs. 
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traicionar en el momento decisivo y pasarse al campo enemigo. 
Pero gracias a su riqueza y su organización, a veces los caballe- 
ros encabezaban cl movimiento democrático. A los campesinos 
se unían los pobres de la ciudad, los pequeños artesanos y 
comerciantes, los proletarios y todo el nutrido grupo dcl sub- 
proletariado desclasado. Si bien el ala ciudadana de los demo- 
cráticos se cncontraba en muchos puntos de acuerdo con los 
campesinos, tenía también algunos intereses especificos que a 
veces fueron causa de disensiones en las filas del frente 
democrático. 

Exasperación de los conflictos sociales. — Hacia mediados del 
siglo 11, Jos conflictos sociales en cl Estado romano alcanzaron 
una gran agudización. El conflicto fundamental era el que 
surgia entre esclavos y propictarios. Á fines de la primera y 
más importante serie de conquistas romanas, resultó que se 
concentraron en Italia, en Sicilia, en Asia Menor y en otros 
territorios del Mediterránco, enormes masas de esclavos, prove- 
nientes sobre todo de los ¡prisioneros de guerra en quienes aún 
era muy vivo el recuerdo de la libertad perdida y muy grande 
la imposibilidad de soportar la situación en que venían a en- 
contrarse repentinamente. Era éste un material incendiario 
listo para estallar a la mínima chispa. 

El segundo contraste importante, aunque no de carácter 
antagónico, cra el que surgía entre propictarios de esclavos 
con fortuna y propictarios sin fortuna. Entre estos últimos hay 
que recordar cl heterogéneo conjunto de pobres y de proleta- 
rios, empezando por los campesinos que morían de hambre en 
sus minúsculas parcelas y terminando por los subproletarios 
urbanos. Estos miseros hombres libres eran ciudadanos roma- 
nos, es decir formaban parte de la comunidad esclavista, eran 
una fracción de la clase de los propietarios de esclavos. Sin em- 
bargo su situación material los llevaba a luchar contra los ricos 
y por consiguiente a colocarse al lado de los esclavos. 

Hay que agregar a esto el contraste entre la nobleza (sen:- 
dores) y los caballeros, en general menos fundamental, pero 
que llegó a tener a veces una gran importancia. 

Hubo finalmente otro conflicto que hizo sentir su influen- 
cia durante las guerras civiles: el existente entre los ciudadanos 
y los no ciudadanos (provinciales, aliados, etc.) . Se trataba de 
una cosa muy complicada porque, tal como entre los ciudada- 
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nos, entre los no ciudadanos había ricos, campesinos y sul- 
proletarios, todo lo cual determinó una trama de relaciones 
y vinculaciones endiabladamente complicada. Pero puede de- 
cirse que existía un cierto conflicto general en la contradicción 
entre la comunidad dirigente romana como conjunto de explo- 
tadores y la masa de no ciudadanos que se encontraba fuera 
de esta organización privilegiada. 

Las guerras civiles y su división en períodos. — Los romanos 
usaban el término “guerra civil” con distinto sentido del que 
nosotros le damos. Con él indicaban, en el preciso significado 
de la palabra, sólo la lucha armada entre los ciudadanos roma- 
nos. Así por ejemplo: la guerra entre Mario y Sila, o la que se 
produjo entre César y Pompeyo, fueron guerras civiles. Pero 
la rebelión de los ítalos en el 91 no era considerada como tal: 
se la llamaba “guerra social”; como tampoco eran consideradas 
guerras civiles las rebeliones de los esclavos, que eran llamadas 
“guerras de los esclavos”. Nosotros, en cambio, utilizamos el 
término en su sentido más amplio y llamamos guerra civil a 
cualquier lucha de clases que haya asumido el carácter de con- 
tienda armada. “También para la historia romana adoptaremos 
nutstra acepción del término “guerra civil” 205, 


¿Cuáles fueron entonces las guerras civiles de Roma? ¿Cómo 
definir en términos histórico-científicos marxistas todo ese con- 
junto de agudos conflictos sociales que se prolongó durante 
más de cien años y llevó a la caída de la República? En la his- 
toriografía contemporánea las guerras civiles de los siglos 11 
y Ise indican con el nombre de “revolución”. En la concepción 
marxista-leninista este término debe comprender los siguientes 
puntos fundamentales (independientemente del hecho que la 
revolución logre o no sus objetivos): rebelión armada, con- 
quista del poder político y cambio de los métodos de produc- 
ción. Á estas tres características hay que agregar también otra 
circunstancia: una revolución no puede tener lugar cuando el 
sistema social contra el cual se dirige se encuentra en el período 
de desarrollo o en su apogeo. La revolución, en la acepción 
precisa del término, puede comenzar sólo una vez que han 
madurado las premisas objetivas y subjetivas de la caída de una 





10% Por otra parte, Apiano ya usa la expresión con su sentido 
moderno. 
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determinada formación económico-social, es decir cuando ésta 
se encuentra en el estado de su decandencia. De modo que 
cualquier movimiento que se produce durante el período de 
ascenso de una formación determinada, aun cuando tenga el 
carácter de una lucha armada contra el régimen existente en 
nombre de mejores relaciones sociales, no puede ser considerado 
como una revolución. Se trata en este caso de un movimiento 
revolucionario, pero no todavía de revolución. 

Si consideramos las guerras civiles de este período desde 
este punto de vista, veremos que falta en ellas la cuarta carac- 
terística de una revolución, pues tuvieron lugar en la época 
del apogeo del sistema esclavista romano. Por eso, aún dejando 
de lado la delicada cuestión de ver en qué medida estaban 
presentes en estas guerras los tres primeros elementos, no te- 
nemos motivos para llamarlas “revolución”. Sólo se puede 
hablar de una verdadera revolución a fines del imperio, cuando 
los esclavos y los colonos, junto con los conquistadores bárbaros, 
pusicron fin a la antigua sociedad. 

Las guerras civiles de los siglos 11 y 1 fueron un poderoso 
movimiento revolucionario dirigido contra todo el sistema de 
relaciones politico-sociales que se había venido formando en el 
siglo 11. Fueron rebeliones de esclavos contra los amos, movi- 
mientos de los campesinos para obtener la tierra, rebeliones de 
ítalos y provinciales para la obtención de derechos políticos, 
luchas entre caballeros y senadores por el poder. “Todos estos 
movimientos revolucionarios no pudieron desarrollarse como 
revoluciones y fueron reprimidos. Como consecuencia se pro- 
dujo el paso a un nuevo sistema político: el del Imperio. 

La división en períodos de las guerras civiles se puede esta- 
blecer considerando el hecho de que no surgieron sucesiva- 
mente ininterrumpidas, sino que fueron separadas por períodos 
más o menos largos de reacción. Se las puede resumir en algu- 
nas manifestaciones agudas del movimiento revolucionario que 
abrazaban cada vez una parte considerable de los dominios 
romanos. De estas grandes crisis revolucionarias hubo cuatro. 

La primera se produjo en los años comprendidos entre el 
140 y el 120. Con ella se vinculan: la ¡primera rebelión de los 
esclavos en Sicilia; la rebelión de los esclavos y los pobres en 
Asia Menor y en muchas otras localidades; y finalmente, el mo- 
vimiento de los Gracos. 


HISTORIA DE ROMA 193 


A la primera crisis siguió un periodo de reacción que duró 
aproximadamente 15 años. Á fines del siglo 1 estalló la segunda 
crisis: nuevas rebeliones de esclavos en Sicilia y otras zonas, que 
sc produjeron contemporáneamente con el ataque de los bár- 
baros a los límites septentrionales de Italia, y agudas manifes- 
taciones del movimiento revolucionario democrático en la mis- 
ma Roma. 


A la reacción de los años comprendidos entre el 100 y el 90 
siguió una nueva explosión del movimiento revolucionario: la 
guerra social, la rebelión de las provincias orientales y la lucha 
entre la aristocracia y la democracia en Italia. 


La dictadura de Sila (82-78) marca un breve período de 
reacción, tras el cual tuvo lugar la grandiosa crisis del 70; la 
rebelión de Sertorio en España y la de los esclavos ítalos co- 
mandados por Espartaco. Éste fué el punto culminante de la 
oleada revolucionaria. Lucgo el movimiento se extinguió gra: 
dualmente, dando origen a la lucha por la dictadura entre las 
fracciones de la clase propietaria y los personajes individuales 
(César y Pompeyo, Octavio y Antonio). 


CapPíiTULO XIX 


LAS PRIMERAS REBELIONES DE ESCLAVOS 


La rebelión de Sicilia. — Ya los comienzos del siglo 11 fueron 
agitados. En el 199 se descubrió en los alrededores de Roma 
un gran complot de rehenes cartagineses que trataban de su- 
blevar a los esclavos en Sezze y cn las ciudades vecinas. Las 
autoridades romanas lograron tomar conocimiento gracias a la 
traición de dos esclavos. Dos años después hubo un motín de 
esclavos en Etruria, reprimido con la fuerzas de las armas. 
En los años 186 y 185 se manifestó un fuerte movimiento de 
esclavos en Apulia y en Calabria. Sin embargo, recién en la 
segunda mitad del siglo se crearon las condiciones para un 
movimiento que excedió ampliamente los límites de las cons- 
piraciones locales para asumir el carácter de una vasta rebelión. 
Estas condiciones sc formaron en uno de los centros más im- 
portantes del esclavismo, Sicilia. 


Ya desde tiempo atrás Sicilia se presentaba como el país 
clásico de la esclavitud, que había tenido su ambiente más 
adecuado en el prolongado estado de guerra. Hacia mediados 
del siglo 11, los esclavos concentrados en la isla alcanzaron a 
una enorme cantidad. 


“Los esclavos que había en Sicilia eran tan numerosos —dice Diodoro— 
que quien sentía hablar de ello no lo creía, pensando que debía tratarse 
de una exageración” (fragmentos de los libros XXXIV y XXXV). 


Los pocos campesinos que aún quedaban arrastraban una 
mísera existencia. La gran cantidad de esclavos les marcaba 
un régimen de vida extraordinariamente duro. Un detalle 
curioso de las costumbres sicilianas es que los amos no se 
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preocupaban excesivamente de la alimentación y del vestido 
de los propios esclavos, dejándolos libres de procurárselo por 
sí mismos, lo que significaba dejarlos libres de cometer pillajes 
en los caminos. 


Una vez cl gran propictario Damófilo, a quien nuestras fuentes con- 
sideran culpable de la primera rebclión, recibió a algunos esclavos des- 
nudos que se le presentaron rogándole les proporcionara vestidos. El escla- 
vista no quiso discutir: "¿Acaso los viandantes que caminan desnudos por 
la comarca no son fuente de aprovisionamiento para quienes carecen de 
vestidos?” Tras lo cual hizo apalear a los esclavos y los cchó. (Diodoro, 
fragmentos de los libros XXXIV y XAXXV). 


Las autoridades romanas, temerosas del poderio de los es- 
clavistas, no tomaban ninguna medida seria para reprimir los 
robos, y ésto creó en la isla una situación extraordinariamente 
alarmante y tensa, dentro de la cual se fueron acumulando las 
premisas de la rebelión. Hay que señalar también que, según 
parece, una parte muy considerable de los esclavos sicilianos 
provenía de Siria. Euno, cl jefe de la rebelión, cra un sirio de 
Apamcea. Siria de la misma ciudad era también su esposa. Los 
romanos lograron apoderarse de Tauromenia por la traición de 
un esclavo sirio. Euno llamaba a los esclavos rebeldes con el 
nombre de “sirios”, etc. En Sicilia, pues, se había descuidado 
una de las reglas fundamentales ¡ara el antiguo propietario 
de esclavos: la de no tener reunidos a los esclavos de una 
misma tribu 19, 


La cronología de la primera rebelión siciliana no puede 
establecerse con precisión. El período más probable a que se 
le puede hacer remontar es desde al año 136 al 132 107, El foco 
principal de la rebelión fué la ciudad de Enna. de la que 
strabón dice: 


"En el centro de Sicilia está Enna, situada sobre una colima y rodeada 
de amplias Manuras cultivables” (VI, 272). 


En los alrededores de la ciudad se encontraban las ricas 
villas de los grandes terratenientes, posecdores también de casas 
en la misma ciudad. La rebelión fué precedida por un periodo 





106 Platón, Leyes, VI, 777 C. 


107 Algunos historiadores marcan la iniciación de la rebelión en el 
195, otros en el 138. 
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bastante largo de preparación, durante cl cual —dice Diodoro— 
los esclavos, “reuniéndose entre ellos en los momentos más 
oportunos, comenzaron a hablar de la traición hacia sus pro- 
pios amos” (fragmentos de los libros XXXIV y XXXV). Du- 
rante la preparación, Euno, esclavo doméstico de uno de los 
ciudadanos, desarrolló una gran actividad. Euno gozaba de 
mucha influencia sobre sus compañeros de tribu por su capa- 
cidad para interpretar los sueños y “prever” cl futuro. Á veces 
recurría a medios bastante ingenuos para producir impresión 
sobre quienes lo escuchaban, como el de esconderse en la boca 
dos mitades de cáscara de nuez con una brasa envuelta en 
hojas, para poder soplar llamas en el momento oportuno. Gon 
estos artificios Euno aumentó su reputación de profeta y tau- 
maturgo. Según parece, tenía un cierto conocimiento de los 
cultos sirios, especialmente del de la “Madre de los dioses”. 
Antes de la rebelión dijo que la diosa siria se le había apare- 
cido prediciéndole que sería rey. 

Los iniciadores de la rebelión fueron los esclavos del rico 
propictario Damófilo que, junto con su esposa Megálida, se 
distinguía por su crueldad, excesiva aún entre los esclavistas 
sicilianos. Después de haber recibido la bendición de uno, 
alrededor de 400 esclavos agrícolas se reunieron en las inmc- 
diaciones de la ciudad, donde hicieron sacrificios propiciato- 
rios jurándose fidelidad recíproca. Luego penetraron de noche 
en la ciudad, comandados por Euno, “que respiraba fuego”, y 
comenzó la masacre de los amos. El odio de clase, reprimido 
durante mucho tiempo, se manifestó en las formas más agudas: 
casi toda la población libre fué muerta. Por orden expresa de 
Euno, se perdonó la vida a los armeros, que, encerrados en 
prisión, debían preparar armas para los revoltosos. “También 
algunos esclavistas que eran famosos por el trato humano que 
tenían para con sus esclavos, fueron dejados vivos. Entre éstos 
la propia hija de Damófilo, una muchacha bondadosa que 
siempre había tenido picdad de los esclavos y buscaba, dentro 
de sus posibilidades, la forma de ayudarlos; se la hizo custodiar 
por un guardia fiel y fué entregada ilesa a unos parientes en 
Catania. 

Después de haber conquistado el poder cn la ciudad y 
haberse vengado de sus verdugos, los revoltosos se reunieron 
en el teatro. Damófilo y Megálida, capturados en su jardín 
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suburbano, fueron conducidos alli. A Damófilo se le dió muerte 
instantáneamente y Megálida fué entregada a sus ex donce- 
llas para que se vengaran. En esta reunión Euno fué elegido 
rey con el nombre de Antíoco y se lo invistió de todos los atri- 
butos de la autoridad real: corona, corte, etc. La esposa de 
uno fué hecha reina. Euno organizó un consejo eligiendo los 
esclavos que más se distinguían por su inteligencia: entre éstos 
sc contaba el griego Aqueo, que en tres días fué capaz de 
organizar entre los esclavos una unidad armada de más de 6 
mil hombres. 

Es significativo el hecho de que los esclavos rebeldes no 
¿rcaron ninguna nueva forma de autoridad estatal, sino que 
se limitaron a adoptar el sistema de la monarquía hclénica 
oriental que les era ya conocido. El nombre mismo de An- 
tíoco, dado a Euno, estaba muy difundido en la dinastía de 
los Seléucidas. 

El eco de la rebelión resonó en otras partes de Sicilia. Gerca 
de Agrigento se formó otro centro importante del movimiento, 
comandado por un ex pirata de Cilicia, Cleón. Después de 
hiiber ocupado Agrigento y todo el territorio adyacente, Cleón, 
con un escuadrón de esclavos de 5.000 hombres, se sometió 
voluntariamente a Euno, convirtiéndose en su ayudante y en 
el jefe militar. De cste modo, las esperanzas que alimentaban 
los esclavistas de que se produjera una guerra entre los mismos 
rebeldes por rivalidad de poder, se desvanecieron. 

Las fuerzas reunidas de los rebeldes derrotaron a un ejér- 
cito romano de 8.000 hombres al mando del pretor Lucio Tpseo. 
ste hecho provocó una extensión del movimiento. Según Dio- 
doro, cl número de rebeldes alcanzó a los 200.000. Casi todas 
lis ciudades importantes de las regiones centrales y orientales 
de la isla, Enna, Agrigento, Tauromenio, Messina, Catania y 
til vez la misma Siracusa, cayeron en manos de los esclavos. 
V:rios pretores romanos fueron derrotados. 

Fué así que se formó en Sicilia un Estado de esclavos, apo- 
yido sobre numerosas fuerzas armadas. El grado de organiza- 
ción que alcanzó está demostrado por el hecho de que Euno 
Antíoco hizo acuñar monedas con su propio nombre y con el 
título de rey. Infortunadamente, nuestras fuentes no nos per- 
miten presentar un cuadro de las nuevas relaciones sociales 
surgidas en los territorios dominados por la rebelión. Sólo una 
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breve nota de Diodoro da la posibilidad de alzar ligeramente 
el telón: 


“Lo más notable de todo esto —dice— es que los esclavos rebeldes, 
preocupándose sabiamente por el futuro, no incendiaron las pequeñas 
villas y no destruyeron ni las cosas ni las provisiones conservadas en cllas 
y no molcstaron a aquéllos que continuaban ocupándose del trabajo de 
los campos, mientras que cl populacho impulsado por la envidia, que se 
confundió con los esclavos, se lanzó sobre las aldeas y no sólo saqueó las 
propiedades, sino que también quemó las villas" (fragmentos de los libros 
XXXIV y XXXV). 

De este hecho puede deducirse que sólo las grandes pro- 
piedades esclavistas fueron destruidas. Las pequeñas propie: 
dades de los campesinos y de los arrendatarios se libraron de 
esta suerte. Los esclavos se comportaron con sensatez en lo 
referente a las fuerzas productivas del pais y no quisieron atraer 
sobre sí la reacción de la población trabajadora de la isla. 
Completamente distinta fué la conducta del subproletariado 
urbano, que se sumó a la rebelión con sus acciones anárquicas, 
produciendo sólo perjuicios a la causa de los esclavos. 


La situación en la isla se volvió tan amenazadora que el 
gobicrno romano se vió obligado a tomar medidas extraordi- 
narias, sobre todo por cuanto el ejemplo de Sicilia se presen- 
taba como contagioso, puesto que fomentaba movimientos de 
esclavos también en otras regiones del Estado. Los ejércitos con- 
sulares fueron enviados a la isla rebelde. Pero el cónsul del 
134, C. Fulvio Flaco, no tuvo ningún éxito. Su sucesor, Cal- 
purnio Pisón, cónsul del 133, logró acercarse hasta los muros 
de Enna, pero tampoco obtuvo ningún triunfo y al año si- 
guiente vemos al cónsul Publio Rupilio poner sitio a Tauro- 
menio. Un año después cayó Numancia y las fucrzas romanas 
de que entonces se pudo disponer fueron enviadas a Sicilia. 

Los esclavos se defendieron con un valor extraordinario. 
Los romanos lograron conquistar “Tauromenio sólo después 
de un largo sitio, cuando los sitiados fucron reducidos al límite 
extremo de sus ¡»ropias fuerzas. “Después de haber empezado 
a comerse los niños —cuenta Diodoro— pasaron a las mujeres 
y terminaron comiéndose entre ellos mismos” (fragmentos de 
los libros XXXIV y XXXV). Pero aún en cstas condiciones, 
'Tauromenio sólo fué conquistada gracias « la traición de un 
esclavo, 


HISTORIA DE ROMA 199 


A Enna le correspondió un destino análogo. Rupilio rodeó 
li ciudad, reduciendo al extremo a los sitiados. Glcén hizo una 
mlida con una pequeña unidad y murió después de heroica 
lucha, cubierto de heridas. Euno cayó vivo en manos de los 
encmigos y luego murió cn la cárcel. Después de haber con- 
quistado Enna Rupilio “barrió” la isla cntera con pequeñas 
brigadas selectas, eliminando los restos de rebeldes y bandidos. 

Ecos de la rebelión de Sicilia. — La rebelión de los esclavos 
en Sicilia marcó cl comienzo de una serie de rebeliones en 
Italia y en Grecia. No disponemos de ningún dato que nos 
permita afirmar que los rebeldes sicilianos tuvieran vinculacio- 
hes organizadas con cl exterior, pero tampoco tencmos bases 
para poder negar tales posibilidades. A primera vista no existe 
en esta suposición nada de verosímil, pero de cualquier modo 
cs exacto que las noticias de una gran rebelión en Sicilia se 
difundieron rápidamente en todo el mundo greco-romano y 
determinaron una correspondiente reacción de los esclavos de 
aquellas localidades donde el terreno cra ya suficientemente 
livorable. Orosio 108 compara la rebelión siciliana a una mecha 
ardiente que hizo brotar incendios en varias localidades. Dio- 
doro (fragmentos de los libros XXXIV y XXXV) habla de un 
complot de 150 esclavos en Roma, de un movimiento en el 
Atica en que tomaron parte más de 1.000 esclavos, de movi- 
mientos en Delos y en otras localidades. Orosio informa que en 
Minturno 450 esclavos tueron crucificados y que cn Sinuessa 109 
estalló una gran rebelión de 4.000 esclavos, que requirió, para 
su represión, la adopción de medidas militares. En las minas 
atenienses una rebclién de esclavos fué reprimida por el estra- 
lego Heráclito. En Delos fué posible desbaratar “un movi- 
miento de esclavos enorgullecidos por la rebelión reciente” +10 
gracias «a la vigilancia de los ciudadanos. 


La rebelión de Aristónico. — El movimiento más importante 
de los que se vinculan con los acontecimientos de Sicilia, no 
sólo cronolégicamente, sino también por una cierta analogía, 





JOR Contra los paganos, V, 9, 5. 

100 Minturno, ciudad del Lacio meridional no lejos de Campania; 
Simiucasa, dl sur de Minturno, sobre el límite de Campania. 

110 Orosio, 7/bid. Evidentemente se trata de una referencia a una 
tebelión de mediados del siglo 1, que nosotros desconocemos. 
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fué la rebelión de Aristónico, que tuvo lugar en el 132-130 en 
el Asia Menor. En el reino de Pérgamo existía una situación 
muy alarmante. En el 133 había muerto de insolación el rey 
Atalo III (138-133). Era éste un bastardo cruel que había 
impuesto a la corte un despotismo oriental. Para librarse de los 
consejos dle los amigos del padre, Eumencs II, que lo fasti- 
diaban, una vez los invitó a todos al palacio, y cuando estu- 
vieron reunidos los hizo masacrar por sus mercenarios, orde- 
nando inmediatamente después que se matara también a sus 
esposas € hijos. En su aislamiento, Atalo se entretenía mode- 
lando cera y se ocupaba de jardinería, cultivando plantas vene- 
nosas. Expuso la teoría sobre los venenos en obras cientificas, 
al tiempo que los probaba eficazmente en la práctica sobre sus 
prójimos. A su muerte, Atalo dejó en testamento el reino de 
Pérgamo al pueblo romano. 

Se ha tratado de explicar en distintos modos este extraño 
testamento: con la misantrop1a de Atalo, que odiaba al prójimo 
y especialmente a sus súbditos; con el reconocimiento de hecho 
del dominio de Roma y la situación sin salida en que estaba 
el reino. Es posible que haya en estas explicaciones algo de 
verdad; pero hay que agregarles además una circunstancia esen- 
cial. A la muerte de Atalo y en consecuencia de las noticias 
provenientes de Sicilia, el reino de Pérgamo distaba muchísimo 
del estado de tranquilidad: los esclavos se agitaban, el descon- 
tento de los pobres de la ciudad y de la población campesina 
crecía. Prueba de ello es que las autoridades ciudadanas de 
Pérgamo, a la muerte del rey, concedieron el derecho de ciu- 
dadanía a aquellas categorías de personas que hasta ese mo- 
mento no gozaban de él, incluyendo entre otros a los merce- 
narios, y mejoraron también la situación legal de los esclavos. 
evidentemente se trataba de medidas tendientes a frenar el 
inminente movimiento revolucionario. Desde este punto de 
vista, la cesión del reino hecha por Atalo a favor de Roma, 
tal vez representa una tentativa original de lucha contra el 
movimiento revolucionario. Conocemos ejemplos análogos en 
la historia de otros Estados heclénicos de la época 11, 

Cuando Roma tomó conocimiento del testamento de Atalo, 


111 Por ejemplo, la entrega de Cirenca a Roma cn cl testamento de 
Tolomeo (177) y cn cl 75 la de Bitinia cn cl testamento de Nicomedes 111. 
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fué enviada a Pérgamo una comisión de 5 miembros para to- 
mar posesión de la herencia. Pero su llegada (parece ser que a 
comienzos del 132) sólo consiguió precipitar los acontecimien- 
tos. Aristónico, hijo de Eumenes II y de una cortesana de 
Efeso, se declaró aspirante al trono de Pérgamo. Apoyándose 
en los clementos descontentos, conquistó el poder en la pequeña 
ciudad costera de Leuce (entre Esmirna y Focea) pcro, según 
Estrabón, “derrotado por los efeios en una batalla naval en 
Cumas, huyó de Leuce a las regiones interiores, donde logró 
muy pronto recoger a una gran cantidad de desheredados y 
esclavos, a los que llamó a luchar por la libertad” (XIV, 646). 

El movimiento alcanzó amplias proporciones. las ciudades 
griegas de Tiatira y Apolónida fueron conquistadas; la oleada 
revolucionaria se extendió hacia el sur hasta Halicarnaso; los 
tracios del otro lado del Helesponto intervinieron en apoyo de 
los esclavos del Asia Menor, entre los cuales había muchos 
compatriotas suyos. 

Conocemos muy mal la base ideológica «del movimiento de 
*Aristónico, pero está demostrado que la hubo por el hecho 
de que el filósofo estoico Blosio de Cumas, amigo de Tiberio 
Graco, y que tenía sus mismos sentimientos, una vez muerto 
este último, se sumó al rebelde. Cuando luego Aristónico cayó 
en manos de los romanos, Blosio se suicidó. Á más de esto, 
según Estrabón, “Aristónico llamaba a sus partidarios heliopó- 
litas” 112 (XVI, 646). Conociendo la importancia del culto de 
la divinidad solar en Asia y en Siria, se puede suponer que cl 
movimiento tuviera un programa social utopista, embelleciclo 
al mismo tiempo por motivos religiosos. “El Estado del Sol” 
debía ser cl reino de la libertad y la igualdad donde no exis- 
tirían ni ricos ni pobres, ni esclavos ni esclavistas. 

Pero hay que establecer en qué medida cl mismo Aristónico 
era sincero al agitar este programa social: es posible que sus 
utopías sociales no fueran sino un medio para atracrse las ma: 
sas y explotarlas para el logro de sus ambiciones personales, 
en primer lugar la conquista del trono. Pero tampoco debe 
excluirse la posibilidad de que Aristónico, cn cambio, tratara 
de conquistar el poder para promover amplias reformas en la 
organización estatal, dentro del espíritu de las utopías popu- 





112 Giudadanos del Estado del Sol, 


202 S. LL ROVALILOY 


lares helénicas. La llegada de Blosio a su lado habla más bien 
en favor de esta segunda hipótesis. 

En el movimiento Aristónico se nota aún un hecho carac: 
terístico: la participación de estratos de población libre fué, 
según parece, mucho mayor que en otros casos análogos. Esto 
se explica por el carácter no sólo social, sino también “nacio- 
nal” antirromano del movimiento, lo que atrajo a su lado no 
sólo a los esclavos y a los pobres, sino también a los estratos 
medios. 

Ei Senado envió al Asia Menor al cónsul del 131, Publio 
Licinio Graso, con grandes fuerzas. Los romanos fueron apo- 
yados por el rey del Ponto, el de Bitinia, el de Capadocia y el 
de Paflagonia. Aristónico fué sitiado en Leuce, pero una 
salida feliz de los sitiados lo obligó a retirarse. Craso cayó 
prisionero y fué mucrto. 

Llegó entonces al Asia Menor el sucesor de Craso, el cónsul 
del 130 Marco Perpena. Con su llegada cambiaron las cosas. 
Derrotado en una gran batalla, Aristónico se retiró a Estrato- 
nicea en Caria, donde fué sitiado por Perpena y obligado por 
cl hambre a rendirse. Los últimos focos de rebelión fueron 
dominados por el cónsul del 129, Manio Aquilio (Perpena 
había mucrto cn Pérgamo inmediatamente después de su vic: 
toria sobre Aristónico). 

Asistido por una comisión senatorial, Aquilio se ocupó de 
la organización del Asia Menor. El reino de Pérgamo fué tras- 
formado en provincia de Asia; sus territorios orientales fueron 
entregados como premio a los reyes aliados (se dice que el 
cúnsul y los miembros de la comisión fueron corrompidos por 
aquéllos). Luego estas concesiones fueron anuladas. 

La nueva provincia, rica y avanziula, tuvo una gran impor- 
tancia en la vida de Roma. Fué la primera en convertirse en 
árca de la actividad de los recaudadores romanos (por la ley 
de C. Graco). y fué un importante punto de apoyo cstraté- 
gico para cl dominio romano en Oriente. Pero por otra parte 
continuó siendo un foco de sentimientos y movimientos anti- 
romanos, cl más importante de los cuales fué la rebelión de los 
años 88-85 (ver cap. XXI). 





CAPÍTULO XX 


EL MOVIMIENTO DE LOS GRACOS 


Tiberio (Graco. — Entre los sucesos de Sicilia y Asia Menor 
y ese complejo movimiento que se identifica con el nombre 
de los Gracos, existe una estrecha ligazón. Es lógico que no 
sólo fué la rebelión de los esclavos lo que obligó a T. Graco a 
plantear el proyecto de renovación de la clase campesina. La 
conciencia del peligro representado por la concentración de 
gentes sin derechos y cruelmente explotadas fué el motivo evi- 
dente que lo impulsó a dar una forma definitiva a su proyecto 
de ley agraria. 

El movimiento de los Gracos se originó por causas tanto de 
orden económico como político. En el plano político era una 
manifestación de la lucha del nuevo partido democrático con- 
tra la nobleza, por el poder y por la democratización de la 
sociedad romana. En el plano económico expresaba el arraigo 
a la tierra, de los enardecidos estratos campesinos romanos e 
itálicos. Por último, la ideología del movimiento se inspiraba 
en gran parte en las opiniones conservadoras y utopistas de 
una cierta parte de la nobleza que, por medio de la reforma 
agraria, trataba de detener el desarrollo de la esclavitud y 
hacer renacer la antigua clase de los campesinos, que había 
sido la base principal del poderío militar romano. 

Estas ideas, aun cuando bajo formas extremadamente cau- 
tas, eran cultivadas por el llamado “circulo de los Escipiones”, 
compuesto por Escipión y sus amigos, por Lelio el joven, por 
el historiador Polibio, por el estoico Panecio y por otros; pero, 
según parece, sólo se mantuvieron en el nivel de discusiones 
(córicas. La tentativa de su realización práctica fué hecha por 
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otro grupo de la nobleza, al principio ligado a los Escipiones: 
el grupo de los Gracos. 

La estirpe de los Sempronios pertenecía a las viejas estirpes 
nobles de origen plebeyo. Ya más de una vez hemos hablado, 
en las páginas que preceden, del padre de los futuros refor- 
madores, “Tiberio Sempronio Graco, que recorrió toda la 
escala de la jerarquía romana hasta los más altos cargos. Lo 
hemos visto tribuno de la plebe 113, pretor, cónsul (dos veces) , 
censor. Tiberio se casó con Cornelia, hija de Escipión el Afri- 
cano. Del matrimonio nacieron 12 hijos, de los cuales sólo que- 
daron vivos dos varones, Tiberio y Cayo, y una hija, Sempronia, 
que luego casó con Escipión Emiliano. 

Cornelia quedó viuda relativamente pronto. Para com- 
prender la notoriedad y el respeto de que gozaba esta famosa 
mujer, basta con decir que Tolomeo 1V había pedido su mano. 
Pero ella no quiso volver a casarse y prefirió dedicar toda su 
vida a la educación de los hijos. Éstos recibieron una magní- 
fica instrucción griega y tuvicron como maestros al rector Dió- 
fanes de Metilene y al filósofo Blosio de Cumas. 

Siendo aún un muchacho, Tiberio tomó parte en la 3? gue- 
rra púnica, formando parte del séquito de su cuñado Escipión 
Emiliano. La proximidad al grupo de los Escipiones (en Afri- 
ca acompañaban a Escipión, Cayo Lelio y Polibio) no podía 
dejar de influir sobre la formación de las opiniones políticas 
del joven y es muy probable que sea en esta circunstancia 
donde hay que buscar uno de los embriones de la idea de la 
reforma agraria. Frente a los muros de Cartago cl joven Graco 
demostró un gran valor y se ganó una amplia popularidad en 
el ejército. En este período Tiberio se casó con la hija del 
princeps del senado, Apio Claudio. 

En el 137 encontramos a Tiberio cn calidad de cuestor en 
el ejército de Mancino, durante cl sitio de Numancia. En la 
negativa del senado a reconocer el tratado, que cn realidad 
había sido obra de Tiberio (que sólo gracias a sus amistades 
pudo escapar a la suerte de Mancino), tuvo su primer choque 
con la oligarquía senatorial. Así pudo convencerse en la prác- 
tica de la imperfección del mecanismo estatal romano y de la 
depravación de la camarilla dirigente. 


q IE KR o a 
113 En el 184. Entonces defendió ardientemente a los Escipiones, 
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Tomando en consideración lo que dice Plutarco **%, el viaje 
a España produjo en “Tiberio otra impresión, más que re: 
forzó su decisión de modificar el estado de cosas existente. 
Pasando a través de Etruria, vió una zona que se había despo- 
blado, donde en lugar de campesinos libres trabajaban “ex- 
tranjeros y bárbaros”. 

En el verano del 134, Tiberio presentó su candidatura a 
tribuno de la plebe para el 133. Las elecciones fueron acom- 


pañadas por una apasionada agitación en torno a la reforma 
agraria: 


“Más que cualquicr otra cosa —dice Plutarco— se manifestaron en 
sas elecciones las tendencias ambiciosas y la decisión de actuar del pueblo 
romano que, con inscripciones sobre los pórticos, los muros y los mo- 
munentos, invitaba a Tiberio a quitar a los ricos las tierras del Estado 
para redistribuírlas a los pobres”. 


Tiberio, que ya desde hacía tiempo se había pronunciado 
a favor de las reformas, fué elegido por unanimidad. 

Ál asumir su cargo el 10 de diciembre del 134, Tiberio 
presentó inmediatamente su proyecto de reforma agraria. Ya 
se había formado a su alrededor un pequeño grupo de soste- 
nedores, provenientes de la nobleza, entre los que se contaba 
también su suegro Apio Claudio. En la redacción del pro: 
yecto colaboraron los juristas más famosos de la época: Publio 
Mucia Escévola y Publio Licinio Craso. 

En la agitación que se desarrolló a favor de su iniciativa, 
Tiberio partía de la tesis fundamental del grupo de los Esci- 
piones, es decir el renacer del poderio militar romano: 


"El objetivo de Graco —dice Apiano— más que crear la felicidad de 
los pobres, era obtener en sus personas una fuerza bélica eficiente para 
el Estado 115, 


El discurso que pronunció antes de la votación no se apar- 
ta, en lo fundamental, de los límites de esta tesis conserva- 
dora 1%. Pero el movimiento popular de masas, que se inició 
con la ley agraria, arrastró a Tiberio y lo forzó a ir mucho más 
lejos. El fragmento que de uno de sus discursos da Plutarco, 





114 Tiberio Craco, VIII. 
115 Las guerras civiles, 1, 2. 
118 Ibid. 
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refleja cl sentimiento sincero de un democrático defensor de 
los desheredados: 


"Hasta las fieras de la selva tienen su cubil y las cavernas en las que 
pueden resguardarse; en cambio, los hombres que combaten y mueren 
por Italia mo poscen mada fuera del aire y la luz. Privados de techo, van 
vagabundeando con la mujer y los hijos. Los comandantes engañan « 
los soldados cuando en los campos de batalla los incitan a combatir para 
defender de los enemigos sus tumbas y sus lares; mienten, porque la 
mayoría de los romanos no tiene mi altar patemo ni tumba de antepa- 
sados. Sólo tienen el nombre de amos del mundo, pero deben morir por el 
lujo de los otros sin poder llamar suyo un pedazo de tierra” 117, 


El proyecto de ley de “Tiberio no nos ha llegado textual- 
mente, pero el contenido pucde establecerse en sus líncas 
generales. 

El primer punto era una ampliación de la vieja ley de 1.1- 
cinio y Sextio. A cada propictario de tierra estatal (ager pu- 
blicus) se le permitía mantener como propiedad 500 yugadas; 
si tenía hijos, se le concedian además, por cada hijo, 250 yu- 
gadas, con la limitación de que cada familia no podía poscer 
más de 1.000 yugadas (250 hectáreas) de tierra estatal. 


El segundo punto establecía que la ticrra estatal restante 
debía ser restituida al dominio público, que se ocuparía de 
redistribuirla en pequeñas parcelas (verosímilmente de 30 yu- 
gadas) *!8 a los ciudadanos pobres, en arriendo hereditario. 
Según Apiano (1, 10) cestas parcelas no podían ser vendidas, 
circunstancia ésta esencial, porque de esc modo Tiberio espe- 
raba evitar una nueva proletarización del sector campesino. 

Finalmente, el tercer punto del proyecto preveía la formación 
de una comisión de tres personas con plenos poderes, que de- 
bía encargarse de la realización de la reforma agraria (triun- 
vir: agris judicandos adsignandis). La comisión tenía que se: 
elegida por la asamblea popular por un año, con el derecho 
de reelección para sus miembros. 


Dado que falta el texto de la ley y son escasas las noticias que tenemos 
del movimiento de los Gracos, no es posible aclarar uma serie de detalles 
sustanciales. Tal por ejemplo la cucstión de la redacción del provecta, 





115 Tiberio Graco, IX. 


118 ls probable que en el texto de la ley no se indicaran las dimcen.- 
siones de las parcelas, que se definieron «durante el proceso de distribución. 
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pue en un primer momento habría sido menos dura con respecto a los 
propictarios y lucgo más severa 11%, Como tampoco cs posible establecer 
sl todo el ager fublicus estaba comprendido en los alcances de la lcy 
o si había excepciones. Igualmente no está claro cuáles cran las catego- 
rías que gozaban del «derecho a recibir las parcelas de tierra estatal: st 
mlo los ciudadanos romanos, o también algunos sectores de ítalos. 


El proyecto de ley agraria afectaba, antes que nada, los 
intereses de los grandes propietarios de tierra estatal. Pero su 
carácter radical debía espantar también a aquellos círculos 
de la nobleza que, en general, estaban de acuerdo con la re- 
forma agraria, pero con una reforma moderada (grupo de los 
l'scipiones) . Por estas razones una gran mayoría del senado se 
opuso a la rogatio de Tiberio. 


La lucha había comenzado. La nobleza recurrió a la inter- 
sección de los tribunos para minar el proyecto. Entre los cole- 
gas de Tiberio habia un tal Marco Octavio, amigo personal 
suyo, pero, al mismo tiempo, gran propietario de tierras esta- 
tales. Fué el hombre elegido por los enemigos de la reforma 
XA0mo instrumento para su política. Después de algunas inde- 
cisiones, Octavio opuso a la ley su veto de tribuno. 


Tiberio no logró convencer a Octavio y decidió entonces 
aprovechar «a su vez de sus atribuciones como tribuno para 
derrotar a la oposición. Por empezar, prohibió a los magis- 
trados ocuparse de los asuntos «de estado hasta el día cn que 
«] proyecto de ley no fuese puesto a votación. Guando luego 
vió que esto no daba resultado, puso centinelas en el templo 
de Saturno, donde estaba custodiado el tesoro estatal, y de ese 
modo detuvo todo el mecanismo gubernativo 19. 


La atmósfera se volvía cada vez más densa. Tiberio, te- 
miendo atentados contra su persona, empezó a salir armado. 
Guando los comicios tribales fueron convocados, Octavio pro- 
testó por segunda vez y poco faltó para que se llegara a un 
choque abierto. Pero Tiberio hizo aún una última tentativa 
desesperada de concluir las cosas por via pacífica. Convencidos 
por algunas personas, los tribunos de la plebe se dirigieron al 
Senado, que justamente cn ese momento se encontraba reuni- 





114 Plutarco, Tiberio Graco, X. 


120 Algunos historiadores contemporáneos nicgan estos hechos por 
eomaldecrarlos una invención de la tradición enemiga de los Gracos. 
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do, para someter a su consideración el problema que se discu- 
tía. Sin embargo Tiberio sólo recibió befas e insultos... En- 
tonces, dirigiéndose al pueblo, declaró que al día siguiente 
convocaría a nuevos comicios en los cuales preguntaría si “un 
tribuno de la plebe que no se condujese de acuerdo con los 
intereses del pueblo, debía continuar en su puesto” 121, 

De este modo, la lógica de los acontecimientos obligaba a 
Tiberio a abandonar los métodos legales de lucha y a colo- 
carse en un camino revolucionario. 

Pero teóricamente éste no era un camino revolucionario. 
La idea de la superioridad del pueblo, en nombre de la cual 
quería actuar “Tiberio, no era extraña a la constitución ro- 
mana. En la práctica, por el contrario, la teoría de la sobe- 
ranía popular casi no se aplicaba. "Tiberio Graco fué el primero 
que trató de hacerlo, y en esto consiste el significado revolu- 
cionario de su actividad política **2, 

Cuando al día siguiente volvieron a reunirse las tribus, 
Tiberio trató. una vez más de convencer a Octavio de que 
retirara su veto, y recién después de su negativa, puso a vota- 
ción la cuestión que lo afectaba personalmente. Las 35 tribus 
respondieron unánimemente que quien actuaba contra el pue- 
blo no podía continuar siendo tribuno de la plebe; Octavio fué 
destituido y se eligió a otra persona en lugar suyo. 

Después de esto, el proyecto fué aprobado sin más dificul- 
tades y en esa misma reunión adquirió fuerza de ley 123, Fueron 
elegidos triunviros el propio “Tiberio, su suegro Apio Clau- 
dio y su hermano Cayo, que se encontraba en España frente a 
Numancia. Esta composición de la comisión agraria tenía co- 
mo finalidad garantizar su eficiencia, pero naturalmente pro- 
vocó nuevas acusaciones por parte de los enemigos de la re- 
forma. 

A la comisión se le presentaron, desde la iniciación de 
sus actividades, grandes dificultades. En muchos casos era casi 
imposible establecer cuáles eran las tierras de propiedad del 
Estado y cuáles las particulares. Sus poseedores se habían acos- 


121 Apíano, T, 12, 
122 La tcoría de la soberanta popular cstá expucsta por Tiberio en 
un discurso recogido por Plutarco (Tiberio Graco, XV). 


123 Lex Sempronia., 
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tumbrado tanto a la idea de que el Estado nunca cuestionaría 
sus «derechos al ager publicus, que habían invertido en las tie- 
rras ocupadas sus capitales, las habían trasmitido en herencia, 
habían construído muros cercándolas. etc. Además, todos tra- 
taban por cualquier medio de demostrar que la tierra cra de 
su propiedad privada. No por eso la comisión dejó de trabajar 
enérgicamente, apoyada por las masas populares, y aplicó en 
todo momento sus derechos dictatoriales. 

Pero surgió una nueva dificultad. La ley agraria hablaba 
sólo de la división de las tierras entre los ciudadanos pobres y 
no preveía la entrega de una determinada suma de dincro 
para la compra de los instrumentos, las semillas, etc., cosa que 
cra absolutamente necesaria, ya que de lo contrario toda la 
reforma habría sido inoperante. Precisamente en el verano del 
133 se conoció cn Roma el testamento de ÁAtalo TI. Según la 
práctica constitucional, cel Senado quería recibir la herencia 
del rey de Pérgamo, pero “Tiberio propuso a la asamblea po- 
pular usar los tesoros de Atalo para dar subsidios 1 los nuevos 
propietarios 12% y al mismo tiempo declaró que la cuestión de 
decidir cl comportamiento hacia las ciudades «del reino de 
Pérgamo no era de competencia del Senado, sino del pueblo. 


Se trataba de una nueva proclamación de la teoría de da 
soberanía popular y, al mismo tiempo, de un nuevo desafio 
al Senado. Desde ese momento, los ataques contra “Tiberio por 
parte de los círculos reaccionarios alcanzaron su punto culmi- 
nante. Se lo acusó de querer convertirse en rey y no se dejó de 
recurrir a las calumnias más necias, como por cjemplo que le 
tracrían de Pérgamo el manto de púrpura y la diadema de 
Atalo... como homenaje al futuro rcy de Roma. 


Mientras tanto, parece ser que Tiberio lanzaba nuevos pro- 
yectos de reformas democráticas: la disminución del período 
de servicio militar, el derecho de apelación al pueblo contra 
las sentencias judiciales, el nombramiento en los colegios ju- 
diciales de un número de caballeros igual al de los senadores 
y tal vez también la concesión de los derechos «de ciudadanía 
a los aliados y a los latinos. “Todas estas reformas fucron lucgo 


121 Según Otra variante de la tradición (Livio, Orosio), los tesoros 
de Atalo debían dividirse entre los ciudadanos a quienes no habían alcan- 
zado las ticrras. La primera versión, sin cmbargo, parcce más verosímil, 
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retomadas y en parte realizadas por Cayo Graco. En cambio 
Tiberio no logró llevarlas a cabo. 

Se acercaba la fecha de las elecciones para los tribunos de 
la plebe del 132. Para el éxito de la reforma cra muy impor- 
tante que Tiberio fuese reelecto. Por eso en el verano del 185 
presentó de nuevo su candidatura. Esto dió nuevos pretextos 
para acusarlo de tendencia a la tiranía 1%. La nobleza decidió 
desencadenar contra “Tiberio la batalla decisiva. A una de las 
asambleas los aristócratas se presentaron con una gran multi- 
tud de clientes y la hicicron fracasar: la reunión fué postergada 
para el día siguiente. Desde la mañana los partidarios de Tibe- 
rio ocuparon la plaza en el Capitolio, donde debían desarro- 
llarse los comicios. Los nobles trataron de nuevo de impedir 
la asamblea; pero se produjo un choque y fucron expulsados 
de la plaza. Al mismo tiempo se rcunía, también en cl Capitolio, 
en cl templo de la diosa Fides, el Senado. En medio del gran 
tumulto de la asamblea popular, en un momento en que ni 
siquicra cra posible oír las palabras «de los oradores, “Tiberio 
indicó, con un gesto de la mano, su cabeza. Con esc gesto 
quería decir que cstaba amenazado por un peligro mortal, 
pero sus cnemigos informaron inmediatamente al Senado que 
el tribuno había pedido para sí la corona de rey. El pontífice 
máximo Escipión Nasica, seguido por el conjunto de los sena- 
dores y por una multitud de clientes, se arrojé sobre la plaza 
en donde estaba reunida la asamblea popular y atacó a los 
democráticos. En cse encuentro “Tiberio y 300 de sus parti- 
darios fucron muertos y sus cuerpos arrojados al Tíber du- 
rante la noche. 

Reacción y nuevo resurgimiento. —Empezó una violenta 





125 El derecho a ocupar por dos veces consecutivas el cargo de tribuno 
de la plebe era discutido. Aunque, como ya hemos dicho (ver pág. 113 vol. 
I), existía el plebiscito de Genucio del 342 (no totalmente verosimil) que 
prohibía presentar la candidatura a un cargo si no habían trascurrido 10 
años de la elección anterior, en la práctica esta norma fué violada más 
de una vez (pág. 101). Además, el plebiscito de Genucio sólo se refería a 
los magistrados, y los tribunos de la plebe no lo eran exactamente, En 
efecto, en la historia de la lucha entre patricios y plebeyos, ya hemos 
visto que más de una vez fueron reelectos los tribunos de la plebe. Sin 
embargo, dejando de lado las consideraciones jurídicas, el hecho de que 
Tiberio presentara su propia candidatura por segunda vez, ofreció a la 
nobleza un excelente pretexto para desencadenar cl ataque final, 
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reacción. El poder cayó cn manos de los más extremados reac- 
cionarios, que empezaron a vengarse cruelmente de sus adver- 
sarios. Por disposición del Senado se formaron comisiones es: 
peciales para actuar contra los partidarios de Tiberio. Algunos 
de sus amigos fueron arrojados al exilio, otros condenados. 
Entre estos últimos estaba también el rector Diófanes de Me- 
tilene, maestro de Tiberto. Un tal Caya bilio, según lo que 
narra Plutarco 12%, [ué encerrado en un tonel con serpicntes. 
Blosio consiguió huir a ponerse junto a Aristónico. 

Sin embargo la reacción tuvo carácter político y no fué 
de larga duración. No se atrevió a cambiar la ley agraria. La 
comisión de los triunviros continuó su trabajo, y en lugar de 
Tiberio se cligió a Publio Licinio Craso, suegro del más joven 
de los Gracos y partidario de la reforma, que en el 131 fué 
también clecido cónsul y enviado a Asia Menor para reprimir 
la rebelión de Aristónico. Es significativo el hecho de que en 
la votación Escipión Emiliano, que había presentado su can- 
didatura en rivalidad con la de Craso, sólo obtuvo los votos de 
dos tribus. ¡Sólo de dos! 

El enfriamiento del pueblo para con su favorito se debió 
a la actitud de Escipión hacia la ley agraria. En otro tiempo 
partidario de ella, se había convertido en uno de sus ene- 
migos en cuanto la reforma tomó formas más concretas. Cuen- 
ta Plutarco 1%? que cuando Escipión, que aún se encontraba 
cn Numancia, supo de la muerte de "Tiberio, citó el verso de 
Homero: 


"Que así muera quien haga una cosa semejante”. 


Luego Escipión se expresó favorablemente, en la asamblea 
popular, sobre la actividad de su cuñado. 

El pueblo se irritó en tal forma con la mucrte de Tiberio, 

ue el principal culpable del hecho, Escipión Nasica, fué 

obligado a abandonar Roma y a radicarse cn Asig Menor, 
donde murió poco después. 

Licinio Craso murió en la lucha contra Aristónico y, más 
o mienos en el mismo período, terminó sus días también Appio 
Claudio. En su lugar el pueblo eligió a los democráticos Marco 

120 Tiberio Graco, XX. 

127 Tiberio Graco, XX1. 
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Fulvio Flaco y Cayo Papirio Carbón. Cayo Graco seguía siendo 
el tercer miembro. 

Las dificultades «e la reforma aumentaban a medida que la 
disponibilidad de tierras sobre cuya pertenencia al Estado no 
existían dudas se iba agotando, y la división afectaba cada vez 
más a aquellas parcelas cuyo título jurídico estaba en discu- 
sión. El descontento y la oposición de los poseedores aumen- 
taba y la comisión se empezó a encontrar ante casos extremada- 
mente dificiles que originaban discusiones interminables. 
Dificultades muy especiales se presentaban cn los casos de 
propietarios pertenecientes a los aliados Ítalos, puesto que al 
estar éstos vinculados a Roma por tratados especiales, la con- 
fiscación de sus tierras podía en muchos casos infringir tales 
tratados. 

En el 129 Escipión Emiliano intervino en defensa de los 
propietarios italos y logró obtener del Senado que se desco- 
nociera a los triunviros el derecho a decidir sobre la pertenen- 
cia de las tierras y se trasfiricra cn cambio ese derecho al 
cónsul, Cayo Sempronio Tuditano. Luego, como el cónsul 
particra para una expedición a Iliria, Escipión interrumpió 
con este pretexto el examen de los trámites en discusión. La 
actividad de los triunviros fué asi detenida en la práctica y el 
pueblo se indignó fuertemente contra Escipión, pensando que 
tuviera intención de abolir por completo la reforma agraria. 


Hasta aquí la explicación tradicional de los acontecimientos del 129, 
basada exclusivamente en Apiano (1, 19), ya que los otros historiadores 
los silencian. Sin embargo la explicación de Apiano hace surgir una 
serie de dudas. En primer lugar, no se comprende cómo el derecho a 
resolver los casos cn discusión, otorgados a los tribumos por decisión de la 
asamblea popular, pudo haberles sido quitado por una simple disposición 
del senado. Además, las informaciones de Apiano sobre una presunta 
interrupción de la actividad de los triunviros se presentan cn contradic- 
ción con otros datos. Según Livio (fragmentos de los libros LIX y LX) el 
nNÚúnicro los ciudadanos romanos inscriptos cn las listas censales aumen- 
tó, cn cl lapso entre cl 131 y el 125, de 318.823 a 394,736. ¿Cómo hubiera 
sido esto posible si la actividad de los triunviros sc habría interrumpido 
después del 129? Los historiadores contemporáneos tratan de explicar 
esta contradicción con diversas hipótesis. Sc supone, por ejemplo, que en 
el censo del 131 se inscribieron en las listas, como de costumbre, sólo los 
propietarios, mientras que en cl 125 se agregaron también los proletarios, 
cosa que cxplicaría el gran aumento del número de ciudadanos. Otra 
suposición parece más digna de crédito. El senado tenía derecho a inter- 
venir porque la cuestión se refería a los aliados, es decir entraba en cl 
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campo de las relaciones internacionales, que cra de su competencia. Por 
este motivo se habría trasladado al cónsul el derecho de dirimir sólo las 
cuestiones que se referían a los aliados, mientras que la comisión habría 
continuado ocupándose de los trámites de los ciudadanos. En cl período 
entre el 131 y el 125, el trabajo de los triunviros habría sido particular- 
mente enérgico, con lo que quedaria explicado el aumento del número de 
ciudadanos inscriptos en el censo. 


Poco tiempo después, Escipión fué encontrado muerto en 
su lecho. El día antes aún estaba sano y se preparaba para 
pronunciar un discurso en la asamblea popular. Durante la 
noche había puesto a su lado la tablilla encerada en la que pen- 
saba escribir un resumen del discurso del día siguiente. Sobre 
su cadáyer no se descubrió ningún signo de violencia. Esta 
muerte misteriosa suscitó en Roma los más variados comen- 
tarios: algunos acusaban a los democráticos, otros afirmaban 
que Escipión había sido envenenado por la mujer, Sempronia, 
con quien andaba en malas relaciones, avudada por Cornelia, 
que quería impedir la abolición de la ley agraria; otros pen- 
saban en un suicidio; otros, finalmente. admitían la muerte 
natural. Las investigaciones sobre el hecho fueron interrum- 
pidas porque, según Plutarco 1%, el pueblo temía que en el 
delito estuvieran implicados democráticos conocidos, especial- 
mente Cayo Graco. Sin cmbargo es muy probable que la in- 
terrupcién se haya producido al comprobar el carácter natural 
de la muerte de Escipión. Éste ya no era joven y la muerte 
pudo haber sobrevenido a causa de un ataque cardíaco o una 
cmbolia sanguínea. 

La reforma agraria estuvo, como hemos visto, estrechamente 
vinculada al problema del otorgamiento de los derechos de 
ciudadanía a los ítalos. Esta vinculación era doble: por una 
parte sólo la categoría de ciudadano daba derecho u la pose- 
sión de las parcelas; por otra, para suavizar cl descontento de 
los propictarios ítalos, se les concedían derechos de ciudadanía. 
Justamente cs éste el punto subrayado por Apiano (1, 21). 


Como quiera que haya sido, en las comunidades ítalas los 
ánimos no cstaban tranquilos. Se acercaba el censo del 125 y 
en Roma se habían concentrado muchos ciudadanos, atraídos 
por los rumores sobre una posible extensión de los derechos 


q A AH HAAAKXA 
138 Cayo Graco, X, 
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de ciudadanía. Pcro el Senado y una parte considerable de 
los ciudadanos, que no deseaba compartir sus propios privi- 
legios, eran contrarios a cualquier concesión en este campo. 
Por eso el tribuno de la plebe del 126, Marco Junio Penno, 
pudo llegar hasta proponer que fueran alejados de Roma to- 
dos los no ciudadanos. No sabemos si lucgo esta medida fué 
aplicada. De cualquier modo, también esta propuesta tuvo 
consecuencias sobre la lucha desencadenada por la cuestión 
de la ciudadanía. 

En el 125 ascendió al consulado Fulvio Flaco, miembro de 
la comisión agraria y uno de los jefes del partido democrá- 
tico. Propuso conceder los derechos de ciudadanía a los italos 
y dar a quienes por uno u otro motivo mo deseasen conver- 
tirse cn ciudadanos romanos, el derecho de apelar ante la 
asamblea popular contra las acciones de los magistrados. La 
proposición de Fulvio Flaco no tuvo éxito, por culpa de la 
oposición del Senado, y probablemente también por oposición 
de la asamblea popular. 

La no aprobación del proyecto de ley de Flaco provocó una 
olcada de rebelión centre las comunidades latinas y aliadas. 
En la colonia latina de Fregelle, floreciente ciudad del valle 
del Liri, estalló una revuclta. Yl gobierno romano impidió 
una difusión ulterior del movimiento con medidas severas y 
rápidas: Fregelle fué tomada y destruída por cl pretor Lucio 
Opimio. 

Cayo Graco. — En medio de esta tensa situación, Cayo Gra- 
co hizo su entrada en la escena política. Nueve años más joven 
que cl hermano, hasta el 124 no había tenido gran participa- 
ción cn la vida política, exceptuando su calidad de miembro 
de la comisión agraria. Pasando por la habitual escala jerár- 
quica, Cayo había participado en muchas campañas de guerra 
y había servido particularmente al mando de Escipión Emi- 
liano durante la guerra con Numancia. Precisamente en ese 
período había sido clegido miembro de la comisión agraria. A 
la mucrte de su hermano, también él se encontraba ausente 
de Roma. 

En el 126 encontramos a Cayo Graco en Cerdeña como 
cuestor, «servicio Que prestó allí durante dos años. “Pratando 
de mantencrlo lo más alejado de Roma que fuera posible, el 
Senado quería dejarlo cn Cerdeña también un tercer año. 








| 
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Pero Cayo volvió a Roma por su propia iniciativa, y por esta 
razón fué sometido al juicio de los censores. Logró rehabili- 
irse por completo; sin embargo sus enemigos no se calmaron 
y lo acusaron de cumplir actividades tendientes a hacer rebe- 
lira los aliados. Gayo logró rechazar también esta acusación. En 
cl 124, exactamente 10 años después del nombramiento de su 
lhiermano, presentó su candidatura a tribuno de la plebe para 
el 123. 

Cayo Graco gozaba en aquel tiempo de una enorme popu- 
lnridad. Según Plutarco 1%, en las elecciones se reunió una 
cantidad tan_grande de gente de todas partes de Italia, que 
muchos no pudicron encontrar alojamiento en la ciudad, y cl 
Foro no lograba contener a la multitud de los electores. Los 
presentes no eran sólo amigos, ya que Cayo, por cl número de 
los votos recibidos, se clasificó sólo en el cuarto puesto. 

Cayo Graco fué un hombre eminente. Sus brillantes cuali- 
dades naturales se habian desarrollado más aún gracias a la 
uilicación recibida en Cornelia y a la dura disciplina que él 
mismo sabía imponerse. Su extraordinaria oratoria arrastraba 
4 las masas; su ardiente voluntad y su decisión no conocian 
límites. La multiforme actividad de Cayo Graco, que supo 
poner sobre el tapete los problemas más importantes de la 
época reuniéndolos en un todo único, nos permite conside- 
rarlo como uno de los más grandes hombres políticos de la 
antigiiedad. 

Cayo Graco asumió el cargo de tribuno de la plebe el 10 de 
diciembre del 124. A partir de ese día y durante dos años, sc 
dedicó con extraordinaria energía a las tarcas que tenía por 
delante. Desgraciadamente, la tradición no nos ha trasmitido 
sobre él más de lo que nos ha dado sobre Tiberio. En rcali- 
did, nada preciso sabemos ni sobre el contenido de las medidas 
que tomó, si sobre su sucesión cronológica. Nuestras fuentes 
son muy inadecuadas en lo referente a la actividad de Cayo: 
ño nos proporcionan casi ningún dato fuera del nombre con 
(que surgieron las distintas leyes, confunden su orden de suce: 
món y se contradicen una con la otra. Por este motivo la histo- 
Mia de los dos años de tribunado de Cayo Graco (123 y 122 
puede apenas reconstruirse €n sus líneas generales. 
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La actividad de Cayo fué hasta cierto punto, la continua- 
ción de la cmprendida por Tiberio, y se limitó a los objetivos 
planteados pero no alcanzados por el hermano. Pero aún en 
aquellos puntos en que cl joven siguió formalmente las huellas 
del hermano, fué tan lejos, más allá de los primitivos límites 
de la reforma, y puso en ella tanta originalidad que en verdad 
debemos considerar su actividad como totalmente indepen- 
diente y como la ctapa más importante del movimiento de 
los años del 140 al 120. 

Tres grandes problemas cxigían solución cn ese período: 
la cuestión agraria, la democratización de la estructura polí- 
tica y la extensión de los derechos de ciudadanía a los italos. 
Todas las medidas de Cayo Graco obedecieron a estos objeti- 
vos fundamentales. 

Según parece, ya cn los comienzos de su primer tribu- 
nado, Cayo promovió una ley con fuerza retroactiva dirigida 
contra la actividad de las comisiones judiciales especiales crea- 
das como represalia contra los partidarios de “Tiberio. Según 
esta ley, cl magistrado (presidente de la comisión) que hu- 
biera condenado a la muerte o al exilio a un ciudadano roma- 
no, debía ser sometido él mismo al juicio del pucblo. 

Las medidas más importantes tomadas durante cl primer 
tribunado fueron tres leyes: la ley agraria, la ley sobre el trigo 
y la ley judicial. La ley agraria (lex agraria), según todos los 
indicios, repetía en lo esencial la del 133 con algunos agrega- 
dos complementarios y algunas mejoras y restauraba en su anti- 
gua amplitud la actividad de los triunviros agrarios. 

El contenido de la ley sobre el trigo (lex frumentaria) , que 
probablemente fué anterior aún a la agraria, tampoco está 
muy claro. Siempre queda en discusión si establecía vender 
el trigo de los almacenes del Estado a un precio inferior al 
del mercado. En un fragmento del libro 1.x de Livio se dice 
que el precio del trigo del Estado habia sido fijado en 6 ases 
y un tercio por moyo (1,15 dólar) pero esta cifra no dice nada, 
porque no sabemos cuál cra, cn aquel tiempo, el precio del 
trigo en el mercado. Según algunos el precio de 6 ases y 1/3 por 
moyo era mucho más bajo que cl del mercado (menos de la 
mitad); según otros, ese precio era igual al más bajo del 
mercado. 

La ley sobre el trigo tenfa una gran importancia. Aún 
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eiando el precio estatal no se diferenciaba excesivamente del 
lel mercado, la ley garantizaba a la población más pobre 
rente a las frecuentes oscilaciones del precio del pan. Por 
primera vez se introducia cn Roma un control estatal de pre: 
ps Que tendía a aliviar la situación de los estratos pobres 
e la población: se ponía en práctica el principio fundamen- 
nl de la polis, es decir el principio de la propiedad colectiva 
comunal y estatal, según el cual cada miembro de la comu- 
midad esclavista debía tener su propia parte en las entradas 
del Estado. 
Sin embargo la ley sobre el trigo, que reforzaba cl movi. 
miento democrático ciudadano, determinó un inconveniente 
opuesto. El grano destinado a la venta a precio fijo era im- 
portado de las provincias y se conservaba en los almacenes del 
Estado. Aparte del hecho de que esto gravaba enormemente 
al tesoro, la afluencia de grano barato hizo precipitar los 
precios en el mercado e influyó negativamente en la economía 
agrícola de Italia. Mucho más importante fué el hecho de que 
la ley sobre cl trigo sirvió de punto de partida para la orga- 
nización posterior de distribuciones gratuitas a la población 
urbana más pobre. Los continuadores de la obra de los Gracos 
y los demagogos «dle fines de la República llegaron, al último. 
ñ la distribución gratuita de pan, que fué un importante factor 
cn la desmoralización de la masa ciudadana y en cl desarrollo 
del subprolctariado. : 
También cn la ley judicial (lex judiciaria) hay muchos 
puntos poco claros. Esta ley se refería a la composición de las 
comisiones judiciales permanentes, en especial las comisiones 
por las causas de corrupción de los lugartenientes provinciales 
(quacstio de repetundis). En este punto la tradición no está 
de acuerdo. Según Livio (fragmento del libro 1x) Cayo dejó 
los tribunales en manos del Senado, aumentando el número 
de senadores con 600 nuevos miembros provenientes de los ca- 
billeros. Según Plutarco 39, “Cayo agregó a los senadores-jue- 
ces, que eran 300, un número igual de caballeros, formando de 
ese modo un tribunal mixto de 600 jueces”. 
Otra versión de la tradición, representada por AÁpiano, 
Gicerón, Diodoro y otros, disiente con la primera. Según estos 
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últimos, las comisiones judiciales en su mayoría fueron arre- 
batadas de manos de los senadores y trasferidas a los caballeros. 

Probablemente pueda aclararse esta contradicción con la 
hipótesis siguiente, apoyada por algunos historiadores contem- 
poráncos: l.ivio y Plutarco se referirían al proyecto inicial de' 
la ley, presentado por Cayo en el primer período de su activi- 
dad, cuando aún la oposición del Senado no se había mani- 
festado abiertamente, y Cayo pensaba que podría limitarse a 
una reforma relativamente moderada; pero después de haber 
tropezado con la franca hostilidad de la nobleza (ver más ade- 
lante) habría dado a la ley judicial un carácter más radical. 

No sabemos si la ley se refería a todas las comisiones per- 
manentes o sólo a las encargadas de la quaestto de repetundis. 
De cualquier modo, justamente esta última tenía la mayor 
importancia política. Quitándola de manos de la nobleza, Cayo 
pensaba poner fin a todos los abusos que cametían los magis- 
trados provinciales, seguros de no ser castigados mientras los 
tribunales se encontraran en manos de sus compañeros de clase. 
Con la trasmisión de los poderes judiciales a los caballeros, en 
cambio, se establecía un control real sobre su actividad. De 
este modo, la ley judicial representó un grave golpe para la 
nobleza y aumentó considerablemente la autoridad del ala 
derecha democrática, es decir de los caballeros. También es 
cierto que, al fin de cuentas, la ley judicial no mejoró la si- 
tuación de las provincias, porque a los abusos de los senadores 
sucedieron los aún peores debidos a la difusión del sistema 
de recaudadores. Pero cuando la ley fué promulgada, estas 
consecuencias no cran previsibles; por eso debe siempre con- 
siderársela como una de las medidas más importantes tomadas 
por Gayo Graco para reforzar cl movimiento democrático ro- 
mano. 

Junto a estas medidas que hemos enumerado, hay que se- 
ñalar también, en el primer año del tribunado, algunas leyes 
que, según parece, corresponden a ese periodo. Antes que 
nada, la ley militar (lex milttarts). Por clla se prohibía llamar 
a las armas ciudadanos que no tuviesen 17 años de edad y se 
establecía que el equipo del soldado debía ser totalmente a 
cargo del Estado, sin que el gasto se le sustrajera, como sucedía 
hasta ese momento, del sueldo. 

La ley sobre la construcción de calles (lex de vits munten- 
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li una consecuencia directa de todo cl sistema de las 
Mas. La organización de vías lc comunicación cómo- 

nía una gran importancia para el trasporte del cereal a 
m y estaba en el interés de los campesinos y los caballeros. 
e a esta ley se emprendieron grandes trabajos en los que 
Iciparon muchos obreros y empresarios. Cayo Graco diri- 
tod as las obras, creando con esto un nuevo motivo de 
contento en la aristocracia, porque de esc modo intervenía 
1 esfera de competencia del Senado y los censores. 






















-. 


La ley sobre las provincias consulares (lex de provinciis consularibus) 
elablecín un sistema más democrático para la subdivisión de las provin- 
lia entre los cónsules que entraban en funciones. Antes las provincias 
pran distribuídas por el senado después de la elección de los cónsules, 
la daba la posibilidad de adjudicar las mejores a los “propios hom- 
en”. Según la nueva ley, las provincias, en cambio, debían ser adjudicadas 
bien de la elección. 


La rcalización de las reformas requería grandes recursos 
iincicros para la compra del trigo, la construcción de los 
aicenes del Estado y las calles, etc. Se hací1 pues necesario 
imentar las entradas estatales. Esta circunstancia tuvo, según 
rece, una importancia decisiva para la aplicación de una 
] leva medida, que estaba destinada a convertirse en un factor 
tal en la historia de las provincias romanas. Á propuesta de 
, Bayo, cn la nueva provincia de Asia, formada por el ex reino 
le Pérgamo, se introdujo el diezmo (ver pág. 33) y se empezó 
í contratar la recaudación (lex Sempronia de provincia Asia). 
El diezmo en si mismo no constituía una novedad, como 
inmpoco no lo era el nucvo sistema de contratistas; existía ya 
VN Olras provincias. La novedad consistía cn la concesión de 
recaudación por medio de una subasta que se hacía en 
soma. Mientras en Sicilia y en Cerdeña la recaudación del 
lezmo de las entradas y de los otros impuestos se otorgaba 
el lugar y las zonas adjudicadas eran pequeñas, en Ásia se 
el monopolio de los recaudadores romanos y los impues: 
debían ser cobrados en toda la provincia. Esto daba la 
po bsibilidad de aumentar el valor del contrato y, en consecuen- 
la, las entradas del Estado 131, 

MA Es posible que también aumentaran otros impuestos provinciales, 
mM aer dos aduancros. 
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Pero el nuevo sistema daba vía libre al saqueo de la rica 
región por parte de los recaudadores romanos. El peligro cra 
tanto más grande cuanto que la ley judicial garantizaba la 
impunidad completa de los recitidadores de la categoría de 
los caballeros. Lucgo la nueva práctica fué introducida tam- : 
bién en las otras provincias. 


Al promover su ley sobre la provincia de Asia, Cayo, ade- 
más del aumento de las entradas estatales, perseguía también 
otro fin, puramente politico: el de atraer cada vez más caba- 
lleros a la parte democrática. 


Cuando llegó la ¿poca de las elecciones de los tribunos de 
la plebe para cl 122, Cayo presentó de nuevo su propia can- 
didatura y logró ser elegido sin la menor dificultad. Según 
parece, formalmente nada habia cambiado desde los tiempos 
de Tiberio 132, Pero Cayo gozaba de tal autoridad que el par- 
tido adversario no se arriesgó a impedir su nueva elección. 

Cayo había alcanzado en ese momento la cima de su pode 
río y con él el movimiento democrático romano entraba cn 
el breve pcriodo de su apogeo. Era el omnipotente tribuno de 
la plebe, el triunviro agrario; dirigía las grandes obras públi- 
cas, todo un ejército de empresarios y agentes dependía de cl. 
Era un verdadero dictador; pero se trataba de una dictadura 
democrática, ya que ninguna medida importante se cumplía 
sin la aprobación de la asamblea popular, que tenía plenos 
poderes. El Senado y los magistrados no tenían ninguna im- 
portancia, aún cuando Cayo buscaba, en todo lo que era posi- 
ble, estar de acuerdo con ellos. Según parece, las leyes más 
importantes del 123 fueron promulgadas precisamente en la 
segunda mitad del año, cuando Cayo, después de su reelección, 
sentía que su posición se había hecho extraordinariamente 
sólida. 

Sin cmbargo el vértice de la traycctoria señala siempre el 
comienzo de la decadencia. Esto fué lo que pasó con la acti- 
vidad del gran democrático romano. A fines del 123 o a co- 
mienzos del 122 hay dos nuevas medidas importantísimas: la 





132 la hipótesis según lia cual en los intervalos «de tiempo entre los 
lriibunados de Tiberio y de Cayo se promulgó una ley especial que per- 
mitía la reclección de los trilunos «de la plebe, no ha sido confirmada 
por ninguna de las [uentes susceptibles de ser tomadas cn cuenta. 
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bre establecimiento de colonias (lex Sempronia de colo- 
deducendis) y el proyecto sobre la concesión de dercchos 
fudadanía a los ítalos. 

m lo que respecta a la primera ley, su necesidad derivaba 
hecho que las principales divisiones de tierra estatal esta- 
1 ya agotadas y la cuestión agraria distaba mucho de haberse 
lelto. El establecimiento de nuevas colonias debía ser una 
edida complementaria de la reforma. 

Cayo Graco fundó en Italia dos o tres colonias: una en 
Iirucio (Minervia), otra en el territorio de Tarento (Nep- 
mia) y tal vez una tercera en Capua. Pero las colonias ¡talas 
mo podían resolver cl problema, pues las ticrras libres eran 
ocas. Por eso Cayo pensó en fundar una fuera de Jtalia y 
precisamente en territorio de Cartago. La novedad y cl sig- 
licado principal de esta idea consistía en el hecho de que, 
or primera vez en la historia de Roma, se promovía la forma- 
Bón de una especie desconocida de colonias de ultramar, fuera 
! pl La circunstancia de que el lugar en que otrora se 
gin Cartago cstaba maldito no impidió a Cayo realizar su 
lea, La rogatto correspondiente fué presentada por uno de 
; 3 Molégas, Rubrio, y pasó a la asamblea popular (lex Ru- 
ño) . La nueva colonia fué llamada Junonia. 

Los sitios que se eligieron para cmplazar las colonias llevan 
pensar que algunas no estaban destinadas a convertirse en 
mros agrícolas, sino más bien en centros industriales y co- 
merciales. Evidentemente, Cayo se proponía, al fundarlas, acre- 
entar la influencia de los elementos democráticos ciudadanos 
Hen general elcvar el comercio y el artesanado italianos. Según 
Plutarco 133, acogía con buena voluntad en las nuevas colonias 
llas personas de fortuna, cuyos capitales debían tener gran 
importancia para su desarrollo. 

El proyecto de ley sobre derechos de ciudadanía, a seme- 
uza del judicial, pasó probablemente por dos etapas succ- 
lvas. ln un primer tiempo era relativamente moderado y sólo 
e refería a los latinos, que debían recibir todos los derechos 
de ciudadanos romanos, pero la oposición obligó a Cayo a dar 
3-8 proyecto una forma más radical. 

La ley sobre establecimiento de colonias (y en especial de 















183 Cuyo Graco, IX. 


222 $ II KOVALIOV 


Junonia) y el proyecto de ley sobre los latinos fucron las co- 
yunturas que decidieron a la reacción a dar la primera batalla 
contra Cayo. El terreno les resultaba bastante favorable: con- 
tra las colonias de ultramar era fácil explotar la resistencia de 
lc plebe a alejarse de Roma, y especialmente contra Junonia 
se podían aducir consideraciones de carácter religioso o argu- 
mentar que una colonia surgida en cl lugar de Cartago podía, 
con cl tiempo, convertirse en una competidora de Roma. En 
lo refercnte a la concesión de los derechos de ciudadanía a los 
latinos, sabemos que ya en el 125 una tentativa análoga de 
Fulvio Flaco habia fracasado por la aversión que tenían los 
romanos a compartir con cualquier otro su posición privile- 
glada, y es poco probable que desde entonces esc sentimiento 
hubiera cambiado sustancialmente. 

Para luchar contra Cayo la oposición recurrió a una hábil 
maniobra: se decidió oponer, a cada uno de sus proyectos, un 
contraproyecto de apariencia más radical, en la idea de que 
con este procedimiento demagógico se podría privar a Cayo 
de su popularidad entre la plebe ciudadana. El hombre indi- 
cado para cumplir este propósito era el colega de tribunado 
de Cayo, Marco Livio Druso, rico, famoso y dotado de facili- 
dades oratorias. Su primer contraproyecto fué la proposición 
de fundar en Italia 12 colonias de 3.000 hombres cada una y 
exceptuar a sus habitantes de todo tipo de impuesto (scgún 
la ley de Cayo, los habitantes de las colonias debían pagar al 
Estado una pequeña contribución a título de alquiler de la 
ticrra). . 

Es poco probable que el proyecto de Druso pudiera ser 
realizable, dado la carencia de tierras; pero el pueblo no esta- 
ba en condiciones de comprenderlo y se sintió seducido por 
esto. El proyecto se convirtió en ley (lex Livia) y si bien en 
la práctica no hubo tales colonias de Druso, la popularidad 
de Cayo se vió sensiblemente perjudicada. 

En respuesta a la proposición de conceder plenos derechos 
a los latinos, Druso presentó una más grata a los ciudadanos: 
prohibir a los comandantes romanos que sometieran a los lati- 
nos a castigos corporales durante las expediciones. Este pro- 
yecto tenía una apariencia completamente democrática y sobre 
todo no costaba nada a la ciudadanía. Por cso fué aprobado 
por la asamblea popular. 
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ln la primavera del 122 Cayo Graco, en su calidad de 
rlunviro para el estallecimiento de las colonias, fué 70 días 
A África en compañía de Fulvio Flaco, para la fundación de 
lúinonia. No sabemos hasta qué punto era necesaria su presen- 
men el lugar. Pero como quiera que haya sido, su partida 
luv Roma en esc momento tan tenso fué un error táctico. La 
isencia de Cayo dió a sus enemigos la posibilidad de promo- 
ver sin obstáculos una agitación en contra suya y reforzar pa- 
mlelamente sus propias posiciones. 
Después del regreso de Cayo, la lucha entró en Roma en 
Ñ|ctapa decisiva. Cuyo presentó un proyecto de ley sobre los 
dtalos cn una forma nueva y más radical (rogatio de soctis et 
nomine latino). Los historiadores no se han puesto de acuerdo 
vobre su contenido: algunos afirman que el proyecto concedía 
ignales derechos de ciudadanía tanto a los aliados como a los 
Intinos, otros en cambio sostienen que sólo los latinos debían 
tener plenos derechos de ciudadanía, mientras que para los 
iliados se establecían derechos limitados. Aún cuando la duda 
mo se «aclare, la esencia de los hechos no cambia: el nuevo 
proyecto de ley era más democrático que el viejo y alcanzaba 
4 más amplias capas de la población itálica. Luego, necesaria- 
mente, provocó una oposición mayor por parte de la ciudadanía. 
Se inició la lucha. El cónsul del 122, Cayo Fannio, en otro 
tempo amigo de Graco y pasado luego a la oposición, lanzó la 
enmpaña contra el proyecto de ley. El cónsul se remitía a los 
sentimientos egoístas de la asamblea popular, sosteniendo la 
tesis de que los latinos, cuando hubieran recibido los derechos 
de ciudadanía, habrian acuparado los mejores puestos en Ro- 
mu, dejando sin nada a los ciudadanos originales... El día 
de lia votación, Fulvio, a propuesta del Senado, hizo alejar de 
Roma a todos los no ciudadanos, y Cayo no pudo hacer derogar 
lin medida. El curso posterior «dle los acontecimientos no está 
muy claro: no se sabe si Druso interpuso su veto al proyecto 
o ni el propio Cayo, viendo la predisposición desfavorable de 
In nsiamblea popular, se decidió a retirarlo. Como quiera que 
hiuyn sido, la ley no caminó. 
Se trataba de una derrota para Cayo Graco y, sin duda, del 
fin de su carrera política. Perdió definitivamente el apoyo de 
Jin masas populares romanas y cuando en el verano del 122 
volvió a proponer su candidatura a tribuno de la plebe para 
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el 121, se le empató. Ademis, en las elecciones consulares fué 
clegido un enemigo mortal de los Gracos, cl hombre que ha- 
bia reprimido la rebelién de Fregelle, Lucio Opimio. 

Sobre los hechos posteriores al 122 nada sabemos. Se puede 
suponer que ambas partes estuviesen preparándose para el en- 
cuentro decisivo, que debía producirse fuera ya del terreno 
constitucional. 

El 10 de diciembre del 122 terminaron los poderes de 
tribuno de Cayo. El 19 de enero del año siguiente entraron 
en funciones los nuevos cénsules. Para los enemigos de Cayo 
habia llegado el momento oportuno para provocarlo a una 
lucha abierta y aniquilarlo. El motivo formal fué el problema 
de Junonia. El tribuno de la plebe Minucio Rufo presentó 
una propuesta sobre la liquidación de la colonia. Paralcla- 
mente, se preparaba a la opinión pública: de Africa llegó la 
noticia de que el viento diseminaba sobre los altares las vísce- 
ras de los animales sacrificados y que los lobos desparramaban 
las piedras miliares, lo que fué interpretado por los augures 
como señal de desgracia. 

La asamblea popular que debía decidir sobre la suerte de 
Junonia se reunié en el Capitolio. El mismo día, L. Opimio 
convocó al Senado. Los aristócratas, armados, ocuparon el tem- 
plo de Júpiter. También los partidarios de Cayo llevaban 
armas. Durante la asamblea, uno de los graquianos mató a un 
lictor del cónsul que había lanzado palabras insultantes a los 
democráticos. Inmediatamente su cadáver fué llevado solem- 
nemente a presencia del Senado que, realmente indignado po: 
el homicidio o, lo que es más probable, simulando estarlo, de- 
cidió conferir al cónsul Opimio poderes extraordinarios para 
la restauración del orden 154. 

Durante la noche, las dos partes se prepararon para la ba- 
talla decisiva. Yl cónsul ordenó que los senadores armados 
y los caballeros con stus esclavos y clientes ocuparan el Capi- 
tolio. Cayo Graco y Fulvio Flaco se reunicron con sus parti. 
darios. Una multitud de curiosos se había reunido en el Foro 
desde la noche. 





133 Con la fórmula videat L. Opimius consul ne quid republica detri 
menti capiat (el cónsul 1. Opimio provea a fin de que el Estado no 
sufra ningún daño). Fué la primera vez en la historia de Roma que se 
declaró el estado de sitio sin cl nombramiento formal de un dictador. 
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2 A la mañana siguiente, Cayo y Fulvio fueron llamados al 
Senado para justificarse ante las acusaciones que se les hacian. 
Gomo única respuesta, ocuparon el Aventino con un grupo de 
gente armada. El hijo menor de Fulvio fué enviado al Senado 
dira realizar tratativas, pero esta última tentativa de evitar 
Werramamientos de sangre no dió ningún resultado. El joven 
Flaco fué arrestado y el cónsul Opimio ordenó a sus fuerzas 
miadas atacar cel Aventino. La resistencia de los partidarios 
de Graco fué aplastada rápidamente: Flaco trató de escondersc, 
pero fué encontrado y se lo mató junto con su hijo primo- 
Bénito. Cayo se luxó una pierna mientras trataba de dejar el 
AÁventino; dos de sus amigos trataron de distraer a los perse- 
guidores, para darle la posibilidad de cruzar cl río, pero de- 
bieron ceder. Viendo acercarse a sus cnemigos y decidido a no 
Cher en sus manos, Cayo ordenó al esclavo que lo acompañaba 
que le diera muerte. El esclavo cumplió la orden del amo y 
lego se suicidó. Las cabezas de Cayo y de Fulvio fueron corta- 
alias y llevadas al cónsul Opimio. Sus cadáveres fueron arroja- 
alos al rio y sus bienes confiscados. En ese día y en los suce- 
salvos, 3.000 partidarios de Cayo fucron masacrados. 

Fin de la reforma agraria. Significado histórico de los Gra- 
cos. - Por más encono que puso desde el primer momento, la 
reacción no logró destruir por completo la obra de los Gracos. 
Lis medidas y leyes más importantes promovidas por Cavo 
Graco habían arraigado fuertemente en la sociedad romana, 
¡pues respondían a necesidades ya maduras. Los tribunales per- 
hinecieron durante mucho tiempo en manos de los caballeros 
y el sistema de los contratos de recaudación recibió nuevos 
impulsos en la misma dirección en que lo había encaminado 
Ciyo. Es posible que las colonias itálicas se hayan mantenido. 
—Vambién se sostuvo el nuevo tipo de colonias en el exterior. 
in Junonia, de hecho, habían quedado habitantes, aún cuan- 
do por la ley de Minucio Rufo no era considerada más una 
colonia (ya desde la muerte de Cayo). En el 118 se fundó una 
olonia en Narbona (Galia meridional, cerca de los Pirineos) . 
umbién es posible que hayan perdurado muchas otras leyes 
de Graco de menor importancia. 

La cuestión se presenta más complicada cn lo referente a la 
elorma agraria. Volver a apoderarse de unas cuantas decenas 
de miles de pequeñas parcelas tomadas a la tierra estatal, era 


> 
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imposible: ninguna reacción podía llegar a tanto sin correr 
el riesgo de una guerra civil. Pero era sí posible, sin atacar las 
nuevas propiedades, sino por el contrario actuando aparente- 
mente en defensa de los nuevos propietarios, modificar la ley 
de tal modo que se alterara su propia esencia y llevarla así a 
resultados diametralmente opuestos. Esto era tanto más fácil 
dado que en la ley agraria existían puntos utópicos que se 
encontraban en contradicción con el desarrollo económico real. 
Por ejemplo, los artículos de la ley que prohibían la enaje- 
nación de las parcelas. 

La reacción siguió pues este camino. Ántes que nada, tal 
vez ya en el 121, fueron abolidos el arriendo hereditario y la 
prohibición de vender. Esto no podía suscitar la menor pro- 
testa por parte de los adjudicatarios; al contrario, estaban bien 
contentos de tener las manos libres. Pero con esta disposición 
se abría el camino nuevamente a la formación: de grandes pro- 
piedades latifundistas. 

“En seguida los ricos empezaren a comprar las parcelas de los pobres 


—dicc Apiano— y a veces con este pretexto les quitaban la tierra a la 
fuerza. La situación de los pobres empeoró aún más” (E 27). 


Luego se «disolvió la comisión agraria (probablemente en 
el 119). Al mismo tiempo se decretó que las tierras estatales 
no serían objeto de nuevas divisiones y que las parcelas de 
tierra estatal que, dentro de los límites de la cantidad legal, 
se encontraban en manos de los poseedores, pasaban a ser de 
su total propiedad. Sin embargo, los poseedores eran gravados 
con un impuesto especial que constituía un fondo destinado 
a ser distribuido entre el pueblo. 

Finalmente, tal vez en el 111, se abolió esta última limita- 
ción a la propiedad privada. Según la ley del tribuno de la 
plebe Espurio Torio (ley Thoria) 135, que derogaba la legisla- 
ción anterior en la materia, todas las tierras ex estatales, inde- 
pendientemente del hecho que se tratara de pequeñas parcelas 
recibidas en virtud de la lex Sempronia o de grandes propieda- 
des dentro de los límites establecidos por la misma ley (500- 
1.000 yugadas), eran declaradas de propiedad privada, no 
sujetas ni a impuestos ni a limitaciones posteriores. Se prohibía 





135 Como hemos indicado cn la página 166 la paternidad y la fecha 
de este netable documento son muy discutidos. 











HISTORIA DE ROMA 227 





en lo sucesivo a los particulares ocupar tierras estatales, las Que 
deberían ser exclusivamente entregadas en arriendo por los 
censores O servir para pastoreos comuncs. Para calmar a los 
pequeños propietarios, se estableció un nivel muy bajo para 
cl aprovechamiento de los campos de pastorco, consistente en 
10 cabezas de ganado grande y 50 de ganado pequeño. 

De este modo, el resultado final de la reforma agraria fué 
el triunfo total de la propiedad privada de la tierra. Las causas 
de este fenómeno deben buscarse no tanto en la reacción como 
en los fundamentos económicos. A fines del siglo 11, cn la época 
de apogeo dcl régimen esclavista, no era posible determinar 
mrtificialmente el nacimiento de la pequeña propiedad agríco- 
la, y la misma vida práctica rechazaba aquellos elementos utó- 
picos contenidos cn la reforma. Los resultados históricos de la 
Yelorma fueron, hasta un cicrto punto, opuestos a los objetivos 
que se habían propuesto los reformadores. Si bien la situación 
de la clase campesina mejoró durante cierto tiempo, la cucs- 
tión agraria no fué resuelta y, repetimos, no podía scr resuelta 
en el cuadro del sistema esclavista. Al contrario, la trasforma- 
ción de una parte considerable de las tierras estatales en pro- 
pee privada, hizo el juego de las fuerzas económicas y 
acilitó cl proceso de concentración de la ticrra. 

La importancia de la actividad de los hermanos Gracos en 
li historia de Roma fué muy grandc. Sus reformas apresura: 
ron cl desarrollo de las fucrzas productivas y colaboraron con 
el refucrzo del régimen esclavista. Con la división de una gran 
parte de las ticrras estatales, el trasplante de las colonias y el 
Mejoramiento de las vías de comunicación, las reformas ayu- 
daron al desarrollo de la propiedad privada, del comercio y 
de li circulación del dincro. Los Gracos plantearon cl proble- 
ma de la inclusión de los ítalos cn la ciudadanía romana y 
llegaron muy cerca de su solución. Sus reformas reforzaron las 
pasiciones políticas y cconómicas de los caballeros, diferen- 
ciándolos definitivamente de la nobleza. En el momento en 
que ocuparon el poder, el movimiento democrático romano 
alcanzó su más alto grado dec florecimiento, hasta tal punto 
que pudo parecer que llegaba cl fin de la República oligár- 
quica senatorial de los nobles, sustituida por una evolucionada 
cracia antigua, del tipo de la ateniensc... 

Á la luz de estos heclios, la pregunta de si los Gracos cran 
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o no revolucionarios resulta justificada. Lógicamente, no lo 
fueron en el cabal sentido de la palabra, ya que no tenían 
intención de destruir el régimen esclavista y sustituirlo por 
cualquier otro régimen social distinto: al contrario, la finali- 
dad de sus reformas cra, en última instancia, reforzar cl régimen 
esclavista. Pero al moverse contra el sistema oligárquico vigente 
en nombre de la democracia y saliéndose, durante su actividad 
política, de los límites constitucionales, actuaron, independien- 
temente de sus intenciones subjetivas, como revolucionarios. 

¿Por qué, entonces, los Gracos naufragaron y su relorma 
no fué llevada a cabo, trasformándose en revolución democrá- 
tica? Las causas últimas deben buscarse en la debilidad del 
movimiento democrático ítalo. Primero: como cualquier otro 
movimiento «democrático de la antigiiedad, era limitado, por- 
que no comprendía a la masa fundamental de la población 
trabajadora, los esclavos. Segundo: el movimiento democrático 
ítalo estaba trabado por profundas contradicciones internas, 
entre ciudadanos y no ciudadanos, entre romanos e italos. Jus- 
tamente fué esta contradicción la que impidió al movimiento 
de los Gracos trasformarse en revolución democrática italiana, 
y también luego estos rasgos específicos del movimiento demo- 
crático itálico serían las cadenas que habrían de impedir el 
desarrollo de una verdadera revolución popular. 
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1.A CRISIS DE FINES DEL SIGLO II 


La guerra yugurtina. —La violenta reacción desencadenada 
después de la muerte de Cayo Graco fué extinguiéndose poco 
Á poco. Aquella parte de la nobleza que tenía mayor amplitud 
de miras y tendencia a la conciliación se avino a un compro- 
miso con los caballeros que, gracias a la reforma judicial, se 
habían apoderado de una importante fuerza política. En el 
espíritu de este compromiso se produjo también la liquidación 
de la reforma agraria, acompañada de algunas concesiones a 
li masa popular. Después del fuerte golpe del 121, el movi- 
miento democrático no pudo resurgir durante mucho tiempo, 
por lo que se bastardeó y degeneró. Los tribunos de la plebe de 
ese período no fueron más allá de algunas medidas insignifi- 
cantes: leyes democráticas de segundo plano o procedimientos 
judiciales contra las figuras más odiadas de la reacción. 

Naturalmente, esta política de lo “mínimo” no podía poner 
fin al dominio del grupo de la nobleza que, con concesiones 
insignificantes a la oposición, se mantuvo sólidamente en el 
poder por más de 10 años. Este grupo no era grande. Estaba 
dirigido por algunas familias aristocráticas, en particular por 
ln de los Cecilios Metelos. También formaba parte de él el 
personaje más importante de la época, Marco Emilio Escauro, 
casado con la hija de uno de los Mctelos. 

La oligarquía dirigente adoptaba una política totalmente 
familiar, admitiendo en el poder únicamente a los “suyos”. 
¡Qué diferencia entre las dos épocas! La oligarquía postgra- 
quiana sólo pensaba en el lucro y su política se distinguió por 
la falta absoluta de principios. El nepotismo, el grupo restrin- 
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gido de los que reinaban y la ausencia de un verdadero control 
dieron origen a una corrupción espantosa que comprendía de 
arriba a abajo a todo el aparato estatal; todos cometían mal. 
versaciones: «desde los senadores hasta cl último centurión. 

Donde más se manifestó la corrupción fué en el ejército. 
La política exterior se conducía lánguidamente y con corrup- 
ción, y pasó por una serie de fracasos vergonzosos. En el ejér- 
cito reinaba el mayor desorden. Cada año se hacía más difícil 
cumplir reclutamientos, por culpa de la creciente proletariza- 
ción de la clase campesina. Los escuadrones no tenían nunca 
sus efectivos completos y los contingentes de reclutas no valian 
nada por su nivel político-moral. La disciplina estaba espanto- 
samente relajada: los soldados desertaban en masa, se pasaban 
al enemigo, se entregaban al saqueo. Los cuadros eran aún 
peores. Los oficiales cometían concusiones con el enemigo y 
pasaban su tiempo en orgías. En los campamentos circulaban 
en cantidad las prostitutas, los siervos de los oficiales, los mer- 
caderes, etc. ¡Poco cuesta imaginarse hasta qué punto este 
estado de cosas influía sobre la capacidad bélica del ejército 
romano, otrora invicto! 

De esta situación, en primer lugar era responsable lógica- 
mente la reacción. Pero no sólo ella. Las causas de la deca- 
dencia del organismo militar romano eran más profundas. La 
milicia ciudadana ya había tenido su momento: fundada sobre 
el censo de los bienes y sobre las convocatorias momentáneas, 
no correspondia más a las condiciones de la época. La degra- 
dación económica de los sectores medios de la ciudadanía pri- 
vaba al ejército de sus contingentes fundamentales y la perio- 
dicidad del servicio no daba posibilidad de llevar cl adiestra- 
miento al nivel necesario. Las continuas guerras del siglo 11 
requerían un ejército permanente y no una milicia ciudadana. 
Esta era la contradicción fundamental. 

El vergonzoso sitio de Cartago y los acontecimientos frente 
a Numancia habían significado una señal de alarma, pero 
recién con la guerra yugurtina (111-105) se puso en evidencia 
el abismo cn que se habían precipitado las organizaciones mili- 
tares y estatales romanas y esto agitó la estancada atmósfera 
política. 

La guerra con el rey númida Yugurta sólo fué una pequeña 
guerra de tipo colonial, pero las circunstancias en que se des- 
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rolló la trasformaron en un gran acontccimiento político e 
Jeron de clla cl punto de partida de un nucvo brote del 
ovimiento democrático. 


















o: hechos que llevaron a la guerra fueron los siguientes. 
En el 118 había muerto Micipsa, hijo de Masinisa, dejando 
tomo herederos a sus hijos Aderbal c MHicmpsal y al nieto 
Viugurta 139, al que había adoptado. Por disposición del testa- 
mento, el reino no debía ser dividido, y surgieron diferencias 
Bntre los hermanos. El gobierno romano, que por tradición 
protegía a Numidia, envió a África al cónsul del 118, Marco 
Porcio Catón, hijo de Catón el Censor. El cónsul dividió Nu- 
" tidia entre los herederos con el pretexto de la imposibilidad 
de lograr un acuerdo entre ellos, pero con la sccreta finalidad 
dle hacer más agudas las disensiones. 


Yugurta se consideró ofendido. Era un digno nieto de Ma- 
vinisa: hombre hermoso, guerrero intrépido, cazador infatiga- 
ble, administrador enérgico y sabio, ídolo de los númidas, 
Yugurta era al mismo tiempo extraordinariamente ingenioso, 
cruel y artero. En el 117 Hiempsal fué muerto por orden 
aya. Entonces Aderbal invadió los territorios de Yugurta, pero 
fué derrotado y buscó refugio junto a los romanos, primero 
en la provincia «africana y luego en Roma, donde pidió ayuda 
"l Senado. Al mismo tiempo que él, llegaron a Roma embaja- 
alores de Yugurta con costosos regalos para los senadores in- 
Sluyentes (116). Sc envió a Numidia una comisión senatorial 
alirigida por L. Opimio, cl hombre que liquidó a Cayo Graco. 
Esta comisión repartió el reino entre los adversarios, entregan- 


130 Masinisa (m. cn el 148) 
Mletpsa (1. en cl 118) Gulusa Mastanabal 


+ 


Aderbal Hiempsal Masiva Gauda Yugurta 
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do a Aderbal la región oriental con la capital de Numidia, 
Cirta, y a Yugurta la occidental. 

Yugurta se mostró en desacuerdo con la división. En el 
verano del 113 invadió el reino de Aderbal y puso sitio a 
Cirta, donde se encontraban muchos mercaderes ¡italos. Aderbal 
pidió ayuda a Roma. El Senado envió a Africa, una tras otra, 
dos comisiones (la segunda dirigida por el propio M. Emilio 
Escauro) que corrompidas por Yugurta regresaron a Roma sin 
haber resuelto nada. 

El sitio de Cirta llevaba ya 15 meses de duración. Habiendo 
perdido Aderhal toda esperanza de ser ayudado por Roma y 
ante la insistencia de los ítalos atormentados por el hambre, 
entregó la ciudad a Yugurta, con la condición de que dejara 
a salvo la vida de los habitantes. Pero Yugurta, con vil com- 
portamiento, quebró la promesa. Aderbal fué crucificado y 
toda la población masculina de la ciudad sorprendida con las 
armas en la mano (incluídos los ¡talos) fué masacrada. 

Este hecho colmó la paciencia de los romanos. Los más 
especialmente irritados eran los caballeros, puesto que muchos 
mercaderes romanos habian sido ultimados en Cirta y era evi- 
dente que Numidia se había escapado de las férrcas manos de 
los publicanos y los usureros. En el 111, bajo la presión de 
los caballeros, se declaró la guerra a Yugurta. El cónsul de 
aquel año, EL. Calpurnio Bestia, que fuera en el pasado soste- 
nedor de los Gracos, dirigió una ofensiva victoriosa con 4 le- 
giones. Sin embargo Yugurta, con la corrupción y pagando un 
tributo insignificante, logró obtener la paz, manteniendo Ínte: 
gro su reino. 

La indignación de los círculos democráticos romanos llegó 
al máximo. El tribuno de la plebe Cayo Memmio, apoyado por 
los caballeros, logró obtener que Yugurta fuese hecho venir 
a Roma cn el invierno del 111-110, dándole garantías de in- 
munidad. En la asamblea popular Memmio dió comienzo al 
interrogatorio de Yugurta, pero ni bien pronunció la primera 
pregunta, cl otro tribuno, C. Bebio, sobornado por Yugurta. 
interpuso el veto a la respuesta del rey. 

Las cosas empezaron a adquirir un tinte escandaloso. Mien.- 
tras se discutía en cl Senado sobre la anulación del tratado de 
paz, Yugurta no perdía tiempo. En Roma vivía Masiva, que 
se había declarado aspirante al trono de Numidia. Una perso- 
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ma del séquito de Yugurta mató al peligroso pretendiente y, al 
ser perseguido en nombre de la ley, huyó de Roma ayudado 
por el rey númida. 

Este nuevo delito obligó al Senado a tomar la decisión de 
ilejar a Yugurta de Roma. Se dice que cuando el rey partió 
ac dió vuelta varias veces para mirar detrás suyo y finalmente 
exclamó: “¡Ciudad venal, tú misma te venderías, si encontra- 
vas un comprador!” 

Las operaciones militares se reanudaron. El ejército roma- 
no cn decadencia, comandado por cuadros vendidos e ineptos, 
no estaba en lo más mínimo a la altura de la tarea que se 
proponía. Los romanos fueron vergonzosamente derrotados 
cerca de Sutule: el ejército fué forzado a capitular y a pasar 
bajo el yugo: el comandante Aulo Postumio Albino concertó 
la paz, cn la que se le impuso la condición de que las tropas 
romanas cvacuarían por 10 años Numidia (comienzos del 109). 

Los triunfos de Yugurta significaron un golpe para la 
dutoridad romana en África v las tribus nordafricanas comen- 
iron a unirse en torno del rey númida para expulsar a los 
odiados extranjeros. En Roma reinaba una gran alarma. Se 
creó una comisión extraordinaria para investigar los vergon- 
nosos acontecimientos de África. Muchas personas especial- 
mente comprometidas fueron exiladas (entre ellas también 
I.. Opimio) . El tratado de paz concertado por Aulo Postumia 
con Yugurta fué anulado. 

En el 109 sc envió a África al cónsul Quinto Cecilio Metelo. 
Aunque pertenecía a la camarilla dirigente cra, rara excepción, 
un hombre honrado y capaz. No tuvo temor de nombrar lugar- 
tenientes suyos a hombres de origen desconocido, como Cayo 
Mario, que había servido de simple soldado. Con la llegada 
de Metelo a Africa, la situación mejoró rápidamente. Desde 
el punto de vista militar, Yugurta no representaba ningún 
eligro para un ejército regular decente. Por eso, en cuanto 
Mércio restauró la disciplina, logró infligir al encmigo una 
derrota decisiva sobre el río Mutule y arrojar a Yugurta hacia 
«l interior del país. 

Entonces el rey númida propuso a Metelo la paz, previo 
pago de un tributo, pero el cónsul exigió la rendición incon- 
dicional. La guerra continuó. Los poderes «de Metelo fucron 
prorrogados por el 108. Las operaciones militares cn África, 
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sin embargo, se prolongaron por más tiempo, pues Yugurta, 
aprovechando las condiciones ambientales, había empezado 
las guerrillas, escapando a los encuentros abiertos. Esto provocó 
un nuevo descontento de los caballeros, que acusaron a los 
optimates 137, y especialmente a Metelo, de prolongar artificial- 
mente la guerra. La lucha de partidos se agudizó más aún 
cuando el Senado prorrogó los poderes de Metelo también 
para el 107. Entonces los populares, apoyados por los caballeros, 
presentaron la candidatura a cónsul de Mario. 


Mario, Sila y el fin de la guerra yugurtina. — Cayo Mario 
nació a mediados del siglo 11 en los alrededores de la ciudad 
de Arpino, en la ex región de los volscos. Según parece, descen- 
día de una acomodada familia de campesinos. Los Marios eran, 
por herencia, clientes de los Metelos. Cayo se había distinguido 
frente a Numancia, donde había servido como simple soldado. 
El propio Escipión había reparado en su valor y sentido dle la 
disciplina. El apoyo de los Metelos ayudó a Mario en su ca- 
rrera posterior. En el 119 era tribuno de la plebe y presentó 
algunas leyes de poca importancia, una de las cuales mejo- 
raba el control sobre la votación en la asamblea popular. 
Esto le valió la popularidad en los círculos democráticos. 
Pronto se casó con una joven proveniente de la famosa estirpe 
Julia. Algunas especulaciones afortunadas mejoraron su po- 
sición material y lo pusieron en contacto con los círculos de 
caballeros. En el 115 fué pretor y luego lugartcniente en Es- 
paña. Cuando Metelo partió para la guerra contra Yugurta, 
lo nombró lugarteniente. En la batalla que terminó con la 
derrota de Yugurta, Mario tuvo una parte importante y se 
convirtió en el primer ayudante de Metelo. 

Tal fué el comienzo de la carrera de Mario, a quien el 
bloque de caballeros y populares propuso para el cargo de 
cónsul en el 107. Metelo se burló cruelmente de las intenciones 
de su cliente de aspirar a la más alta magistratura de la Repú: 
blica y sólo con grandes dificultades le permitió ir a las eleccio- 
nes en Roma. 

Durante la campaña electoral, Mario atacó violenta € 
injustamente a Metelo por su conducción de la guerra. No sólo 


137 En esta época se difundió la denominación de “optimates” para 
índicar la nobleza y de “populares” para indicar al partido del pucblo, 
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wé clegido por gran mayoria de votos, sino que por un decreto 
apecial de la asamblea popular 198 fué encargado del comando 
m África. Al mismo tiempo se anuló la decisión del Senado 
sobre la prórroga de los poderes de Metelo. 

Jl Senado permitió a Mario efectuar un nuevo reclutamien- 
con la secreta esperanza de que perdería su popularidad. 
Nin embargo, Mario logró superar las dificultades reclutando 
Ins tropas por medio de enrolamientos voluntarios entre los 
propictarios que no estaban inscriptos en el censo de bienes. 
le trataba de una novedad de gran importancia, que cambió 
undamentalmente la composición social del ejército romano 
(ver más adelante) . 

Después de su llegada a Africa, Mario asumió el mando, 
recibiéndolo de Metelo, que estaba mortalmente ofendido. 
Cierto es que a su llegada a Roma se tributaron a Metelo los 
honores del triunfo y el título de Numídico, pero todo eso 
distaba mucho de compensarlo de la bofetada moral que había 
recibido de su ex legado y cliente... En Africa Mario se 
encontró frente a las mismas dificultades que ya habia expert- 
mentado Metelo: Yugurta se le escapaba de las manos, y mien- 
iris estuviese vivo este peligroso enemigo, los romanos no 
estarían tranquilos sobre la suerte de África. Había que destruir 
cualquier posibilidad de resurgimiento de la antigua Cartago. 

Las circunstancias favorecieron a Mario. Yugurta tenía 
como aliado a su suegro, el rey de Mauritanta, Bocco. Cuando 
li suerte empezó a cambiar, Bocco decidió traicionar a su 
yerno. Con este fin informó a Mario que estaba «dispuesto a 
entregarle a Yugurta si se le enviaba a Sila ante él. 

Lucio Cornelio Sila servía en el ejército de Mario como 
vcuestor. Había nacido en el 152 y provenía de una familia no- 
ble, pero no rica. Cuando este aristócrata afeminado y magnifi- 
camente educado, idolo de todas las damas de costumbres fáciles, 
llegó a Africa, Mario lo recibió bastante fríamente. Pero Sil: 
sc granjcó muy pronto el amor y el respeto por su brío y su 
valor verdaderamente excepcionales. Bocco había conocido a 
Sila a través de los relatos de sus embajadores que habían 
estado en el campamento romano. Mario vaciló mucho tiempo 
antes de aceptar la propuesta del rey mauritano. Los romanos 





1:38 A propuesta del tribuno de la plebe Cayo Manlio Mancino. 
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tenían fuertes razones para sospechar que Bocco tal vez hiciera 
un doble juego, y Mario no estaba dispuesto a poner en manos 
del enemigo justamente su oficial más noble, capaz y valeroso. 
Por fin se decidió a aceptar la propuesta de Bocco y Sila estuvo 
de acuerdo en asumir el peligroso encargo. Acompañado por 
el hijo de Bocco, Sila pasó a través del campamento de Yugurta 
y llegó junto al rey mauritano. Empezaron entonces largas 
tratativas. Bocco no acertaba a decidirse si entregar a Yugurta 
en manos de Sila o a Sila cn manos de Yugurta... A la postre, 
el sobrio razonamiento y la fuerza de convicción de Sila gana- 
ron la partida: Bocco convocó a Yugurta haciéndole saber 
que le entregaría al romano. El rey númida y su séquito, según 
lo acordado, debían llegar desarmados. Cuando llegaron al 
lugar convenido, un grupo de mauritanos los asaltó y, después 
de haber matado a sus compañeros de viaje, capturó a Yugurta, 
que luego fué enviado encadenado al campamento romano 
(comienzos del 105). 

De este modo terminó la guerra yugurtina, que proporcionó 
gloria no sólo a Mario, sino también a Sila. En ella se originó 
la enemistad personal entre ambos, que luego se trastormó en 
odio implacable. 

Cuando llegó a Roma la noticia del victorioso fin de la 
guerra con Yugurta y se supo que el rey númida sería condu- 
cido a Italia encadenado, Mario, aún ausente, fué elegido cón- 
sul también para el 104, y se le destinó la provincia de Galia. 
En esa provincia la situación se había vuelto extremadamente 
peligrosa: dos cjércitos romanos habían sido destruidos casi 
por completo en el curso inferior del Ródano. 

El 19 de enero de 101 Mario celebró cl triunfo y cl mismo 
día Yugurta fué cstrangulado en la prisión como enemigo del 
pucblo romano. Numidia fué dividida en dos partes: la mitad 
occidental fué entregada a Bocco y la oriental al deficiente 
hermanastro de Yugurta, Gauda. Después dcl triunfo, Mario 
partió para el norte. 

Los cimbrios y los teutones. Reforma militar de Mario. — 
Desde el 113 había aparccido cn los confines nordocciden- 
tales de Jtalia un nuevo cnemigo. Se trataba de un gran 
reagrupamicnto de tribus, cuya masa principal estaba compues: 
ta por los cimbrios (tribu de probable origen germánico, 
proveniente de las orillas del mar Báltico) y comprendía 
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mgunos elementos célticos. La imponente horda se movía con 
mujeres y niños y con todos los enseres domésticos y el ganado. 
Los carros les servían de habitación y, en caso de necesidad, 
de campamento atrincherado. Su organización militar y su 
imamento cran bastante primitivos. Agredían al cnemigo cn 
ina masa compacta, y cn los combates peligrosos los guerreros 
de las primeras filas acostumbraban atarse con sogas unos a 
otros. Los cimbrios impresionaban por su valor, que ravaba 
en cl absoluto desprecio de la muerte, y por la violencia de 
la presión que ejercían con su masa. 

ln el 113 los cimbrios se habían acercado a los pasos de 
los Alpes nordorientales. El cónsul Cnco Papirio Carbón había 
marchado contra ellos con un gran cjército, ordenándoles 
alejarse de los territorios de las tribus de los tauriscos, amigos 
de Roma. Los cimbrios habían obedecido: el temor a los 
romanos les impedía invadir Italia. Pero Carbón, deseoso de 
obtener una victoria fácil, había decidido llevar a los bárbaros 
a una emboscada, atrayéndolos por guías locales que los condu- 
crían a un lugar donde los romanos atacarían (cerca de la 
ciudad de Norcya, en la actual Carintix). Pero la perfidia de 
Cirbón fué cruelmente castigada: los romanos sufrieron enor- 
mes pérdidas y, sólo gracias a una espantosa tormenta que 
impidió que prosiguiera la lucha, el ejército romano no fué 
destruído. 

Sin embargo, después de la victoria los cimbrios no habían 
entrado en Italia. Dirigiéndose hacia Occidente, habían pasado 
el Rin, desembocando en cl curso superior del Ródano. Es 
posible que justamente en esc período haya aparecido en cl) 
nórte otra tribu germánica, los teutones, que se haya unido a 
los cimbrios. A Galia había sido enviado cl cónsul del 109 
Marco Junio Silano, que había tratado de atacar a los recién 
og: E pero fué derrotado, perdiendo hasta el campamento. 

lampoco esta vez los bárbaros aprovecharon su triunfo. 
Recién en el 105 aparecieron sobre el curso inferior del Ródano 
con intención, según parcce, «de invadir Italia. Contra ellos 
actuaban dos ejércitos romanos: uno al mando del cónsul Cnce 
Malio Máximo, y cl otro del procónsul Quinto Servilio Cepión. 
Los dos comandantes romanos estaban en desacuerdo: Cepión, 
perteneciente a una estirpe más noble, no deseaba ejecutar las 
úrdenes de Máximo que, como cónsul, era su superior. Por 
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culpa de estos desacuerdos los dos ejércitos romanos fueron 
destruidos uno después del otro cn las cercanías de la ciudad 
de Arausio (Orange) en cl otoño del 105. 

Para desgracia de los romanos, tenian que entendérselas 
con un emenigo cuyas acciones no siempre eran comprensibles 
desde el punto de vista de la estrategia común. En lugar de 
invadir directamente Italia, los bárbaros se habían entregado 
al saqueo del territorio de las tribus gulas de los auverncnses. 
Lucgo los cimbrios se habian dirigido a España y los teutones 
a la Galia septentrional. Roma había tenido dos años de 
descanso. 

La derrota de Arausio había dado un nuevo incremento 
al movimiento democrático, que sc manifestó en una serie de 
procesos contra los culpables: Cepión, Malio y muchos otros 
responsables habían sido condenados. Cónsul para el 101 había 
sido elegido, aunque ausente, Mario, que después de haber 
celebrado el triunfo por la victoria sobre Yugurta, y una vez 
llegado al Ródano, empezó a preparar sus tropas para la lucha 
inminente. Con Mario había algunos oficiales ya probados, 
entre ellos Sila, Quinto Sertorio, futuro jefe de la rebelión 
española, y otros. 

En este período fué llevada a término la reforma militar 
que Mario había iniciado desde cl 108-107. Mario empezó a 
reclutar las tropas por medio de enrolamientos voluntarios 
entre los proletarios y también centre los aliados no ítalos y 
provinciales. Esto significó la trasformación del ejército roma- 
no de milicia ciudadana en un ejército profesional que ya casi 
no estaba ligado a las clases productoras de la sociedad romana 
(naturalmente, se comprende que esto no significaba que el 
nuevo ejército hubicra dejado de ser una organización de 
clase de la sociedad esclavista en su conjunto). Este ejército 
tenía sus propios intereses de casta, vivía de la paga y de su 
parte en el botín de guerra. El comandante victorioso (impe- 
rator) podía conducir a un ejército así a donde le pareciera 
oportuno. Apoyándose en él, se convertía en una fuerza política 
que ya no se podía dejar de tener en cuenta. El ejército 
profesional sugido de la reforma de Mario de convirtió también 
en el principal instrumento de la caída de la República. 

El nuevo principio de reclutamiento daba la posibilidad de 
prolongar considerablemente el periodo del servicio militar, 
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ues los soldados casi no estaban ya vinculados a la produccién 
y el servicio constituia para ellos el medio principal de subsis- 
tencia 1390. Por este motivo el adiestramiento de cada soldado 
y el del ejército en general alcanzaron un nivel más elevado. 
Mire la permanencia sobre cl Ródano, Mario hizo ejercitar 
sistemáticamente a sus tropas, somctiéndolas a largas marchas 
c instruyéndolas en los trabajos de campamento1*% La herra- 
mienta del zapador se convirtió en un complemento indispen- 
mble del equipo del soldado. El armamento fué unificado: se 
suprimió el asta y en su reemplazo se annó a toda la infantería 
con el pilum, más moderno. La infantería ligera de los ciuda- 
dimos desapareció, sustituida por escuadrones especializados, 
reclutados en los provincias (por ejemplo, los arqueros de las 
Walcarcs). La caballería ciudadana también fué totalmente 
rcemplazada por contingentes aliados o provinciales. 

El cambio de la composición social del ejército y la necesidad 
de aumentar sus posibilidades bélicas determinaron grandes 
cambios también cn la organización y en la formación táctica 
de la legión. Entró definitivamente en uso la cohorte, compues- 
tá por tres manípulos **1, lo que aumentó considerablemente 
la capacidad de maniobra de la legión. La vieja formación en 
tres líneas (astados, príncipes y triarios) fundada en el distinto 
grado de preparación de los soldados, no respondía ya a las 
necesidades, puesto que el adiestramiento era ahora casi igual 
para todos los soldados. La nueva formación seguía siendo sobre 























139 1:l ejército profesional no significaba todavía la transformación 
en ejército permanente cn cl cabal sentido de la palabra. El sistema de la 
mblicia ciudadana siguió cxistiendo, A cada nueva campaña, los ciudada- 
hos cran llamados a las armas como antes y cran licenciados al final de 
li guerra. En cste último caso los soldados, hasta cl nucvo reclutamiento, 
sc Irasformaban en subprolctarios. A fines de la República, como conse- 
uencia de las ininterrumpidas guerras internas y externas, los intervalos 
de paz se hicieron cada vez más raros. De hecho los soldados estaban cu 
acrvicio permanente. El emperador Augusto legalizó este estado de cosas 
pusindo oficialmente de la inilicia ciudadana al ejército permanente. 
140 Sirva como ejemplo el hecho de que el ejército de Mario cavó un 
canal cn la desembocadura del Ródano que facilitaba las comunicaciones 
von Italia. 

lMiEntre los aliados itálicos la cohorte ya cxistía de antes. En la infan- 
terl romana había aparecido esporádicamente antes de Mario. 


240 S. L KOVALIOV 


tres lincas, pero formadas ahora según un principio totalmente 
distinto. 

Generalmente (pero no como norma) se colocaban en la 
primera fila cuatro cohortes, y en la segunda y la tercera, tres. 
Los cohortes se disponían en damero. En cada cohorte los 
manípulos se disponían uno al lado del otro: sobre la derecha 
el manípulo de los triarios, al centro los príncipes, a la izquicr- 
da los astados. En el manípulo la segunda centuria formaba 
detrás de la primera. la fuerza normal de la legión (estando 
completos los efectivos) era de 6.000 hombres, la de la cohorte 
de G0N, la del manípulo de 200 y la de la centuria de 100. 

La reforma de Mario dió al ejército romano aquella orga 
nización que conservaría, en lo sustancial, durante toda esu 
última época de la República y en los primeros siglos del 
Imperio. 

En el 104 y el 103 Mario fué reclegido cónsul (en el 104 
de nuevo en su ausencia). En cambio su elección para el 102 
no dejó de tener dificultades. Pero, caso sin precedentes, en 
un período en que la elección por tres años consecutivos de 
la misma persona (en el caso de Mario se estaba ya en la cuarta 
vez) no dejaba de suscitar una fuerte oposición, incluso en la 
asamblea popular, el influyente tribuno de la plebe del 103, 
Lucio Apuleyo Saturnino, logró obtener la reclección de Mario. 

En el 102 los cimbrios y los teutones aparecieron de nuevo 
en el horizonte. Los cimbrios, al encontrar una encarnizada 
resistencia por parte de los celtíberos, habían abandonado 
España y se habían dirigido a la Galia septentrional para 
reunirse con los teutones. Después de haber sido rechazados 
por las valerosas tribus de los belgas, los jcfes de los bárbaros 
habían decidido finalmente atacar a Italia. Con este fin se 
habían dividido en dos partes: los teutones debían lanzarse 
a través de los pasos alpinos occidentales o a lo largo de la 
costa lígure; los cimbrios penetrarían en Italia a través de los 
pasos orientales, que ya conocían por la campaña anterior. 

En cste tiempo, Mario se encontraba en Roma. Sabedor 
de la aparición del enemigo, se apresuró a regresar al Ródano. 
El otro cónsul del 102, Quinto Lutacio Catulo, se quedó en 
la Galia Cisalpina para hacer frente a los cimbrios. 

Mario esperó a los teutones en un campo fuertemente 
atrincherado sobre el Ródano, cerca de la confluencia con cl 
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Jere 112. La localidad había sido elegida con éxito, ya que el 
campamento cubría los caminos tanto hacia los pasos alpinos 
“como hacia la costa. Durante tres días los bárbaros intentaron 
vimamente asaltar el campamento romano, pero sólo consi- 
guicron tener grandes pérdidas. Finalmente desisticron de las 
entacivas y después de haber evitado el campamento se diri- 
gicron hacia el sur, dircctamente a Italia. 
Mario supo contenerse y dejó pasar tranquilamente a los 
“enemigos, que durante algunos días desfilaron frente al 
Campamento romano Janzando gritos insultantes. Cuando los 
teutones se hubieron alejado, Mario levantó el campamento 
' a marchas forzadas, por caminos no principales, sobrepasó a 
la horda, que avanzaba lentamente, y alcanzó Aquae Sextiac 
(el actual Aix), localidad situada al norte de Masilia. Dc 
este modo, quedaba cerrado el camino para los bárbaros. Los 
romanos establecieron su campamento sobre la orilla opuesta 
le un pequeño río. la vanguardia del enemigo, constituida 
por la tribu de los ambronios, probablemente de origen teutón, 
no esperando enfrentarse con el grueso del ejército romano, 
Wiacó las posiciones de Mario y fué completamente aniquilada. 
Dos días después llegaron los tcutones. Se emprendió una bata- 
li prolongada y feroz: a pesar de la enorme disparidad de 
luerzas (Mario no tenía más de 30-40.000 hombres) , las virtudes 
guerreras del nuevo ejército romano le dieron una brillante 
victoria. No menos de 10.000 teutones fueron muertos o hechos 
prisioneros: ninguno logró escapar al país cnemigo. Muchas 
mujeres teutonas se suicidaron (verano del 102). 
Mientras tanto, los cimbrios ya habían penetrado en la 
Italia nordoriental. Catulo no había sabido detenerlos en los 
sos de la montaña y se había retirado a la margen derecha 
Wel Po. Toda la Galia Traspadana había caído en manos de 
los bárbaros. Sin embargo, no tenian prisa por marchar hacia 
el sur y habían pasado el invierno del 102-101 descansando y 
disfrutando del suave clima, al que no estaban acostumbrados, 
y de las comodidades de la vida civilizada. Esto permitió a 
los romanos reunir sus propias fuerzas. El ejército victorioso 
de Mario fué trasladado al valle del Po y se reunió con el 
a 


142 Según otras versiones, mucho más al sur, en la confluencia de] 
Ródano con cd Druenza. 
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de Catulo. Mario mismo, después de una breve estadía en 
Roma, donde fué elegido cónsul por quinta vez para el año 
101, se hizo presente en el campo de operaciones. 

En la llanura cerca de Vercelas, al norte del Po, tuvo lugar 
la batalla, en la que los romanos utilizaron ampliamente la 
caballería. A los cimbrios les tocó el mismo destino que habían 
tenido los teutones un año antes: no menos de 65.000 fueron 
muertos: los sobrevivientes, tomados prisioneros, llenaron los 
mercados de esclavos (verano del 101). Por fin Italia podia 
respirar libremente. Mario se convirtió en el hombre más 
popular de Roma. Hasta sus enemigos políticos debieron ad. 
mitir que él había salvado a Roma. ¿ 


La segunda rebelión de esclavos en Sicilia. — La segunda re- 
belión de esclavos en Sicilia tuvo origen en el 104, Esta fecha 
sugiere de inmediato que la rebelión tuviera una vinculación 
nada casual con el ataque de los bárbaros nórdicos en los límites 
de Italia. Efectivamente, en cl 105 los ejércitos romanos fueron 
destruidos en Arausio, y al año siguiente estalló la rebelión. Por 
eso mismo es poco probable que se haya tratado de una coinci- 
dencia casual. Las noticias del desastre deben haber llegado « 
los oídos de los esclavos, haciendo renacer en ellos la esperanza 
de que la odiada Roma fuera derrotada por los bárbaros Jibres. 

Nuevamente Sicilia se convirtió en el escenario de un gran 
movimiento que recordaba cn todo a la primera rebelión. En 
30 años las condiciones de la isla no habían cambiado. Aunque 
la destrucción de muchos latifundios durante la rebelión del 
136-182 había debilitado, en un primer momento, la gran pro- 
piedad, reforzando a los arrendatarios libres, éste sólo había 
sido un fenómeno momentáneo. Alrededor del 104, Sicilia era 
nuevamente el país del más cruel esclavismo, con la única 
diferencia de que entre los esclavos de ese tiempo sobrevivían 
gloriosas tradiciones de la rebelión anterior, cosa que no existía 
en el 136. Naturalmente, fué por esta razón que también esta 
vez Sicilia fué la iniciadora de una serie de importantes movi- 
mientos de esclavos que tuvieron lugar a lines del siglo 1. 


Ya antes de la rebelión de Sicilia hubo cn Italia algunas manifesta. 
ciones aisladas. Diodoro (fragmentos del libro XXXVI) habla del descu- 
brimiento de un complot de algunas decenas de esclavos cn Nocera. Cerca 
de Capua se rebelaron 200 esclavos y tuvo lugar otro movimiento de 
proporciones mayores. Un tal Tito Vecio, hijo de un 1ico cabullero, loca- 
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ménte enamorado de una hermosa esclava, se cargó de deudas para poder 
comprarla. Por fin, totalmente arruinado y no sabicndo cómo salir de la 
altunción, armó 400 esclavos imvitándolos a rebelarse, y se proclamó rey. 
Veco logró Inego reunir a su lado a más de 3.500 hombres. El movimiento 
emperidba a tomar proporciones peligrosas y fut sofocado sólo gracias a la 
iúición de Apolonio, uno de los lugartenientes de Vecio. 


Ya hemos hablado de la causa que determinó la segunda 
rebelión siciliana. Por los reclutamientos promovidos por Mario, 
e descubrió que una gran cantidad de aliados romanos nacidos 
¡bres se encontraban esclavos. Entonces el Senado habia orde- 
mado a los pretores controlar las listas de esclavos 1%, De 
este examen se ocupó también el pretor de Sicilia, Nerva. 
Sobornado o, también es posible, atemorizado por los propie- 
liwrios, después de haber liberado en poco tiempo a 800 hom- 
bres, abandonó su actividad, y las esperanzas de liberación que 
habían empezado a tener los esclavos se traslormaron en resen- 
limiento y desesperación. 

Empezaron a producirse manifestaciones de rebeldía aisla- 

das, que pronto se trastormaron en un gran movimiento. En 
“Heraclea Minoa, en la costa occidental de la isla, 80 esclavos 
organizaron un complot y asesinaron a su propietario, el caba- 
lero romano Publio Clonio. Luego huyeron de la finca y se 
telugiaron en las montañas de los alrededores de la ciudad. 
Otros esclavos fueron reuniéndose con ellos. Nerva, que, según 
púece, no tenía fuerzas suficientes, no estuvo en condiciones 
A aplastar la rebelión en sus comienzos. E] número de rebeldes 
alcanzó rápidamente a los 2.000 hombres. Nerva envió 600 
soldados de la guarnición de Enna, que fueron derrotados. 
Muchas armas cayeron cn manos de los esclavos, cuyo número 
aumentó a 6.000. 
Había llegado el momento de crear una organización dircc- 
tiva. La tradición del 136 indicaba el camino. Durante una 
Tcunión general los rebeldes eligieron un consejo y proclama- 
Yon rey al esclavo Salvio, que, como lo había sido Luno, 
era famoso en magia. El rey tomó el nombre del usurpador 
sirio Trifón, que alrededor de la tercera década del siglo 1 
limbía conquistado el poder en Sirix. 


148 Esta extraordinaria liberalidad del Senado se explica sólo por la 
awecesidad de mantener buenas relaciones con los aliados en cse momento, 
alno también por el temor de que se rebelaran los esclavos si invadían 
ls bárbaros. 
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Salvio empezó a aplicar una táctica nueva: dividió su 
ejército en tres partes, nombrando un comandante para cada 
una, a quien ordenaba efectuar incursiones profundas en toda 
Sicilia, después de las cuales debían encontrarse todos en un 
lugar determinado cada día establecido. Esta táctica dió resul. 
tados brillantes: alrededor de Salvio se reunieron 2.000 jinetes 
y hasta 20.000 soldados adiestrados. 


Con estas fuerzas Salvio puso sitio a Morgantia, ciudad 
situada cn la región oriental de la isla. Nerva se hizo presente 
con un escuadrón de 10.000 hombres. Logró apoderarse del 
campamento de los esclavos, ocupados en poner sitio a lu 
ciudad, pero al acercarse a Morgantia ff asaltado por sorpresa 
por los soldados apostados en altas posiciones y obligado a huir. 
Salvio ordenó perdonar a los enemigos que habian arrojado 
las armas, capturando así cerca de 4.000 prisioneros. 


Pero Salvio no logró tomar Morgantia. Aunque había de- 
clarado libres a los esclavos de la ciudad, éstos prefirieron la 
misma promesa hecha por sus amos, y los ayudaron a rechazar 
cl sitio. Nerva, entonces, declaró nula la promesa hecha por 
los propietarios de esclavos en esa ocasión y casi todos los 
esclavos terminaron pasándose del lado de Salvio. 


Mientras sucedian estos hechos, en la región occidental de 
la Isla surgió un segundo foco «de rebelión. El esclavo cilicio 
Atenión, que en el pasado probablemente había sido pirata 
como Cleón, dirigía uno de los establecimientos de la zona. 
Se rebeló con 200 esclavos. que se encontraban a sus órdenes. 
Otros se le reunieron y cn 5 días Atenión había juntado a 
más de 1.000 hombres, que lo proclamaron rey. 


Atenión cstuba dotado de excelentes cualidades organiza- 
tivas. Adoptó un sistema completamente nuevo. Formó un 
ejército, no admitiendo a todos, sino eligiendo a los hombres 
más aptos para el uso de las armas. A los demís, les ordenó con- 
tinuar trabajando en los campos, conservando el máximo orden. 
De este modo, las posesiones otrora organizadas sobre la base 
esclavista se convirtieron en comunidades libres y tenían como 
función aprovisionar al ejército de esclavos de víveres y armas. 
Atenión declaró a los esclavos que las estrellas le habían anun- 
ciado (gozaba de fama de experto astrólogo) que él sería cl 
rey de toda Sicilia y por lo tanto era necesario preservar el 
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Mis y las riquezas que se encontraban en él, como si fueran 
de su propiedad. 

Estas valiosas noticias sobre la táctica de Atenión que en. 
contramos en los fragmentos del libro XXXVI de Diodoro *4%, 
nos descubren el cuadro de nuevas relaciones sociales surgidas 
Mm los territorios cubiertos por la rebelión. Estos datos coin- 
len en parte con los de la primera rebelión (ver Cap. XIX). 
Una vez que Atcnión hubo reunido un ejército de 10.000 
liombres, hizo una tentativa de sitiar a Lilibeo, pero no tuvo 
xito y debió retirarse. La rebelión alcanzó su punto culminante 
A Mando Atenión reconoció a Trifón como rey y se convirtió en 
1 comandante supremo. También esta vez las esperanzas de 
los csclavistas sobre posibles disensiones entre los dos jefes re- 
beldes, se desvanecieron *4, 


Los esclavos eligieron a Triocala 1%% como capital de su 
Estado. Era ésta una ciudad situada en la región sur-occidental 
de la isla, al norte de Heraclea, que fué rápidamente fortifi- 
cada por Trifón con un sistema de trabajos defensivos, aún 
cuando no había gran necesidad de ello, dada su posición sobre 
una alta roca. En la organización del poder y en la disposición 
de la corte encontramos una curiosa mezcla de clementos orien. 
tales y romanos: el palacio, construído por orden de Trifón, y 
Ja plaza para las asambleas populares; el consejo nombrado 
y por el rey “entre los hombres que se distinguían por su sabi- 

uría”; la toga real adornada de púrpura y la amplia túnica; 
los lictores con los haces “y todo lo que servía para distinguir 
O udornar la autoridad real” 197, 


La rebelión se extendió sobre todo a las zonas agrícolas de 
Sicilia. Sólo en las ciudades más importantes se mantenían, 
tunque con dificultades, las viejas autoridades: 





144 Diodoro, como ya se ha dicho (pág. 165), aprovechó pura estos 
—vapltulos de su Biblivteca Histórica la obra de Posidonio. 

148 Pero las cosas mo siempre anduvieron hbicn entre el rey y su co- 
mandante supremo. Trifón sospechó que Atenión tramara un complot y 
lo hizo arrestar, pero cuando empezó la ofensiva romana lo hizo Jiberar 
Nvevamente, 

140 Triocala (tres veces hermosa). Según Diodoro la ciudad fué llama- 
la nal por tres virtudes: agua magnífica, terreno fértil y posición inaccesible. 


147 Diodoro, Fragmentos del libro XXXVI. 
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“Los habitantes de la ciudad —dice Diodoro-—- apenas si podían consi- 
derar como propias las cosas que se encontraban dentro de sus muros; 
tado lo que estaba fuera de ellos era considerado «ajeno y perteneciente «a 
los csciavos cn razón de su conquista ilegal”. 


Los esclavos de la ciudad se agitaban, pasaban al lado de los 
revoltosos y a cada minuto parecian prontos a rebelarse, cos: 
que mantenta a la población en constante cstado de temor. 

Como ya había sucedido durante la primera rebelión, cl 
subproletariado aprovechaba la ocasión para satisfacer su pa- 
sión por el saqueo y por la destrucción, aportando un fuerte 
elemento de anarquía al movimiento de los esclavos, mucho 
más organizado: " 


“No sólo los esclavos —dice Diodoro—, sino también los miserables 
pertenecientes a la categoria de loz libres, se abandonaron a todos los 
desórdenes y pillajes imaginables, matando impúnemente a los esclavos y 
a los libres que encontiaban, para que no hubiese testimonio de su 
desenfreno”. 


El desorden general llevó a la interrupción de la actividad 
de los tribunales romanos, lo que, a su vez, aumentó la anarquía 
del país. Las autoridades locales, protegidas por la impunidad, 
hacian victima a la población de toda clase de violencias « 
legalidades. 

Al bacasar la tentativa de Nerva de sofocar la rebelión con 
las fuerzas locales, el senado, a pesar de la inminente guerra 
con los cimbrios y los teutores, había trasladado a Sicilia en el 
103 un ejército de 17.000 hombres al mando del pretor Lucio 
Licinto Lúculo. Se trataba de un ejército selecto, compuesto 
por romanos, ítalos y divisiones de provinciales y aliados (biti- 
nios, tesilicos y otros). Trifón propuso defenderse en Triocala. 
pero Atenión insistió para que se diera batalla en campo abierto. 
A pesar del número casi doble (Atenión disponia de 40.000 
hombres, mientras que Lúculo sólo tenía 17.000), los esclavos 
fueron derrotados después de perder alrededor de 20.000 hom- 
bres. Atenión, herido en una pierna, quedó en el campo de 
batalla, y “Urifón se relugió con los restos de sus tropas en 
Triocala. 

Los esclavos se desmoralizaron: en sus filas comenzó a di 
fundirse la idea de arrojar las armas y someterse nuevamente 
a los esclavistas. Sin embargo, la crisis fué momentánea y pronto 
impusieron su ui alio los que estaban dispuestos a luchar hasta 
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última gota de sangre. Atenión, que en el campo de batalla 
sc había fingido muerto, logró huír de los enemigos y reunirse 
con los suyos. Su aparición relorzó aún más la decisión de los 
clavos. 

Lúculo llegó ante Triocala sólo 9 días después de la batalla. 
Pomar la ciudad por asalto era imposible. Luego, por causas 
incomprensibles, el pretor se comportó con absoluta falta de 
hergía y después de poco tiempo se retiró de la ciudad. Ni si- 
uiera su sucesor, el pretor Cayo Servilio, logró en el 102 obtener 
ningún resultado serio 148, 

Mientras tanto, Trilón murió (tal vez en cl 102) y Atenión 
lué su sucesor. Según parece, bajo la dirección de este último 
la revuelta tomó proporciones aún más vastas. Según Dión (939 
fragmento), Atenión casi conquista Messina. 

Al senado recién en cl 101 le tué posible enviar a Sicilia fuer- 
vis sulicientes, dándole el mando al propio colega de Mario, el 
cónsul Manio Aquilio, hábil comandante que logró precipitar 
ma crisis definitiva. Los rebeldes fueron derrotados en una 
gran batalla y Atenión cayó en un encuentro individual con 
Aquilio. Los esclavos sobrevivientes se refugiaron en una loca- 
lidad fortificada, tal vez en la misma Triocala, y sitiados luego 
p los romanos, fueron al fin obligados ¡1 rendirse por hambre. 
Sólo 1.000 esclavos, al mando de Sátiro, continuaron resistiendo 
encarnizadamente, pero también éstos terminaron por rendirse, 
a” condición de que se les salvara la vida. Aquilio, una vez que 
los hubo capturado, los envió a Roma como gladiadores. No 
Aiceptando convertirse en diversión del populacho, se mataron 
mos a otros antes «le entrar en la arena. 

Sicilia fué “pacificada” en un modo tan radical que ni si- 
quiera durante la rebelión de Espartaco (30 años después) se 
manifestó en la isla ningún movimiento importante. Pero las 
Wadiciones revolucionarias continuaron viviendo entre los es- 
Clivos sicilianos, que dieron motivo para hablar de ellos en dos 
nuevas ocasiones, a fines de la República y a fines del Imperio. 
Ya hemos señalado la semejanza sorprendente que existe 
entre ambas rebeliones sicilianas. La semejanza es tan grande 
que algunos historiadores se inclinan a pensar que se trata de 


Vin De regreso « Roma, ambos fucion entregados a los tribunales por 
JA mula conducción de las operaciones y se los condenó al exilio. 
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un duplicado artificial de sucesos distintos. Naturalmente, dado 
el carácter de la historiografía antigua, esto cs posible. Pero 
en el caso particular de las rebeliones en Sicilia, es poco pro- 
bable que se trate de una cuestión asi. La fuente principal en 
este campo es Posidonio, contemporáneo de los acontecimientos 
descritos, historiador serio y muy bien informado, que difícil- 
mente podía introducir en su obra falsedades, ni siquiera in- 
voluntarias. La semejanza de los hechos en una y otra época se 
debe, como hemos dicho, a la identidad de las condiciones en 
que se produjeron y se desarrollaron. La Sicilia del 136 y la 
Sicilia del 104 eran poco distintas una de otra: la misma con- 
centración de la tierra, los mismos esclabs sirios, igual explo- 
tación inhumana, igual sistema de administración romana pro- 
vincial. A esto debemos agregar la influencia de la tradición 
revolucionaria y de las formas organizativas, que la segunda 
rebelión heredó de la primera. 

Contemporáneamente a la segunda rebelión siciliana, esta- 
1ló un nuevo gran movimiento en Ática. Los esclavos de las 
minas de Laurio se rebelaron, mataron a sus vigilantes y ocu- 
paron la fortaleza en el cabo Sunio, que por mucho tiempo 
les sirvió de base para el saqueo de Ática. 

Es probable que también sea de este período la rebelión de 
los esclavos escitas en el reino del Bósforo, movimiento capl- 
tancado por Saumaco. El último rey del Bósforo, Perisades, 
fué asesinado, y en su lugar los esclavos eligieron a Saumaco. 
La rebelión fué reprimida por Diófanes, general de Mitrída- 
tes VI, rey del Ponto, y luego el reino del Bósforo fué unido al 
del Ponto. 

El movimiento democrático-revolucionario en Roma.—En 
la misma Roma, se iba desarrollando desde el 108 una dura 
lucha entre los partidos democrático y aristocrático, entre los 
populares y los optimates. Á periodos de calma sucedían pe- 
riodos de tensión, según los cambios de la situación extranjera. 
Las derrotas o los triunfos de los jefes militares pertenecientes 
a tal o cual fracción, tenfan como reflejo cambios de la situa- 
ción política. En general se reforzaba el partido democrático: 
cada año aparecía más evidente la incapacidad de la camarilla 
dominante para enfrentar los problemas de la política exte- 
rior, mientras que el jefe democrático (o que se consideraba 
democrático), Mario, iba de victoria en victoria. 
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Lo esencial de la lucha de partidos está determinado (por 
lo menos al comienzo de este período) por la situación exte- 
rior. Uno de los objetivos de mayor actualidad para los jefes 
democráticos cran los procedimientos judiciales contra los jefes 
militares incapaces o traidores, pertenecientes a la aristocra- 
cia. Pero con el ahondarse de las disensiones pasaron a primer 
plano los grandes problemas planteados en su tiempo por los 
Gracos. El movimiento democrático de fines del siglo 11 se 
convertía cada vez más en una continuación del movimiento 
de los Gracos, aunque con algunas particularidades específicas 
de las que luego hablaremos. 

Los jefes de este movimiento fueron dos figuras nada in- 
significantes: Lucio Apuleyo Saturnino y Cayo Servilio Glau- 
cia. El primero pertenecia a la nobleza y había pasado al 
partido popular por motivos puramente personales. "Tuvo dis- 
crepancias con el Senado, que lo había alejado, mientras era 
cuestor «dle Ostia, «dle la dirección del abastecimiento de cerea- 
les, confiandósela a Marco Emilio Escauro. Sintiéndose pro:- 
fundamente ofendido, el orgulloso Saturnino se había pasado 
al campo democrático y había empezado a vengarse del Senado 
con su apasionamiento característico. Este caso no era excep- 
cional en ese período en que se iniciaba la decadencia de la 
República. “Populares” en el sentido estricto de la palabra 
cran llamados cn Roma también los nobles sin principio que 
trataban de aprovechar el movimiento democrático para satis- 
facer su amor propio. Por otra parte, en el fondo Saturnino 
era un hombre honrado y desinteresado. 

Totalmente distinto era Glaucia. Verdadero plebeyo, rús- 
tico, extraordinariamente enérgico, orador nato, gozaba entre 
las masas de una gran popularidad por la presencia de espíritu 
y la inteligencia aguda de que hacía gala. 

En el 104 Glaucia fué elegido tribuno de la plebe. Ese año 
es famoso por una enérgica ofensiva contra los optimates. 
Glaucia y sus colegas promovieron algunas leyes democráti- 
cas. Si bien la tradición sobre la historia interna de Roma en 
estos años se halla en malas condiciones, cs posible recons- 
truir los hechos con un cierto grado de verosimilitud. 

Entre las medidas tomadas en cl 104 debe ponerse en 
primer término la ley judicial de Glaucia (lex Servilia judi- 


ciaria). Se arece, estaba dirigida contra la abolición dc 
Div CHiLE 
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la ley judicial de Cayo Graco, que había sido propuesta por 
el cónsul Quinto Servilio Cepión *%* en el 106. Con la ley de 
Glaucia los procesos judiciales volvieron a ser puestos cn ma- 
nos de los caballeros. 

Hay otra ley de Glaucia estrechamente vinculada con la 
judicial: la que versa sobre una mayor responsabilidad de los 
funcionarios, establecida en base a un procedimiento judicial 
más severo frente a las causas por corrupción (lex Servilia re- 
petundarum). Los colegas de Glaucia promovieron también 
otra ley de menor importancia. Además, en el 104 se instru- 
yeron procesos contra los jefes dle los optimates y sus tracasados 
comandantes militares (Quinto Servilio Cepión, parco Junto 
Silano y otros). 

El año siguiente trajo consigo una reagudización de la 
lucha civil. Entre los tribunos de la plebe del 103 se contaba 
L. Apuleyo Saturnmo. Poco tiempo antes (tal vez en el 104) se 
había producido un incidente con el Senado y ardía ahora en 
deseos de venganza. Pero la inclinación « arreglar cuentas con 
sus enemigos no llevó a Saturnino por el camino de las repre- 
salias aisladas y menudas. Fué el promotor de un programa 
de acción que en lo fundamental seguía el camino trazado por 
los Gracos !50, 

Según parece, Saturnino empezó por un proyecto de ley 
que disminuia los precios del trigo vendido por el Estado. 
Mientras en la ley de €. Graco el precio se fijaba en ( ases 
y un tercio por moyo, Saturnino propuso disminuirlo hasta 
cinco sextos de as, lo que, en la práctica, significaba distribuir 
cl pan casi gratuitamente. La rogatio de Saturnino tropezó 
con una encarnizada resistencia: se le interpuso el veto de otro 
tribuno, y cuando Saturnino decidió no tomarlo cn considera- 
ción, la asamblea popular fué disuelta a la fuerza por los opt 
mates. Es probable que en esc año no se haya logrado la apro- 
bación de la ley sobre el trigo. 

La segunda ley de Saturnino (agraria) proponía distribuir 
entre los veteranos de Mavio que habían tomado parte en la 





149 En el año siguiente, Copión fué denotado en Arausio, 

150 Saturno fué tribuno de la plebe 2 veces: en el 103 y en el 100. 
Las fuentes no nes permiten establecer en qué periodo se tomó cadu una 
de las medidas. 
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guerra yugurtina, grandes parcelas de tierra (de 10 yugadas) 
en África. Durante la votación uno de los tribunos trató de 
recurrir al veto, pero recibido por una lluvia de piedras fué 
ubligado a huir y la ley hizo su camino. 

Es probable que en el 103 también se haya presentado l: 
famosa ley de Saturnino “sobre las ofensas a la grandeza del 
pueblo romano” (lex Appuleia de majestate). Esta ley ponía 
en manos de los «democráticos una poderosisima arma de lucha 
contra los optimates. En base a ella se hacia posible entreg:ur 
dun tribunal a cualquier persona culpable de haber perjudi- 
cado los intereses del pueblo: una batalla perdida, un acto 
hostil contra la asamblea popular o los representantes del pue- 
blo, ctc.; si se quería, todo esto podía caer bajo la acción de la 
terrible ley. 

Con el apoyo de Saturnino, como ya hemos dicho, Mario 
lué elegido cónsul por cuarta vez en el 102. Se echaban asi 
lis bases de una alianza entre los populares y el famoso jele. 
alianza que se concretó definitivamente después del 101, tras 
el regreso dle Mario a Roma. Esto cra ventajoso para ambas 
partes: para los populares era importante tener el apoyo del 
invicto comandante y de su ejército y Mario quería aprove: 
charse del partido democrático para poder premiar con su 
ayuda a todos los veteranos. Pero ¿ste sólo cra su fin inmc- 
diato. Los planes de Mario cran más ambiciosos: como jefe 
victorioso (imperator) pretendía instaurar una dictadura mi- 
litar. Pero aún no estaban maduras las condiciones para ello 
y las cualidades personales de Mario se adaptaban poco a ese 
rol histórico que luego desempeñaron Sila y César. 

Fué así que en el 101 Mario, Saturnino y Glaucia formaron 
un bloque con las siguientes condiciones: Mario debía ser ele- 
gido cónsul también para el 100, por sexta vez; Saturnino, tri- 
buno de la plebe por segunda vez, y Glaucia, pretor, A pesar 
de la encarnizada oposición de los optimates, los tres fueron 
elegidos por los votos (para ser más exactos, por los puños) 
de los veteranos de Mario. Durante las elecciones hubo escenas 
de salvaje violencia. Aulo Nunnio, uno de los candidatos al 
tribunado de la plebe, apoyado por los optimates, fué muerto 
por la multitud. 

Una vez en el poder, los aliados se pusieron a realizar su 
programa. El punto principal fué la segunda ley agraria de 
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Saturnino. En ella se proponía distribuir tierras a los vetera- 
nos de Mario que habían servido en el ejército durante 7 años 
(es decir, desde la expedición africana del 107). Las parcelas, 
igual que en la primera ley, se fijaron cn 100 yugadas. Los 
sitios para la fundación de las colonias fueron elegidos ex- 
clusivamente en las provincias, entre las cuales se contaba la 
Galicia Trasalpina, que aún había que conquistar. Un punto 
sustancial de la ley agraria estaba en que de ese modo las 
parcelas se adjudicaban no sólo a los ciudadanos romanos, sino 
también a los ítalos que en gran número habían servido en 
el ejército de Mario. De cste modo, se les concedía cl derecho 
de ciudadanía romana, ya que las colonias debían y Orga- 
nizadas como colonias ciudadanas, o cuando más corño colo- 
nias latinas. La dirección de toda esta compleja actividad se 
confió a Mario. Si el plan era aprobado, Mario sería investido 
de poderes tan extraordinarios que se trasformaría en dictador 
de hecho por tiempo indeterminado. 

La vinculación de la segunda ley agraria con la legislación 
de los Gracos consistía cn el hecho de que en ella se reunían 
en un todo único dos puntos importantes del programa de 
Cayo Graco: la colonización extraitálica y la concesión de de- 
rechos de ciudadanía a los ítalos. 

En la ley había también un artículo interesante: dentro de 
los cinco «días de su aprobación, los senadores debían jurar que 
la cumplirían, y quienes se resistieran a este juramento serían 
pasibles de alejamiento del Senado y de pagar una fucrte multa. 

Una lucha violenta se desencadenó en torno al proyecto de 
ley. No sólo se le oponían los optimates, sino también los 
caballeros, espantados de los métodos de lucha a que habían 
recurrido Mario y sus aliados. “También la plebe se negó a 
apoyar la ley agraria, ya que el pueblo romano era, como siem- 
pre, contrario a conceder tierras y derechos a los ftalos en un 
pie de igualdad. En la asamblea popular se produjeron nuevos 
incidentes violentos. Los tribunes pusieron su veto, los funcio- 
narios hablaron del destavor de los dioses. Pero los populares 
no hicieron caso de nada. El día de la votación se reunieron 
en la ciudad cnormes cantidades de veteranos de Mario y de 
italos y la ley triunfó gracias a la presión que hicieron. El Se- 
nado se vió obligado a aceptarla y casi todos los senadores 
prestaron el juramento requerido, aun con la cxtraña frase 
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propuesta por Mario: ¡someterse a la ley si ésta adquiría, efec- 
tivamente, fuerza coactiva! Sólo Metelo Numídico se negó a 
jurar y por este motivo fué alejado de Italia. 

Sin embargo, aunque ya aprobada, la ley agraria distaba 
mucho de ser puesta cn práctica. Poda la ciudadanía se oponía 
y el aparato estatal se ocupaba de sabotearla. Mario tuvo una 
conducta cquivoca, o cuando menos pasiva, dejando la direc- 
ción a sus aliados, que llevaban adelante una desenfrenada 
política demagógica. El extraordinario comandante y brillante 
organizador militar, sc mostró incapaz como organizador so- 
cial. Políticamente, Mario fué inestable e inmaduro. Sus ori- 
genes y sus vinculaciones de negocios con la nobleza y con 
los caballeros lo empujaban a la derecha. Entre los aliados co- 
menzaron a surgir discrepancias y toda la cuestión se complicó. 

Llegaron las elecciones para el 99, que tuvieron lugar en 
una atmósfera de guerra civil. Saturnino presentó su propia 
candidatura a tribuno de la plebe por tercera vez. El otro 
candidato cra un tal Equicio, un liberto impostor (o tal vez 
un esclavo escapado) que se lracía pasar por hijo de T. Graco. 
Fueron clegidos ambos. La atmósfera se hizo aún más tensa 
durante las elecciones consulares. Eran candidatos Glaucia y 
sti adversario Cayo Memmio. Este último fué agredido por la 
multitud, que lo mató a bastonazos. 

Entonces cl Senado decidió tomar medidas extremas. En la 
ciudad se declaró el estado de sitio (videant consules...). A 
Mario, como cónsul, se le propuso asumir la responsabilidad 
del restablecimiento del orden, lo que aceptó después de una 
cierta indecisión. El Senado movilizó todas las fuerzas arma- 
das presentes en la ciudad y los senadores mismos se presen- 
tiron en cl Foro con armas en la mano. "También los secuaces 
de Saturnino se habian preparado para la batalla: habían 
alicrto las puertas de las prisiones liberando a los criminales, 
habían prometido la libertad a los esclavos, Saturnino había 
sido proclamado alternativamente rey y emperador... 

121 10 de diciembre del año 100, días en que debían entrar 
cn funciones los nuevos tribunos, hubo en el Foro una ver- 
dadera batalla. Los partidarios de Saturnino se retiraron al 
Capitolio. Después que se les cortaron los conductos de agua 
que los abastecían, debicron rendirse. Mario quiso salvar a 
sus ex aliados y los llevó, con una buena escolta, a la Curia 
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(edificio del Senado) que se encontraba en el Foro. Pero una 
multitud exasperada de jóvenes aristócratas se encaramó al 
techo del edificio, lo destondá y sepultó a los prisioneros bajo 
trozos de pizarra arrojados desde lo alto. Saturnino murió con 
la mayor parte de sus partidarios, Glaucia logró esconderse, 
pero luego fué encontrado y se le dió muerte. 

Asi terminó aquel gran movimiento revolucionario demo- 
crático que tuvo su origen en el 108. Como ya hemos dicho, fué 
la continuación de la obra de los Gracos, en forma conside- 
rablemente modificada, debido al cambio de las condiciones 
sociales. Los nuevos factores, que en la época de los Gracos 
no existían, eran: 1) la importancia adquirida por el subpro- 
letariado, que aportó al movimiento una fuerte dosis de anar- 
quía; 2) la demagogia de los populares, que se basó en mucho 
sobre este elemento anárquico; 3) la participación en el movi- 
miento del ejército, en la persona de su jefe Mario y de los 
veteranos. De este modo, el movimiento de Saturnino fué una 
repetición del movimiento de los Gracos no con miras más am- 
plias sino sobre la base restringida «del decadente partido 
democrático romano. 


Y si los Gracos fracasaron por culpa de la debilidad del 
movimiento democrático y de sus contradicciones internas, mu- 
cho más inevitable debía resultar cl fracaso de Saturnino y de 
los suyos. Á fines del siglo 11 el movimiento se habia debilitado 
aún más como consecuencia de la subproletarización de los 
pequeños propietarios. La intervención del elemento militar, 
cn lugar de reforzarlo, lo debilitó. Los elementos militares en 
sí mismos no eran lo suficientemente fuertes como para servir 
de base a una dictadura democrática. La incapacidad política 
de Mario en este punto no sólo fué caracteristica personal; 
refleja además la inmadurez del nuevo ejército. 








CaPíTULO XXII[ 


MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO Y REACCIÓN 
DEL 80-70 (SIGLO 1) 


La reacción del 90. El caso de Rutilio Rufo. — Después del 
lin de los secuaces de Saturnino hubo un período de reacción. 
Metelo regresó triunfalmente del cxilio. Mario, con su con- 
ducta equivoca, se habia comprometido fuertemente. Los de- 
mocráticos no podían perdonarle la traición y los optimates 
no quisieron recibirlo en su grupo. De ahí que Mario prefi- 
riera partir para Asia Menor con el pretexto de cumplir una 
peregrinación religiosa (durante la guerra con los cimbrios y 
los teutones habia hecho la promesa de ir a rendir gracias a 
la “gran madre de los dioses”). 

Pero el período de restauración del poder senatorial y de 
la paz civil no lué largo. Se fundaba en la alianza de los sena- 
dores y los caballeros, alianza que se concertó frente al peligro 
común. Ni bien éste se desvaneció, la alianza se deshizo. El 
punto principal de la discordia, motivo para la nueva lucha 
entre las dos fracciones de la clase dirigente, fué, igual que 
antes, el problema de las comisiones judiciales y muy especial- 
mente la guaestio de repetundis. Desde el tiempo de la ley de 
Glaucia (104), esto se encontraba en manos de los caballeros, 
lo que daba origen a infinitos abusos en las provincias, ya 
que los usurcros y recaudadores se sentían seguros de quedar 
impunes. Al mismo tiempo, los caballeros aprovechaban la pro- 
pia situación de monopolio en los tribunales para arreglar 
cuentas con los magistrados provinciales que no se avenían a 
sus descos. 

Un caso vergonzoso colmó la paciencia «de todos los opti- 
mates que aún tenían un sentido de patriotismo y amor propio. 
Alrededor del 90, Publio Rutilio Rufo, lugarteniente del go- 
bernador de Asia, fué Mevado ante cl tribunal acusado de con- 
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cusión. Se trataba de un honrado aristócrata que perseguía 
con la mayor severidad los excesos de los publicanos romanos, 
causa de la ruina de la infortunada provincia. No se detenía 
ni ante las más drásticas medidas y llegó a condenar a mucrte 
a algunos agentes de los publicanos que se habían manchado 
con delitos particularmente graves. Por este motivo los publi. 
canos lo habían llevado ante los tribunales. La acusación Cra 
evidentemente absurda. Sin embargo, Rufo fué condenado al 
destierro y a la confiscación de todos sus bienes a título de 
indemnización por los daños que se dijo había causado a los 
habitantes de las provincias. ¡Y se exiló justamente en esa pro- 
vincia que dijeron había “saqueado”, en la que fué recibido 
con todos los honores! 

M. Livio Druso el joven. — El caso de Rutilio Rufo marca 
el comienzo de una larga serie de cuestiones similares. Uno de 
los tribunos de la plebe del 91 fué Marco Livio Druso, hijo 
de aquél que había sido adversario de Cayo Graco. Había he- 
redado de su padre una cnorme fortuna y pertenecia, por su 
origen, a los círculos de la alta mobleza romana. Era hombre 
de ideas derechistas y principalmente un defensor del régimen 
senatorial. Pero entre la aristocracia corrompida se distinguía 
por la honradez, la inteligencia y la energía. 

Como primer objetivo, Druso se propuso restituir los tribu- 
nales a los senadores, lo que habría debido ser el primer paso 
para la restauración del dominio de la aristocracia. Pero, como 
hombre inteligente que era, comprendió que esto no habría 
sido posible sin el apoyo de la masa popular. De allí nació su 
original programa conservador-democrático en el que trató de 
unir a las aspiraciones de los democráticos la exigencia princi- 
pal de los optimates sobre los tribunales. Desde el tiempo de 
los Gracos las consignas de los democráticos eran tres: venta 
del trigo a un precio más bajo, distribución de las tierras y 
concesión del derecho de ciudadanía a los aliados. Druso no 
se desconcertó por las contradicciones de este programa y, lle- 
gado a tribuno de la plebe, se dedicó con energía a trabajar 
para su realización. 

ll problema central cra el de los tribunales. Druso propo- 
nía resolverlo por medio de un compromiso. Las comisiones 
judiciales debían pasar de nuevo al Senado, en el que serían 
admitidos 300 nuevos miembros a elegir entre los caballeros 
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is nobles. Al mismo tiempo se crearía una comisión penal 
pi cial para juzgar a quicnes se hicieran culpables de malver- 
plones *-. La finalidad de Druso estaba bien clara: restituir 
enado el poder judicial y corromper a la parte más influ- 
el ente del orden ecuestre abriéndole el acceso a las más altas 
¿nciones. 

Para atracrsc a la plebe ciudadana, que era por completo 
mdiferente a la reforma judicial, Druso claboró un proyecto 
le ley sobre el trigo que restablecía, y tal vez también amplia- 
la distribución del grano. 

El proyecto de ley agraria preveía la fundación de colonias 
en las tierras estatales, que aún no habían sido divididas, de 
CGumpania y de Sicilia. 


Scgn Aurelio Victor, Druso solía decir que no dejaría nada sin dividir, 
Nuera del aire y del barro 152, 


Para cubrir los gastos que se derivaban de la distribución 
del pan y de la colonización, Druso proponía un sistema ori- * 
imal: la emisión de un denario de cobre con aleación de plata, 
por cada ocho de plata maciza. 

Además, nuestras fuentes definen con exactitud las relacio- 
nes de Druso con los jefes ítalos, a quienes había prometido 
promover la ley sobre derechos de ciudadanía para los aliados. 


En uno de los fragmentos del libro XXXVI de Diodoro se trascribe 
Can Interesante juramento que habrían pronunciado los miembros de una 
organización secreta de ftalos, Con esta fórmula se comprometían a sos- 
lener a Druso y a la causa común de todos los ftalos. Pero la autenticidad 
del juramento no ha sido establecida. 


Tal cl sistema del gran compromiso político en que se 
unfan los puntos fundamentales del programa de los Gracos 
son los deseos reaccionarios de la aristocracia. Al principio, 
uso, según parece, puso en marcha las tres leyes: sobre el 
vigo, agraria y judicial; postergando momentáneamente la 
peenió de los aliados. Logró su intento con el apoyo del Se- 
wo y de los «democráticos, a pesar de la fuerte resistencia 





101 Nuestras fuentes principales en esta cuestión disienten sobre Jos 
medios que Druso propuso para cumplir la reforma judicial, Más verosí- 
m)l resulta la versión de Apiano (1, 35) que exponemos en el texto. 


102 Varones ilustres, 66. 
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del orden ecuestre, cuyos intereses fueron enérgicamente de- 
fendidos por el cónsul Lucio Marcio Filipo. La protesta de 
este último fué superada con los mismos métodos que desde 
Saturnino habían entrado en práctica en la vida política ro- 
mana: el cónsul fué apaleado y detenido. 


No se puede establecer con precisión de qué modo fueron aprobadas 
las leyes de Druso. Prohablemente se votaron por separado. Pero también 
cs posible que ci promotor las hubiera reunido en un conjunto único para 
garantizarse cl apoyo incluso de aquellas personas que estaban interesadas 
en uno de los puntos solamente. En cese caso, Druso habria infringido la 
ley del 98 (lex Caccilia Didia) que prohibia reunir en una ley única dis- 
tintos argumentos. Éste habría sido el motivo de la posterior cesación de 
la lcy de Druso. 


La resistencia del orden ecuestre hacia la nueva ley creció. 
lil obcecado Filipo amenazó con disolver el Senado. Los sena- 
dores mismos empezaron a vacilar a medida que crecía £ntre 
las masas la popularidad de Druso. Casi sin percatarse él mis- 
mo, se estaba transíormando, de representante y defensor de 
la aristocracia, en jefe popular. Sus vinculaciones con los ítalos 
tuvieron un vasto eco y csto dió a sus enemigos la posibilidad 
de hablar de traición. La ciudadanía se espantó ante los rumo- 
res dle una inminente rebelión en Italia, el Senado dió marcha 
atrás y las leyes de Druso fueron abolidas con un pretexto 
formal (otoño del 91). 


Druso mismo no quiso valerse del derecho de intercesión 
y se sometió a las decisiones del Senado. No sabemos cuáles 
eran sus planes para lucgo, porque poco tiempo después fué 
mucrto a cuchilladas en la puerta de su casa por un asesino 
desconocido. Así desapareció esta curiosa figura de la historia 
romana que una fuente anónima llamó “pálido reflejo de los 
Gracos”. Su programa, lleno de insolubles contradicciones, ca- 
racteriza el callejón sin salida en que había entrado la vida 
politica de Roma alrededor del 90. Los ítalos fueron los pri- 
meros en tratar de encontrarle una vía libre. 


La rebelión de los italos (guerra social).— El fin que tuvo 
Druso había demostrado claramente a los ítalos que no había 
camino legal posible para la satisfacción de sus propias reinvi- 
dicaciones y que sólo les quedaba como recurso la rebelión. 
Ya antes del asesinato de Druso, parece que existían entre la 
población ítala sin derechos alianzas secretas que se proponían 
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Iichar para obtener plenos derechos de ciudadanía. Después 
de la muerte del tribuno, estas alianzas se trasformaron en 
organismos militares. 

La rebelión estalló a fines del 91 por un motivo casual, y 
fué muy prematura. El pretor Cayo Servilio, enterado de que 
los habitantes de Ascoli Piceno canjeaban rehenes con las co- 
“munidades vecinas, se hizo presente en la ciudad con un pe- 
-queño escuadrón. Reuniendo a sus habitantes en el teatro, los 
ipostrofó con un discurso provocativo, lleno de amenazas, que 
¿proilujo el efecto de una chispa caída en un barril de pólvora. 
E el teatro mismo, la multitud mató al pretor y a su legado, 
lego todos los romanos que se encontraban en la ciudad fue- 
ron masacrados y saqueados sus bienes. 

A los ascolinos se unieron las tribus montañesas de los 
-marsos, pelignos, vestinios y otros. Los valerosos marsos, capi: 
tincados por Quinto Pompedio Silón, intimo amigo de Druso, 
iumieron la dirección del movimiento. El otro jefe de este 
grupo septentrional fué cl piceno Cayo Yudacilio. 

Sobre el modelo de la federación septentrional se formó 
una medidional, de la que entraron a formar parte los samni- 
ts, los lucanos y otras tribus de Italia meridional con sus jefes 
Cuyo Papio Mutilo, Poncio Telesino y otros. 

Antes de pasar a operaciones militares abiertas, los jefes 
de la rebelión hicieron una última tentativa de resolver el 
conflicto por la vía pacífica. Enviaron a Roma una delegación 
con la promesa de deponer las armas si se otorgaban derechos 
de ciudadanía a los rebeldes. El gobierno romano rechazó la 
'ppuesta. Por iniciativa del tribuno de lu plebe Quinto Va- 
rio, apoyado principalmente por el orden ecuestre, se creó una 
comisión penal para las causas de traición, a la que se confió 
la investigación del supuesto complot de Druso, del cual la 
rebelión habría sido una consecuencia. Empezaron entonces se- 
ries de interrogatorios y procesos que perjudicaron a muchas 
personas ex partidarias de Druso o que eran consideradas ta- 

. Mientras tanto, en ambos campos enemigos se preparaba 
con decisión la guerra. 

La llamada guerra “social” (o de los marsos) fué una de 
las rebeliones más amenazadoras de las que tuvo que enfrentar 
Roma en el curso de su historia. Estalló en la propia Italia y 
el centro de su propagación estaba en las cercanias de Roma. 
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Había abrazado la mayor parte de la peninsula: sólo Umbria 
y Etruria, donde la aristocracia agraria y del dinero eran fuer- 
tes, se mantuvieron al lado de Roma. En Campania y cn el 
sur sólo permanecieron fieles a los romanos las ciudades gric- 
gas aliadas: Nola, Nápoles, Reggio, Tarento, etc. La mayoría 
de las colonias latinas no se había adherido al movimiento, 
pero se trataba de muy poca cosa en comparación con el terri- 
torio al que se extendía la revuelta. 

Las tropas de los revoltosos ascendian en total a unos 
100.000 hombres. Igual número dispusieron los romanos (sin 
contar las guarniciones de las fortalezas). Los italos no cran 
inferiores a sus adversarios ni por adiestramiento ni por armas, 
y en lo que se refiere al valor, la firmeza y la abnegación ¡»or 
la propia causa, hay que señalar que superaban a la ciudada- 
nía romana y a las tropas auxiliares provinciales. T'mpoco les 
faltaban jefes de talento y oficiales expertos: no hay que olvi- 
dar que los ítalos habían pasado, como tropas aliadas, por la 
misma rígida escuela militar de los soldados romanos y que, 
desde los tiempos de Mario, muchos de ellos habían servido 
a la par de los ciudadanos, incluso en las mismas Icgiones. 

Los ¡talos disidentes crearon una organización estatal pro 
pia que recordaba a la romana. Se declaró capital de toda la 
federación itálica a la ciudad de Corfinio en la región de los 
pelignos, en el centro exacto de la rebelión, ciudad que fué 
llamada “Itálica”. Allí tenía su sede el gobierno: un Senado 
de 500 miembros y los magistrados: 2 cónsules y 12 pretores. 
Parece que existió también una asamblea popular, pero su com- 
posición no está clara: no se sabe si estaba formada por re: 
presentantes permanentes de las distintas comunidades que 
formaban parte de la federación o si participaban de ella todos 
los ciudadanos de la federación en la medida en que les 
resultara posible reunirse en Corfinio. La respuesta a este inte- 
rrogante (uno similar puede plantearse en lo que respecta al 
Senado) sería muy importante, ya que nos daría la posibilidad 
de responder a otro: si en la nueva federación itálica se apli- 
caba el principio de gobierno representativo o si todavía estaba 
fundada sobre el antiguo tipo de federación de ciudades-esta- 
dos. Lo último es lo más probable. 

El Estado de los ¡talos emitió monedas de tipo romano, pero: 
con la leyenda “Italia” (en una de estas monedas se presenta 
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1 toro, simbolo de las tribus sabelio-samnitas... ¡en acti- 
Ml de dar una cornada a la loba romana!) . 

Las fuerzas militares de los rebeldes estaban formadas por 
escuadrones de varias comunidades reunidos en dos grupos: 
eptentrional (de los marsos), al mando de Pompedio Silón, y 
ieridional (samnita), comandado por Capio Mutilo. 

Una de las principales ventajas de Roma en esta guerra 
consistía en la vieja organización estatal centralizada y en los 
miduros sistemas de gobierno; la federación itálica, en cambio, 
era joven y descentralizada. La guerra, del lado de los italos, 
tomaba a veces un carácter de guerrilla, cosa que presentaba 
“aus puntos débiles, ya que los romanos, actuando con grandes 
misas de tropas, vencían a los rebeldes por separado. El terri- 
torio de la rebelión raramente se presentaba como un todo 
“único: en él había diseminadas numerosas colonias latinas y 
de ciudadanos, que en su mayoría servían a Roma de puntos 
le apoyo, obligando a los ¡talos a desperdiciar muchas fuerzas 
y perder tiempo en asedios fraccionados. El punto más délil 
de los aliados fué la ausencia de unidad interna: los estratos 
ricos y aristocráticos se inclinaban hacia Roma; las tribus sa- 
belio-samnitas eran las más intransigentes y fueron las que 
continuaron la lucha con mayor intensidad y por más tiempo. 
Li ausencia de cohesión entre los rebeldes, como veremos más 
adelante, ficilitó a los romanos la represión del movimiento. 
La subdivisión de la guerra social en períodos está lógica- 
mente determinada por el curso mismo de la rebelión: la curva 
nscendente se produjo en el 90 y la descendente en el 89, En 
el 88, la rebelión había sido dominada en casi todas las zonas. 
El primer año de guerra marcó grandes fracasos para los 
romanos. Las acciones militares, iniciadas desde el invierno 
01-90, se desarrollaron en gran escala durante la primavera y 
el verano. El primer objetivo de ataque fueron las fortalezas 
rómanas situadas en el territorio de la rebelién. Inmediata- 
mente después se inició la guerra campal. Yl ejército romano 
del sur, al mando de Lucio Julio César (uno de sus legados 
era Sila) operaba cn Campania y el Samnio: a la primera im- 
tentona de ataque, los romanos fueron rechazados por los sam- 
mitas con grandes pérdidas. Como consecuencia de este primer 
choque, la importante ciudad de Venafro, en el límite cntre 
el Samnio y el Lacio, pasó a manos de los rebeldes. Esto les 
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facilitó el sitio de la colonia-fortaleza de Isernia, en el Samnio 
septentrional, que después de algunos meses capituló por falta 
de víveres. Los samnitas al mando de Mutilo invadicron lucgo 
Campania, provocando la adhesión al movimiento de una seric 
de ciudades: Nola, Salerno, Pompeya, Herculano, etc. 


Contemporáncamente tenían lugar las operaciones milita- 
res en cl teatro septentrional. Allí operaba el segundo cónsul 
romano, Publio Rutilio Lupo. Entre sus legados se encontra- 
ban Mario, que había regresado de Oriente, y Cneo Pompeyo 
Estrabón, padre de Cnco Pompeyo, el futuro adversario de 
Cayo Julio César. En junio del 90 los marsos agredieron al 
cónsul por sorpresa, mientras trataba de pasar el río Tolero, 
en el ex territorio de los ecuos. Los romanos perdieron 8.000 
hombres, entre ellos el propio cónsul. Sólo Mario, que había 
sustituido a Lupo en el puesto de mando, logró mejoxar la 
peligrosa situación que se había creado en los alrededores mis- 
mos de Roma. 


Estrabón, mientras tanto, operaba en el Piceno. Al prin- 
cipio fué derrotado y obligado a encerrarse en la ciudad de 
Fermo. Este posibilitó al ejército septentrional de los revol- 
tosos el traslado de parte de sus fuerzas al sur. Yudacilio inva- 
dió Apulia y obligó a ponerse de su lado a una seric de ciudades 
importantes: Venosa, Canosa, etc. Á todo esto, la situación en 
el Piceno mejoraba para los romanos: Estrabón fué liberado 
y los rebeldes se vieron obligados a encerrarse cn Ascoli. 


Los fracasos romanos de los primeros meses de guerra 
influyeron también sobre el ánimo de las comunidades umbrías 
y ctruscas: algunas pasaron a los rebeldes; otras se mantuvie- 
ron indecisas. En Roma circulaban noticias alarmantes. Con 
motivo de la derrota del “Tolero y de la muerte del cónsul, 
los magistrados llevaron luto. 


El gobierno romano se percató de lo extremadamente peli- 
grosa que era la situación y decidió otorgar concesiones. Á [ines 
del 90 el cónsul Julio César promovió una ley (lex Julia) por 
la que se concedía cl derecho de ciudadanía a las comunida- 
des aliadas que aún no se habían separado de Roma. Esta ley 
detuvo la difusión del movimiento y fué factor decisivo para 
que las ciudades umbrías y ctruscas que permanecían indecisas 
se pusieran de parte de Roma. 
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Una segunda ley, aprobada probablemente a comienzos 
lul 89, llevó la discordia al seno de los rebeldes. A propuesta 
de los tribunos de la plebe Marco Plaucio Silvano y Cayo Pa- 
rio Carbón se estableció que cada miembro de comunidad 
linda que, en el término de dos meses, declarara a un pretor 
omano su deseo de ser admitido entre los ciudadanos, recibi- 
in los derechos de ciudadanía romana (lex Plautia Papiria). 
Os nuevos ciudadanos no eran divididos en igual número 
entre las 35 tribus, se inscribían sólo en ocho 1%3, y esto dismi- 
ula considerablemente su capacidad de ejercer los derechos, 
pues en las votaciones en los comicios de tribu los nuevos ciu- 
«lndanos siempre estarían en minoría con respecto a quienes lo 
eri de antiguo 15, 


Mia la Galía Cisalpina, que en aquel tiempo en realidad poco difería 
del resto de Italia, el cónsul del 89 Pompevo Estrabón promovió una ley 
especial (lex Pompeia). Por ella se concedía (o para ser más exactos se 
confirmaba todo lo ya concedido por la ley Julia) plenos derechos de 
celudadanía romana a las colonias latinas que se encontraban en la Galia 
Clspadana y derechos de colonias latinas a las comunidades situadas más 
all del Po y a las tribus galas que formaban parte de ellas. 


Después de haber hecho el minimo de concesiones necesa- 
lus, cl Senado dió un carácter mucho más enérgico a la lucha 
contra los remisos. El segundo año de guerra fué catastrófico 
pura los ftalos. Etruria y Umbría fueron pacificadas rápida- 
mentc. Una gran formación de marsos de 15.000 hombres hizo 
una tentativa para acudir en ayuda de los etruscos, pero fué 
destruida casi completamente por Estrabón. 


Las operaciones principales tuvieron lugar alrededor de 
Ascoli, que estaba sitiada por los romanos desde cl año ante- 
Mor. Yudacilio acudió cn avuda con un ejército de picenos y 
bajo los muros de la ciudad se desarrolló una encarnizada 
batalla. Los romanos resultaron victoriosos, pero Yudacilio 
con una parte de sus fuerzas logró penetrar en la ciudad. El 
aitio se reanudó. Cuando después de algunos meses se hizo in- 
sostenible la situación, Yudacilio condenó a muerte a sus 


15 Versión de Valeyo Patérculo. Según Apiano, los nuevos ciudadanos 
habría sido divididos en 10 tribus, agregadas a las 35 ya existentes, 

104 En esto los nuevos ciudadanos eran tratados como los lihertos, 
que sólo cran inscriptos en las 4 tribus ciudadanas, 
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adversarios políticos, partidarios de un acuerdo con Roma, y 
luego se envenenó. La ciudad se rindió: todos los jefes y nota- 
bles fueron condenados a muerte y el resto de la población, 
exilada. 

La caída de Ascoli fué fatal para el desarrollo de la rebe- 
lión en Italia central: la federación septentrional quedó total- 
mente deshecha. En primer lugar los marrucinos y los marsos 
y luego los vestinos y los pelignos fueron sometidos de nuevo. 
Itálica volvió a ser la simple ciudad de Corfinio. A comienzos 
del 88 la capital de la federación itálica fué trasladada a Iser- 
nia, en el Samnio. Las tropas romanas entraron en Apulia. 
Una división samnita había acudido como auxilio. Después 
de algunos triunfos, fué derrotada. Los romanos restauraron 
por completo su poder en Apulia. 

Al sur actuaba Sila, que había sustituído a César, con 
gran habilidad y despiadadamente. Su ejército invadió la Cam- 
pania meridional y obligó a rendirse a Pompeya, Herculano 
y Estabia. Luego, una vez en el Samnio, baluarte principal 
del movimiento, obtuvo la rendición de la principal ciudad 
de los samnitas, Boviano. 

A comienzos del 88 la rebelión estaba localizada sólo en 
Nola, cn Campania, y en algunas zonas tle la Lucania, del 
Samnio y del Brucio. En esos «difíciles momentos, los rebeldes 
entraron en contacto con el rey del Ponto, Mitrídates VI, que 
Inició en el Asia Menor una guerra contra Roma. Pero Mi- 
trídates no pudo serles de ninguna ayuda, al menos en forma 
directa, porque ya era demasiado tarde. Si bien en algunas lo- 
calidades la rebelión se mantuvo hasta el 82, en lo fundamental 
fué dominada alrededor del 88. 

Sila, elegido cónsul para el 88, dió comienzo al sitio de 
Nola, pero no pudo proseguirlo porque se lo impieron graves 
acontecimientos que tuvieron lugar en Roma imprevistamente. 

El fin de la guerra social y el comienzo de la rebelión en 
Oriente habían reagudizado las viejas contradicciones, agre- 
gándoles otras nuevas. En Roma había estallado una muy fuer- 
te crisis económica. Una gran cantidad de personas se encontró 
endeudada y los acreedores cran irreductibles, porque el orden 
ecuestre había perdido mucho a consecuencia del ataque en 
Oriente y no tenía intención de hacer nuevas concesiones. 

Ya en el 89 habíase producido un incidente que demostró 
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lista qué punto llegaban las pasiones. El pretor urbano Aulo 
Sempronio Aselión, cediendo a los ruegos de los deudores, ha- 
bin tratado de aliviar su situación por medio de una dilación 
en los pagos. Además, volvió a poner en auge las antiguas leyes 
co! tra la usura que en los hechos no se observaban desde mu- 
cho tiempo atrás. Varios acreedores exasperados habían agre- 
dido al pretor mientras estaba cumpliendo sacrificios en el 
oro y le habían dado muerte... 
Pero los deudores y los acreedores no eran los únicos des- 
Ma A ellos se agregaban también los ftalos que, aunque 
hubieran obtenido los derechos «de ciudadanía, habían sido 
Inscriptos, como hemos dicho, sólo en 8 tribus. Una parte 
considerable de los ftalos, además, no había obtenido nada (se 
trataba de aquellas comunidades rebeldes que sólo fueron so- 
metidas por la fuerza de las armas). “También estaban indig- 
nados los veteranos de Mario, que esperaron vanamente recibir 
ls tierras prometidas. Mario, que de nuevo se presentaba en 
ol horizonte político, no había sabido distinguirse realmente 
en la guerra social y tuvo que ceder el primer puesto a Sila. 
A todas estas serias dificultades internas se había agregado 
una complicación muy seria en el exterior. 
Mitridates. — El rey del Ponto Mitrídates VI Eupator (mis 
o menos 120-6353) fué una de las figuras más importantes del 
¡imtiguo Oriente helénico. Por sus venas corrían, mezcladas, 
lis sangres griega y persa. Desde los once años, cuando se pro- 
lujo la mucrte de su padre, temeroso de sus tutores y de la 
madre regente, Mitrídates, según el relato de la tradición, se 
mantuvo escondido durante 7 años en las montañas, rodeado 
or un puñado de servidores que continuaron siéndole fieles. 
Lo vida nómade y llena de peligros templó al joven en cuerpo 
espíritu. Cuando alcanzó los 18 años, derribó del trono e 
hizo asesinar en prisión a su regente y se convirtió en rey, no 
sólo de jure, sino también de facto. 
Mitridates suscitalba admiración en sus contemporáneos por 
la estatura gigantesca, la extraordinaria fuerza y el formidable 
apetito. Jinete y arquero insuperable, hablaba las 22 lenguas 
y dialectos de su heterogéneo reino, admiraba el arte griego 
y gustaba rodearse de pintores, historiadores, poetas, filósofos. 
Pero su superficial educación griega no le impedía ser un 
tirano maquiavélica y excepcionalmente cruel. Después de ha- 
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ber probado en la juventud el amargo cáliz de los sufrimientos 
y las humillaciones, se habian desarrollado grandemente en 
Mitrídates la simulación y la hipocresía como formas de de- 
fensa. Ni los vínculos de parentesco ni los servicios prestados 
en otro tiempo podían ser una garantía contra la terrible des- 
confianza del déspota. Durante su largo reinado, Mitrídates 
había eliminado a casi todos los que lo rodeaban y al término 
de su vida, en un momento de peligro mortal, quedó total- 
mente solo... 

Mitrídates había ampliado enormente los confines de su 
reino con la anexión del Bósforo, «de la Cólquida (actual Geor- 
gia occidental) y de la Pequeña Armenia. Intervino en los 
asuntos de Capadocia, reinando de hccho sobre aquel vasto 
pais. Para garantizarse las espaldas frente a los persas, Mitri- 
dates había dado su hija como esposa al rey de la Gran Arme- 
nia, Tigranes, concertando también una alianza. 

Su objetivo era la creación de una gran monarquía en 
Oriente. Fué uno de los últimos representantes de las tradi- 
ciones helenísticas, heredero político de Alejandro, Antígono, 
Scleuco y Antíoco. El obstáculo principal que encontró a lo 
largo de su camino fueron los romanos. Por este motivo Mi- 
trídates trató de convertirse en el representante de todas las 
fuerzas y sentimientos antirromanos, no sólo en el Cercano 
Oriente, sino también en la península balcánica. 

Los malosentendidos entre el rey del Ponto y los romanos 
empezaron ya en cl primer decenio del siglo 1 a causa de la 
Plafagonia, cuya mitad oriental irataba de conquistar, de la 
Capadocia y de la Tauridia. La reacción política impidió a 
Roma intervenir en la cuestión con la firmeza debida, y luego 
hubo la guerra con los aliados, que favoreció totalmente los 
intentos de Mitrídates. Pero éste no supo aprovechar a tiempo 
la situación y recién comenzó las operaciones en gran escala 
cuando la rebelión ya había sido dominada casi por com: 
pleto 155, 

A comienzos de la primavera del 88, después de haberse 
asegurado el apoyo de Tigranes, puesto en contacto con la 
península balcánica y habiendo concertado una alianza con 


153 Formalmentce, la guerra 4 Roma fut declarada ya a fines del 89. 
pero en ese momento se utilizaron muy pocas fuerzas. 
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los piratas del mar Mediterráneo, Mitrídates invadió con un 
gran ejército los dominios romanos del Asia Menor. La pobla- 
ción local lo saludó como libertador que les quitaba el odiado 

ugo extranjero, como “dios-salvador”, como “nuevo Dionisio”. 
Ma: pocas fuerzas romanas de las guarniciones no pudieron 
oponerle ninguna resistencia y las tropas de los reyes locales 
iÁmigos de Roma, como Nicomedes de Bitinia, huyeron a la 
sola vista de las tropas del Ponto. Algunas ciudades del Asia 
Menor entregaron encadenados a Mitridates a los comandantes 
romanos que se encontraban en el lugar. El ex cónsul del 101, 
Manio Aquilio, que fuera el pacificador de Sicilia, fué some- 
tido a torturas inhumanas al caer en manos del rey del Ponto. 
Por orden de Mitrídates, en un solo día fueron asesinados en 
Asia Menor muchos miles de romanos y de ítalos, hombres, 
mujeres y niños. 

Mitrídates, decidido a atraer a su lado muchos cstratos de 
lin población, llevó adelante una política demagógica: libcró 
ln los esclavos, declaró la remisión de los morosos y la liquida- 
ción de un 509% de las deudas, eximió a los territorios con- 
uistados por 5 años del pago de impuestos, etc. Trasladó la 
úipital de su reino a Pérgamo. Capadocia, Frigia y Bitinia fue- 
ron trasformadas en satrapías del reino ae Ponto. En el mar 
geo dominaba la flota de Mitridates, en la que los piratas 
tentan un papel destacado. En Delos muchos italos fueron ma- 
morados. Sólo Rodas y la región suroccidental del Asia Menor 
Mesistieron valerosamente. 

Mitrídates no se limitó al Asia. Sus tropas aparecieron tam- 
bién cn Europa. Uno de sus hijos invadió Macedonia. En Ate- 
has tuvo lugar una rebelión democrática dirigida por un ex 
esclavo, míiacstro de filosofía cpicúrea, Aristión, y se proclamó 
ls seccsión de Roma. Los ricos huyeron de la ciudad. En el 
Pirco desembarcó uno de los mejores comandantes de Mitri- 
ditos, el griego Arquelao. La mayoría de los pequeños estados 
griegos siguió el ejemplo de Atenas. 

De este modo, la situación en la región oriental del Medi- 
lerrinco se volvió catastrófica, y los romanos aún no estaban 
en condiciones de tomar contramedidas, porque en la misma 
Roma estalló una nueva guerra civil. 

P. Sulpicio Rufo. Mario y Sila. — Los cónsules del 88 fue- 
ron Sila y Quinto Pompeyo Rufo. Uno de ellos debía conducir 
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la guerra contra Mitrídates. La suerte atribuyó esta tarea a 
Sila. Aún no había éste logrado partir para Campania donde 
su ejército estaba sitiando Nola, cuando el tribuno de la plebe 
Publio Sulpicio Rufo, aristócrata y drusiano por las ideas, 
excelente orador, presentó ante la asamblea popular cuatro 
proposiciones: 1) distribuir a los nuevos ciudadanos ítalos en 
todas las tribus; conceder el mismo derecho a los libertos; 2 
privar del título a los senadores que tuviesen deudas superio- 
res a los 2.000 denarios; 3) permitir el regreso a la patria de 
todos los ciudadanos condenados al exilio por las comisiones 
judiciales; 4) quitar a Sila el mando de la guerra contra Mi. 
trídates y dársclo a Mario *%. 

El programa de Sulpicio Rufo, aun cuando sólo represen- 
taba el desarrollo posterior de la política conservadora dema- 
gógica de Druso el joven, reunía en torno a él a todos los 
elementos descontestos y provocaba una resistencia decidida 
por parte del Senado. Para aplazar la aprobación de las pro- 
puestas de Sulpicio. los cónsules, con el pretexto de festejos 
religiosos extraordinarios, declararon la suspensión de toda 
actividad (justitium). Entonces Sulpicio recurrié a la fuerza. 
El tribuno disponía de un escuadrón mercenario de 3.000 hon- 
bres armados de puñales y estaba siempre acompañado por 
600 jóvenes del orden ecuestre que eran llamados “antisena- 
do”. Sostenido por estas fuerzas, Sulpicio exigió de los cónsules 
la abolición de la suspensión. Al ser esta propuesta rechazada, 
empezaron los desórdenes, que llegaron a tales extremos (por 
ejemplo, el asesinato del hijo del cónsul Pompeyo Rufo) que 
cl gobierno se vió obligado « ceder. Se levantó la suspensión 
y las leyes fueron aprobadas. 

Mientras tanto, Sila se había alejado de la ciudad, refugián- 
dose entre sus tropas de Campania. Cuando llegaron a Nola 
dos tribunos militares para conducir el ejército a manos de 
Mario, Sila reunió a los soldados, les relató todo lo sucedido 
en Roma y les hizo notar que Mario, como era lógico, llevaría 
a Oriente un nuevo ejército elegido entre sus veteranos. Esto 
irritó a los soldados, en ningún modo dispuestos « ceder a 
otros la campaña oriental, que prometía un rico botín. Los 


158 El orden de presentación de las propuestas no cstá claro, 
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“tribunos fueron muertos a pedradas y los soldados exigieron 
que Sila los guiasec a Roma. 

Todos los comandantes huyeron, menos un cuestor. Sila, 
al frente de 6 legiones (alrededor de 30.000 hombres), marchó 
licia el norte. Éste fué el primer caso en la historia romana 
en que los soldados marcharon contra su ciudad natal. Eran 
los primeros frutos de las simientes arrojadas por Mario; era 
cl comienzo de una nueva ctapa en las guerras civiles. 

Las legiones rebeldes entraron en la ciudad. La población 
las recibió arrojándoles piedras y ladrillos desde les techos. 
Mario y Sulpicio trataron de organizar la resistencia en la 
misma ciudad, pero fueron vencidos. Las tropas de Sila ocupa- 
ron Roma. Sulpicio Rufo se dió a la fuga, pero en su camino 
fué capturado y muerto. Su cabeza fué llevada ante Sila y, 
por su orden, expuesta en el Foro. Mario logró salvarse con 
grandes dificultades. Después de varias peripecias, el anciano 
sepruagenario llegó al África, donde encontró, junto con otros 
fugitivos, un refugio provisorio. 

Sila no pudo detenerse en Roma durante mucho ticmpo: 
el peligro en Oriente se hacía cada vez más intenso y requería 
con urgencia su partida. Pero cra imposible dejar Roma en 
li situación indefinida en que se encontraba. Por eso, Sila 
promovió algunas importantes reformas cuya finalidad era 
debilitar al partido democrático y restituir toda su autoridad 
al Senado. Las leyes de Sulpicio Rufo fueron abolidas. Il 
Senado se completó con 300 nuevos miembros clegidos entre 
los partidarios de Sila. Cada proposición presentada ante la 
asamblea popular debía obtener la aprobación preventiva del 
Senado: con esto se destruía la iniciativa legislativa de la 
plebe. Finalmente, se abolió la reforma de los comicios 
,centuriados del 241 y se restableció el sistema electoral de 
¡Servio. 

Además, Sila se encontraba ante la necesidad de hacer que 
los cónsules del 87 fueran clegidos entre sus partidarios, para 
«que el orden por él establecido se mantuvicse hasta su regreso 
«dle Oriente. Sin embargo, no tuvo en esto un éxito completo, 
a pesar de que cn Roma existía prácticamente una situación 
de guerra. Uno de los cónsules electos fué Cneo Octavio, 
optimate; cl otro fué Lucio Cornclio Cinna, declaradamente 
democrático. Sila no tuvo otro remedio que “poner a mal 
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tiempo buena cara” y declarar su satistacción... ¡ante el 
hecho de que el pueblo, gracias a él, gozaba de libertad! 1% 

Después de recibir de los nuevos cónsules el juramento de 
que observarian el orden por él restablecido, Sila zarpó hacia 
la península balcánica en la primavera del 87. 

La guerra de Sila contra Mitridates. — La situación de Sila, 
después que hubo desembarcado en el Epiro, distaba mucho de 
ser brillante. Casi toda el Asia Menor, Grecia y una parte con- 
siderable de Macedonia se encontraban en manos de Mitrídates. 
Su flota dominaba el mar Egeo. Sila disponía de un máximo de 
30.000 hombres, la flota romana estaba ausente y las arcas mili- 
tares vacías. En Italia la situación era extraordinariamente ines- 
table y Sila no se hacía ilusiones al respecto. Pero no había 
otra alternativa: era necesario terminar lo antes posible con 
Mitrídates y luego regresar a Italia para darle una paz definitiva 
al Estado. Éste era el único plan posible; con la decisión que 
lo caracterizaba y con absoluto desprecio por el peligro, Sila 
comenzó su realización. 

Mitridates rechazó las propuestas que se le habían hecho 
para la paz, de retornar al status quo ante bellum. Sila 
rechazó en Beocia las tropas «de Arquelao y del tirano 
ateniense Aristión, tras lo cual toda la Hélade, con excepción 
de Atenas y el Pireo, fué sometida. Sila no logró conquistar 
Atenas, a donde habían huído Arquelao y Aristión, y se vió 
obligado a recurrir al sitio de la ciudad. 

El sitio se prolongó durante todo el invierno 89-86, porque 
las guarniciones de Atenas y del Pireo reciblan por vía 
maritima refuerzos y víveres. Para preparar las máquinas e 
implementos del sitio los romanos destruyeron los históricos 
bosques de la Academia y del Liceo. Necesitado de dinero 
para continuar la guerra, Sila saqueó los santuarios más 
respetados de Grecia. 

Atenas y El Pireo rechazaron heroicamente todos los 
asaltos. Sila fué estrechando el bloqueo. Para la primavera 
del 86, en Atenas se terminaron los víveres. El 1% de marzo 
los romanos lanzaron el ataque decisivo. Atenas fué conquis- 
tada y sometida a un espantoso saqueo. La misma suerte le 
tocó a El Pireo que, evacuado por Arquelao, fué destruido 


157 Plutarco, Sila, X. 
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. e orden de Sila, quien de este modo quería privar a 

ditríades de un puerto importante en el mar Egeo. Los jefes 
de la rebelión fueron ajusticiados. Pcro por respeto al pasado 
de Atenas?%8, la ciudad fué dejada libre y se le restituyeron 
también sus dominios, entre ellos la isla de Delos. 
Después de la toma de Atenas la situación de Sila no había 
en ningún modo mejorado: Mitrídates trasladó de Macedonia 
il Grecia fuerzas muy numerosas, que aparecieron en las 
oriental al cónsul democrático del 86, Lucio Valerio Flaco. 
'Termópilas. Como antes, Sila no disponía de flota. En Roma 
tuvo lugar una nueva agitación de los secuaces de Mario 
(ver más ubajo), como consecuencia de la cual Sila fué 
destituido, y se nombró comandante supremo del ejército 
Sila fué salvado por su audacia, lindante con la temeridad, 
por la rapidez de acción y por la superioridad «el ejército 
romano sobre las heterogéneas tropas de Mitrídates. 


En marzo del 86, Sila derrotó a Arquelao en Queronea, 


Ñ pesar de la superioridad numérica del adversario. Los restos 
del ejército asiático, junto con Arquelao, huyeron a Eubca. 


Mientras tanto, en El Epiro desembarcaba Valerio Flaco 
con dos legiones. En Tesalia se encontraron los dos ejércitos 
romanos y estuvieron durante un cierto tiempo inactivos cl 
uno frente al otro. Flaco no se decidía a dar batalla porque 
sus tropas eran poco numerosas y poco seguras: en efecto, 
muchos soldados se pasaban del lado de Sila. Finalmente 
Flaco se retiró hacia el norte para enfrentar a Mitrídates en 
cl Asia Menor, pasando por Macedonia y por Tracia. Sila 
no lo siguió, probablemente porque no descaba, con una 
guerra civil, debilitar las fuerzas romanas frente al enemigo 
común. 

En el otoño del 86152 Mitridates concentró nuevamente en 
Llubea grandes fuerzas que luego fueron trasladadas a la 
Grecia central. En Orcómenos, Beocia, tuvo lugar la segunda 
gran batalla de aquella guerra. La infantería romana, atacada 
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158 Plutarco, Sila, XIV, cuenta que durante la terrible masacre cn as 
calles de Atenas, emigrantes atenienses pidieron al jefe romano que per- 
donara a la población y él les declaró “que regalaría ¡pocos a muchos y 
en recuerdo de los muertos perdonaría a los vivos”. 


159 La cronología de estos sucesos es discutida. 
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por la numerosa caballería enemiga, había empezado a reti- 
rarse. Entonces, cuenta Plutarco que Sila, bajándose del 
caballo, tomó una bandera y comenzó a abrirsc camino hacia 
el enemigo haciendo una brecha entre los fugitivos y gritando: 
“¡Romanos, yo moriré aquí de una hermosísima mucrte! 
Y vosotros, cuando os pregunten dónde habéis traicionado a 
vuestros enemigos, no os olvidéis de decir: ¡en Orcóme- 
nos!" 10 Este gesto tuvo una gran influencia psicológica: la 
infantería estrechó filas, volvió al ataque y los romanos 
consiguicron una brillante victoria. 

El ejército de Sila pasó en “Tesalia el invierno 86-85. Valerio 
Flaco, mientras tanto, había ocupado Bizancio y había pasado 
al Asia Menor. Después del fracaso en Grecia, la posición de 
Mitrídates cra débil también en Asia Menor. Los estratos 
poderosos de la población, que ya estaban desde el primer 
momento descontentos con la política demagógica de Mitrída- 
tes, pero que, de grado o por fuerza, debían soportarla, habían 
encontrado ahora la ocasión favorable. Algunas ciudades se 
separaron. Mitrídates recurrió a severas represiones y de 
“dios-liberador” se trasformó rápidamente en lo que en reali- 
dad era: un cruel déspota oriental. Este hecho facilitó a los 
romanos el logro de sus propósitos. 

En el ejército de Flaco las cosas no andaban muy bien. 
El cónsul no tenía ninguna autoridad: los soldados no lo 
escuchaban y se entregaban al saqueo. El legado de Flaco, 
Cayo Flavio Fimbria, hacía todo lo posible por excitar las 
pasiones de los soldados y orientarlos contra su comandante. 
Las cosas llegaron a tal punto que el ejército se rebeló y mató 
al cónsul. Fimbria tomó el mando. 

A diferencia de Flaco, Fimbria era un hombre capaz y 
enérgico. Derrotó al ejército de Mitrídates en el Proponto y 
lo obligó a evacuar Pérgamo. La situación del rey del Ponto se 
volvió desesperada. Más aún, empeoró cuando en el Egeo 
apareció la flota de Sila, organizada por su cuestor L. Licinio 
Lúculo. Hubo que pedir la paz al enemigo. ¿Pero con quién 
debía entablar las tratativas: con Sila o con Fimbria? Mitrída- 
tes las inició con ambos. Pero luego se decidió a continuarlas 
sólo con Sila, considerando que su situación era la más segura. 


160 Sila, XXI. 
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Es lógico que en ambas circunstancias Sila mo habría 
iceptado nunca concertar una paz con Mitridates: comprendía 
muy bien qué terrible enemigo era el que Roma tenía delante 
y no se hubicra detenido hasta destruir por completo al rey 
del Ponto y su reino. Pero en csas circunstancias tenía una 
urgente necesidad de liberarse en Oriente para regresar a 
ltalia, donde el terreno se le hundía bajo los pies. Por este 
motivo, Sila propuso condiciones bastante blandas: restitución 
por parte de Mitrídates de todas las conquistas hechas en 
Asia Menor desde cl comienzo de la gucrra, pago de 3.000 
(según otros de 2.000) talentos, entrega de 80 naves de 
guerra y otras condiciones de menor importancia. Mitrídates 
no aceptó de inmediato, pero ante la amenaza de Sila de 
invadir cl Asia Menor se puso inmediatamente de acuerdo. En 
agosto del 85, en Dárdano, sobre cl Hclesponto, hubo un 
encuentro personal entre Sila y Mitrídates, en cl que se con- 
cluyó la paz. 

Quedaba aún cl ejército de Fimbria, que se encontraba 
en Pérgamo. Las deserciones y los desérdenes aumentaban 
día a día. Guando Sila se acercó, los soldados fueron pasándose 
en masa a sus filas. Fimbria huyó a Pérgamo, donde se suicidó 
arrojámdose sobre una espada. 

Luego Sila se dedicó a restaurar el orden. “Podos los más 
importantes partidarios de Mitridates caidos cn manos de los 
romanos fucron ajusticiados. Sus medidas (remisión de las deu- 
das, liberación de los esclavos, etc.) fueron abolidas. Se obligó 
a los contribuyentes a pagar todos los impuestos atrasados que 
se habían acumulado durante la guerra. Además, la provincia 
de Asia fué gravada con un cnorme tributo de guerra de 20.000 
talentos. Las comunidades y Estados que habían permanecido 
ficles a Roma (Rodas, Licia, Magnesia, etc.) fueron gencrosa- 
mente recompensadas. 

En el 84 Sila se trasladó desde el Asia Menor a Grecia, donde 

só el invierno preparándose para la guerra con Italia. La 
imfortunada Grecia debió soportar por segunda vez una ocupa- 
ción romana. En la primavera del 83, Sila, con un ejército de 
40.000 hombres, cargado de botín, desembarcó en Brindisi. 
Empezaba para Italia una nueva guerra civil. 

Revuelta de Mario del 87. Dictadura de Cinna.— Volva- 
mos cuatro años atrás y analicemos lo sucedido en Roma du- 
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rante todo este tiempo. Ni bien Sila había dejado Italia en 
la primavera del 87, entre los cónsules Cinna y Octavio empezó 
la lucha por la vieja cuestión de la subdivisión de los nuevos 
ciudadanos y los libertos en las tribus. Cinna, apoyado por 
la mayoria de los tribunos de la plebe, propuso proyectos de 
ley sobre la plena igualdad de los ciudadanos y sobre la amnistía 
para aquellas personas declaradas fuera de la ley durante la 
revuelta contra Sila. 


El dia de la votación, se produjo una lucha armada entre 
los partidarios de Cinna y los de Sila. En el Foro y en las calles 
adyacentes cayeron hasta 10,000 hombres. No obstante los llama- 
dos de Cinna a los esclavos, los partidarios de Octavio obtuvieron 
una victoria completa. El Senado declaró a Cinna destituido 
como cónsul y puso fuera de la ley a los jefes de la revuelta. 


Cinna se refugió junto al ejército que ponía sitio a Nola, 
constituído en gran parte por reclutas provenientes de los nuevos 
ciudadanos y favorables, por lo tanto, a los populares. Los jefes 
democráticos (Quinto Sertorio, que por enemistad personal 
contra Sila había pasado al lado de Mario; el tribuno de la 
plebe Cneo Papirio Carbón y otros) se diseminaron por Italia, 
Mamando al pucblo a la revuelta contra Sila y reclutando tropas. 
Mario desembarcó en Etruria con un grupo de emigrados, y 
reunió rápidamente un verdadero ejército de 6.000 hombres 
compuesto por esclavos fugitivos y por italos. 


Las tropas de los democráticos se acercaron a Roma desde 
diversos lados. Mario ocupó Ostia. El abastecimiento de víveres 
a la ciudad fué interrumpido, provocando el hambre. El Senado 
se vió obligado a capitular (junio dcl 87). 


Empezó un período de terror. Durante cinco días la ciudad 
se vió sometida a una constante masacre y al saqueo, que luego 
se difundió por toda Italia. En esto se distinguieron particu- 
larmente Mario y sus tropas. El poder estaba por fin de nuevo 
en sus manos y podía satisfacer por completo su sed de vengan- 
za. Entre los asesinados se contaron Gneo Octavio, Lucio Julio 
César, el ex colega de Mario, Quinto Lutacio Catulo, y muchos 
otros personajes de primer plano. Sila fué declarado fuera de 
la ley y su constitución derogada. 


En el 86 fueron electos cónsules Mario y Cinna. Pero el 
vencedor de los cimbrios y los teutones no pudo gozar de su 
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séptimo consulado: se enfermó y murió a mediados de enero 
del 86. Verrio Flaco fué elegido en su reemplazo. 

Después de la muerte de Mario, los asesinatos y el pillaje 
cesaron y se restableció un relativo orden, cosa que sólo se 
obtuvo después de que Sertorio destruyó, por orden de Cinna, 
a los más desenfrenados partidarios de Mario, que se habian 
trastormado en bandoleros. 

Por espacio de casi tres años (87-85) Cinna dirigió el Estado 
en calidad de cónsul y fué, de hecho, un dictador. “Tomó algunas 
medidas para consolidar la democracia y luchar contra la crisis 
cconómica. A más de abolirse las disposiciones de Sila, se esta- 
bleció la distribución igualitaria de los ciudadanos en las tribus, 
una casación parcial de las deudas (en las 3% partes), se promo- 
vió una reforma monetaria y se concedió una mayor distribución 
de pan. 

Sin embargo, la situación de Cinna y de sus partidarios en 
Roma no era sólida. Su apoyo principal lo constituían esencial- 
mente los ftalos y esto creaba en la población romana originaria 
una cierta desconfianza con respecto al régimen democrático. 
Lía opinión pública era más bien partidaria de reconciliarse 
con Sila. Este último, después de concluir la paz con Mitrídates, 
había informado al Senado del fin de la guerra y de su inmi- 
hcnte regreso a Italia. Había prometido que respetaría los dere- 
chos concedidos a los ciudadanos. 

Este mensaje diplomático dió mayor fuerza en el Senado 
1] partido moderado, favorable a un acuerdo. Se iniciaron 
tratativas con Sila. Pero los cónsules Cinna y Carbón, tratando 
de hacer fracasar el acuerdo, empezaron, en el invierno del 85-84, 
il concentrar tropas sobre el mar Adriático para una expedición 
contra Sila. Los soldados, desconformes con ser destinados a 
una expedición invernal, se sublevaron y a comienzos del 84 
mataron a Cinna en Ancona. Carbón quedó como único cónsul 
y postergó la expedición. 

La muerte de Cinna significó un grave golpe contra los 
democráticos, porque era el más popular y, sin duda alguna, 
el más importante de sus jefes. En el 83 fueron elegidos cónsules 
dos hombres absolutamente ineptos: Cayo Norbano y Lucio 
Cornelio Escipión. Justamente ellos fueron quienes debieron 
dirigir, en el primer momento, la guerra contra el vencedor de 
Mitrídates. 
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La lucha Por Italia. — Cuando Sila desembarcó en Brindisi, 
en la primavera del 83, sólo disponía de 30.000 infantes y 6.000 
jinetes. Los democráticos eran muy superiores en número: en el 
punto culminante de la lucha, cuando intervinieron los samni- 
tas, las fuerzas democráticas alcanzaron a 200.000 hombres. Pero 
el ejército de Sila estaba templado por la guerra de Oriente, era 
fiel a su jefe y por lo mismo bastante disciplinado. Sila tenía 
grandes disponibilidades de dinero. Las tropas de los democráti- 
cos, en cambio eran muy heterogéneas, poco disciplinadas, no 
tenían buenos jefes y carecían de un buen abastecimiento. Los 
contingentes romanos no veian con buenos ojos a los ftalos: la 
ciudadanía estaba dividida, porque una parte se inclinaba por 
Sila. 

En el momento de la llegada de Sila, los democráticos no 
estaban aún preparados para la guerra. Brindisi le abrió las 
puertas, Apulia no opuso la más mínima resistencia. Muchos 
optimates, y hasta hombres pertenecientes a las filas democrá- 
ticas, comenzaron a pasarse al lado de Sila: Quinto Metelo Pío, 
hijo de Metelo Numídico, Marco Licinio Craso, llegado de 
Africa con una división armada, el ex cónsul Lucio Marcio 
Filipo y otros. Mucho fué lo que hizo por Sila el joven Cneo 
Pompeyo (tenía entonces 23 años), hijo de Estrabón, que re- 
unió para él en el Piceno un ejército entero. 3 

Sila marchó hacia Campania, donde lo esperaban los dos 
cónsules del 83. Norbano fué derrotado en el primer encuentro 
y las tropas de Escipión se pasaron a Sila. En el 82 en Roma 
fueron elegidos cónsules Carbón y Cayo Mario hijo, joven de 
20 años, valeroso y enérgico. Los nuevos magistrados empezaron 
a preparase intensamente para continuar la lucha. 

En el 82 la guerra civil entró en su nueva fase, última y 
decisiva. Intervinieron en ella los restos de aquellos samnitas 
que desde el 88 aún no habían sido sometidos y que compren- 
dían que una victoria de Sila significaría su fin. 

Mario espcró en el Lacio a Sila, que se dirigía hacia Roma. 
Cerca de Sacriporto tuvo lugar una gran batalla que terminó 
con la completa derrota del joven e inexpeto comandante. Los 
restos de su ejército se refugiaron en las fortalezas vecinas y él 
mismo se encerró en Preneste. Ya no era posible defender Roma. 
Por eso Mario ordenó abandonar la ciudad, matando previa- 
mente a todos los sostenedores de Sila que aún se encontraban 
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vivos. En poco tiempo Sila ocupó Roma, que no le opuso ningu- 
na resistencia, y luego intervino en la Italia septentrional, donde 
sc estaba desarrollando una encarnizada lucha entre Carbón y 
las fuerzas de Metelo, Pompeyo y Craso. 

En ese momento entraron en escena los samnitas y los lu- 
canos con sus jefes Poncio "Telesino y Marco Lamponio, héroes 
de la guerra social. Su gran ejército, de 70.000 hombres, apareció 
en el Lacio cn ayuda de Mario, sitiado en Prencstc. Después 
de haber dejado una parte de sus tropas en Etruria contra 
Carbón, Sila regresó al Lacio con las restantes y ocupó posiciones 
frente a Preneste, bloqueando el camino a los samnitas. 

En el norte, cntretanto, Metelo y Pompeyo obtenían éxitos 
decisivos. Carbón se desmoralizó y huyó secretamente al África. 
Los restos de sus tropas se unieron a los samnitas cn Preneste. 
Las fuerzas de Metelo y Pompeyo, ahora Jibres, marcharon en 
ayuda de Sila en el Lacio, donde debía concluirse la guerra 
civil, que se prolongaba ya desde un año y medio. 

Cuando los jefes samnitas supieron que se acercaban las van- 
puardias del ejército de Sila, que se encontraba cn Ttruria, 
decidieron abandonar Preneste y conquistar Roma por sorpresa. 
Si lo hubieran logrado, Roma habría sufrido terriblemente, pero 
cl curso de la guerra no habría variado. Se trataba sólo de un 
plan sin ningún valor estratégico, dictado nada más que por 
la desesperación y la sed de venganza. 

A marchas forzadas los samnitas se dirigieron hacia Roma 
y aparecieron ante la Puerta Colina. Sila se lanzó a perseguirlos. 
La tarde del 12 de noviembre del 82 comenzó la batalla, que 
se prolongó durante toda la noche y la mañana del día siguien- 
te. El ala izquierda, comandada por Sila, fué obligada a retirarse 
hasta el pie de los muros de la ciudad; pero Craso, en cl flanco 
derecho, obtuvo la victoria, lo que le dió la posibilidad al ala 
izquierda de restablecerse y pasar también al ataque. Los sam- 
nitas fueron vencidos y destruidos casi por completo. 


Algunos millares de ellos cayeron prisioneros, v entre éstos también 
Poncio Telesino, gravemente herido. Por orden de Sila fueron conducidos 
al Campo Mario, encerrados en el circo y masacrados todos. 

Al mismo tiempo, Sila había convocado al senado en el templo de 
Welona, diosa de la guerra, que se cncontraba cerca del lugar de la 
masacre. “Mientras empezaba su discurso —narra Plutarco— los soldados 
que habían sido encargados de esa misión, cmpezaron a matar a los 
(0,000 prisioneros. Los gritos de las víctimas, dada la breve distancia, lle- 
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gaban naturalmente hasta el templo. Los senadores sc aterrorizaron, Pero 
Sila no se inmutó y siguió con su discurso, limitándose a invitar a los 
senadores. con fría impasibilidad, a poner mucha atención en su discurso 
y a no preocuparse por lo que sucedía afuera, donde, por orden suya, 
simplemente se estaba dando una lección a un montón de miserables” 161, 


La batalla en Puerta Colina puede considerarse el fin de 
la guerra civil. Unos días después, capituló Preneste. Mario se 
suicidó. La valerosa población de la ciudad fué exterminada, 
salvo pocas excepciones. Las otras ciudades resistieron algún 
tiempo más, pero por fin o se rindieron o fueron capturadas 
por la fuerza. En todas partes se produjeron espantosas escenas 
de matanza en masa. El Samnio las sufrió muy especialmente: 
Sila organizó sobre su territorio una expedición punitiva, tomó 
Isernia y trasformó a toda la ciudad en un desierto. 

Contemporáneamente los ayudantes de Sila sometían a su 
autoridad las provincias occidentales. En primer lugar, Lucio 
Filipo conquistó Cerdeña. A Sicilia fué enviado Pompeyo. Los 
restos de los partidarios de Mario evacuaron la isla sin resisten- 
cia. Carbón, que había encontrado en ella un refugio, huyó, 
pero fué capturado y ajusticiado en Lilibeo. Luego Pompeyo 
se dirigió a África y la sometió en 40 días. Por estas fáciles 
victorias Sila decretó para él el nombre de “grande”, que en la 
boca «del astuto Sila sonaba bastante irónicamente. Sila asumió 
el nombre de “felix”. 

Los secuaces de Mario se habían refugiado también en la 
península ibérica. Quinto Sertorio había sido enviado a España 
en calidad de pretor ya antes de que la guerra civil terminara. 
Cuando Sila, una vez en el poder, envió allí a sus lugartenientes, 
Sertorio se refugió en Mauritania y ambas regiones españolas 
se sometieron a Sila. Pero Sertorio, como veremos más adelante, 
regresó pronto a España. 

La dictadura de Sila. — En la misma Roma la conquista del 
poder por parte de Sila se hizo famosa por las inauditas atroci- 
dades. El terror de Mario en el 87 sélo fué un pequeño preludio 
de lo que sucedió en el 82-81. En la orgía de sangre que se des- 
encadenó en los primeros dias, y aterrorizó incluso a sus amigos, 
Sila introdujo el conocido “orden” con las llamadas “proscrip- 
ciones” o “listas de proscripciones” (proscriptianes Q tabulae 





161 Sila, XXX. 
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proscriptionis) en las que se anotaban los nombres de las per- 
sonas declaradas fuera de la ley y pasibles de ser muertas. 


“Inmediatamente —dice Apiano— Sila condenó a muerte hasta 40 
senadores y cerca de 1.600 de los llamados “caballeros'. Parece haber 
aldo cl primero que estableció listas de personas condenadas a muerte, 
fijando recompensas para quienes los mataran o capturaran y castigos 
para quienes, en cambio, les dicran refugio. Después de poco tiempo, agre- 
gó más nombres a los de los senadores proscriptos. Todos ellos, cran 
immcdiatamente muertos cn cl lugar y en cl momento cn que se los encon- 
traba: en casa, en una esquina de la calle, en el templo. Algunos se 
arrojaron aterrorizados a los pies de Sila, pero también fueron despia- 
dadamcnte muertos cn su presencia O arrastrados hasta el Ingar de la 
ejecución. El terror cra tan grande que ninguno de los que presenciaban 
estas ejecuciones osaba ni siquiera respirar. Algunos fueron exilados, a 
mros se les confiscaron los bienes. Los esbirros de Sila buscaban a los 
fugitivos por todas partes y mataban a cuantos les venía en gana.. “lodo 
servía para acusarlos: la hospitalidad, la amistad, cl dar o recibir dincro 
prestado. Uno podía scr llevado a un juicio sólo por haber ofrecido ser- 
vicios durante cl viaje. Se actuaba sobre todo contra los ricos. Cuando 
las acusaciones personales se agotaron, Sila se arrojó sobre las ciudades 
pira castigarlas... A muchas ciudades se enviaron columnas de soldados 
que habían servido a sus órdenes, con cl objeto de crear en toda Italia 
guarniciones que le fucran ficles; la tierra perteneciente a esas ciudades y 
las casas que se encontraban en cllas fucron distribuídas a los nuevos 
coloncs. Fsto los ganó para su causa aún después de su mucrte. Como 
los nucvos colonos no podían considerar segura su posición si cl rági- 
men de Sila no era reforzado, lucharon por su causa también «después 
de su mucrtc” 162, 


Sila no se limitó a la represión contra los vivos: el cadáver 
del anciano Mario fué exhumado de su tumba y arrojado al 
Ániene. 


El sistema de las proscripciones permaneció en vigencia hasta 
el 19 de junio del 81. Perccieron en total unas 5.000 personas. 
El mismo Sila y las personas que lo radeaban se enriquecieron 
comprando a muy bajo precio los bienes de los proscriptos. Fué 
en estos dias terribles cuando Craso, el liberto de Sila Crisógono 
y otros pusieron las bases de su riqueza. 


De los esclavos pertenecientes a las personas declaradas fuera 
de la ley, Sila liberó a 10.000 elegidos entre los más jóvenes 
y fuertes. Recibieron el nombre de Cornclios y formaron la 
guardia personal de Sila, a su servicio directo, Los 200.000 ex 





162 Las guerras civiles, 1, 95-96, 
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soldados de su ejército «que habían obtenido la concesión de 
tierras en Italia constituían otro de los apoyos de Sila. 

En lo jurídico, Sila construyó su dictadura observando rigu- 
rosamente la Constitución romana. Como los dos cónsules del 82 
(Carbón y Mario hijo) habían muerto, el Senado declaró el 
interregno. El “interrey”, el príncipe del Senado Lucio Valerio 
Flaco !%, presentó en los comicios un proyecto de ley que decla- 
raba a Sila dictador por tiempo indeterminado “para la formu- 
lación de leyes y la restauración del orden cn el Estado” 
(dictator perpetuus legibus scribendis et ret publicac consti- 
tuendae). Aterrorizada, la asamblea popular aprobó la propues- 
ta de Valerio (noviembre del 82), que se convirtió en ley (dex 
Valeria). ¡De modo que hasta el poder de Sila surgio de la idea 
de la soberanía popular! 

Una vez dictador, Sila, como era su derecho, nombró coman- 
dante de la caballería a Valerio Flaco. Pero a pesar de esta 
comedia constitucional, la dictadura de Sila cra en esencia (y 
también en la forma) bien distinta de las dictaduras que la 
precedieron. Era ilimitada tanto por la duración como por la 
amplitud de sus funciones, ya que la autoridad de Sila se 
extendía a todos los sectores de la vida estatal, mientras que 
en los tiempos pasados la autoridad del dictador se circunscribía 
a un círculo bien definido de cuestiones. Sila tenía facultades 
para admitir la colaboración de los magistrados ordinarios o 
gobernar por sí solo. Previamente había sido liberado de toda 
responsabilidad por sus acciones. 

Pero mucho más grande era la diferencia sustancial: la 
autoridad de Sila tenía un carácter puramente militar, había 
surgido «de las guerras civiles y se apoyaba sobre un ejército 
profesional. Esta circunstancia no la privaba, naturalmente, de 
su carácter de clasc. Se trataba siempre de una dictadura de los 
esclavistas romanos, principalmente de la nobleza, que hacía 
de ella un medio de lucha contra el movimiento democrático 
revolucionario. Pero el carácter de su origen le confería algunos 
rasgos peculiares que hacían de Sila el primer emperador, ya no 
en cl significado republicano, sino con un nuevo sentido de la 
palabra. 

Aunque Sila, como ya hemos dicho, tenía derecho a gobernar 


103 Hermano gemcle del cénsul del 86, su homónimo, 
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sin otros magistrados, según lo establecía la ley Valeria, no usó 
de él. Exteriormente, el sistema republicano se mantuvo: cada 
año sc elegían los funcionarios con el procedimiento normal 
(en el 80 Sila mismo fué uno de los cónsules). Las leyes eran 
presentadas ante la asamblea popular. La reforma de los 
comicios centuariados hecha por Sila en el 88 no se restableció, 
porque los comicios cumplían pasivamente todos los deseos del 
omnipotente dictador. 

Sila volvió a poner en vigencia y hasta amplió las viejas 
disposiciones que había tomado contra la democracia. La dis- 
tribución del trigo fué suspendida, el poder de los tribunos de 
la plebe reducido a una ficción: sólo podían actuar en el 
campo legislativo y judicial después de haber obtenido la apro- 
bación del Senado. El derecho de intercesión fué mantenido, 
pero los tribunos cran pasibles «de multa por intervenciones 
“moportunas”. Además, quienes habían ocupado el cargo de 
tribuno de la plebe no tenían acceso a los cargos curules y esto 
privó al tribunado de la plebe de cualquier atractivo para 
quienes «deseaban hacer una carrera política. 

El dictador estableció un severo orden de sucesión para cl 
acceso a las magistraturas: no podía ser cónsul quien no había 
sido pretor, y sólo podía llegar a la pretura quien antes hubicse 
sido cuestor. El cargo de cdil no se comprendió dentro de la 
escala de las magistraturas, porque se suponía que cualquier 
personaje político debía pausar inevitablemente a través del 
cargo del cdil, que le abría amplias posibilidades de lograr 
una popularidad. 

Se restableció la antigua norma (plchiscito de Genucio del 
342) que prohibía elegir un cónsul por segunda vez, mientras 
no pasaran 10 años de la primera elección. 

El númcro de los pretores fué elevado a 8, cel de los cuecs- 
tores a 20, para satisfacer las crecientes exigencias del Estado 
y del aparato administrativo. Los ex cuestores se convertían 
automáticamente en miembros del Senado. T.os senadores fue- 
ron declarados inamovibles, eliminando con esto una de las 
más importantes funciones de los censores: la revisión del 
Senado. 

Las atribuciones económicas que en otro tiempo tenían los 
censores fueron trasferidas a los cónsules, abolicndo de ese modo 
en la práctica, la censura. 
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Las reformas constitucionales de Sila tendían formalmente 
a restituir cl dominio de la aristocracia, y es natural que con 
tal fin el Senado fuera de nuevo puesto a la cabeza del Estado. 
Se abolió la ley judicial de Cayo Graco y los tribunales pasaron 
de nuevo a manos de los senadores. Los colegios penales perma- 
nentes fueron considerablemente mejorados y se aumentó su 
número. Sin embargo, dentro del espiritu de la reforma de 
Druso, se aumentó el número de senadores con la elección de 
300 miembros nuevos del orden ecuestre. En la práctica los 
electos fueron jóvenes hijos de senadores, oficiales de Sila y 
“gente nueva” que se había abierto camino en la vida política 
durante este último movimiento. Así se inició la formación de 
una nueva nobleza, que debía ser cl sostén del régimen de Sila. 
Promoviendo la restauración de la República senatorial, Sila 
reforzó en realidad la propia dictadura personal. 

Entre las medidas anotadas hay que destacar especialmente 
la organización administrativa de Ttalia. Se trata de una de 
las reformas de Sila más sólidas y progresistas. En realidad fué 
el reconocimiento jurídico de la situación que se había creado 
a consecuencia de la guerra social. Sila mantuvo la promesa 
hecha en un mensaje al senado: los nuevos ciudadanos prove- 
nientes de los italos fueron dueños «e todos los «derechos, 
incluso del de ser inscriptos uniformemente en las 35 tribus. 
Al habersc debilitado el partido democrático, esto ya no signi- 
ficaba ningún peligro. En rclación con cste nuevo ordena- 
miento, Sila definió con precisión los límites de la Italia pro- 
piamente dicha, fijándolos al norte en el pequeño rio Rubicón 
que desemboca en el Adriático al septentrión de Rímini. La 
región de la Ttalia contemporánea situada entre cl Rubicón y 
los Alpes formó la provincia de la Galia Cisalpina y fué divi- 
dida en grandes territorios urbanos, entre los cuales los de la 
parte transpadana comprendían las tribus galas. La Italia 
peninsular, al sur del Rubicón, fué subdividida en pequeños 
territorios municipales autónomos. Muchas ciudades ítalas, pre- 
cisamente aquéllas cuyas tierras habían sido adjudicadas a los 
veteranos de Sila, fueron transformadas en colonias ciudadanas. 

Los poderes dictatoriales de Sila eran absolutos. En el 80. 
sin renunciar a la dictadura, había aceptado el nombramiento 
de cónsul (su colega fué Metelo) y en el 79 había rechazado la 
reelección. Inmediatamente después, cuando los nuevos cónsules 
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del 791% entraron en funciones, Sila convocó a la asamblea 
popular y declaró que renunciaba a los podcres dictatoriales. 
Licenció a los lictores y a la guardia personal y se declaró dis- 
puesto a responder de su actividad si alguien así lo descaba. No 
habiendo presentado nadie ninguna proposición en ese sentido, 
Sila descendió de la tribuna y se retiró a su casa, acompañado 
por sus más íntimos amigos. 


De inmediato Sila partió para sus tierras en Campania. Aun- 
que ya no se ocupó más de asuntos de Estado, prefiriendo dedi- 
carse a la pesca y a escribir sus memorias, de hecho su influencia 
se hizo sentir hasta la muerte, que se produjo por enfermedad 
en el 78. Sila murió a los 60 años. El Estado le tributó honores 
fúnebres excepcionales. 


La imprevista renuncia al poder del omnipotente dictador 
dió pábulo, y continúa dándolo hoy, a innumerables hipótesis e 
inducciones. Sin embargo, si se considera el hecho no sólo desde 
un punto de vista subjetivo-psicológico, el comportamiento de 
Sila deja de aparecer incomprensible. Lógicamente, los motivos 
psicológicos pudieron tener una cierta importancia: Sila era 
anciano, estaba saciado de vida, y es posible que ya desde mucho 
antes se encontrara afectado por una enfermedad grave e incu- 
rable (las fuentes destacan esta circunstancia). Pero según pa- 
rece no fué éste el motivo decisivo de la renuncia. Dada su 
aguda inteligencia y su cnorme experiencia administrativa, Sila 
no podía dejar de comprender que el régimen por él instaurado 
no era sólido. Veía claramente que eran muchos los que nu- 
trían hacia él un odia violento y esperaban cl momento opor- 
tuno para rebelarse contra su sistema. "Tenía plena conciencia 
de la debilidad de la base sobre la que se apoyaba y prefirió 
dejar voluntariamente cl poder cuando hubo alcanzado su apo- 
gco antes que esperar el derrumbe del edificio por él construído, 
que inevitablemente lo habría sepultado bajo sus ruinas. 


La función histórica de Sila fué muy grandc. Independien- 
temente de cuáles hayan sido sus propósitos subjetivos, el hecho 
cierto cs que puso las bases del sistema estatal que luego fué 
reforzado y extendido por César, sistema que nosotros llamamos 
“Imperio”. El principio de la dictadura militar permanente con 
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el mantenimiento de la forma republicana, la destrucción de 
la democracia, cl debilitamiento del senado aparentando su con- 
solidación, el mejoramiento del aparato administrativo y del 
judicial, la extensión de los derechos de ciudadanía, la orga- 
nización municipal de Italia fueron medidas que retomaron 
sus sucesores y que entraron a formar parte orgánica de la 
organización estatal de Roma. 








CaprítuLO X XII 


ÚLTIMO DESPERTAR DEL MOVIMIENTO 
REVOLUCIONARIO 


Tentativa de destruir el régimen de Sila. — A pesar de todo, 
el régimen instaurado por Sila no era sólido y en pocas décadas 
puede decirse que ya había pasado su tiempo. La violenta frac- 
tura del sistema político-social que produjo el dictador, había 
generado una gran cantidad de descontentos: los propietarios 
privados de la tierra, los veteranos de Mario, los caballeros, los 
subproletarios y hasta una parte de la aristocracia, hostil al ca- 
rácter monárquico de la dictadura de Sila, se alineaban en la 
oposición. Marco Emilio Lépido 1%, cónsul del 78, se convirtió 
en la expresión de todos los elementos disidentes. Aunque per- 
tenecía a la nobleza y había sido un sostenedor de Sila, por con- 
sideraciones de carácter personal había pasado al campo de la 
oposición 18, Cuando ascendió al consulado (su colega era el 
silano Quinto Lutacio Catulo, hijo del vencedor de Vercellas), 
Lépido, inmediatamente después de la muerte del dictador, em- 
pezó la agitación para destruir la constitución por éste estable- 
cida. Entró en vinculación con los emigrados y con los restos de 
los partidarios de Mario que se encontraban en Roma y en 
Italia y, a pesar de la hostilidad del senado y de Catulo, logró 
adoptar algunas medidas y, particularmente, restablecer la 
distribución del trigo, aunque en forma limitada. 


ÍA 





106 Padve del futuro triunviro del 43. 
' 166 Durante su permanencia en Sicilia en calidad de propretor había 
cometido tales saqueos que se vió amenazado por un proceso. Esto lo 
obligó:a pasar a las filas de la oposición. 
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Mientras tanto, en Eutruria había estallado una guerra 
civil: en algunas localidades los ciudadanos se pusieron a la 
tarea de expulsar a los colonos silanos con las armas en la mano. 
El senado decidió enviar al lugar a los dos cónsules para reclutar 
tropas y dominar la revuelta. Lépido reunió todo un ejército y, 
aun cuando el plazo de su consulado ya había vencido, se rehusó 
a dejar el cargo y disolver el ejército. Á comienzos del 77 pre- 
tendió del senado la restauración de la antigua autoridad de 
los tribunos, el regreso de los emigrados y, para sí mismo, la 
reelección consular. El senado lo declaró enemigo de la patria 
y confió ¿ Catulo y Pompeyo la misión de combatirlo. 

Pompeyo se dirigió al valle del Po, ocupado por uno de los 
ayudantes de Lépido, Marco Junio Bruto 16, partidario de Ma- 
rio, y lo sometió al asedio en la ciudad de Módena. Catulo se 
preparó para defender Roma. Lépido llegó a la capital con gran- 
des fuerzas, cruzó el Tíber y bajo los muros de la ciudad, en el 
Campo Marzio, tuvo lugar la batalla «lefinitiva. Lépido fué 
forzado a retroceder, se retiró a Etruria donde fué derrotado por 
segun«la vez y luego huyó a Cerdeña con los restos de sus tropas. 
Aquí murió poco tiempo después mientras Marco Perperna, 
que había sido pretor a su servicio, conducía el ejército a Es- 
paña para reunirse con Sertorio. Módena se rindió a Pompeyo y 
Bruto fué ajusticiado. E 

Así terminó la primera tentativa de destruir el sistema de 
Sila, tentativa que fracasó tanto por la ineptitud de Lépido 
como, sobre todo, porque el partido democrático, deshecho por 
Sila, aún no había podido reorganizarse. 

Los acontecimientos que siguieron obligaron a postergar el 
renacimiento de la democracia por un plazo de ocho años. 

La rebelión de Sertorio. — Ya hemos dicho cómo en el 81 
Sertorio se refugió en África para sustraerse a los agentes envia- 
dos por Sila. En Mauritania había entrado al servicio de uno 
de los reyezuelos locales. Sus victorias sobre las tribus libias y 
sobre los piratas lo habían hecho famoso. En el 80 los rebeldes 
lusitanos le enviaron mensajeros con la propuesta de que asu- 
miera el mando de su milicia. Sertorio, con una tropa de emi. 
grados romanos y guerreros mauritanos, se había trasladado a 
Lusitania, donde asumió la dirección de la rebelión contra la 
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Roma de Sila, que tenia un carácter local, pero a la cual Ser- 
torio, eminente organizador y óptimo comandante militar, le dió 
bien pronto un carácter más vasto. Después que se produjo la 
derrota de los pretores de ambas Españas, Sila había enviado 
contra Sertorio a Quinto Metelo, que llegó al teatro de las ope- 
raciones en el 79. Sin embargo, la rebelión, que ya se extendía 
na toda España, no había podido ser dominada. 

Para explicar los triunfos de Sertorio no basta remitirse sólo 
mM su brillante capacidad militar. La fuerza de su movimiento 
consistta en la feliz fusión de la revuelta de las tribus locales 
con cl movimiento democrático romano, característica que lo 
hace el más original de todos los que se produjeron en la his- 
toria de las guerras civiles. 

Es evidente que Sertorio tendía a unir todas las fuerzas ene- 
migas del sistema oligárquico romano en nombre de una repú- 
blica verdaderamente domocrática, humana e iluminada, en la 
que se garantizara la libertad de los pueblos y todo el orbis 
terrarum pudiese gozar, dentro de una paz segura, de los bencfi- 
cios de la civilización romana. El utopismo de este programa en 
la época de la sociedad esclavista no quita brillo a la belleza y 
al contenido ideal del pensamiento de Sertorio. 

España fué proclamada independiente. Con los emigrados 
romanos más eminentes Sertorio formó un senado de 300 miem- 
bros. En los puestos de mando del ejército colocó romanos. 
sto demuestra que su intención no era crear un estado ibérico, 
sino que evidentemente consideraba a España como una pro- 
vincia romana, separada de Roma sólo momentáncamente, 
mientras en ella estuviera vigente la constitución de Sila. El 
método de gobierno de Sertorio era bien distinto del de sus 
predecesores: en el trato a los españoles prevalecian la justicia 
y li clemencia; el ejército era manejado con una severa dis- 
ciplina y cualquier violencia contra la población local se casti- 
gaba despiadadamente. En la ciudad de Osca (España septen- 
trional), elegida como capital, Sertorio había organizado para 
los hijos de los príncipes españoles una escuela en la que se 
enseñaban la lengua latina, la griega y otras ciencias. Estos 
hechos eran inauditos en la política provincial romana: en 
lugar de destruir, la intención de Sertorio era romanizar la po- 
blación local (es cierto, sin embargo, que la escuela de Osca 
tenía una segunda finalidad, aunque no principal: daba a 
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Sertorio la posibilidad de tencr cerca suyo rehenes de tribus 
españolas sin que resultara evidente). 

El tratamiento humano de Sertorio fué recompensado por 
los españoles con una adhesión fanática. Su guardia estaba 
formada por algunos millares de jóvenes del lugar, que le 
habían jurado fidelidad eterna. Sobre é€l circulaban leyendas: 
se decía, por ejemplo, que cl gamo blanco que lo acompañaba 
le trasmitíia los consejos de la diosa Diana... 

Sartorio llevó adelante una audaz política externa, tratando, 
como ya hemos dicho, de apoyarse sobre todas las fuerzas enc- 
migas de Roma. Se alió con los piratas de Cilicia, que pusieron 
a su disposición una flota entera, de la que se sirvió para de- 
fender la costa oriental. Sus agentes desempeñaban una intens: 
actividad entre las tribus galas, incitándolas a la rebelión. Entró 
en contacto con Mitrídates, que en el 74 había iniciado una 
nueva guerra contra Roma, estipulando con él un tratado for- 
mal según cl cual Sertorio le dejaba las manos libres para actuin 
sobre los cstacdos aliados del Asia Menor y Mitrídates en cambi. 
le enviaría 40 naves y 3.000 talentos. 

Es comprensible que en Roma reinase una gran alarma. Se 
hablaba ya de un nuevo Anibal y de una nueva invasión de 
Italia. Se decidió enviar a España a Pompeyo. Éste, después de 
la derrota de Lépido, no había disuelto su ejército y exigía scr 
nombrado comandante cn España. El senado no confiaba en el 
ambicioso jefe y además Pompeyo era muy joven y su nombra- 
miento significaba una infracción a lo que hacia poco tiempo 
Sila había establecido sobre la escala gradual de las magistra- 
turas. Pero no había otra alternativa: Pompeyo era considerado 
un comandante capaz y disponía de una fuerza armada. En cl 
verano del 77, Pompeyo, con el título de procónsul, cruzó los 
Alpes y se dirigió a España. 

En un primer momento la tarea se demostró superior a lus 
fuerzas de Pompeyo. Bajo el mando de Sertorio se habian re- 
unido, a fines del 77, numerosos efectivos: sus tropas españolas 
habían sido reforzadas por los restos del ejército de Lépido, ve- 
nidos de Cerdeña con Perperna (más de 20.000 hombres) . Como 
comandante, Sertorio era muy superior a Pompeyo y por cso, 
a pesar de la superioridad numérica de los romanos, el curso 
de la guerra fué, durante algunos años, favorable a los rebeldes. 
En el 75 Pompeyo fué derrotado en campo abierto y, gravemente: 
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herido, estuvo a punto de cacr prisionero. Si no hubiese sido 
por la llegada de Metelo, que vino en su ayuda, cl ejército de 
Pompeyo habría quedado destruído. 

Pero la causa de Sertorio, a pesar de toda la nobleza de su 
personalidad y la elevación de sus ideas, estaba destinada a 
fracasar. El plan de crear, en aquel tiempo, un Estado verdade- 
ramente democrático, era absolutamente irrcalizable. La base 
social y militar de Sertorio cra heterogénea e inestable: las inse- 
guras tropas españolas por un lado, y los aventureros de la 
emigración romana por el otro. Sus más cercanos colaboradores 
no se daban cuenta de esto y trataban a los españoles desdeño- 
samente. Sus tropas eran muy indicadas para la guerra de gue- 
rrillas, pero totalmente inferiores al ejército regular de Metelo 
y de Pompeyo. Además, no disponía de caballería. 

El comando romano trató de aprovechar la inestabilidad de 
los elementos de la emigración y fijó una gruesa recompensa 
por la cabeza de Sertorio. Al saberlo, éste alejó de su guardia 
personal a los soldados romanos y la cambió cligiendo sus com- 
ponentes entre los españoles más fieles. Esto aumentó el des- 
contento de los romanos: se descubrió un complot contra su 
vida, organizado por las personas que más de cerca lo rodeaban. 
Una parte de los conspiradores fué arrestada y condenada a 
mucrte, y aquéllos que habían permanecido en la sombra, entre 
ellos el propio Perperna, decidieron jugar una carta decisiva. 
Durante un banquete organizado por Perperna cn Osca, Sertorio 
y su guardia fucron apuñalados por los conspiradores (año 72). 


“Así terminó su vida dice Mommscn— gracias a la traición de una 
mezquina banda de cmigrados a los que él se había visto forzado a guiar 
contra su país natal, uno de los más notables, si no el más notable hombre 
producido hasta cl momento por Roma, un hombre que, cn circunstancias 
wás favorables, habría renovado su patria. La historia no ama « los 
Coriolanos y no ha hecho excepción ni siquiera con éste, cl más gencroso, 
el más genial, cl más digno de misericordia entre todos ellos” 168, 


La muerte de Scrtorio significó la derrota de toda su causa. 
Perperna se apoderó del comando supremo, la mayor parte de 
los españoles se alejó del movimiento y Pompeyo no tuvo mayor 
problema en derrotar, en la primera batalla, a los soldados 
que habían quedado. Perperna fué capturado y condenado a 
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muerte. Luego las divisiones aisladas fueron liquidadas muy 
pronto. España fué sometida de nuevo a la autoridad romana. 

En el 71 Pompeyo regresó a Italia, donde desde hacía ya dos 
años, se extendía una terrible rebelión de esclavos. 

La rebelión de Espartaco. — A fines de la segunda década del 
siglo 1, la situación interna en Italia se presentaba sumamente 
tensa. La fracasada tentativa de Lépido de terminar con el domi- 
nio de los secuaces de Sila sólo había conseguido agudizar las | 
contradicciones existentes. En ese momento, el clemento más re- 
volucionario en Italia estaba constituido por los esclavos. Mien- 
tras el movimiento democrático, que en los años anteriores ha- 
bía sufrido una serie de graves derrotas, estaba ya notablemente 
debilitado, los numerosos esclavos de Italia no habían empren- 
dido hasta el momento acciones independientes. Las manifesta- 
ciones aisladas que ya hemos recordado tuvieron un carácter 
local y fueron pronto sofocadas. Por otra parte, en el curso de 
la segunda década del siglo 1 los esclavos habían sido empujados 
sistemáticamente contra los demócratas ítalos, y esto se verificó 
en modo muy especial durante la revuelta de los ítalos y para 
hacer frente al movimiento de Mario. Esto les habia servido de 
Óptima escuela política: habían visto que, al fin de cuentas, sólo 
eran un arma en manos de las distintas fracciones de la clase 
dominante. Su conciencia de clase se desarrolló, y los más osados” 

y progresistas llegaron a la conclusión de que sólo con las 
propias fuerzas habrían podido obtener la libertad. 

Ésta era la situación y éstas fueron las premisas de la más 
importante rebelión de esclavos que conozca la historia de la 
antigúedad. 

Las fuentes que tratan la historia del movimiento de Espar- 
taco son escasas y pobres. Algunas páginas de Las guerras civiles 
de Apiano y la biografía de Plutarco sobre Craso. La fuente 
principal, Las Historias de Salustio, se ha perdido casi por 
completo. Las otras fuentes (los fragmentos 95% y 972 de los 
libros de Livio, Floro, Orosio, Veleyo Patérculo y otros) son 
demasiado breves y no exponen los hechos en su totalidad. Por 
eso sólo es posible reconstruir la historia del movimiento de 
Espartaco cn sus líneas generales, y no estamos en condiciones 
de aclarar muchos puntos fundamentales. 

La biografía de Espartaco, particularmente, nos es casi des- 
conocida. Sabemos que provenía de Tracia. Por las vagas refe- 
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rencias de Apiano y de Floro se puede colegir que Espartaco 
militó en las tropas auxiliares romanas y fué reducido a escla- 
vitud por deserción. Gracias a su fuerza física, fué luego desti- 
nado a gladiador. Las fuentes concuerdan sobre la cultura, la 
inteligencia y la humanidad de Espartaco. 

En el 731% lo encontramos en Capua en una de las escuelas 
para adiestramiento de gladiadores. Á principios del verano de 
ese año, alrededor de 200 gladiadores organizaron un complot 
que, según parece, fué descubierto. Pero unos 60 o 70 esclavos 
se alejaron de la escuela y, armados de todo lo que encontraron, 
huyeron de la ciudad. Estaban encabezados por Espartaco y los 
galos Criso y Enamao. Por el camino los fugitivos se apodera- 
ron de un convoy que transportaba armas para los gladiadores 
y luego se retiraron al Vesubio, desde donde comenzaron a hacer 
correrías por la vecindad. 

Las fuerzas de Espartaco aumentaron bien pronto de número, 
alimentadas por el continuo afluir de esclavos y peones esca- 
pados de las fincas cercanas, atraidos también por el hecho de 
que Espartaco dividía el botín en partes iguales entre todos 
los suyos. 

En un primer momento las autoridades romanas no atri- 
buyeron excesiva importancia a este incidente, análogo a otros 
que frecuentemente sucedían en Italia. Una pequeña brigada 
enviada desde Capua fué derrotada, y por fin cayeron en ma- 
nos de los esclavos verdaderas armas, con las que se apresu- 
raron a sustituir las viejas armas de gladiadores. Entonces los 
romanos se alarmaron y enviaron contra Espartaco una unidad 
de 3.000 hombres al mando del propretor Cayo Clodio. No 
deseando perder fuerzas en un asalto al Vesubio, Clodio esta- 
bleció cel campamento al pie de la montaña, donde descmbo- 
caba el único camino proveniente de la veta. Pero Espartaco 
superó a los romanos en astucia: con sus hombres, atados por 
cuerdas a la cepa de una vid silvestre, descendió por la parte 
más escarpada de la montaña y atacó a Clodio de sorpresa. Los 
romanos se dicron a la fuga y cl campamento quedó en manos 
de los esclavos. 

Era la primera gran victoria de Espartaco, a la que pronto 


E É—< ————+ 
160 sta es la fecha generalmente aceptada, pero algunos historiadores 
sustiencn que la rebelión comenzó en el 74. 
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siguieron otras. En el otoño fué enviado a Campania el pretor 
Publio Varimio con dos legiones formadas por tropas de las 
mejores. Espartaco derrotó por separado a los dos lugarte- 
nientes de Varinio y luego al mismo pretor, llegando hasta 
capturar sus lictores y su caballo. 

Estos acontecimientos marcaron un momento decisivo en 
el curso del movimiento. Éste se extendía ya a todo el sur de 
la península: Campania, Lucania y tal vez también Apulia. 
Muchas ciudades fueron conquistadas y saqueadas. Salustio 
habla de la masacre en masa de los esclavistas y de todas las 
inevitables crueldades cumplidas por los esclavos en libertad. 
Espartaco trató de impedir los excesos inútiles que sólo tenían 
como resultado desmoralizar a los mismos esclavos: con toda 
su encrgía se prodigó para organizar un ejército e infundirle 
una disciplina revolucionaria. 

Después de haber creado un ejército de unos 70.000 hom- 
bres, organizado la construcción de armas y preparado la caba- 
llería, Espartaco se encontró frente al problema de qué acción 
cumplir. Sobre este particular se puede afirmar categóricamente 
que Espartaco tenía en aquel período un plan bien definido: 
reunir el mayor número posible de esclavos y conducirlos fuera 
de Italia, a través de los Álpes orientales. Evidentemente, Es- 
partaco comprendía todas las dificultades de una lucha armada” 
con Roma y se atenía a la más rcal entre todas las acciones 
posibles. Una vez fuera de Italia los esclavos habrían sido libres 
de regresar a su país de origen. Además, no existen elementos 
fundados para suponer que Espartaco escondiese, tras este 
plan, intenciones secretas de continuar la lucha más allá del 
mismo. 

Finalmente, el gobierno romano se percató de la gravedad 
del peligro y envió contra los esclavos los ejércitos de ambos 
cónsules del 72, Lucio CGelio y Cneco Cornelio Lentulo. En ese 
preciso momento crítico surgieron discrepancias entre los re- 
beldes, que determinaron la secesión de un grupo de unos 
20.000 hombres que al mando de Criso empezarón a actuar 
aislados. El ayudante de Gelio, el propretor Quinto Arrio, los 
atacó y los derrotó en el monte Gárgano, cn Apulia. Criso 
murió. 

¿Cuáles eran las causas de los desacuerdos? Algunas fuen- 
tes (Salustio, Livio, Plutarco) dicen que las tropas de Criso 
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estaban formadas por galos y por germanos. Si así hubiese sido, 
se puede suponer que los desacuerdos estaban determinados por 
la heterogénea composición de los rebeldes. Sin cmbargo, éste 
sólo era un aspecto de la cuestión. Más sustancial cra el des- 
acuerdo sobre cl programa: Criso y sus compañeros eran par- 
tidarios de operaciones ofensivas más activas y, según parece, 
no tenían ninguna intención de abandonar Italia. Salustio se- 
ñala cn uno de sus fragmentos: 


'*...y los esclavos, en desacuerdo sobre los planes de las acciones futuras, 
llegaron casi a combatir centre ellos. Criso y sus compañeros de tribu, 
galos y germanos, querían marchar contra los romanos y prescntarle> 


batalla.” 


También es posible que Criso estuviese apoyado por aquel 
populacho libre auc se había agregarlo a la rebelión y que no 
tenía ninguna intención de dejar Ttalia. 

La separación y la derrota de Criso debilitaron momentá- 
nea»mente las fuerzas de la rebelión. pero no tanto como para 
obligar a Fspartaco a cambiar sus planes. Maniobrando hábil- 
mente en los Apeninos, infligió una seric de derrotas a Lentulo, 
Gelio y Arrio, huvendo de las emboscadas que los romanos le 
preparaban y avanzando hacia el norte. 


A este pertodo parece referirse un característico relato de Orasio 
y Applano, según el cual Espartaco habría organizado juegos de gladia- 
dores en los funerales de una matrona romana que, violentada por los 
esclavos, se había suicidado; 200 parejas de prisioneros romanos debieron 
hatirse como gladiadores... ¡ante los ojos de los ex gladiadores! 


Las fuerzas de Espartaco crecían en la medida en que au- 
mentaban sus éxitos. Según Apiano su ejército llegó a tener 
120.000 hombres. Marchando hacia el norte, Espartaco llegó a 
la ciudad de Módena, frente a la cual derrotó a las tropas del 
cónsul Cayo Casio Longino, gobernador de la Galia Cisalpina. 

Ahora el camino hacia los Alpes quedaba abierto y parecía 
que los planes de Espartaco estaban a punto de realizarse. Pero 
precisamente en ese momento, el jefe rebelde regresó hacia el 
sur. ¿Por qué? 

Esta pregunta no encuentra en nucstras fuentes una res- 
puesta precisa, aunque el cuadro general de la situación es 
perfectamente claro. Después de las brillantes victorias de Es- 
partaco, la moral de sus tropas sc había clevado en tal modo 


294 S. 1. KOVALIOV 


que no se podía ni hablar de dejar Italia en cse momento. Los 
esclavos exigían de su jefe que los guiara contra Roma, y Es- 
partaco se vió obligado a someterse. Es difícil poder admitir 
que él, con la inteligencia y el dominio de sí mismo que lo 
caracterizaban, se haya dejado dominar por el entusiasmo 
general y haya cambiado su plan principal de dejar Italia. Más 
exacto cs que en aquel momento Espartaco había perdido el 
poder sobre su indisciplinado ejército. 

De todos modos, Espartaco se acercó a Roma. Comprendía 
la imposibilidad de tomar la ciudad, empresa en la cual en 
otro tiempo habian fracasado tanto Aníbal como los samnitas. 
Además, en el otoño del 72 el gobierno romano había ordenado 
a los cónsules interrumpir las acciones militares contra Espar- 
taco. El pretor del 72, Marco Licinio Craso, había sido nom.- 
brado comandante supremo con el titulo de procónsul, con- 
fiándole el mando de un cjército de 10 legiones, aunque no 
de las mejores. Los soldados estaban ya «lesmoralizados por 
anticipado en razón del pánico que provocaban en los romanos 
los inauditos triunfos de Espartaco. 

Según parece, Craso pensaba rodear a los esclavos, ence- 
rrándolos en el Piceno. Su lugarteniente, Mummio, encargada 
de trasladarse más allá de la zona ocupada por ellos, desobe- 
deció las órdenes recibidas y atacó a Espartaco, siendo derro- 
tado. Muchos soldados, después de haber arrojado las armas, 
huyeron, y Espartaco tuvo así la posibilidad de marchar hacia 
el sur. 

Craso decidió restaurar la disciplina entre sus tropas adop- 
tando severas medidas. Para aquéllos que habían huido ante el 
enemigo, aplicó la diczmación, antiguo castigo que estaba ya 
desde mucho tiempo atrás en desuso en el ejército romano, con- 
sistente cn condenar a muerte un soldado de cada diez. 

Mientras tanto, Espartaco había atravesado Lucania y se 
detuvo en la ciudad de Turi y sus alrededores, en el Brucio, 
donde permaneció por poco tiempo. Allí aparccieron muchos 
mercaderes para adquirir el botín recogido por los esclavos. 
Espartaco prohibió recibir encaje, oro o plata: los esclavos 
debian aceptar sólo hierro y cobre, materiales necesarios para 
la fabricación de las armas. 

Finalmente, Graso marchó en seguimiento de Espartaco. 
Éste había claborado un nuevo plan: trasladar parte de sus 
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tropas a Sicilia “con el fin de reactualizar la lucha de los escla- 
vos sicilianos, sofocada hacía poco pero siempre latente” 1%, La 
tentativa de realizar este plan fracasó, porque los piratas, que 
en base a un acuerdo previo debían proporcionar los medios 
de transporte, corrompidos tal vez por el pretor de Sicilia, Ve- 
rres, traicionaron a Espartaco, y porque las costas de la isla 
estaban muy bien defendidas. 

Mientras Espartaco trataba en vano de pasar a Sicilia, Craso 
llegaba desde el norte. El romano decidió aprovechar las ca- 
racterísticas de la comarca y encerrar los esclavos en la extre- 
midad meridional de la península. Con este fin hizo construir 
“de mar a mar” una línea fortificada de 300 estadios (55 km.) 
de largo, compuesta por un ancho y profundo foso y por una 
valla. La primera tentativa de los esclavos de forzar el paso 
fracasó, pero luego, en una noche «de tormenta (invierno 72-71), 
Espartaco logró con una hábil maniobra forzar la línea y 
regresar a Lucania. 

Craso, desesperando ya de poder enfrentar a los rebeldes 
sólo con sus tropas, pidió ayuda. El senado ordenó a Pompeyo, 
que habia terminado la lucha contra los partidarios de Serto- 
rio, que apresurara su regreso a Italia. Una orden análoga se 
envió a Marco Licinio Lúculo en Macedonia, para que desem- 
barcase en Brindisi. Alrededor de Espartaco comenzó a estre- 
charse el cerco de las tropas gubernamentales. Y de nuevo, en 
esta coyuntura crítica, como seis meses antes, se reagudizaron 
los desacuerdos entre los esclavos. De muevo los galos y los 
germanos, encabezados por sus jefes Casto y Gáunico, se sepa- 
raron de las fuerzas principales y fueron derrotados por Craso. 

Si al principio de la rebelión la liquidación del grupo de 
Criso no había tenido una mayor importancia para el desarrollo 
posterior de los acontecimientos, ahora la situación era total- 
mente distinta. Las principales reservas de los esclavos que 
podían adherir al movimiento se habian agotado, y la rebelión 
se acercaba a su fin. En estas circunstancias, la pérdida de 
algunas decenas de miles de combatientes podía resultar fatal. 

Espartaco se dirigió a Brindisi. ¿Quería acaso pasar a la 
peninsula balcánica y realizar de ese modo su antiguo plan? 
Es poco posible que espcrara realmente lograrlo. Si no había 
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podido encontrar los medios para pasar el pequeño estrecho 
de Messina, ¿qué esperanzas podía alimentar sobre una travesía 
del Adriático? Sin embargo, Espartaco quiso hacer la prueba 
a pesar de todo. En verdad, todos los otros caminos le estaban 
igualmente vedados. Cerca de Brindisi, tuvo conocimiento de 
que Lúculo se encontraba va en el lugar. Entonces volvió atrás 
y marchó al encuentro de Pompeyo. 

En la primavera del 71 tuvo lugar en Apulia la última 
batalla. Los esclavos combatieron con un valor desesperado: 
60.000, entre ellos Espartaco, cayeron en la lucha. El cuerpo 
de Espartaco no fué encontrado. Los romanos sólo perdicron 
1.000 hombres; 6.000 esclavos hechos prisioneros fueron cruci- 
ficados a lo largo del camino que iba de Gapua a Roma. Sin 
embargo, todavía algunos grupos aislados, escondidos en las 
montañas, continuaron durante mucho tiempo combatiendo 
contra los romanos. Un cierto número de esclavos se refugió 
junto a los piratas. Una gran tropa, de 5.000 hombres, logró 
abrirse camino hacia el norte, pero se enfrentó con Pompeyo, 
que la destruyó por completo. 

Así terminó este movimiento que durante 18 meses *71 hizo 
temblar a Ttalia. Á pesar de su enorme desarrollo fué aplastado, 
como lo fueron las anteriores rebeliones de esclavos. Las causas 
de su fracaso se encuentran tanto en las condiciones histórico- 
objetivas, como en la esfera de las subjetivas de clase. Ya he- 
mos dicho que cualquier movimiento revolucionario que tiene 
lugar en el período de desarrollo de una determinada forma- 
ción económico-social no puede transformarse en revolución. 
Aunque en la tercera década del siglo 1 el sistema político ro- 
mano estaba ya convulsionado, la sociedad esclavista general 
se encontraba aún en un cstado de florccimiento: todavía fal- 
taban algunos siglos para su decadencia. Por eso el movimiento 
de Espartaco, como todas las otras rebeliones de esclavos de 
aquel período, estaba condenado históricamente al fracaso. 


Á esta causa gencral se pueden agregar una serie de otras 
causas que se relacionan con el carácter de los esclavos como 
clase. La ausencia de un programa bien definido y sentido, la 
existencia de desacuerdos en cl campo táctico, la heterogenci- 


171 Cuniando desde el otoño del 73, cuando el movimiento asumió 
por primera vez proporciones graves. 
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dad étnica, la indisciplina, privaron al movimiento de los 
esclavos de una unidad de propósitos y de firmeza, de todo 
aquello, en fin, que es necesario para alcanzar la victoria. Hay 
que señalar que las rebeliones «de esclavos por lo general no 
fucron apoyadas por la población libre y que la adhesión ais 
lada de algunos grupos de gente libre pobre no cambia el 
cuadro general de aislamiento de todos los movimientos de 
esclavos que se produjeron en aquel tiempo. 

La fatalidad histórica de las rebeliones de esclavos aparece 
mucho más clara aún si consideramos que frecuentemente [ue- 
ron dirigidas por personalidades extraordinarias. Tomemos 
por ejemplo Espartaco. Aunque sólo haya sido por dos años 
que su figura brotó de la oscuridad, este breve espacio de 
tiempo fué suficiente para que aparecieran en pleno sus bri- 
llantes dotes de organizador y de jefe militar, su humanidad y 
su viva inteligencia. Marx ha dicho de él: “Espartaco figura 
aquí (en Apiano) como el tipo más extraordinario que nos 
muestre toda la historia antigua. Gran general (no un Gari- 
baldi), carácter noble, verdadero representante del antiguo 
proletariado” 172, La tragedia de Espartaco, como sucede con 

otros muchos personajes históricos, es haber precedido los 
tiempos en algunos siglos. 

Sin embargo, aun cuando la rebelión del 73-71 había sido 
sofocada, infirió un duro golpe a la cconomía esclavista de 
Italia. Como consecuencia «de la rebelión, Italia había perdido 
no menos de 100.000 esclavos, los campos habían sido devas- 
tados y muchas ciudades destruidas. Los propietarios, aterro- 
rizados, comenzaron a evitar la compra de esclavos, prefiriendo 
los nacidos en casa. Creció el número de los libertos. Aumentó 
la cantidad de tierras dadas cn arriendo. El movimiento de 
Espartaco fué una de las causas principales de la crisis agrí- 
cola que estalló en Italia a fines de la República y que, en lo 
fundamental, no se logró superar. 





172 Curta a Engcls del 27 de febrero de 1861, en Correspondencia 
Marx-Engels. 


CaAríTULO XX1V 


DECADENCIA DEL MOVIMIENTO DEMOCRÁTICO. 
PRIMER TRIUNVIRATO 


Abolición de la constitución de Sila. — Después de haber do- 
minado ambas revueltas, Pompeyo y Craso se convirtieron en 
los dueños de la situación en Roma. Había entre ellos una 
profunda rivalidad, pero consideraciones de carácter político 
los obligaron a unirse y a concertar una alianza tendiente a 
obtener el consulado del 70. Los jefes victoriosos no disolvie- 
ron sus ejércitos, con los que presionaban sobre el Senado. Se 
le prometió solemnemente al pueblo la abolición de la consti- 
tución de Sila y la restauración completa del ordenamiento - 
democrático. Los más conspicuos representantes del partido 
de Sila se habian metamorfoscado en democráticos... 

En el 70 Pompeyo y Craso fueron elegidos cónsules. Por 
una ley especial, abolieron todas las limitaciones fijadas al 
poder de los tribunos (Lex Pompeia Licinia). El pretor Lucio 
Aurelio Cota promovió una amplia reforma judicial (lex Au- 
relia): a partir de ese momento los colegios judiciales debían 
componerse de un número igual de senadores, de caballeros 
y de los llamados “tribunos erariales”. Estos últimos eran ricos 
plebeyos que por su posición financiera seguian inmediata- 
mente a los caballeros **3. La reforma de Aurelio Cota puso 
fin a la larga lucha por los tribunales, iniciada cn la época 
de los Gracos. Se trataba, no cabe duda, de un compromiso, 
pero satisfizo más o menos a todos. 


173 El término tribuni aerarii fué atribuído en un principio a fun- 
cionarios especiales encargados de subdividir y recoger los tributos en 
las tribus. Luego sirvió para indicar a los plebeyos ricos en general. 
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En el 70 fueron elegidos de nuevo los censores, que depu- 
raron el Senado de aquellas personas que habían sido prote- 
gidas directamente por Sila; 64 senadores fueron destituidos. 

De este modo se destruyeron todas las principales reformas 
antidemocráticas de Sila. Hay que señalar, como signo de los 
tiempos, que todas estas reformas fueron dispuestas no por los 
populares, no por los jefes democráticos, sino por militares 
victoriosos que aprovechaban el movimiento democrático como 
un arma para alcanzar sus fines personales. La historia política 
de la República había entrado en su fase final. 


La guerra de Pompeyo contra los piratas. —Pero el estado 
de la potencia romana era tal que el simple restablecimiento 
del orden existente antes del 82 no era suficiente para resol- 
ver la situación. Tanto más si se piensa que este ordenamiento 
anterior a Sila había sido justamente el que indujo al dicta- 
dor, no sin razón, a reformarlo. La situación existente en Italia 
y en las provincias exigía medidas extraordinarias. 
A principios de la cuarta década del siglo 1 se había vuelto 
particularmente agudo el problema de los piratas. Ya hemos 
hablado (pág. 172) de la función de la pirateria en la socie- 
dad romana. La política de Mitridates y de Sertorio, que se 
habían apoyado en las flotas de los bandoleros del mar; el 
crecido número de esclavos huídos después de la rebelión de 
Espartaco; el desorden general que décadas de guerras civiles 
habían producido en las condiciones normales de vida: todo 
esto había llevado a un desarrollo colosal de la piratería. Los 
piratas cilicios1?% no limitaban más sus correrías a las regio- 
nes orientales dci Mediterráneo, ahora se extendían hacia el 
occidente a lo largo de las costas de España. Su temeridad 
había llegado a un punto tal que osaron desembarcar en 
Campania, atacar Ostia saqueándola y destruir las naves que 
se encontraban en el puerto. El precio del trigo habia aumen» 
tado considerablemente. El pueblo romano pedía que se adop- 
taran medidas extraordinarias. 

A principios del 67 el tribuno de la plebe Aulo Gabinio 
propuso investir a uno de los cónsules de podcres proconsu- 


174 Este nombre ya se había hecho típico. Cilicios eran llamados 
todos los piratas en gencral. Uno de los principales nidos de piratas fué 
la isla de Creta, sometida por los romanos en 68-67, 
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lares por tres años sobre todo el mar Mediterráneo y costas 
adyacentes hasta una distancia de 50 millas del mar. Además 
se daría al cónsul el derecho de elegirse 15 legados del rango 
de pretor, una flota de 200 naves y el número de tropas que 
fuese necesario. El nombre del candidato no se propuso, pero 
todos comprendieron que se trataba de Pompeyo. 

El proyecto suscitó una viva reacción del Senado, que te- 
mía los amplios poderes de que sería investido el jefe demo- 
crático. Girculaba ya la broma de que Pompeyo navarca 173 
era el preludio de Pompeyo monarca. La resistencia de los 
optimates fué superada luego de una encarnizada lucha. El 
provecto se convirtió en ley (lex Gabinia) y durante su elabo- 
ración fué ampliado más aún: el número de legados se elevó 
a 24, el de las naves a 500 y la cantidad de las tropas se fijó 
en 120.000 infantes y 5.000 jinetes. Después de la aprobación 
de la ley fué electo Pompeyo?7s, Bastó este solo hecho para 
que se produjera una baja en los precios del trigo... 

Pompeyo cumplió la misión que se le encomendaba con 
extraordinaria rapidez. En 40 días limpió la zona occidental 
del Mediterráneo. Luego envió sus legados a Oriente y se 
apresuró a seguirlos él mismo. Los nidos de piratas cilicios 
fueron liquidados en 49 días. La rapidez de la acción se debió 
sobre todo al hecho de que Pompeyo no sólo utilizó la fuerza, 
sino también la diplomacia: perdonaba la vida y dejaba en 
libertad a todos aquéllos que deponían las armas. Esto no 
impidió que 10.000 piratas murieran o cayeran prisioneros; 
más de 800 naves fueran capturadas v 120 fortalezas «klestruf- 
das. Durante un cierto tiempo el Mediterráneo estuvo libre y 
se reanudaron las relaciones comerciales normales. Pompeyo 
se convirtió en el hombre más popular de Roma. 

Era natural que al año siguiente se le confiase una nueva 
misión de responsabilidad. 


La tercera guerra con Mitridates. Pompeyo en Oriente. — 
La paz de Dárdano fué, de hecho, un armisticio. Así lo consi- 
deraron tanto los romanos como Mitrídates. Ya en el 83 el 
sucesor de Sila en Oriente, Murena, con el pretexto de que el 


les Mavarca —= almirante. 
176 La ley de Gabinio fué apoyada por Cayo Julio César, que iniciaba 
cnlences su carrera peliítica. 
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rey del Ponto se preparaba para una guerra con Capadocia, 
había iniciado operaciones militares contra él. Mitrídates lo 
había derrotado. Luego. en el 82, la intervención de Sila había 
restablecido la paz. 

En el 75, Nicomedes 1I1, rey de Bitinia, siguiendo el ejem- 
plo de Atalo III, había dejado su reino en herencia al pueblo 
romano. Este hecho sirvió a Mitrídates como pretexto para 
una nueva guerra. El momento resultaba favorable, ya que 
los romanos estaban empeñados en una difícil lucha con Ser- 
torio. Mitrídates, después de concertar una alianza con los 
jefes españoles y con los piratas, invadió Bitinia en el 74. Se 
enviaron contra él los cónsules del 74, Marco Aurelio Cota y 
Lucio Licinio Lúculo1*?, uno de los hombres más ricos de 
Roma, que en el pasado habia sido intimo amigo de Sila. 

Las operaciones principales contra Mitrídates fueron con- 
ducidas por Lúculo, que se comportó brillantemente. Con- 
quistó la Bitinia y el Ponto y cuando el rey enemigo se refugió 
junto a su yerno Tigranes, marchó sobre Armenia. 


Por esa época, Tigranes había ampliado considerablemente 
sus posesiones y se habia convertido en uno de los soberanos 
más poderosos de Asia Menor. Había sometido a los restos de 
la monarquía de los Seléucidas, conquistando una parte de 
Cilicia y la Siria meridional hasta los límites con Egipto. Su 
poderío justificaba el antiguo título oriental con que se había 
investido, de “rey de los reyes”. 

Aunque Tigranes no apoyaba a su suegro en su tercera 
guerra contra Roma, se rehusó a traicionarlo. De modo que 
Lúculo, después de invadir Armenia, marchó de inmediato 
contra Tigranocerta, la capital (situada sobre un afluente del 
Tigris), y la sitió. Tigranes, que acudió en su avuda con un 
gran ejército, fué derrotado (otoño del 69); los romanos ocu- 
paron Tigranocerta. Como consecuencia de estas acciones, Siria 
fué liberada, restituyéndola nuevamente a uno de los Seléucidas. 

Tigranes y Mitrídates huyeron a la antigua capital armenia, 
Artaxata, (sobre el río Araxes). En cl 68 Lúculo decidió seguir- 
los, pero no estuvo en condiciones de poner en práctica sus pla- 
nes por culpa de un fuerte descontento surgido contra él, tanto 





137 Hermano de aquel Marco Licinio l.uuculo lugarteniente de Mace- 
donia, que en el 71 había acudido cn ayuda de Craso contra Espartaco. 
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en Roma como entre sus tropas. Los soldados se quejaban por 
las dificultades de una marcha en un país montañoso y de la 
dura disciplina que se les imponía. Los caballeros lo hostilizaban 
porque Lúculo, como óptimo administrador y hombre de orden, 
había defraudado sus ambiciones de rapiña sobre Asia; final- 
mente, en Roma los democráticos le eran enemigos, porque 
veían en él a un optimate partidario de Sila, que había regre- 
sado al poder. 

De modo que la situación de Lúculo se hizo cada vez más 
difícil. La disciplina de sus tropas decaía; los soldados exigían 
regresar a la patria y poco faltó para que se amotinaran. En 
el 67 llegó de Roma para sustituirlo el cónsul democrático 
Manio Acilio Glabrión. 

Inmediatamente Mitridatecs se aprovechó de la situación, 
que se había vuelto favorable para él y, pasando al ataque, re- 
conquistó el Ponto, la Capadocia y amenazó la provincia de 
Asia. 

A principios del 66, el tribuno de la plebe Cayo Manilio 
propuso investir a Pompeyo del mando supremo en Oriente 
(imperium maius) sometiendo a sus órdenes a todos los demás 
y concediéndoles el derecho de declarar la guerra y concertar la 
paz. A pesar de la resistencia del Senado, la propuesta fué 
aceptada por la asamblea popular (lex Man:lia). 

Pompeyo, que acababa de terminar la guerra con los pi- 
ratas y se encontraba en Cilicia, reunió los restos de las tro: 
pas de Lúculo (Glabrión se encontraba inactivo en la provin- 
cia de Asia) y antes de iniciar ninguna operación militar en- 
tabló tratativas con Mitrídates, que no dieron ningún resul- 
tado porque el comandante romano exigía la rendición sin 
condiciones. Paralelamente, Pompeyo trataba con los partos, 
con el propósito de comprometer a Tigranes y no permitirle 
que ayudara a Mitrídates. El rey de los partos promctió final- 
mente atacar a Armenia a cambio de algunas concesiones terri- 
toriales en Mesopotamia. 

Mitridates esperaba a Pompeyo en la región oriental de su 
reino. Fuertementce presionado por los romanos, pronto se vió 
forzado a retirarse. Pero al ser alcanzado por Pompeyo en 
Armenia, sobre el curso superior del Eufrates, fué derrotado 
en una batalla nocturna. Mitrídates se refugió con algunos 
compañeros junto a Tigranes, que no quiso admitirlo: el rey 
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de los partos, manteniendo la promesa hecha a Pompeyo, 
había invadido Armenia y en estas circunstancias T'igranes no 
estaba dispuesto a enemistarse con los romanos. 

Mitrídates se retiró a la Cólquida, donde pasó el invierno 
del 66-65 y luego, con grandes dificultades, recorrió la costa 
oriental del Ponto, pasando al ex reino del Bósforo (65) donde 
su hijo Majar se había apoderado del poder rebelándose con- 
tra el padre y concluyendo una alianza con los romanos. Mi- 
trídates lo depuso y lo obligó a suicidarse. 

Una vez más el rey trató de entablar tratativas con Pom- 
peyo y una vez más las tratativas fallaron, porque Pompeyo 
continuaba exigiendo la rendición personal de Mitrídates. 

Entonces el infatigable anciano, que ya había alcanzado 
los setenta años de edad, empezó a dedicarse a la preparación 
de un grandioso plan. Su intención era reunir las tribus bár- 
baras de las costas septentrionales del Mar Negro y del Da- 
nubio e invadir con ellas Italia. Con tal fin organizó un ejér- 
cito de 36.000 hombres, compucsto cn parte por esclavos esci- 
tas, y una flota de guerra. Pero este plan, que Mitridates quería 
realizar apoyándose sobre todo en los bárbaros, provocó un 
fuerte descontento entre la población griega del Bósforo, des- 
contento que se trasformó en indignación cuando Mitrídates 
empezó a arrancar a sus súbditos los recursos para la expedi.- 
ción aplicando medidas de extrema violencia. 

Fanagoria (en la peninsula de Crimea) se rebeló. Su ejem- 
plo fué seguido por Quersoneso, Teodosia y otras ciudades del 
reino del Bósforo. El rey, desesperado y rabioso, se arrojó so: 
bre sus familiares con sorprendente crueldad. Entonces su hijo 
predilecto Farnaces se puso a la cabeza de los rebeldes; el 
ejército y la flota pasaron de su lado; Panticapea, la capital 
del reino, le abrió las puertas y Mitrídates quedó sitiado en su 
palacio. 

Viendo que todo estaba perdido, el rey obligó primero a 
sus esposas e hijas a envenenarse y luego ingirió él mismo el 
veneno. Como la robustez de su cuerpo hacía que el veneno 
actuara muy lentamente (se dice que en su juventud había 
acostumbrado su físico a los venenos) recurrió a un esclavo 
para que le diese muerte (63). Roma comenzó a respirar con 
más tranquilidad después de la mucrte de uno de sus más 
terribles enemigos. 
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Mientras en Tauridia sucedían estos hechos, Pompeyo ha- 
bía llegado a Artaxata, obligando a Tigranes a reconocerse 
vasallo de Roma y a renunciar a todas sus conquistas. Luego 
las legiones romanas habían invadido Iberia 178 y Albania 
(Azerbeiján), combatiendo contra las tribus montañesas «lia- 
das de Mitrídates y Tigranes. Pero las enormes dificultades de 
la guerra cn montaña obligaron a Pompeyo a interrumpir la 
expedición, contentándose con la sumisión formal de las tribus 
transcaucásicas. Luego había regresado al Ponto llevando a feliz 
término su sumisión (64). El Ponto y Bitinia fueron trasfor- 
mados en una única provincia romana; a Farnaces, como pre- 
mio de la traición a su padre, se le dejó el reino del Bósforo. 

Al año siguiente Pompeyo se dirigió a Siria. Allí reinaba 
la más completa anarquía, porque el último de los Seléucidas, 
a quien Lúculo había devuelto el trono, no tenía ninguna auto- 
ridad. Pompeyo no reconoció los actos de Lúculo y consideró 
a Siria como una posesión de Tigranes, que por derecho de 
guerra correspondía a los romanos. Sobre esta “base jurídica” 
trasformó también a Siria en provincia romana (63). 

De pasada, Pompeyo intervino también en los asuntos de 
Judea, donde dos pretendientes de la dinastía de los Maca- 
bcos, los hermanos Hircano y Aristóbulo, luchaban por el 
poder. 

El primero se apoyaba en el partido de los fariscos, repre- 
sentante de los intereses del clero y que tenía como finalidad 
la creación de Una comunidad eclesiástica, independiente de 
la autoridad laica. En religión los fariseos sostenían una orto: 
doxia dogmática y un culto minucioso puramente formal. Go- 
zaban de un cierto apoyo entre las masas populares. 

Aristóbulo era sostenido por los saduceos, partido de los 
representantes del capital comercial, de los intelectuales hele- 
nizados, de los círculos militares, tendiente al fortalecimiento 
de un estado laico. En religión los saduccos cran considerados 
librepensadores y heréticos, porque rechazaban algunos aspec- 
tos de la doctrina tradicional. 

Desde el punto de vista de los intereses romanos, lo lógico 
era sostener a los fariseos. Por eso Pompeyo intervino a favor 





173 Aj N. E, del Asia Menor, en la 20na comprendida entre el Cáucaso 
y el río Araxes. 
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de Hircano. Aristóbulo se rindió a los romanos y Jerusalem 
les abrió sus puertas; pero una parte de los sostenedores de 
Aristóbulo rehusó someterse. Después de haberse apoderado 
del templo de Jerusalem, los saduceos sostuvieron un sitio de 
tres meses, hata que finalmente, durante un decanso sabático, 
los romanos irrumpieron en el templo. Pompeyo penetró en 
el sancta sanctorum donde sólo el gran sacerdote podía en- 
trar una vez al año. Los tesoros del templo fueron tomados 
por los vencedores; Judea entró a formar parte de la provincia 
de Siria, conservando una cierta autonomía bajo el gobierno 
de Hircano, convertido en gran sacerdote de Jerusalem. 


En el Asia Menor, Pompeyo restauró o creó ex novo una 
scrie de principados independientes bajo la alta soberanía 
de Roma (Capadocia, Pallagonia, Galacia). En todas partes 
se comportó como representante plenipotenciario del pueblo 
romano. Sin pedir su opinión al Senado, devastó territorios, 
castigó a los enemigos y premio a los amigos de Roma, depuso 
y repuso sobre el trono a. soberanos. 


A fines del 62, después de haber arreglado las cuestiones 
del Oriente, Pompeyo desembarcó con sus tropas en Brindisi. 


La conjuración de Catilina. —En cl momento de su lle- 
gada a Italia, Pompeyo encontró una situación muy agitada. 
Era el preciso momento en que se acababa de descubrir el 
peligroso complot de Catilina. 


Lucio Segio Catilina había nacido en el 108 y se vanaglo- 
riaba de sus nobles orígenes. Infortunadamente, su figura ha 
sido en exceso deformada por la historiografía y la literatura 
política a él adversas (Salustio, Cicerón). De ahí que no re- 
sulte fácil establecer qué parte de verdad contienen los relatos 
tradicionales sobre su extraordinaria perversidad moral. Sea 
como fuere, Catilina era uno de los sostencdores de Sila y, 
como tal, tenía la posibilidad de aprovecharse ampliamente de 
todas las oportunidades de enriquecimiento que entonces se 
presentaban a las persoans sin excesivos escrúpulos (por otra 
parte, la mayoría de los representantes de la alta sociedad 
romana no le iba en zaga). 


En cl 68 Catilina había sido pretor, en el 67 gobernador 
de Africa. Terminadas sus funciones, había sido llevado ante 
los tribunales por abuso de poder; de ahí que cuando en el 
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66 presentó su propia candidatura para cónsul en el 65, había 
sido excluido, estando bajo juicio. 


Estas circunstancias determinaron el primer complot de 
Catilina 179. Es posible que también Craso y César hayan to- 
mado parte en él. De Craso ya hemos hablado en las páginas 
anteriores, mientras que sobre César sólo hemos hecho algunas 
referencias al pasar. 


Cayo Julio César había nacido el 12 de julio del año 100. 
Provenía de una de las más nobles familias patricias, que se 
decia descendiente, a través de Encas y Ascanio-tulo, de la 
mismísima Afrodita. Los Julios no eran ricos ni tenían gran 
ascendiente político. Una tía de César, Julia, era esposa de 
Mario, y él mismo se había casado con la hija de Cinna, Cor- 
nelia. Estos vínculos familiares definieron en buena parte las 
simpatías políticas del joven César. Sila lo quiso obligar a 
separarse de la mujer precisamente porque era hija de Cinna, 
pero César tuvo la osadía de negarse y por esto se vió obligado 
a esconderse en la región de los sabinos para huir de las per- 
secuciones del dictador. Sólo después que intercedieron varios 
amigos y parientes influyentes, Sila se decidió, tras largas in- 
decisiones, a perdonar al joven, pero pronosticando que “César 
solo será más peligroso que varios Marios” 160, 


Después de haber sido perdonado, César de todos modos 
prefirió alejarse de Roma y partió para el Asia Menor, donde 
inció su carrera militar. Muerto Sila, regresó a Roma, donde 
se adhirió abiertamente al partido democrático, debutando 
en el Foro como acusador contra uno de los principales se- 
cuaces de Sila. Luego fué de nuevo a Oriente, a Rodas, para 
frecuentar la escuela de Molón. En el 74 César se encontraba 
de nuevo en Roma. 

Sin detenernos en todas las etapas de su carrera, podemos 
señalar que actuó invariablemente como democrático y que 
sostuvo en especial a Pompeyo. Sus «dotes de rara elocuencia, 
sus modos afables y su generosidad le procuraron'una amplia 
popularidad. Como edil curul en el 65, gastó los restos de su 





15 Las fucntes no narran ficlmente este complot. por lo que las 
noticias que a él se refieren provocan dudas. 


180 Suetonio, Julio César, 1. 
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fortuna y se cargó de deudas para organizar espectáculos para 
el pueblo. 


En ese mismo año 65 tuvo lugar la tentativa de Catilina de 
llevar a cabo el golpe de estado. En el complot tomaron parte 
muchos representantes de la “juventud dorada” romana, para 
los cualcs la empresa prometía la fácil posibilidad de desha- 
cerse de sus deudas. Luego circuló también insistentemente la 
voz de que tras los conspiradores actuaban Craso y César. Se 
supone que un día preestablecido (probablemente el 19 de 
enero del 65) debían ser asesinados los cónsules, elegirse en 
su rccmplazo hombres de la conjuración y suprimir a los 
senadores más influyentes. Luego Craso debía ser nombrado 
dictador y César su magister equitum (comandante de la 
caballería) . 


Dos tentativas de efectuar el golpe de estado no tuvicron 
éxito por circunstancias de carácter técnico; fué imposible 
mantener por más tiempo el secreto y el plan fué postergado 
por tiempo indeterminado. El gobierno no se atrevió a arres- 
tar a los conjurados porque no tenfa pruebas directas y temía 
implicar a personajes tan influyentes como Craso y César. 


En cl 63, Catilina, que había sido a«bsuclto de la acusación 
de corrupción, presentó nuevamente su candidatura a cónsul, 
apoyado por los democráticos y por Craso y César, que habian 
proporcionado el dincro para la campaña electoral. El segun- 
do candidato del partido democrático era Cayo Antonio, oscu- 
ro personaje, ex secuaz de Sila que se había pasado a los dlemo- 
cráticos atraído por la posibilidad de acceder al consulado. 
La lucha fué encarnizada: los optimates y los caballeros se 
unieron contra Catilina y determinaron su derrota. Fueron 
elegidos Antonio, que no era temible por causa de su nulidad, 
y Cicerón. Aunque este último era un hombre “nuevo” para 
la nobleza (provenía del orden ecuestre), politicamente in- 
constante, y no gozaba de las simpatías de los círculos senato- 
riales, los optimates lo prefirieron, cligiéndolo como mal 
menor. 


Ya antes de entrar en funciones, Cicerón compró a su colega, 
cediéndolc, sin tirarlo a suertes, la rediticia gobernación de 
Macedonia. De cste modo, pudo actuar independientemente 
durante todo el tiempo de su consulado. 
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Desde el primer día cn que se encargó de sus funciones, 
Cicerón se encontró frente a un problema político muy serio. 
Los jefes de la oposición, al ver que todos sus planes habian 
fracasado de nuevo, cambiaron de orientación. El tribuno de 
la plebe del 63, Publio Servilio Rulo, presentó el proyecto de 
una grandiosa reforma agraria. Se proponía la venta de una 
gran cantidad de tierras estatales en ltalia y las provincias y, 
con las sumas adquiridas 191, la compra en Italia de una dceter- 
minada cantidad de tierras de particulares y de municipios, en 
condiciones de total libertad. La ticrra así adquirida, agregada 
a una parte de las tierras estatales que habían quedado sin 
vender en Italia, debía ser dividida entre los ciudadanos más 
pobres, sin derecho de alienación. 

El proyecto de ley de Rulo era irrealizable, aunque más 
no fuese porque privaba al Estado de todas las entradas pro- 
venientes de la concesión en arriendo de las tierras del ager 
publicus pero sus promotores no perseguían objetivos reales 
en el problema agrario. Los fines eran otros: el proyecto pre: 
veía, para la realización de la reforma, el establecimiento de 
una comisión de 10 miembros, elegidos por 5 años por 17 tribus 
designadas por sorteo. Los candidatos debían presentarse al 
pueblo en persona, y a los decemviros se les concederían am- 
plios poderes, incluso cl de mandar las tropas en caso de 
necesidad. 


Las intenciones escondidas bajo esta maquinación política 
resultan bien claras: se trataba de hacer elegir como miembros 
de la comisión agraria a hombres de la oposición, particular- 
mente César y Graso, manteniendo alejado a Pompeyo, quien, 
por encontrarse en Oriente, no podría de ningún modo pre- 
sentarse personalmente ante los electores. Una vez elegidos 
entre los decemviros, César y Craso habrían sido investidos 
de una gran autoridad. 


Pero precisamente porque el proyecto de Rulo demostraba 
muy claramente sus verdaderas intenciones, provocó la más 
fuerte oposición no sólo entre los caballeros y los senadores, 
sino también en la plebe ciudadana. Los optimates temían 





151 Las sumas recibidas por la venta del ager fublicus sólo serían 
la basc del fondo. Se proyectaba completarlo com parte de das entradas 
provinciales y otras sumas. 
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mortalmente una dictadura democrática, bajo cualquier forma 
que se presentase: ya fuera de César, de Craso. de Pompeyo, 
de Catilina o de todos ellos juntos. Los caballeros no sólo 
eran contrarios a la temible cuestión de la abolición de las 
deudas, sino sobre todo a la venta de las tierras del Estado, 
que privaría a muchos de ellos de una floreciente fuente de 
ganancias. Además la plebe en general no deseaba cambiar la 
divertida vida de Roma por una existencia de trabajo y casi 
de hambre en cualquier comarca perdida de Italia. 

Cicerón aprovechó hábilmente estas circunstancias en tres 
discursos contra la ley agraria pronunciados a comienzos del 
63. El destino que tuvo el proyecto de ley de Rulo nos es 
desconocido, pero es probable que su propio promotor lo haya 
retirado. 

Sin embargo, los fracasos no desmoralizaron a Catilina. En 
el 62 presentó, por tercera vez, su candidatura a cónsul. La 
base de su programa electoral era la anulación de las deudas, 
cosa que le procuró muchos sostenedores entre los más diversos 
estratos dle la población: desde los veteranos de Sila arruina- 
dos hasta los senadores más principales. Y mientras se realizaba 
esta agitación abierta, tenía lugar la preparación oculta de la 
revuclta: agentes de Catilina reclutaron secuaces y preparaban 
armas. La ciudad de Fiesole, en Etruria septentrional, era uno 
de los centros del movimiento: en ella Cayo Manlio, otrora 
partidario de Sila, desempeñaba una enérgica actividad. En 
el sur, los conspiradores más exaltados trataban de ganar a 
los esclavos para el complot. 

No sabemos qué parte tuvieron César y Craso en esta “se- 
gunda conjuración de Catilina”: es posible que se separaran del 
movimiento espantados por el carácter de masa que habia 
asumido. Pero también es posible que esta vez actuaran en 
la oscuridad mantenicndo sin embargo sus puestos de diri- 
gentes. 

Las eleccioncs consulares tuvieron lugar probablemente a 
fines del verano del 63 y se desenvolvieron en una atmósfera 
de guerra. Cicerón, que las dirigía, llevaba una coraza debajo 
de la toga y estaba rodeado por una guardia armada. Tam- 
bién esta vez Catilina fué derrotado y fueron elegidos Licinio 
Murena y D. Junio Silano. 

Los conjurados decidieron entonces recurrir a la lucha 
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abierta, fijando la revuelta para fines de octubre. El 25 de 
ese mes Manlio debía actuar en Etruria, mientras que más o 
menos por los mismos días se pensaba iniciar el movimiento 
en Capua y en Apulia, ocupar Preneste y finalmente llevar a 
cabo el golpe en la misma Roma. 

Cicerón tuvo conocimiento de estos planes por medio de 
una tal Fulvia, amante de Quinto Curio, uno de los conjura- 
dos. El 21 de octubre convocó a una reunión del Senado en 
la que los cónsules fueron investidos de poderes extraordina- 
rios. Pero Cicerón no pudo ordenar el arresto de los jefes del 
complot, pues aparte de la delación no tenía otras pruebas en 
la mano y debió limitarse a tomar algunas medidas militares 
de carácter precaucional. 

Las medidas de Cicerón resultaron de todos modos sufi- 
cientes para desbaratar los planes de Catilina: el ataque a 
Roma fué postergado, pero no se hizo a tiempo de avisar 
a Manlio, que en el día fijado se sublevó en Etruria con un 
grupo de veteranos de Sila. El 19 de noviembre se produjo 
la tentativa de tomar la fortaleza de Preneste, que fracasó 
porque la guarnición estaba en estado de alarma. 

En la noche del 7 de noviembre tuvo lugar una reunión 
de conspiradores en la casa del senador Marco Porcio Leca, 
durante la cual se convino un nuevo plan: al día siguiente 
dos conspiradores debían visitar por la mañana a Cicerón y 
matarlo en su lecho; Catilina partiría inmediatamente para 
Etruria y, después de haber asumido el mando de las tropas 
de Manlio, marcharía sobre Roma; los conspiradores que 
quedaban en la ciudad iniciarían, a una hora establecida, la 
masacre de los optimates, apoderándose lucgo del poder. 

Ni bien la reunión terminó, Cicerón tuvo conocimiento 
por Fulvia de las decisiones que se habían tomado. Inmedia- 
tamente circundó su casa de guardias y suspendió las visitas. 
De este modo, la acción principal prevista por el nuevo plan 
“(la eliminación de Cicerón) fué desbaratada y esto desorientó 
nuevamente a los conspiradores. 

El 8 de noviembre los senadores fueron convocados por el 
cónsul a una sesión extraordinaria, que tuvo lugar en el tem- 
plo de Júpiter sobre el Palatino. El sitio de la reunión fué 
previamente rodeado por una guardia fiel formada por jóve- 
nes nobles. En esta histórica sesión, Cicerón pronunció su 
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primer discurso contra Catilina: “¿Hasta cuándo, Catilina, abu- 
sarás de nuestra paciencia?” y lo acusó sin vacilar de ser rcs- 
ponsable de la conspiración, exigiendo su alejamiento de Roma. 


No debemos olvidar que Ciccrón aún no poseía pruebas 
directas contra Catilina y que por lo mismo no podía recurrir 
al arresto del conspirador, que además estaba apoyado por 
muchas personas influyentes. El plan de Cicerón era otro: 
obligar a Catilina a que dejara la ciudad y privar así a los 
conspiradores de su jefe. Luego habría sido más fácil vencer 
a Catilina en Etruria. 


Los cálculos de Cicerón demostraron scr justos. Una aplas- 
tante mayoría del Senado se puso de su parte. Los senadores 
que aún ponían en duda la existencia del complot fueron 
convencidos por los hechos que expuso Cicerón. Las tentativas 
de Catilina de justificarse fueron sofocadas por los gritos de 
indignación de los senadores, y sus nervios no resistieron: des- 
pués de abandonar el Senado, en la noche del día siguiente 
partió de Roma para reunirse con Manlio. Este fué un gran 
error táctico. 


Al frente del grupo de conspiradores romanos, del que 
formaban parte, entre otros, Cayo Cornelio Cetego, Publio 
Gabinio, Lucio Estatilio, quedó cl pretor del 63, Publio Cor- 
nelto Lentulo. Después de la partida de Catilina, que era 
verdadcramente el alma del movimiento, los conspiradores ac- 
tuaron con muy poca energía y cometieron, entre otros, un 
error que tuvo una influencia fatal para el desarrollo del 
complot. 


Se encontraban en ese momento en Roma embajadores 
de las tribus galas de los alóbroges, que habían venido para 
obtener del Senado una reducción de sus deudas. Lentulo 
pensó en ganar a esas tribus para el movimiento y tomó con- 
tacto con los embajadores, prometiéndoles la abolición de todas 
las obligaciones provenientes de sus deudas en el caso de que 
el golpe de estado triunfara. Recelosos, los galos decidieron 
aconsejarse primero con su patrón, Fabio Sanga, quien infor- 
mó de todo a Cicerón. 

El cónsul tenía por fin la oportunidad de disponer de las 
pruebas jurídicas. Ordenó a Sanga que aconsejase a los em- 
bajadorcs fingicran consentir y tratasen de obtener los mayo- 
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res detalles posibles sobre la conspiración. Los galos así lo 
hicieron. 

Antes de regresar a su tierra los alóbroges, por orden de 
Cicerón, pidieron a los jefes del complot una carta para pre- 
sentar ante su tribu, diciendo que sin ella no les creerían. 
Lentulo, Gabinio, Cetego y Estatilio fueron tan incautos que 
les entregaron la carta. Y no sólo eso, sino que como los em- 
bajadores pedían también que se les concediera la posibilidad 
de encontrarse con Catilina, Lentulo dejó partir con ellos a 
uno de los conspiradores con una carta dirigida a Catilina, 
aunque sin firmar. 

En la noche del 2 al 3 de diciembre los embajadores aló- 
broges fucron arrestados mientras se disponían a partir de 
Roma y llevados ante Cicerón. Ahora éste tenía en sus manos 
las prucbas directas: en la mañana del 3 de diciembre, Len- 
tulo, Cetego y Estatilio fueron arrestados 182, 

De inmediato se convocó al Senado, ante el cual Cicerón inte- 
rrogó a todos los arrestados, inclusive los alóbroges. La mayor 
parte de los conspiradores confesó. 

El Senado decretó la privación del título de pretor para 
Lentulo y el estado de arresto para él y los otros ocho hom- 
bres. Por un decreto especial, Cicerón fué nombrado “padre 
de la patria”, premiado con una corona civil y en su nombre 
se dicron gracias a los dioses por la salvación del Estado. 

El 5 de diciembre el Senado se reunión para juzgar a los 
conjurados. Se trataba de un acto ilegal, ya que el Senado 
no tenía ningún poder judicial, pero Cicerón tenía razón al 
apurarse: artesanos, libertos y esclavos se agitaban en la ciu- 
dad y tenían la intención de liberar por la fuerza a los arres- 
tados. A la pregunta del cónsul sobre la pena a aplicar a los 
acusados, Junio Silano, electo cónsul para el 62, y por lo tanto 
primer interrogado, sc manifestó por la “pena máxima” (ex- 
tremum supplicium). La misma opinión sustentaron también 
los demás senadores. Guando le llegó su turno, César, electo 
pretor para el 62, pronunció un discurso muy diplomático, en 
el que puso en evidencia la ilegalidad de la aplicación de la 
pena de muerte contra ciudadanos romanos sin decisión de la 
asamblea popular. Propuso confiscar los bienes de los conju- 


182 El terracinense Cepario huyé y fué arrestado poco después. 
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rados y encerrarlos bajo vigilancia en los municipios más 
grandes 185, 

El discurso de César hizo variar cel ánimo de los senado- 
res, que empezaron a vacilar. Pero una intervención posterior 
de Cicerón y en particular una de Marco Porcio Catón, sobrino 
segundo «de Catón el Censor, que insistió categóricamente en 
la pena de muerte, fueron decisivos, y la votación resultó des- 
favorable a los acusados. 

El mismo día, al terminar la tarde, cinco de los conspira- 
dores: Lentulo, Cetego, Estatilio, Gabinio y Cepario, fueron 
estrangulados por los verdugos. La multitud, espantada por 
todo lo que se decía sobre el complot, saludó con entusiasmo 
al “padre de la patria”. 

Mientras tanto, en Etruria Catilina y Manlio hablan re- 
unido unos 10.000 prosélitos. Después de haber declarado a 
ambos enemigos de la patria, el Senado envió a Etruria un 
ejército al mando del cónsul Cayo Antonio. Durante algún 
tiempo Catilina escapó a la batalla, dedicándose a organizar 
sus propias fuerzas y contando sobre la rebelión de Roma. 

Los esclavos, que en un primer momento habían acudido en 
gran número a su campamento, fueron rechazados, porque 
Catilina opinaba que no se debía “confundir la causa de los 
ciudadanos romanos con la de los esclavos escapados” 18+, 

Las noticias del fracaso del movimiento en Roma provo- 
caron la fuga de una parte considerable de las tropas de Cati- 
lina. Este último, con aquéllos que habían quedado a su 
lado, trató de pasar a Galia a través de los Apeninos; pero 
rodeado en Pistoya por el ejército de Antonio y otros escua- 
drones gubernamentales provenientes de la costa adriática (co- 
mienzos del 62), Catilina se arrojó sobre Antonio y en la 
encarnizada batalla 19% que se produjo murió como un héroe 
con 3.000 de sus partidarios. 





183 César estuvo a punto de ser muerto por este discurso, al final de 
la sesión del Senado, a manos de la juventud aristocrática que estaba 
de guardia. 

181 Salustio. La conjuración de Catilina, 56. Lentulo, en cambio, era 
partidario de que los esclavos participaran (Salustio, 414). 

185 Fl día de la batalla, Antonio, pretextando tener una pierna en- 
terma, había confiado cl mando a uno de sus legados. No le resultaba 
grato combatir contra sus ex compañeros. 
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Salustio, que sobre el movimiento de Catilina da un juicio 
totalmente negativo, se ve sin embargo obligado a reconocer 
que Catilina y los suyos demostraron un valor excepcional: 
no hubo siquiera uno que se rindiera, nadie trató de huir. 
“Catilina fué encontrado lejos de los suyos, entre los cadáve- 
res dle los adversarios; todavia respiraba débilmente y su rostro 
mantenía aún esa expresión de fuerza indomable que había 
tenido en vida” (Salustio, 61). 

El movimiento de Catilina cs característico de la época 
de progresiva decadencia del movimiento democrático romano 
de mediados del siglo 1. Reunía fuerzas socialmente sanas, como 
pequeños propietarios agrícolas, artesanos de la ciudad y es- 
clavos, pero estos clementos demostraron estar completamente 
desorganizados. Para demostrar esto basta cl solo hecho de 
que no se hizo ninguna tentativa seria de liberar a los conju- 
rados detenidos, aunque la vigilancia no era en absoluto excc- 
siva. Además fué fatal para el movimiento su dirección, en la 
que predominaban elementos desclasados cuya única inten- 
ción Cra sacar ventajas personales, librándose de las deudas y 
aprovechando la posibilidad de enriquecerse. El mismo Cati- 
lina pertenecía a estos elementos, aún cuando los superara a 
todos por su inteligencia, su energía y su amplitud de miras. 
Para ¿l tuvo una cierta importancia el momento político, 
aunque es poco probable que le suscitase alguna cosa aparte 
de la tendencia al poder personal. Desde este punto de vista 
no hay ninguna diferencia sustancial entre él por una parte 
y César y Craso por la otra. Sólo la hubo en el grado de 
amoralidad y de cautela. Si Craso y César tomaron efectiva- 
mente parte en la conjuración, en sus primeras etapas se com: 
portaron con extrema prudencia y, según parece, se alejaron 
del movimiento ni bien empezó a adquirir un carácter dema- 
siado radical y anárquico. 

Pero, lo repetimos, las fuentes sobre los acontecimientos 
de Roma entre el 65 y el 62 son tales, que no nos dan la posi- 
bilidad de formarnos un cuadro claro. 

La represión de la revuelta reforzó considerablemente las 
posiciones de los optimates. César y Craso, independientemente 
de su participación efectiva en el complot, estaban muy com- 
prometidos y durante un cierto tiempo desaparecieron de la 
vida política activa. Después de su pretoría en el 62, César 





HISTORIA DE ROMA 315 


recibió, en el 61, el cargo de gobernador de la España ulte- 
rior. Dice Plutarco que los acreedores no querían dejarlo par- 
tir de Roma y que Craso pagó por él algunas de sus deudas 
más urgentes y lo avaló por la cnorme suma de 830 talentos 188, 

Primer triunvirato. — Ésta era la situación de Roma cuando 
Pompeyo desembarcó en Italia, trayendo la victoria y 20.000 
talentos para el tesoro estatal. Después de su llegada se le 
tributó un magnífico triunfo, pero... era solamente un triun- 
fo. El Senado se negó a confirmar las medidas tomadas pot 
él en Oriente y a premiar a sus veteranos con tierras. Esta 
actitud senatorial se explica no sólo por el hecho de que en 
el 6l este cuerpo se sentia muy fuerte, sino también porque 
Pompeyo, para dar una prueba de lealtad, había disuelto el 
ejército ni bien desembarcó en Brindisi. Esta acción demues- 
tra la miope política de Pompeyo y su habitual indecisión. 

En cl verano del 60, César regresó de España. Su brillante 
actividad militar en la provincia era más que suficiente para 
que se le concedicra el triunfo187, pero César deseaba pre- 
sentar su candidatura a cónsul para el 59 y pura esto le era 
furzoso presentarse personalmente. Sin embargo, antes dlel 
triunflo no tendría el derecho a presentarse en la ciudad. Es 
cierto que cl Senado habría podido hacer una excepción y 
permitir que se lo eligicra a pesar de su ausencia, como ya 
había sucedido en otros casos, pero tratándose de César los 
senadores no tenían intención de admitir semejante cosa. Por 
cso César renunció al triunfo para presentarse como candi- 
dato al cargo consular. 

Claro que para ser electo no bastaba sólo con presentar 
ln candidatura... En la coyuntura que se había venido crean- 
do desde el 61, César tenía muy pocas posibilidades de salir 
vencedor. El momento imponía la unión de todas las fuerzas 
democráticas. César trató con Pompeyo y logró que dl y Craso 
hicieran las paces. Pompeyo no tenía otra alternativa y a 
Craso la alianza le prometía suficientes ventajas económicas 
como para olvidar los antiguos rencores. 

Fué así que en el verano del 60 los tres principales perso- 
najes políticos dle Roma formaron una alianza que fué llamada 
os 


180 Plutarco, Cayo César, XI. 
187 Había sido proclamado por los soldados imperator, triunfador. 
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“el triunvirato” y que Varrón bautizó con palabras exactas: 
“monstruo de tres cabezas”. Para reforzar este vínculo, César 


entregó a Pompeyo su hija Julia como esposa (principios 
del 59). 


El triunvirato fué sobre todo un acuerdo personal entre 
César y Pompeyo: en realidad, Craso sólo era una figura re- 
presentativa. César y Pompeyo tendían ambos al poder perso- 
nal: el primero resuelta y consecuentemente, el segundo con 
su habitual indecisión. Desde este punto de vista eran enemi- 
gos, pero por el momento tenían necesidad el uno del otro. 


Por otra parte, en el triunvirato se consolidaban las fuerzas 
enemigas de los optimates: tras César y Pompeyo estaban los 
democráticos y Craso cra sostenido por el orden ecuestre. En 
segundo plano había un ejército profesional, en ese momento 
desarmado, pero que se presentaba ya como la fuerza social más 
poderosa. 


La base del acuerdo se resumía en esta fórmula: en la Rc- 
pública no debía suceder nada que no fuera ventajoso par: 
los tres. El primer objetivo fué la elección de César como cón- 
sul. Una vez alcanzada esta magistratura, César debía adoptar 
las providencias necesarias para Pompeyo y Craso. 


En las elecciones César resultó triunfante. El partido sena: 
torial logró apenas, con grandes dificultades, hacer elegir tam 
bién a su candidato, Marco Calpurnio Bíbulo. 


El consulado de César. — Una vez cónsul, César presentó :l 
senado tres proyectos de ley. 

El primero era un proyecto de ley agraria 188, En la práctica 
debía favorecer sobre todo a los veteranos de Pompeyo, y se 
fundaba sobre los principios del proyccto «de ley de Servilio 
Rulo. Las tierras a dividir eran las estatales de Campania. 51 
éstas no hubieran resultado suficientes, se habrian debido com 
prar otras tierras en Italia con los ingresos de las nuevas provin 
cias orientales. En la subdivisión de las tierras se debía dar pre 
ferencia a los ciudadanos más pobres y a aquéllos que tuvieran 
por lo menos tres hijos. Para el cumplimiento de la ley habia 
que nombrar una comisión compuesta por 20 micmbros. 





188 Es posible que las leyes agrarias fucran dos. Las fuentes no sun 
claras a este respecto, 
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El segundo proyecto de ley consistía en la propuesta de 
confirmar todas las medidas tomadas por Pompeyo en Oriente. 

El tercero proponía disminuir en un tercio los graváme- 
nes pagados por los recaudadores. 
Las tres propuestas, como era de esperar, encontraron en 
el Senado una fuerte oposición que llegó hasta el obstruccio- 
mismo 199, Entonces César las presentó directamente a los co- 
“micios. La lucha se reanudó: Bíbulo trató de disolver la asam- 
blea con cl pretexto del desfavor de los dioses; algunos tribunos 
de la plebe pertenecientes al partido de los optimates interpu- 
=sieron el veto; Catón habló de ilegalidad, pero César fué incon- 
movible. El día de la elección se presentaron los veteranos de 
Pompeyo con puñales escondidos bajo sus ropas y cambiaron 
la situación a favor de César. Bíbulo fué arrancado del lugar 
por sus amigos, que temían por su vida; Catón fué expulsado 
Eo la multitud. Los proyectos fueron aprobados. Pompeyo y 

¿raso fueron clegidos miembros de la comisión agraria; César 

renunció a formar parte de ella. 

Después de estos hechos, Bíbulo, en señal de protesta, se 
retiró a su casa, de la que no salió hasta que terminó el año. 
Por esta razón, cuando se quería indicar el año del consulado 
de César y Bibulo, se decía bromeando, “durante el consulado 
de Julio y de César”. 

Entre las otras medidas tomadas por César en el 59, fué 
particularmente importante la ley sobre la corrupción (lex 
Julia repetundarum) con la que se establecían las normas 
para los pagos a efectuar a los gobernadores provinciales, au- 
mentándose al mismo tiempo su responsabilidad en las concu- 
siones. Con esta ley César dió comienzo a una serie de medidas 
destinadas a aliviar la situación de los provinciales, medidas 
que continuó tomando una vez convertido en dictador. 

También hay que señalar que por orden de César se em- 
pezaron a publicar en Roma los decretos del Senado y de la 
asamblea popular (acta senatus et populi roman»). Se trata 
de la primera gaceta oficial de la historia: le servía para ejer- 
cer su influencia como medio de organización de la opinión 


189 En el Senado romano el obstruccionismo se manifestaba de ¡igual 
modo que como se manifestó más tarde en el parlamento inglés: como el 
tiempo de que disponían los oradores era ilimitado, Catón, para decir-su 
opinión, habló largas horas. 
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pública en torno a los más importantes problemas políticos. 

Desde el punto de vista de los planes de César, tenía mucha 
importancia la provincia que le sería adjudicada cuando ven- 
cicra su mandato consular. Según la ley de C. Graco, el Senado 
tenía que haber destinado las provincias a los cónsules y: 
antes de la elección, pero previendo que uno de ellos serí: 
César, el Senado destinó a los cónsules del 59 dos provincias 
secundarias. Esto no era lo que César deseaba. Uno de sus 
partidarios, el tribuno de la plebe Publio Vatinio, promovió 
a través de la asamblea popular un decreto que establecía, 
aboliendo la anterior decisión senatorial, la adjudicación a 
César de la Galia Cisalpina y de Hliria por un periodo de 5 años 
y con derccho a mantener en ambas provincias tres legiones 
(lex Vatinia). 

El Senado entonces, para conservar su prestigio, se vió 
obligado a adjudicar también algo a César, y no encontró 
nada mejor que concederle, a propuesta de Pompeyo, también 
la Galia Narbonense 1% con una legión (sin indicación de 
tiempo). 

El Senado y Pompeyo tenían naturalmente fines ocultos. 
La Galia Cisalpina sc encontraba demasiado cerca de Roma, 
y si César permanecía en csa provincia siempre podría con- 
trolar los acontecimientos de Roma. Por eso era indicado ale- 
jarlo lo más posible de la capital, y la Galia Transalpina rcs- 
pondía magníficamente a este propósito. La situación allí, 
como veremos luego, era tal que resultaba inevitable una gran 
guerra colonial, y César forzosamente tendría que empeñarse 
en ella durante mucho tiempo. 

Éstas eran las intenciones de los adversarios de César. Su 
error consistía en querer obtener una finalidad inmediata, 
mientras que César miraba mucho más lejos. 

Clodio.— Al terminar su consulado, César no se dirigió de 
inmediato a las provincias que sec lc habían adjudicado, sino 
que se entretuvo algún tiempo en las cercanías de Roma. AÁn- 
tes de ausentarse por mucho tiempo de la capital quería librar- 
se de su principal adversario, Catón, y por otra parte el partido 
democrático quería vengarse de Cicerón por lo sucedido con 
Catilina. 





190 Región meridional de la Galia Transalpina. 
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Como arma para sus planes, los populares eligieron como 
tribuno de la plebe para el 58 a Publio Clodio. Era éste un 
aventurero sin escrúpulos, hermoso y corrompido hasta lo últi- 
mo. La crónica mundana de Roma debió ocuparse más de una 
vez de los escándalos amorosos en que su nombre estaba im- 
plicado, y se recordaba especialmente su relación con la segun- 
da esposa de César, Pompeya 1%, de la cual ¿ste se divorció en 
cl 621% Sin embargo, el gran político, que siempre supo 
frenar los sentimientos personales en favor de fines más impor- 
tantes, perdonó a Clodio, porque veía en ¿l el hombre indi 
cado para sus planes. 

En el 59 Clodio pasó de los patricios a los plebeyos, para 
hacer una carrera democrática. Con ayuda de César, fué elegido 
tribuno de la plebe para el 58 y fué justamente de él de quien 
César se sirvió como agente principal en Roma durante su 
ausencia. Clodio promovió algunas leyes democráticas: una 
sobre la distribución gratuita de pan a los pobres, otra recons- 
tituyendo los colegios viales (collegia compitalicia), prohibi- 
dos por el Senado en el 64, otra que permitía las asambleas 
en días festivos. 

Contra Cicerón, a quien odiaba personalmente, Clodio pro- 
movió una ley especial estableciendo que un funcionario que 
hubiese condenado a muerte sin juicio a un ciudadano romano, 
era pasible de la “privación del agua y del fuego” (acquae el 
ignis interdictio) , es decir del exilio. Cicerón, después de varias 
tentativas de obtener una reducción de la medida contra él 
dirigida, partió para Macedonia antes de que la ley fuese 
aprobada (verano del 58). Sus bienes fueron confiscados, sus 
casas y sus villas destruídas. 

Catón fué enviado a Chipre con el pretexto de una deli- 
cada misión diplomática, y César pudo por fin dejar Italia 
tranquilamente y dirigirse a su provincia con el título de 
procónsul,. 


Después del 58, Clodio empezó a desarrollar una política 
tan demagógica que se malquistó con Pompeyo. Éste, para 





191 Gesar se había casado con clla en el 67, después de la muerte de 
Comelia. 

192 En el 59 César se casó con Calpurnia, con quien vivió feliz hasta 
su muerte. 


320 S. L KOVALIOY 


paralizar su influencia, se acercó al tribuno del 57, T. Anio 
Milón, quien, según la expresión de Apiano, cra “más desver- 
gonzado que Clodio” (11, 16). Los partidarios de Cicerón 
aprovecharon de la ruptura entre Pompeyo y Clodio para 
obtener, con ayuda de Milón y de Pompeyo, la amnistía del 
exilado, que en cl 57 regresó a Roma, donde fué recibido 
solemnemente por la población y volvió a tencr la posesión 
de sus bienes. 

Estos hechos marcaron el gradual acercamiento de Pompeyo 
al Senado. Agradecido, Cicerón devolvió el favor recibido 
ayudándolo a obtener por 5 años poderes extraordinarios para 
cl abastecimiento de víveres a Roma (cure annonac) ; en Italia 
se le concedió el poder proconsular. 


César en Galia.— El cargo de gobernador de Galia corres- 
pondía plenamente a los planes secretos de César, ya que la 
región era indicada para la creación de una plaza de armas 
para la inminente lucha decisiva por la conquista del poder. 

En esa época Galia estaba dividida en 3 partes: Galia Ci- 
salpina 1%, Galia Narbonense o simplemente Provincia 3% y 
Galia “salvaje” 195, Esta última constituía el objetivo principal 
de las aspiraciones de los mercaderes, recaudadores y aventu- 
reros militares romanos. 

A su vez, ésta se dividía cn tres partes: región sur-occiden- 
tal, situada entre los Pirineos y el Garona, poblada por los 
aquitanios, tribu céltica con fuertes clementos ibéricos; región 
central o Galia propiamente dicha, limitada al norte por los 
ríos Sena y Mosela, ocupada por los galos (celtas); región 
septentrional, entre el Saona y el Rin, habitada por los belgas 
(tribus celti-germánicas) que eran los menos civilizados. 

La Galia no sometida era un mosaico de tribus indepen- 
dientes rivales una con otra; algunas estaban todavía en un 
nivel patriarcal primitivo, en otras se notaba ya una consi- 
derable diferenciación social que permite hablar de relaciones 





193 Galia “Fogata, cs decir completamente romanizada. 

103 De ahí deriva el francés Provence. La Galia Narboncnse había sido 
conquistada por los romanos en el 122, 

105 Gallia comata vel bracata (Calia meclenida o en pantalones). Era 


llamada así porque los galos usaban los cabellos largos y llevaban pan- 
talones. 
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esclavistas primitivas. El estrato dirigente estaba formado por 
nobles de las tribus que poseían grandes cantidades de escla- 
vos y dependientes (ambact:). A la nobleza pertenecían los 
jeles de las tribus. 

De gran autoridad gozaban en Galia los sacerdotes druidas, 
que interpretaban el derecho y eran custodios de la secular 
sabiduría de los celtas. El arte de la predicción y de la adivi- 
nación se unía en ellos a un embrión de conocimientos cien- 
tíficos. 

Galia era un país fértil, densamente poblado. La base de 
su vida económica eran la agricultura, la cría de ganado, el 
aprovechamiento de los bosques y de los productos del arte- 
sanado. La subdivisión del trabajo había alcanzado ya un 
cierto grado de desarrollo. Sobre esta base habían surgido nu- 
merosos centros fortificados de tipo semiurbano: Gergovia; 
(actualmente Clermont-Ferrand), Bibracta (Autun), Alesia 
(Alise-Sainte-Reine), Lutecia (París), Avaricum (Bourges), 
Cenabum (Orleáns) y otros. La población de los alrededores 
se refugiaba en ellos en caso de peligro y formaba la milicia. 
En esos centros vivían los artesanos locales y se organizaban 
mercados que eran frecuentados incluso por mercaderes grie- 
gos y romanos. Galia era famosa por la gran cantidad de oro 
que se encontraba en la zona. 

Cuando César llegó en el 58 a la Provincia, en la Galia 
propiamente dicha la situación era alarmante. En la región 
que confinaba directamente con la Provincia hacía tiempo que 
tres tribus luchaban por la supremacía: los eduos, los secuanos 
y los arvernios. Los eduos se consideraban aliados de Roma; 
los secuanos y los arvernios se inclinaban por los germanos 
del otro lado del Rin. A pedido de los secuanos, el jefe de la 
tribu germana de los suevos, Ariovisto, cruzó el Rin con una 
gran tropa, y después de una larga lucha venció a los eduos 
(alrededor del 60). En compensación por la ayuda, los secua- 
nos fueron obligados a ceder a Ariovisto una parte de sus 
propias tierras (en la actual Alsacia). 

El ataque de los germanos provocó un movimiento de los 
helvecios, tribu establecida en la región occidental de la Suiza 
actual. A la busca de tierras libres, habían decidido trasladarse 
a las bocas del Garona, pero para hacerlo les era necesario 
pasar a través del territorio romano. César se opuso decidida- 
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mente a que cruzara la provincia semejante cantidad de gente 
(según él cerca de 300.000 personas) y para impedirlo se colocó 
en los límites septentrionales de la provincia. 

Entonces los helvecios eligieron otro camino y marcharon 
a través del país de los secuanos y los eduos. César aprovechó 
inmediatamente la coyuntura para intervenir en los asuntos 
de Galia. En junio del 58 cruzó los límites de la provincia, 
cayó sobre los helvecios y en Bibracte los derrotó duramente, 
obligando a los sobrevivientes a que volvieran atrás y conclu- 
yeran una alianza con Roma. 

El paso siguiente que proyectaba César era eliminar la 
influencia de los germanos. Con el objeto de presentar la lucha 
contra Ariovisto como una guerra nacional de toda Galia, en 
el verano del 58, bajo presión de los romanos, se convocó una 
reunión de representantes de las tribus galas, que decidieron 
pedir a César los defendiera de los germanos. Luego Ariovisto 
rechazó las condiciones romanas, por lo que César le declaró 
la guerra. En el otoño del 58, en Alsacia, no lejos del Rin, 
Ariovisto fué derrotado y perseguido hasta el mismo río. Sólo 
unos pocos germanos con sus jefes lograron pasar a la orilla 
derecha. 

Fué así que los romanos llegaron por primera vez al Rin, 
que desde ese momento se convirtió en el confín oriental de 
sus dominios en Galia. Para mantener mejor la línea del Rin, 
César dejó sobre la margen izquierda una serie de pequeñas 
tribus germanas que debían defender a Galia de sus compa- 
triotas de la otra orilla, dando comienzo a una nueva política 
tendiente a aprovechar a unos bárbaros contra otros, política 
que más adelante sería aplicada también por los emperadores 
romanos y que por mucho tiempo dió óptimos resultados, 
hasta que en los últimos tiempos del Imperio se volvió contra 
sus propios iniciadores. 

Los triunfos del 58 habían hecho a César prácticamente 
dueño de toda Galia central. Pero los belgas, como también 
las tribus de Bretaña y Normandía 1%, que no habfan probado 
aún la fuerza de las armas romanas, no estaban dispuestos a 
someterse a César sin lucha, tanto más dado que mantenían 





198 Los galos de estas tribus eran llamados 'armóricos”, es decir 
“gente de la costa”. 
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estrechos vínculos con los germanos de allende el Rin. Por eso 
se preparaban, en la desembocadura del Rin, a pasar el rio. 


En el 57 César marchó contra los belgas con 8 legiones. Las 
valientes tribus bárbaras le opusieron una encarnizada resis- 
tencia. En la batalla decisiva con los nervos, la suerte de todo 
el ejército romano y la vida de su comandante estuvieron pen- 
dientes de un hilo; pero la alta técnica militar de los romanos 
y la ausencia de unidad entre sus adversarios dieron la victoria 
a César Una tras otra fueron sometidas las tribus de los sue- 
siones (en Soissons), de los ambianos (en Amiens), de los 
belovacios y, finalmente, de los nervos. 


Poco después, en el invierno del 57-56, comenzó la revuelta 
de los britanos y los normandos en las actuales provincias fran- 
cesas homónimas, revuelta que se difundió rápidamente a lo 
largo de toda la costa entre el Loira y el Rin. Los rebeldes 
esperaban ayuda de los celtas de Britania y de los germanos 
de allende el Rin. César no podía perder siquiera un segundo 
y tomó inmediatamente las medidas necesarias. Envió al Rin 
a uno de sus legados, "Tito Labieno, con la caballería, para 
sofocar la agitación de los belgas y para impedir el paso a los 
germanos. Tres legiones fueron enviadas a Normandía. César 
mismo invadió con el grueso de su ejército el territorio de los 
vénetos, en Britania, que era el foco principal de la revuelta. 
Las fuerzas terrestres se revelaron insuficientes, porque las 
tribus costeras disponían de una fuerte flota. Entonces los ro- 
manos se pusicron rápidamente a construir una cierta cantil- 
dad de pequeñas embarcaciones sobre el Loira, a las que 
agregaron las naves de las comunidades celtas aliadas. El man- 
do de esta flota colecticia y débil se entregó a Décimo Junio 
Bruto Albino, lugarteniente de César. Á pesar de la superio- 
ridad de la flota de los vénetos, los romanos obtuvieron la 
victoria aplicando una nueva maniobra, consistente en cortar 
con afiladas guadañas el eordaje de las naves enemigas, que 
de ese modo quedaban a la deriva. La destrucción de la flota 
adversaria llevó pronto a la represión del movimiento, al ser 
privados los rebeldes del aprovisionamiento por mar. 


De este modo, toda Csalia fué sometida y declarada pro- 
vincia romana. Los brillantes triunfos de César provocaron en 
Roma una oleada de entusiasmo y de asombro. A fines del 57, 
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cuando César volvió a Italia septentrional para invernar ?%, el 
Senado ordenó solemnes oraciones en acción de gracias por 
el término de 15 días. Pero, precisamente a causa de la cre- 
ciente popularidad de César, y en particular después del regre- 
so de Cicerón y Catón, el partido senatorial estrechó filas. En 
esta ocasión influyó el odio de Pompeyo hacia César, odio que 
aumentaba a medida que este último obtenía sus triunfos en 
Galia. Las circunstancias exigían un encuentro de los triun- 
viros. 


Entrevista de Luca. Muerte de Craso. — El encuentro de los 
triunviros tuvo lugar en Luca, Etruria septentrional, en el ve- 
rano del 56. Para comprender la enorme influencia que estos 
hombres tenían en la sociedad romana, bastará con decir que 
a Luca fueron seguidos por más de 200 senadores y que 120 
lictores acompañaban a los funcionarios que presenciaron la 
reunión. El encuentro personal reforzó la vieja «alianza. En 
Luca se tomaron importantes decisiones: principalmentc, los 
triunviros resolvieron prorrogar por otros 5 años los poderes 
de César, que caducaban en el 54, y permitirle elevar a 10 el 
número de legiones a sus órdenes. Vencido el nuevo plazo, 
César debía obtener el consulado del 48. Pompeyo y Craso 
debían ser elegidos cónsules para el 55 y, al término de su 
período, recibir por 5 años la dirección de las provincias espa- 
ñolas y de Siria (Pompeyo, ambas españas y Craso, Siria). 

Las decisiones tomadas en Luca se pusieron en práctica a 
través de la asamblea popular, a pesar de la oposición del 
partido adversario. Pompeyo y Craso obtuvieron el consulado 
para el 55. Pompeyo no fué a España sino que se quedó en 
Roma y gobernó las provincias por medio de sus lugartenien- 
tes. Craso, en cambio, se dirigió a Siria, donde emprendió 
una guerra contra los partos, aunque éstos no habían dado 
ningún motivo para provocar tan grave actitud por parte de 
los romanos. Pero el hecho es que Craso soñaba con emulár 
la gloria militar de César y Pompeyo y aumentar aún más sus 
inmensas riquezas. 

El primer año de guerra trascurrió felizmente para los 
romanos. Craso pasó el Eufrates y conquistó algunas fortalezas 


107 Trataba siempre de pasar el invierno en la Galía Cisalpina para 
estar más cerca de Roma. 
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de la Mesopotamia. Pero en el 53 se delineó la catástrofe. 
Craso había entrado demasiado profundamente en las áridas 
llanuras de la Mesopotamia septentrional, siguiendo a la caba- 
llería enemiga que, por su parte, trataba de atraer a los 
romanos lo más lejos posible de sus bases. Á poca distancia 
de la ciudad de Carra, Craso se enfrentó con el grueso del 
ejército de los partos, compuesto por su magnílica caballería 
(verano del 53). Las cualidades bélicas de la infantería romana 
no fueron suficientes para resistir a los jinetes partos, prote- 
gidos, igual que sus caballos, por corazas, y a la caballería 
ligera que los hostigaba de lejos con una lluvia de flechas. La 
vanguardia romana, comandada por el hijo de Craso, fué des- 
truída por completo. El propio joven Craso, junto con los 
principales comandantes, se mató para no caer prisionero. 

Inmediatamente después los partos atacaron al grueso del 
ejército romano, que tuvo grandes pérdidas pero logró refu- 
glarse en la ciudad de Carra. No pudiendo resistir por mucho 
tiempo, dada la falta de abastecimiento, los restos del ejército 
romano empezaron a retirarse hacia Armenia, y cuando ya se 
creían fuera de peligro fueron. alcanzados nuevamente por el 
enemigo. Los soldados romanos, desmoralizados, obligaron a 
Craso a emprender tratativas de paz con el enemigo. Durante 
las tratativas Craso y su estado mayor [ueron muertos. 

Casi todo el ejército de Craso, que al principio de la ofen- 
siva contaba con más de 40.000 hombres, fué destruído o 
hecho prisionero. Sólo un escuadrón de jinetes al mando del 
cuestor Cavo Casio Longino y algunos grupos de desbandados 
lograron volver a pasar el Eufrates. 

La batalla de Carra produjo un enorme impresión tanto 
en Roma como en Oriente. La opinión pública romana fué 
profundamente sacudida por el hecho de que las águilas de 
las legiones 19% hubieran caído en manos de los partos y que 
miles de prisioneros romanos languidecieran en trabajos [or- 
zados en los lejanos oasis orientales. En Oriente la derrota de 
los romanos hizo renacer esperanzas de liberación. En Judea 
el pueblo, indignado poraue Craso había saqueado el templo 
de Jerusalem. se rebeló. Los partos se apoderaron «de nuevo 





198 El águila de plata era, desde los tiempos de Mario, la insignia 
de la legión. 
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de la Mesopotamia y en el 51 pasaron el Eufrates. Sin em- 
bargo el enérgico Cayo Casio sofocó la rebelión en Judea y 
organizó la defensa de Siria: los partos no pudieron conquis- 
tar Antioquía y en el camino de regreso fueron derrotados. 
Luego, a causa de las discrepancias surgidas dentro del grupo 
dirigente, los partos evacuaron Siria. 


La muerte de Craso significó el fin del triunvirato. Si bien 
ya estaba destinado a disolverse, el hecho apresuró los acon- 
tecimientos. 


Expediciones de César a Germania y a Britania. Rebelión 
de los galos. Sometimiento definitivo de Galia. — Después de 
haber terminado alrededor del año 55 la conquista de Galia, 
César debió pensar en consolidar el dominio de Roma. El 
objetivo principal cra garantizar los confines de la nueva pro- 
vincia. Los germanos de allende el Rin y los celtas de Britania 
constitufan una amenaza permanente para la “paz romana”. 
En el invierno del 56-55 las tribus germanas de los usipetos 
y de los tenteros, con mujeres y niños, atravesaron en masa el 
Rin en su curso inferior. Aunque no tenían, según parece, 
intenciones agresivas, Y sólo buscaban nuevas tierras para' 
trasmigrar, César los agredió pérfidamente mientras se reali- 
zaban tratativas, destruyendo a una buena parte. Sólo unos 
pocos lograron salvarse volviendo a cruzar cl río y se refugia- 
ron junto a los sicambrios. César decidió entonces pasar el 
Rin para infundir temor a los germanos y prevenir cualquier 
tentativa ulterior de violar el límite. En 10 días se construyó 
en el río un puente sobre palafitas 1%. César pasó el Rin, pero 
los sicambrios se habían retirado al interior del país. Después 
de 18 días de permanencia en la orilla derecha, los romanos 
volvieron atrás y destruyeron el puente. 


La expedición a Germania tenía, más que un fin militar, 
un propósito político y tendía a convencer de una vez para 
siempre a los germanos y a los galos del poderío militar ro- 
mano, como también a acrecentar la gloria de César, primer 
comandante romano que pasaba el Rin. 


199 La descripción de César (De Bello Callico, 1V, 16, 19) proporciona 
un cuadiv del alto nivel técnico alcanzado ya cn ese tiempo por los 
romanos. 
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En el mismo año 55, pero ya en el otoño, César se enca- 
minó a Britania, para castigar a los britanos por la ayuda que 
más de una vez habian prestado a los galos. Con dos legiones 
desembarcó en la isla, pero por el mal tiempo y por la gran 
resistencia que encontró, regresó a Galia sin haber logrado 
su propósito. 

En la primavera del año siguiente la expedición fué reno- 
vada. Esta vez César estaba mejor preparado. Con una flota 
de 800 naves y con 5 legiones atravesó el canal. Los britanos 
en un primcr momento se retiraron, pero luego su jefe Casi- 
vellauno trató de organizar la resistencia. César lo derrotó, 
pasó el Támesis cerca de Londinium (Londres) y conquistó 
la fortaleza principal de Casivellauno. Después de esta acción 
los britanos se sometieron: debieron entregar rchenes y pro- 
metieron pagar indemnizaciones. César se contentó con la 
promesa y regresó a Galia. Esta expedición, igualmente, tam- 
poco tuvo otro resultado que un efecto moral. 

El rápido regreso de César desde Britania fué debido a las 
noticias provenientes de Galia, donde cl descontento habia 
aumentado enormemente y se prevefan desórdenes. En efecto, 
en cl invierno del 54-53 se produjo una rebelión en el país 
de los belzas: dos de las seis leeiones romanas que invernaban 
en el lugar fueron casi completamente destruídas. Los rebel- 
des habían aprovechado del hecho aue los camnamentos de 
las legiones romanas estaban muv lejos el uno del otro. César, 
que estaba invernando en Amiens, acudió en ayuda y bastó 
su presencia para que el movimiento se calmase. 


Con la llegada de la primavera se iniciaron crueles expe- 
diciones punitivas. César había reparado las pérdidas con tres 
nuevas legiones (de las cuales una le fué “prestada” por Pom- 
peyo) . Las tribus rebeldes fueron castigadas sin piedad y, dado 
que los suevos habían acudido en avuda de los galos, en el 
53 los romanos pasaron de nuevo el Rin. El puente sobre el 
río fué construído en la misma localidad de la vez anterior. 
Pero también en esta oportunidad los germanos privaron a 
César de la satisfacción de derrotarlos, retirándose hacia el 
oriente. César conservó cl puente, formando una cabecera de 
puente fortificada provista de una guarnición. Á fines del 
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otoño, como de costumbre, César partió hacia Italia septen- 
trional. 

Parecía que en Galia reinaba la mayor tranquilidad, pero 
esta vez el ojo experto de César y sus informantes se enga- 
ñaban: bajo la apariencia exterior de calma se estaba des- 
arrollando secretamente un intenso movimiento de prepara- 
ción para la rebelión de toda Galia. La ausencia de César 
pareció ser el momento más oportuno para su estallido. La 
señal fué dada por Cenabum (Orleáns) donde en un día 
prefijado del invierno 53-52 toda la guarnición romana fué 
destruída. Luego la rebelión se difundió con extraordinaria 
rapidez. 

El alma del movimiento era la tribu de los arvernos, que 
durante mucho tiempo había permanecido fiel a los romanos. 
El jefe del partido antirromano era Vercingetórix, noble, va- 
leroso e inteligente. Estaba sostenido sobre todo por los ele- 
mentos democráticos: los rebeldes lo proclamaron rey de los 
arvernos y jefe de toda Galia. 


Las tropas romanas vinieron a encontrarse en una situa- 
ción muy difícil: César estaba ausente; los eduos, en otro 
tiempo amigos, empezaban a vacilar; grupos aislados de insur- 
gentes aparecían ya en la propia Provincia. En ese momento 
llegó César, Mamado con urgencia: disponía de 60.000 hom- 
bres, apenas una quinta parte de las fuerzas de Vercineetórix. 
Sólo con acciones rápidas era posible salvar la situación. 


Después de haberse preocupado, en primer lugar, de la 
defensa de la Provincia, César reunió sus tropas y con hábiles 
maniobras infirió al enemigo una serie de golpes: incendió 
Cenabum y, después de un largo sitio, conquistó Avaricum. 
Luego, enviado Labieno con una parte de las tropas contra 
Lutecia, César invadió con 6 legiones el territorio de los arver- 
nios, llegando hasta su capital, Gergovia. Vercingetórix hizo 
concentrar en la ciudad grandes provisiones y dispuso su cam- 
pamento fortificado bajo los muros. César no tenía fuerzas 
suficientes para efectuar el sitio: una tentativa suya de asaltar 
el campamento enemigo fué rechazada y debió retirarse. 

Fué un grave fracaso que provocó la separación de los 
ecduos, y luego de los belgas, pueblos que hasta entonces se 
habfan mantenido tranquilos. En esa peligrosa circunstancia 
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brilló con toda su fuerza el genio militar de César. Primera- 
mente se reunió con las fuerzas de Labieno, que también se 
había visto obligado a retirarse del Sena, y luego se dirigió 
hacia el sur, con el fin de defender la Provincia. Vercingetórix 
lo atacó a lo largo del camino con grandes masas de caballe- 
ría, pero fué vencido por los romanos y se retiró a Alesia, 
donde concentró el grueso de sus tropas. Como ya había hecho 
en Gergovia, el galo organizó bajo los muros de la ciudad 
su campamento fortificado. 


Pero esta vez César disponía de fuerzas mayores y estuvo 
en condiciones de rodear Alesia con una fuerte doble línea 
fortificada: una, interna, dirigida contra la ciudad y la otra, 
externa, contra posibles tentativas enemigas de librar a los 
sitiados. 


La guarnición de Alesia superaba a los 80.000 hombres y, 
unida a la población civil de la ciudad, formaba una tal masa 
de gentes que no sería posible abastecerlas durante mucho 
tiempo. De ahí que la ruptura del sitio se convirtiera en una 
cuestión de vida o muerte. Vercingetórix llamó a los jefes de 
los galos para que se apresuraran a venir en su ayuda, y en 
todo el país se reunieron 200.000 hombres que marcharon so- 
bre Alesia. Las posiciones de César fueron atacadas a un mismo 
tiempo desde afuera y desde adentro; en un punto los galos 
habfan logrado romper las líneas romanas, pero Labieno, en- 
viado de inmediato con las reservas, pudo cerrar la brecha. El 
ataque fué rechazado y el hambre obligó a Vercingetórix a 
rendirse a discreción. Scis años después, cl jefe de los galos, 
cargado de cadenas, desfilaba en Roma ante el carro triunfal 
de César y luego era condenado a muerte... 


La rendición de Vercingetórix decidió la suerte de Galia: 
en el 51 fueron sofocados los últimos restos de la insurrección 
y en el 50 César regresaba a la Galia Cisalpina, donde era 
recibido con todos los honores. 


Los resultados de la conquista de Galia fueron enormes. 
Plutarco 2% dice que César, durante poco menos de 10 años 
pasados en Galia, conquistó por asalto más de 500 ciudades, 
sometió 300 tribus y combatió contra un total de fuerzas de 


200.Cayo César, XV. 
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300.000 hombres, destruyendo 100.000 y haciendo otros tantos 
prisioneros. En manos de los romanos cayó un botín colosal: 
la cantidad de oro reunida fué tal que hizo disminuir los 
precios en el mercado. César y sus ayudantes Labieno, Ma- 
murra y otros, se enriquecieron y enriquecicron también a 
bandas de depredadores caídas sobre el país. El saqueo de 
Galia provocó una especulación excepcional y el alza de las 
acciones de los caballeros. Las inmensas riquezas acumuladas 
dieron a César la posibilidad de realizar una grandiosa polí- 
tica demagógica recurriendo a la corrupción directa, orga- 
nizando espectáculos, haciendo distribuciones gratuitas, eri- 
giendo edificios, etc., por lo que su influencia sobre las masas 
ciudadanas alcanzó un grado muy alto. Finalmente las expe- 
diciones galas formaron un excelente ejército, templado y dis- 
ciplinado, pronto a seguir a su emperador adonde él quisiese. 
Y paralelamente, el genio militar de César se desarrolló y se 
consolidó. 


La situación en Roma. Ruptura entre César y el Senado y 
Pompeyo. — Después del consulado de Craso y Pompeyo, la 
crisis política se había trasformado poco a poco en una ver- 
dadera anarquía. En las clecciones había habido realmente 
batallas: las elecciones de los cónsules y pretores del 55 son 
un claro ejemplo: ¡debido a los disturbios, hubo que apla- 
zarlas por 7 meses! 


Fsta anarquía era en parte el resultado natural de la 
desmoralización progresiva de la ciudadanía, y en parte una 
consecuencia de la actividad de los agentes de César y Pom- 
peyo. La anarquía política cra ventajosa para ambas, porque 
tal situación requeriría la mano fuertc de un dictador. 


Los principales exponentes de la turba eran Clodio y 
Milón, adversarios el uno del otro. Gada uno de ellos dispo- 
nía de escuadrones mercenarios, compuestos por esclavos y 
subproletarios, con los que organizaban todas las violencias 
y depredaciones posibles. Los desórdenes alcanzaron su punto 
culminante a comienzos del 52; en un encuentro casual en 
la Vía Appia, Clodio fué muerto por agentes a las órdenes 
de Milén. La turba organizó en el Foro grandiosas exequias, 
y durante la ceremonia incendió el edificio del Senado. 
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Pompeyo, nombrado por el Senado cónsul sin colega (sine 
collega) por dos meses, lo que constituía de hecho una dicta- 
dura, restableció prontamente el orden con la ayuda de fuer- 
zas armadas. 


Durante el período de su dictadura, Pompeyo promovió 
una serie de severas leyes penales contra los responsables de 
violencias, corrupciones, etc. Se volvieron a examinar las listas 
de los jueces y se dió comienzo a numerosos procesos contra 
los responsables de los desórdenes. Pompeyo obtuvo la pró- 
rroga de su gobernación en España por otros 5 años, pero 
no se preocupó para que se tomaran en favor de César medi- 
das análogas. Al contrario, se hizo promotor de una ley según 
la cual el gobierno de las provincias no debía ser más concedido 
a los cónsules y a los pretores inmediatamente después del 
término de sus funciones, sino sólo una vez que hubieran 
trascurrido por lo menos 5 años. Se trataba de una medida, 
como veremos más adelante, dirigida especialmente contra 
César. De este modo, la ruptura entre los ex triunviros podía 
darse por hecho consumado. César, ocupado por la rebelión 
de los galos, no tuvo en el momento ninguna posibilidad de 
adoptar contramedidas oficiales. 


La ruptura entre César y Pompeyo era inevitable. El 
triunvirato, como ya hemos visto, sólo representaba un com- 
promiso provisional. En el 54 murió Julia, hija de César y 
esposa de Pompeyo, que con su magnífico carácter y su amor 
por el padre y el marido había mantenido los vínculos entre 
ambos personajes. En cl 53 murió Craso. Con la muerte de 
este último el triunvirato se disolvió de hecho y de derecho; 
ya no había más vínculos entre los dos adversarios y la 
ruptura se hizo inevitable. 

Cuanto más crecían el poder y la popularidad de César, 
tanto más profundo se hacía el abismo entre él y Pompeyo 
y más sólido el terreno para un acercamiento entre Pompeyo 
y los optimates. A los ojos del Senado, tanto César como 
Pompeyo eran igualmente dictadores potenciales y, en conse- 
cuencia, enemigos que trataban de cestruir la república oli- 
gárquica; pero, eligiendo el mal menor, era preferible Pom- 
peyo, pues César, por ser más fuerte, resultaba más peligroso. 
Su rival, en cambio, dada la indecisión que lo caracterizaba, 
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habría podido convertirse por tiempo indeterminado en 
primer ciudadano, fprinceps, como lo llamaba Cicerón, pero 
no en un dictador con abiertas tendencias monárquicas. Estas 
intenciones se sospechaban, no sin fundamento, en César. Fué 
así que en los años 51-52 se estrechó la alianza entre Pompeyo 
y el Senado. 

Ya en el 51 se iniciaron las discusiones sobre los plazos 
de los poderes de César. Éstos debían cesar el 1% de marzo 
del 49; pero según el acuerdo de Luca, César no podía asumir 
el cargo de cónsul que se le había prometido hasta el 1% de 
enero del 48. Quedaba, pues, un período de 10 meses durante 
el cual el glorioso vencedor de Galia podía ser llevado ante 
un tribunal por sus adversarios (sus campañas militares po- 
dían suministrar para esto abundantes pretextos). Según el 
antiguo procedimiento, el sustituto de César sólo podía ser 
designado de entre los funcionarios que fueran clegidos para 
el 49, y estos últimos recién podían asumir el cargo el 1% de 
enero; en consecuencia, César habría debido mantener su 
puesto hasta la llegada del sustituto, pero por la nueva ley 
de Pompeyo el sucesor de César debía ser elegido entre aque- 
llas personas que habían ocupado un cargo oficial 5 años 
antes, y de esas personas había en abundancia. En consecuen- 
cia, César podía ser sustituido el 19 de marzo del 49. 

Á esta compleja cuestión jurídica se agregaba otra no 
menos complicada. ¿Debía presentarse César personalmente a 
Roma para delinir su propia candidatura a cónsul para el 
482% En el Senado se producían discusiones interminables 
entre partidarios y adversarios de César: por fin el tribuno 
del 50, Cayo Fscribonio Curión, representante de César en 
el Senado, propuso una solución de compromiso: César y 
Pompeyo debían renunciar al mismo tiempo a sus poderes. 
El Senado aceptó la propuesta y votó el decreto respectivo, 
pero Pompeyo lo rechazó categóricamente. 

César, que a fines del 50 se encontraba en Ravenna, envió 
al Senado una carta muy diplomática, en la que se decía 
dispuesto a nuevas concesiones. Curión leyó la carta en la 
sesión del Senado el 19 de enero del 49: en un primer momento 
el Senado estaba bien dispuesto, pero Pompeyo, apoyado por 
sus secuaces, Obligó a los senadores con abiertas amenazas a 
aprobar una decisión que establecía que César debía trasmitir 
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'sus poderes cuanto antes al sucesor nombrado y disolver su 
ejército, so pena de ser declarado, en caso contrario, enemigo 
de la patria. El veto interpuesto por los tribunos del 49, 
Marco Antonio y Quinto Casio, partidarios de César, hizo 
aún más tensa la situación y determinó que cl Y de enero 
el Senado declarara la República en peligro. Pompeyo fué 
encargado de reclutar tropas en Italia; Antonio y Casio, que 
fueron insultados por los soldados de Pompeyo, huyeron a 
Ravenna, junto a César, disfrazados de esclavos. 


CAPÍTULO XXV 


LA CAÍDA DE LA REPÚBLICA 


César y Pompeyo. — Cuando César supo por Antonio y 
Casio lo que había sucedido en Roma, con la XJlI legión 
y tropas auxiliares pasó el Rubicón, río que marcaba el límite 
entre su provincia e Italia 201. Con gran rapidez marchó sobre 
Roma, ocupando una después de otra las ciudades de Umbría 
y de Etruria. El 14 de enero se supo en la capital de los movi- 
mientos de César: el gobierno se desorientó por completo. 
Aunque ya se estuviese preparando una guerra desde hacía 
tiempo nada estaba listo aún: Pompeyo no tenía tropas ade- 
cuadas para combatir contra César; por eso el 18 de enero él 
mismo y los dos cónsules?2%2, seguidos por la mayoría del 
Senado, huyeron de Roma. En la precipitación de la fuga no 
pudicron llevarse el tesoro del Estado (erario) y se limitaron 
a sellarlo. 

Pompeyo comprendió la imposibilidad de luchar contra 
César en ese momento y decidió retirarse a la península balcá- 
nica para organizar la revuelta. La retirada a España, donde 





261 Las circunstancias precisas de este episodio son desconocidas. Fs 
posible que César haya pasado cl Ruhicón antes del 7 de enero y que 
los tribunos de la plebe lo hayan encontrado en Rímini. Para César era 
importante demostrar que no fué él quien inició la guerra civil. Por eso 
la tradición, que le ha sido favorable, presenta las cosas como si el cruce 
del confín se hubiera producido después del 7 de ener. 


202 Lucio Cornelio Lentulo y Cayo Claudio Marcelo. Eran adversarios 
de César, y a ellos se debe pran parte de lo sucedido el 7 de encro. 
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Pompeyo tenía grandes fuerzas, estaba cortada por César, que 
venia desde el norte. César se lanzó en persecución de su 
adversario y lo alcanzó en Brindisi. Sitió la ciudad, pero no 
pudo impedir que Pompeyo zarpara con sus tropas y desem- 
barcase en Grecia. 


Lógicamente, era imposible perseguirlo. Aun no tomando 
en cuenta las dificultades técnicas de la empresa (la flota se 
encontraba en manos de Pompeyo), César debia considerar 
que en España había 7 legiones fieles al adversario, al mando 
de sus legados: Lucio Atranio, Marco Petrayo y Marco “Te- 
rencio Varrón (el famoso sabio). Si César hubiese llevado la 
guerra al terreno de la península balcánica, habría dejado 
Italia indefensa frente a las tropas españolas. Era necesario 
entonces, antes que nada, conquistar España. 


César regresó por algunos días a Roma, sobre todo para 
quitar los sellos al tesoro estatal. Las previsiones de sus adver- 
sarios no se cumplieron: con los vencidos César se portó 
generosamente, liberió a los prisioneros sin condiciones, sus 
soldados tuvieron un comportamiento correcto y ninguna de 
las atrocidades que se esperaban se produjo. La vida social 
se reanudó rápidamente; una parte de los senadores regresó 
a Roma y, aunque el golpe de estado aún no había recibido 
consagración oficial, las administraciones de gobierno empe- 
zaron a funcionar. El pretor Marco Emilio Lépido, hijo del 
cónsul del 78, fué encargado de la administración provisional 
de la capital. 


En su ruta hacia España, César se detuvo en Masilia, que 
no deseaba concertar con él una alianza y había declarado su 
neutralidad. Después de haber dejado tres legiones para que 
sitiaran la ciudad, prosiguió su camino hacia España, donde 
sus legados ya habían empezado las operaciones contra los 
partidarios de Pompeyo. En la ciudad de Ilerda, al norte 
del Ebro, capituló una parte considerable del ejército español 
y luego se rindieron también las tropas que se encontraban 
en, la España ulterior. "Toda la campaña en la península 
ibérica, contando desde la llegada de César, duró 40 días 
(julio-agosto del 49) : las tropas de Pompeyo fueron en parte 
destruídas, en parte quedaron en España al servicio de César. 


Marsilia se rindió al regreso de César a Italia, en el 49. 
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La ciudad fué castigada con la pérdida de su independencia 
y de una gran parte de su territorio 203, 

En las provincias occidentales la situación no era en todas 
partes igual: Sicilia y Cerdeña se habían pasado del lado de 
César, pero en África las cosas no habían sido favorables para 
él. El rey númida Juba apoyaba a los partidarios de Pompeyo 
que se encontraban en el lugar, y cuando en el verano del 4 
Curión llegó al Africa con dos legiones, fué derrotado y 
muerto. Por mucho tiempo el África siguió siendo uno de 
los más fuertes baluartes de Pompeyo. 


César regresó a Roma en noviembre del 49. Fué procla- 
mado dictador, pero después de 11 meses renunció a los pode- 
res extraordinarios y promovió las elecciones consulares para 
el 48. Resultaron electos él mismo y un aristocrático condes- 
cendiente, Publio Servilio. La elección de César para cónsul 
tuvo sobre todo un carácter simbólico: era para subrayar la 
legalidad del poder (sobre la base del acuerdo de Luca). 
Durante su breve permanencia en Roma, César tomó varias 
medidas en favor de la población más pobre y concedió tam- 
bién una amnistía general a los exilados. 


Entretanto, Pompeyo reunia grandes fuerzas en Macedo- 
nia. Además de las 9 legiones romanas, había juntado nume- 
rosos escuadrones auxiliares de los aliados orientales. En la 
región se había refugiado una gran cantidad de emigrados. 
En Salónica se había formado un Senado pompeyano de 200 
miembros; su flota dominaba el mar Adriático y controlaba 
toda la costa occidental de la península balcánica. 


En estas circunstancias, un desembarco de César en el 
Epiro podía parecer irrazonable. Pero no había otra alterna- 
tiva que intentarlo y, por otra parte, César conocía muy bien 
a su adversario. Á comienzos de enero del 48, con 6 legiones 
incompletas y algunos centenares de jinetes, zarpó de Brindisi 
y desembarcó en los alrededores de Apolonia. 

Pero no fué posible apoderarse de Dyrrachium 2%, base 
principal de los pompeyanos: César disponía de fuerzas insu- 
ficientes y la flota enemiga impedía el trasporte de refuerzos. 





203 Luego Marsilia recibió de nuevo su independencia. 
204 Actualmente Durazzo. 
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Pompeyo, al tener conocimiento del desembarco de César, dejó 
Macedonia y se estableció personalmente en Dyrrachium. 

Los dos adversarios pasaron el invierno uno enfrente 
del otro. La situación de César era excepcionalmente dificil 
y sólo la habitual lentitud de Pompeyo le dió posibilidades 
de salvarse. Finalmente, en la primavera del 48 llegaron de 
Italia los refuerzos enviados por Marco Antonio. César consi- 
deró que era el momento de arriesgar, pero Pompeyo no aceptó 
la batalla. Entonces César decidió bloquear el campamento 
enemigo e hizo una tentativa en este sentido: no tuvo éxito. 
Pompeyo logró romper las líneas adversarias e infligir a su 
enemigo una dura derrota. Pero no aprovechó este triunfo 
y permitió a César retirarse a Apolonia. 

Marx, que estimaba muy poco a Pompeyo, escribió sobre 
su actuación en la campaña del 48 en el Epiro: “Un infeliz 
ni bien debe medirse con César. César cometió los mis 
garrafales errores militares, procediendo con insensatez, para 
hacerle perder la brújula al filisteo que tenía delante. Cual- 
quier general romano, Craso por ejemplo, lo hubiera aniqui- 
lado seis veces durante la lucha en el Epiro. Pero con Pompeyo 
todo era posible...” 205 

Después del fracaso de Dyrrachium, César decidió retirarse 
a Tesalia. Esto le daba la posibilidad de reunirse con los 
refuerzos que llegaban de Italia por vía terrestre y con las 
tropas que había enviado allí para recoger víveres. 

Con su habitual rapidez, de Apolonia se dirigió inmedia- 
tamente al interior del país. Moviéndose lentamente, Pompe- 
yo no estuvo en condiciones de impedir la unión de las 
fuerzas de su adversario; él y sus partidarios consideraban que 
la derrota de Dyrrachium les había quitado toda posibilidad 
ofensiva. En Farsalia, Tesalia meridional, se produjo en el 48 la 
famosa batalla 2%. Según las afirmaciones de César las fuerzas 
de Pompevo eran el doble de las suyas; y aunque esto pueda 
parecer bastante exagerado, es indudable que Pompeyo era 
numfricamente superior, especialmente en lo que respecta a 
las fuerzas de caballería. Teniendo presente esta última circuns- 





200 Carta a Engcls del 27 de febrero de 1861, cn Correspondencia 
Marx-Engels. 


2006 9 de agosto, según cl calendario romano de la época. 
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tancia, César dispuso en el punto más peligroso del flanco 
derecho, detrás de la línea de la propia caballería, una división 
de infantería de primera calidad. Cuando los jinetes de 
Pompeyo, después de haber dispersado la caballería de César, 
quisieron pasar por el flanco derecho de su formación, se 
encontraron cerrado el camino por los infantes y sorprendidos 
se dieron a la fuga. Esto permitió a César pasar al ataque sobre 
todo el frente. Pompeyo se desmoralizó y huyó hacia el mar, 
dejando sus tropas libradas a su propia suerte: casi la mitad 
cayó en el campo de batalla; la otra mitad fué hecha prisio- 
nera al día siguiente. 

Después de haher alcanzado la isla de Lesbos, Pompeyo, 
tras un momento de indecisión, llevándose consigo a su mujer 
y a su joven hijo Sexto, se dirigió a Egipto, esperando encon- 
trar refugio en la corte real. En ese tiempo Egipto estaba 
conmovido por luchas internas por cuestiones dinásticas. En 
el 51 había muerto el rey Tolomeo XI Auletes, que debía 
mucho a Pompeyo; lo habían sucedido en el trono sus hijos: 
la joven Cleopatra, de 17 años, y su hermano y marido, 
Tolomeo XII Dionisio, niño de 9 a 10 años. Entre hermano 
y hermana (o mejor dicho entre Cleopatra y el grupo de 
cortesanos que sostenía a Tolomeo) se había iniciado la lucha 
por el poder. Cleopatra se había exilado en Siria, desde donde 
se preparaba para atacar el reino paterno. 

El ejército egipcio, junto con el cual se encontraba también 
la corte de Tolomeo, se hallaba en el confín oriental, en los 
alrededores de Pelusio, cuando apareció en el lugar la nave 
de Pompeyo, que pidió permiso para desembarcar. Los tutores 
de Tolomeo, que no querían enemistarse con César, decidie- 
ron matar a Pompeyo: le dieron permiso para desembarcar 
y con ese fin enviaron una embarcación hasta su nave. Pero 
cuando Pompeyo puso el pie en la costa, fué apuñalado « 
traición por la espalda, ante los ojos de su mujer y su hijo, 
que lo seguían desde el puente de la nave. Esto tuvo lugar 
el 28 de septiembre del 48, según el calendario romano; en 
el mismo día en que, 13 años antes, Pompeyo había celebrado 
en Roma su triunfo sobre Mitríades... En esa época, Pompe- 
yo tenía alrededor de 58 años. 

La guerra alezandrina. — César siguió a Pompeyo a Egipto, 
pero cuando llegó allí toda había ya terminado y se le presen- 
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tó en una bandeja la cabeza de su adversario... Igual desem- 
barcó en Alejandría con un pequeño escuadrón. Necesitaba 
medios para continuar la lucha, ya que la muerte de Pompeyo 
no significaba todavía el fin de la oposición republicana; 
Egipto, país rico, debía proporcionárselos. Con el pretexto 
de recuperar las deudas de Tolomeo Aulctes, César pretendió 
del gobierno egipcio gruesas sumas, para pagar las cuales fué 
necesario recurrir a los ornamentos del Templo y al tesoro 
de la cortc. Esto suscitó un gran descontento centre la pobla- 
ción de Alejandría, descontento que se manifestó fuertemente 
cuando César, interviniendo en la cuestión dinástica en cali- 
dad de juez arbitral y sensible a los atractivos de la reina, 
reconcilió a hermano y hermana y permitió a Cleopatra 
regresar al trono cgipcio. La población de Alejandría, en 
cambio, sostenía a Tolomeo. 

La revuelta estalló cn octubre del 48. César con su peque- 
ño escuadrón y con Cleopatra quedó rodeado en el palacio 
real por el ejército de Tolomeo y por los facciosos alejandrinos. 
Los refuerzos que de inmediato pidió a las provincias orien- 
tales no podían llegar tan pronto y durante seis meses César 
se encontró expuesto a un grave pcligro. Durante el sitio 
ordenó incendiar la flota y las instalaciones del puerto para 
evitar que cayeran en manos del cnemigo, y fué en esta 
ocasión que se perdió la famosa biblioteca de Alejandría. 

Por fin, cn la primavera del 47 llegaron los refuerzos. 
César logró reunirse con ellos abriéndose una brecha entre 
los sitiadores. Junto al delta del Nilo tuvo lugar la batalla 
con Tolomeo, en la que las tropas de este último fueron 
destruidas casi por completo. “Tolomeo mismo se ahogó 
tratando de huir. El 27 de marzo del 47 César entraba en 
Alejandría, sometida ya por completo. El gobierno de Egipto 
fué confiado a Cleopatra y a su hcrmano más joven, 
Tolomeo XIII ?0r, 


La lucha contra los pompeyanos. — César pasó en Egipto 
alrededor de Y mcscs. Entretanto, los pompeyanos se ¡iban 
reforzando considerablemente: la situación en Roma, en 





241 be Cesar y Cleopatra nació en el 47 un hijo, llamado Cesarión. 
En el 30, después de la ocupación de Egipto, fué muerto por orden de 
Octaviano, 
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Italia y en las provincias orientales se hacia cada vez más 
alarmante. Era necesario que César se apurara si no quería 
perder los frutos de su victoria sobre Pompeyo. 

Il enemigo más cercano era Farnaces, hijo «le Mitrídates, 
que había iniciado una acción bélica ya antes de la batalla 
de Farsalia, ocupando (tal vez con aquiescencia de Pompeyo) 
Sinopes, capital del antiguo reino del Ponto. Durante la guerra 
alejandrina se había apoderado luego de Armenia occidental 
y habia atacado a Capadocia. El lugarteniente de César en 
Asia, Cneo Domicio Calvino, había sido derrotado por él. 
Luego Farnaces había ocupado también Bitinia. 

Después de haber dejado Egipto y de haber arreglado los 
asuntos de Siria, César marchó personalmente contra Farnaces. 
El 2 de agosto del 47, en los alrededores de Zela, en Asia Menor, 
Farnaces fué derrotado y obligado a huir del Ponto. La campa- 
ña apenas si duró cinco días 208, 

César no introdujo cambios sustanciales en Oriente, dejando 
en líneas generales la misma situación que existía bajo Pom- 
peyo. Naturalmente, sus aliados fueron premiados con gene- 
rosidlad. De cualquier modo, no tenía mucho tiempo para 
perder en la reorganización de los asuntos orientales: proble- 
mas más importantes requerían insistentemente su presencia 
en Oriente. 

Antes que nada se apresuró a hacerse presente en Roma, 
adonde llegó en septiembre del 47. Después de la euforia 
especulativa de la cuarta década del siglo, en Italia se había 
llegado a una gravísima depresión por culpa de la guerra civil 
del 49 y la inestabilidad general de la situación. Ya a fines 
del 49 César había tomado algunas medidas para aliviar las 
condiciones de los deudores. En el 48 el pretor Marco Celio 
Rufo, partidario suyo, había propuesto un aplazamiento de 
los pagos en 6 años y en calidad de juez había empezado a 
intervenir en las causas en favor de los deudores. Su actitud 
había provocado desórdenes y Publio Servilio, colega de con- 
sulado de César, había promovido, por medio del Senado, un 
decreto prohibiendo a Rufo el ejercicio de la magistratura. 
Rufo se había reunido entonces con Milón, que por propia 


208 César escribia a un amigo en Roma: “Vine. vi, venct” (vent, vidi, 
inci), 
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iniciativa cstaba de regreso del exilio (cn realidad había sido 
excluido de la amnistía del 49); juntos trataron de provocar 
una revuelta en la Italia meridional, pero ambos cayeron en 
la tentativa. 


En el 47 la situación se hizo aún más tensa. En esc año 
faltaban los magistrados ordinarios, porque después de Far- 
salia César habia sido proclamado por segunda vez dictador 
y en su ausencia no se podían elegir funcionarios. Italia se 
encontraba librada al arbitrio de Marco Antonio, que la go: 
bernaba en su calidad de comandante de la caballería bajo 
la dictadura de César. El tribuno de la plebe del 47, Publio 
Cornelio Dolabela, había planteado de nuevo la propuesta 
de Rufo, suscitando nuevos desórdenes, que Antonio sofocó 
con las armas, sin lograr todavía restablecer una calma com- 
pleta. 


En España reinaba una cierta agitación: entre las guarni- 
ciones romanas, compuestas por ex soldados de Pompeyo, los 
ánimos eran desfavorables a César. Pero las fuerzas principales 
de los republicanos se habían concentrado en África, bajo la 
protección del námida Juba. Después de Farsalia, habían huido 
allí todos los jefes pompeyanos: Quinto Cecilio Metelo Esci- 
pión, sucgro de Pompeyo; Petreyo y Afranio, ex lugartenientes 
de Pompeyo en España; Tito Labieno, que había traicionado 
a César a comicnzos de la guerra civil; Cnco y Sexto, hijos 
de Pompeyo; Catón el joven, ideólogo del movimiento, y 
muchos otros. En Utica se había constituído un scgundo 
gobierno: cl Senado Pompeyano. Después de Farsalia se habían 
ido reuniendo allí los restos del ejército pompeyano derrotado 
y de las guarniciones de la península balcánica. 


A todo esto se había agregado el amonitamiento de las 
legiones que se encontraban en Campania listas para la expedi- 
ción al África. Se trataba en su gran mayoría de antiguos 
soldados de César que hasta ahora no habían recibido las 
recompensas que sc les prometieran. La cómoda vida de guar: 
nición los había desmoralizado: César faltaba «lesde hacía 
mucho tiempo; por eso cuando los soldados recibieron orden 
de partir para Sicilia, se rebelaron. Después de matar a algunos 
oficiales que se oponían, habían tomado el camino hacia 
Roma. 


342 S. . KOVALIOV 


Pero antes de que llegaran a la ciudad, apareció César. 
Su presencia, su habitual calma, su modo de hablar a los 
soldados, calmaron inmediatamente los ánimos, y el motín 
cesó sin que hubiese necesidad de recurrir a la fuerza. 

También en Roma César restauró rápidamente el orden 
y disminuyó el descontento concediendo postergaciones en 
el pago de las deudas y de los porcentajes de arriendo. Para 
asegurarse el apoyo de la plebe desaprobó las medidas tomadas 
por Antonio. Se eligieron los funcionarios para lo que restaba 
del año. 

Una vez arregladas las cosas en Roma, César desembarcó 
a fines del 47 en el África con dos legiones. En un primer 
momento, mientras esperaba refuerzos, su situación se había 
vuelto muy precaria por acción de la caballería de Juba y 
de Metelo, hasta tal punto que hubo que proceder a la cons- 
trucción de sólidas fortificaciones. Pero cuando por fin llegaron 
las reservas, se entabló la batalla, el 6 de agosto del 46, en 
los alrededores de "Papsos, sobre la playa oriental de la provin- 
cia africana. La infantería de César atacó al encmigo, mientras 
éste trataba de fortificarse en su campamento: los elefantes 
de los pompeyanos, espantados por los dardos que se les lanza- 
ban, crearon confusión en las propias filas. Los pompeyanos 
depusicron las armas y pidieron piedad, pero los soldados de 
César, enardecidos, desobedeciendo las órdenes de sus oficiales, 
no hicieron siquiera un prisionero. ¡Se dice que en ese día 
los pompeyanos perdieron 50.000 hombres, contra 50 perdidos 
por Césarl 

Al mismo ticmpo, otro ejército de César derrotó a Juba 
y ocupó la Numidia. Pereció la mayor parte de los jefes repu- 
blicanos: Cecilio Metelo, Juba, Petreyo, Afranio. Catón no 
quiso sobrevivir a la caída de la República y se mató en Utica, 
de donde le quedó el nombre de “el Uticense'. Sólo Labieno 
logró huir a España con los dos hijos de Pompeyo. Numidia 
fué trasformada en provincia y se la llamó “Nueva Africa”. 

El 28 de julio del 46 César regresó a Roma, donde celebró 
un cuádruple triunfo por las victorias de Galia, Egipto, el 
Ponto y Numidia. 

Pero la lucha aún no había terminado: los restos de los 
pompeyanos se habían concentrado en España, donde pensa- 
ban dar la última batalla. Entre las guarniciones españolas, 
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como ya hemos dicho, había muchos partidarios de Pompeyo; 
los lusitanos y los celtíberos estaban intranquilos desde hacía 
tiempo y bastaba la menor chispa para que se inflamaran; los 
pompeyanos de África y de España habían mantenido la 
vinculación desde antes de la batalla de Tapsos; después de 
la derrota en el África los hijos de Pompeyo se habían apode- 
rado de las Baleares y luego desembarcaron sobre el continente, 
mientras los restos del ejército africano se sumaban a ellos. 
El gobernador de la España ulterior había sido expulsado: 
lusitanos y celtíberos se unieron a los pompeyanos. 

De este modo, en la España meridional se habían venido 
concentrando enormes fuerzas, a las que los lugartenientes de 
César no podían resistir. Por eso a fines del 46 el propio César 
partió para España con sus mejores tropas. El 17 de marzo 
del 45, en la ciudad de Munda, 8 legiones de César derrotaron 
a 13 legiones enemigas. César mismo reconoció que ésta fué 
su batalla más difícil. “Después de la batalla, César dijo a 
sus amigos que muchas veces había combatido por la victoria, 
pero que esa vez debió combatir por la vida” 20%, En Munda 
murieron los últimos jefes de los pompeyanos, con excepción 
de Sexto Pompeyo, que consiguió refugiarse en la España 
septentrional. En septiembre del 45 César regresó a Roma y 
festejó el quinto triunfo. Ahora parecia que su poder estaba 
consolidado definitivamente. 


Dictadura y reformas de César. — De hecho el poder de 
César se basaba en el ejército; en las decenas de miles de 
veteranos que habían recibido tierras en las provincias y en 
Italia 21%; en el apoyo del orden ecuestre y en las simpatías 
de la plebe ciudadana. Cualquier oposición organizada había 
sido liquidada y también fué ésta una de las premisas de la 
dictadura. Jurídicamente, César siguió las huellas de Sila, 
tanto desde el punto de vista de las “bases jurídicas” de la 
dictadura (idea de la soberanía del pueblo), como en su 
configuración concreta. 

La primera vez que César fué proclamado dictador, como 
hemos visto, ya en noviembre del 49, este cargo tenía un carác- 
ter provisional, como era costumbre en la antigua República, 





2 Plutarco, Cayo César, LVL. 
210 En las provincias solamente, se habían beneficiado 80.000 personas. 
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y se hacía necesario para que César pudiese dirigir las eleccio- 
nes consulares del 48, porque faltaban ambos cónsules del 49. 
La segunda vez, a fines del 48, después de la batalla de Farsalia, 
había sido investido de poderes de dictador por tiempo inde- 
terminado. No conocemos las circunstancias que provocaron 
esto. César había nombrado a Marco Antonio su magister 
equitum y ¿ste gobernaba Jtalia en su ausencia. Desde enton- 
ces la dictadura de César quedó, de hecho, interrumpida. En 
el mismo año 48 obtuvo el poder de tribuno vitalicio (tribu- 
nicta potestas), lo que convertía su persona en inviolable y 
le confería la máxima autoridad en el campo civil. Pero 
igualmente se siguió eligiendo a los tribunos de la plebe en 
su número habitual. Además del cargo de tribuno, el Senado 
le concedió, al mismo tiempo, el de cónsul por 5 años. En el 
46, después de la batalla de Tapsos, la dictadura fué trasfor- 
mada en magistratura anual y César fué investido por 10 años 
anticipadamente. En el 45 se Je concedió luego de por vida 
(dictator perpetuus). A esto debe agregarse también que César 
tenía poderes de censor y el derecho a recomendar al pueblo 
los candidatos para las elecciones. 

El título de emperador se convirtió en una parte integrante 
de su nombre, fué en realidad su sobrenombre: imperator 
Catus Julius Caesar. Pero no se trataba solamente de un sobre- 
nombre: el propio César, sus contemporáneos y sus sucesores 
empezaron a atribuir al término “emperador” el significado 
de persona investida de poderes supremos, especialmente mili- 
tares. Como emperador, César fué el depositario del impertum. 
El término pasó luego a los sucesores «dle César con este signi- 
ficado y se convirtió en la base para la formación de la concep: 
ción del Imperio en el sentido de monarquía militar. 

Finalmente, en calidad de sacerdote supremo (pontifex 
maximus), César cra el jefe de la organización religiosa romana. 
Se le atribuyó el título honorífico de “padre de la patria” y 
su efigie fué impresa sobre las monedas. De modo que el poder 
esencialmente monárquico de César surgió jurídicamente de 
la concentración de todas las altas magistraturas republicanas 
en su persona. 

También en el campo de las reformas constitucionales, 
César siguió, hasta cierto punto, el ejemplo de Sila. El número 
de senadores lo llevó a 900, agregando numerosos elementos 
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“nuevos”: oficiales de su ejército, libertos y otras personas 
semejantes, de “dudoso” origen. Pero si César tendía a elevar 
la autoridad del Senado (aun cuando, objetivamente, sus 
resultados fueran opuestos), se proponía, también subjetiva- 
mente, una finalidad distinta. En su calidad de democrático 
(así fué considerado durante un período bastante largo) que 
había luchado contra la aristocracia senatorial, se propuso 
debilitar por todos los medios la autoridad del Senado tras: 
formándolo en un consejo de estado, cs decir, en un simple 
organismo consultivo que lo rodeara a él. 


El aumento del número de senadores se vinculaba directa- 
mente con el aumento de funcionarios, especialmente de los 
cuestores. Su número fué llevado de 20 a 40; el de los ediles, 
de 4 a 6; el de los pretores, de 8 a 16. Sin embargo no se debe 
considerar esta medida sólo como un medio de realizar más 
fácilmente la ampliación del senado: al igual que Sila, César 
aumentaba el aparato administrativo de la vieja República 
para hacer frente a las necesidades de una potencia mundial. 
Era una tentativa de crear un aparato burocrático, aún dentro 
de los límites de la República. Tanto más que justamente en 
cuanto a los cuestores, los ediles y los pretores, César había 
obtenido el derecho a hacer “recomendaciones”, es decir, en 
realidad, de nombrar a la mitad de los magistrados. 


La asamblea popular siguió existiendo, pero por lo general 
era obediente a César. Algunas tentativas aisladas por parte de 
los tribunos de la plebe de protestar contra las acciones de 
César no tuvieron otro resultado que la suspensión en el ejer- 
cicio de sus cargos, decidida por la propia asamblea. 


Entre las reformas promovidas por César, tuvieron parti- 
cular importancia las referentes a la rcordenación de los gobier- 
nos provinciales. Fué en este campo en el cual, más que en 
ningún otro, César echó las bases del futuro Imperio. 


César fundó en las provincias muchas colonias con sus ve- 
teranos. Suctonio habla cn su biografía (cap. 12) de 80.000 
ciudadanos diseminados en las distintas colonias fuera de Italia. 
Se fundaron colonias en las localidades en que antes surgían 
Cartago y Corinto, en Galia, en la España meridional, en Mace- 
donia e incluso a lo largo de la costa meridional del Ponto. La 
colonización de las provincias se debió no tanto a la falta de 
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tierras libres en Italia, cuanto a la tendencia a romanizar las 
provincias. 

El mismo propósito de romanización fué motivo de una con- 
cesión más amplia de los derechos de ciudadanía. La Galia 
Transpadana y algunas ciudades españolas recibieron el pleno 
derecho de ciudadanía romana. Muchas ciudades de la Galia 
Narbonense, de España, de Sicilia y de Africa obtuvieron de- 
rechos «le ciudades latinas. 


La legislación en materia de concusiones, aprobadas ya en 
el 59, empezó a ser aplicada seriamente sólo bajo la dictadura 
de César. En materia de impuestos se introdujeron mejoras sus- 
tanciales: en muchas provincias la recaudación de los impuestos 
directos fué devuelta a la comunidad bajo la vigilancia de agen- 
tes de César; el sistema de los contratistas se mantuvo para la 
recaudación de los impuestos aduaneros, de los porcentajes de 
arriendo de las tierras estatales y para algunas otras tasas; mu- 
chas comunidades fueron eximidas del pago de impuestos en 
parte o completamente. 


Los gobernadores provinciales fueron privados de la autori- 
dad militar y sólo mantuvieron la administración civil y la de 
Justicia, bajo control de Gésar. Las tropas destacadas en pro- 
vincias quedaron al mando de lugartenientes con título de pro- 
pretores. 


La organización municipal iniciada por Sila fué llevada a 
cabo por César. Hasta nosotros han llegado algunos fragmentos 
de su ley sobre esta cuestión (dex Julia municipalis). Es curioso 
notar que en ella existen artículos referentes a Roma, que de 
ese modo empezó a ser considerada solamente como una de las 
tantas ciudades de Italia y ya no como la ciudad-estado. 


Entre el considerable número de medidas tomadas por César, 
que atañen a los más diversos aspectos de la vida, debemos tam- 
bién señalar la introducción de una nueva moneda de oro y la 
relorma del calendario. Sabemos que en Roma el calendario no 
respondía a su finalidad. En la época de César la diferencia entre 
el año civil y el astronómico llegaba a los 90 días. Con la 
audacia y el desprecio por la tradición que lo caracterizaban, 
César emprendió en cl 46 la reforma, que tuvo como base el 
calendario egipcio (estuvo dirigida por el astrónomo alejandrino 
Sosígenes) . El calendario, que tomó el nombre de juliano, siguió 
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luego en uso en la Europa occidental hasta fines del siglo xvi y 
en Rusia hasta la Revolución de Octubre. 

En Roma César dió impulso a una gran actividad en el cam- 
po de las construcciones. Construyó el Foro Julio, un teatro, los 
templos de Venus Genitrix, de Marte, etc.; siguió con atención 
el embellecimiento de la ciudad y su vida cultural (construc- 
ción de la biblioteca pública); tenia proyectado el corte del 
istmo de Corinto; la ampliación de Ostia, el desecamiento de 
los pantanos pontinos y del lago Fucino. Pero no todos sus 
grandiosos planes se convirtieron en realidad, 

El fin de César. — César había iniciado su carrera política 
como democrático. Para la época en la que vivía y para un pcr- 
sonaje de su índole las dudas sobre la sinceridad de sus inten- 
ciones políticas eran justificadas. De todos modos, había mante- 
nido durante bastante tiempo sus vínculos con los populares y 
no había hecho nada que ese partido pudiese reprocharle. Pero 
a medida que la autoridad de César se consolidaba, él se alejaba 
cada vez más de los democráticos. Si en la cuarta década del 
siglo habia nutrido generosamente a la plebe ciudadana y había 
sostenido a la gente de Glodio, más tarde, convertido en dicta- 
dor, había empezado a encontrar grandes inconvenientes en cl 
movimiento democrático. Aunque había desaprobado las me- 
didas tomadas en los años 48-47, el pueblo no podía de ningún 
modo olvidar que esas medidas las habían tomado sus ayu- 
dantes. Una vez dictador, César redujo de 300.00 a 100.000 el 
número de personas a las que se distribuía gratuitamente cl 
pan; había hecho cerrar los colegios, abiertos por Clodio, por 
considerarlos focos de tendencias revolucionarias; había quitado 
a los tribunos erariales el derecho a ser jueces y había comen- 
zado a distribuir los cargos judiciales entre senadores y caballe- 
ros por partes iguales. 

Los democráticos tenían, pues, motivos para estar descon- 
tentos con César dictador. No menor era el descontento de los 
caballeros. La politica provincial de César, que limitaba en 
modo particular el sistema de los contratos, perjudicaba gran- 
demente sus intereses. Á esto debe agregarse la crisis económica 
de la quinta década del siglo, que contrastaba abiertamente 
con la momentánea prosperidad de la década anterior. Natu- 
ralmente, a César se le atribuía la culpa de la crisis. 

Por estos motivos en la quinta década del siglo se fué ma- 
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nifestando una reducción de aquella base social sobre la que 
se apoyaba César. Por otra parte, en aquel período empezaron 
a tomar nuevamente fuerza las tendencias republicanas. Aun- 
que los pompeyanos habían sido derrotados, la oposición repu- 
blicana continuaba existiendo, enmascarada tras una lealtad y 
una quictud totalmente exteriores. 1] desarrollo de esa oposi- 
ción fué luego apresurado por las tendencias claramente mo- 
nárquicas que César no se cuidaba de esconder en los últimos 
años de su vida. 

Según parece, César no estaba satisfecho con su situación 
de monarca de hecho y soñaba con “completar la obra”. Pen- 
saba crear en Roma una verdadera monarquía de tipo hele- 
nista. Una serie de circunstancias lo confirma: la gran difu- 
sión dada a la leyenda sobre Ascanio-lulo, hijo de Encas y 
fundador de la estirpe de los Julios, en relación con la cual 
César alimentaba por todos los medios a su alcance el culto 
de Venus, su “progenitora”; las repetidas tentativas de sus par- 
tidarios (por ejemplo de Marco Antonio) de coronarlo con 
una didadema, tentativas que César había rechazado sólo por- 
que los juzgaba prematuros aún; la tendencia de hacer las 
paces con la nobleza originaria, aunque había llegado al poder 
luchando contra la antigua aristocracia, tendencia que se ma- 
nifestaba en la concesión «de recompensas y en el nombramiento 
como magistrados de muchos representantes de la nobleza. César 
trató también de crear su nueva nobleza. Por ejemplo, renovó 
con elementos plebeyos las filas del patriciado, gravemente 
debilitadas durante las guerras civiles. Alrededor de su persona 
se fué formando una verdadera corte y él se volvió inaccesible 
a los postulantes. Su modo de trato cambió: se hizo impaciente, 
irritable. Los senadores tenían todos los motivos para lamen- 
tarse por el altanero comportamiento del dictador. 

Poco tiempo antes de su muerte, César empezó a prepa- 
rarse para una expedición contra los partos: en la península 
balcánica se concentraron enormes fuerzas: 16 legiones de in- 
fantería y 10.000 jinetes. En relación con esto,: empezaron a 
circular rumores que afirmaban que en los libros sibilinos?!!' 
estaba escrito que sólo un rey podría vencer a los partos. 


211 Reconilación de predicciones atribufdas a la Sibila Cumana. la 
antigua profctisa. Un colcgio especial dc 15 personas estaba encargado, 
en Roma, de custodiar los oráculos sibilinos. 
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Esto apresuró la formación del complot para matar a Cósar: 
60 personas tomaron parte en él; algunos, ex pompeyanos que 
fueron perdonados por César y que tenían altos cargos en el 
gobierno; otros, partidarios de César que se habían pasado al 
campo democrático después que cl dictador había empezado 
a preparar la proclamación de la monarquia. Entre estos últi- 
mos estaban, por ejemplo, antiguos compañeros de armas de 
César, como Décimo Junio Bruto y Cayo Trebonio. Pompe- 
yanos eran los pretores del 44 Cayo Casio Longino y Marco 
Junio Bruto, ideólogo del movimiento. Bruto, después de 
Farsalia, había pasado al lado de César, de quien sc había con- 
vertido cn íntimo amigo. Sus ocupaciones filosóficas no le im- 
pedían ser uno de los más feroces usureros. Casio y Bruto fueron 
los principales organizadores del complot. 

Había que apresurar el asesinato de César y, en todo caso, 
llevarlo a cabo antes de la expedición contra los partos. Los cons- 
piradores lo fijaron para los idus de marzo (15 de marzo) del 44, 
durante la sesión del senado. Se decía que en esa sesión le serían 
conferidos a César ¡os poderes extraordinarios. Por la ciudad 
corrían vagos rumores sobre un complot, y esas voces llegaron 
a oídos de César. Pero él no les dió ninguna importancia: siem- 
pre habia sido un fatalista y creía firmemente en su propia 
suerte. El 15 de marzo, pues, se presentó a la sesión del senado 
que tenía lugar en la llamada curia de Pompeyo, donde fué 
apuñalado por los conspiradores. Sobre su cadáver se encontra: 
ron 23 heridas. .. 

Con la muerte de César desaparcció uno de los grandes per- 
sonajes de la historia. Bien lejos estamos de atribuirle la exa- 
gerada importancia histórica que le dan Drumann y Mommsen. 
Sabemos que la actividad de César no fué completamente ori- 
ginal y que en muchas cosas no hizo otra cosa que seguir la 
obra de Sila; pero no se puede dejar de reconocer que si Sila 
echó las bases del Imperio, César construyó el edificio. Fué un 
hombre de geniales virtudes y de clevada cultura. Se fundían 
en él las cualidades de un gran jefe militar con los vastos hori- 
zontes de un excelente político; su personalidad desbordaba de 
prestigio y dominio. 

El error que costó a César la vida se debió, tal vez, no tanto 
a su situación histórica como au su carácter. No sabía detenerse 
a mitad del camino y llevaba todo hasta el lin. Le pareció que 


J 
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la coronación de su obra sería una monarquía pura, a la mancra 
de las helénicas. Pero Roma aún no estaba madura para este 
tipo de gobierno. La sociedad romana quería una forma velada 
de dictadura. César quiso ir más allá de ello, y por eso murió. 
Sólo su sucesor, atesorando toda la experiencia pasada, supo 
detenerse en el punto en el que hubiera sido necesario que tam- 
bién César se detuviera en cl 46. 

Lucha por el poder. Segundo triunvirato. — Los asesinos de 
César pensaban que el pueblo, satisfecho por la muerte del “ti- 
rano”, los tomarta bajo su protección; pero no sucedió nada de 
eso. Los senadores, espantados, se dispersaron, y en la ciudad 
comenzó a reinar un enorme pánico. Los conjurados se retiraron 
al Capitolio donde pasaron la noche. Al dí: siguiente, 16 de 
marzo, Marco Bruto dirigió un discurso al pueblo reunido, tra- 
tando de explicar las razones de lo ocurrido. La respuesta fué 
un silencio de tumba. 

Finalmente, el 17 de marzo se reunió cl senado. Empezaron 
largas discusiones sobre lo que debía hacerse. Se propuso de- 
clarar a César “tirano”, pero la inmensa mayoría del senado, y 
en particular los conjurados, no pudieron ponerse de acuerdo 
sobre este punto. Declarar a César “tirano” significaba abolir 
todas las medidas tomadas contra él: la distribución de las tie- 
rras, las recompensas, los nombramientos de funcionarios, etc. 
Por fin se llegó a un compromiso, propuesto por Cicerón: de- 
clarar la amnistía para los asesinos de César; confirmar todas 
sus resoluciones y encargar al cónsul Marco Antonio que exa- 
minara todos los papeles dejados por él. 

El 19 de marzo se abrió el testamento de César. Dejaba la 
mayor parte de su fortuna a su sobrino Cayo Octavio, que por 
el mismo testamento era adoptado como ahijado. El resto debía 
ser subdividido entre otros dos sobrinos. Si éstos no aceptaban 
entrar en posesión «de la herencia, debían beneficiarse con ella 
Décimo Bruto y Marco Antonio. A los ciudadanos más pobres 
les dejaba, para cada uno, 300 sextercios. Los lujosos jardines 
de su propiedad del otro lado del Tíber los donaba para uso del 
público. 

El testamento produjo una profunda impresión sobre la 
sociedad romana y determinó el estallido de la revuelta que ya 
se estaba preparando. Aunque la masa popular estaba descon- 
tenta con las medidas antidemocráticas tomadas por Gésar, 
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cuando se encontró nuevamente ante la amenaza concreta de 
una restauración de la República oligárquica, no vaciló en 
unirse a los cesaristas. 

El 20 de marzo tuvo lugar la solemne cremación del cadáver 
de César en el Foro, ceremonia que se transformó en una gran- 
diosa demostración popular. La multitud se volcó a las casas 
de los conjurados y, si bien ese día la masacre se cvitó, éstos 
prefirieron abandonar la ciudad. El movimiento empezó a 
adquirir un carácter peligroso, dirigiéndose contra los ricos, 
cosa que contribuyó a mantener por algún tiempo el compro- 
miso del 17 de marzo. 

En realidad, en la ciudad cl poder se encontraba en manos 
de los partidarios de César: los cónsules del 44 Antonio y Dola- 
bela 212 y el jefe de la caballería Marco Emilio Lépido. De 
hecho cra Antonio quien tenía en sus manos la dirección de 
todo. Era éste un hombre capaz y decidido, templado en la 
excelente escuela de César, pero no suficientemente constante. 
Seguía practicando una política conciliadora, aludiendo a cier- 
tas disposiciones que habría encontrado en los papeles de 
César. En interés de la vicja nobleza senatorial, la dictadura 
fué abolida para siempre. Una ley agraria, que en lo funda- 
mental respetaba la anterior de César, tenía como propósito 
satisfacer a los veteranos. 

Finalmente, Antonio debió afrontar un problema complejo. 
En el horizonte político había aparecido Sexto Pompeyo: des- 
pués de la muerte de César, había iniciado operaciones mili- 
tares en España con tropas reunidas en la misma provincia. 
Había logrado derrotar al lugarteniente de César, Asinio Po- 
lión, y afirmarse en España del otro lado del Ebro. También 
él pretendía ahora la sucesión política de César. Por medio 
de Lépido, encargado del gobierno de la España citerior, An- 
tonio le prometió la rehabilitación civil y la devolución de las 
posesiones paternas. 

La mayoría senatorial no tenfa mucha confianza en Anto- 
nio, a quien consideraba el sucesor directo de César. A fines de 
su periodo consular, Antonio, como ya lo había hecho Gésar, 
consideraba importante retener el gobierno de Galia para tencr 





212 Gesar le había perdonado algunos '“coqucteos” pasados y había 
hecho las paces con él. 
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la posibilidad de controlar Roma. Pero cuando aún vivía César 
esta provincia le había sido adjudicada a Décimo Bruto. En 
junio del 44, Antonio hizo aprobar por los comicios una ley 
sobre la sustitución de las provincias, ley que establecía entre- 
gar a Antonio el gobierno en ambas Galias, a Dolabela el de 
Siria y a Décimo Bruto el de Macedonia. Bruto no reconoció 
esta ley y en cl senado se formó una fuerte oposición contra 
Antonio capitaneada por Ciccrón. 


La situación se complicó aún más cuando, a fines de abril, 
apareció en Roma un nuevo pretendiente al poder. Se trataba 
de Cayo Octavio, sobrino segundo de César y heredero de las 
3, partes de su fortuna. Octavio había nacido el 22 de sep- 
tiembre del 63. A la muerte de César, se encontraba en Apo- 
lonia, vigilando los preparativos para la expedición contra los 
partos. Llegado a Roma, tomó cl nombre de Cayo Julio César 
Octaviano y presentó derechos a la sucesión de su tio. 


Octaviano no había cumplido aún los 19 años y era mucho 
más astuto y cauto de lo que podía sospecharsc en un joven de 
su edad. En Italia los veteranos de César los recibieron con 
entusiasmo. Gicerón lo saludó como “defensor de la Repú: 
blica”; pero Antonio, que veía en él un futuro adversario, lo 
recibió frio y altanero. Esto señaló los primeros pasos de Octa- 
viano: acercamiento al senado y a Cicerón. 


La situación se hacia cn Roma cada vez más tensa. Á 
comienzos «le septiembre, Cicerón pronunció el primer discurso 
contra Antonio exigiendo que fucse declarado fuera de la 
ley 213, Bruto y Casio transcurrieron algún tiempo en los alre- 
dedores de Roma, pero luego (en septiembre u octubre del 44) 
particron para Oriente con el propósito de reunir fuerzas. Con 
la autorización del senado, Octaviano comenzó a reclutar sol- 
dados. 11 reclutamiento tuvo éxito e incluso dos legiones de 
Antonio se pusieron de su parte. Apoyado por estas fuerzas, 
el senado empezó a sentirse fuerte. 

A comienzos del 43 Antonio partió para la Galia Cisal- 
pina, para tomar posesión del gobierno de su provincia. Dé- 
cimo Bruto se encerró en Módena y se rehusó a dejar Galia. 





213 Se trata de la primera “filípica”: «+ discursos fueron pronunciados 
en cl 44; 10 en el 43 (en el mes de abril), 
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Antonio lo sitió en la ciudad (abril del 43) y de esc modo se 
inició la llamada guerra de Módena. 

El senado envió en auxilio de Bruto a los dos cónsules del 
45, Aulio Hircio y Cayo Vibio Pansa, ambos partidarios de 
César. Junto con cllos debía actuar también Octaviano, a quicn 
el senado había dado cl titulo de propretor y concedido la 
inscripción en la lista de los senadores con rango consular. 

Frente a Módena fué derrotado Antonio. Pero ambos cón- 
sules perecieron. Antonio, declarado por el senado cnemigo de 
la patria, huyó a Italia septentrional con los restos de sus tro- 
pas. De la persecución, en vez de Octaviano, fué encargado 
Décimo Bruto. Octaviano tenía excelentes motivos para con- 
siderarsc ofendido, tanto más que mientras tanto el senado 
habia subdividido nuevamente las provincias, adjudicando M:- 
cedonia a Marco Bruto, Siria a Casio y el mando de la [lota a 
Sexto Pompeyo. 

De este modo, los encmigos de César se iban reforzando y « 
todos los cesaristas, independientemente de las disensiones que 
los desunian, les convenía estrechar filas. Octaviano entró en 
tratativas, por medio de terceros, con Antonio y con Lépido, 
que gobernaba la España Citerior y la Galia Narbonense y que, 
por orden del senado, debía actuar contra Antonio. La consc- 
cuencia de estas tratativas fué la reunión de las fuerzas de An- 
tonio y Leépido en la Galia Narbonense. Entonces el senado 
«declaró enemigo de la patria también a Lépido. Octaviano, que 
hacía un doble juego, exigió al senado recompensas para sus 
veteranos y el consulado para si. El senado, sintiéndose apo- 
yado por Bruto y por Casio, que habian reunido grandes fuer- 
zas cn Oriente, se negó. 

Entonces se produjo la ruptura abierta entre Octaviano y 
el senado. Octaviano entró en Roma con sus tropas y se hizo 
proclamar cónsul (mes sextil del 43) 21%. Según la ley de Quinto 
Pedio (lex Pedia), colega de Octaviano, se ordenó el proceso 
contra los asesinos de César, que fueron condenados y decli- 
rados enemigos de la patria; todas las medidas contra Antonio 
y Lépido fueron abolidas y estos últimos regresaron a Italia 215, 





214 Luego en memoria de cste hecho el mes “sextil” fué llamado 
“augustus”. 

215 Décimo Bruto, abandonado por sus tropas, fué muerto micntras 
trataba dc huir, 
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Octaviano marchó a su encuentro. Á comienzos del 43, los 
tres jefes se reunicron en presencia de las tropas en Bolonia. 
En la reunión se decidió formar un triunvirato, se convino la 
aplicación de proscripciones y la actividad a desempeñar pos- 
ieriomente. Se estableció también que Lépido sería nombrado 
cónsul para el 42, mientras que Octaviano y Antonio se diri- 
girían contra Bruto y Casio. Ni siquiera se dejó de tratar la 
división de las provincias. 

A fines de noviembre los futuros triunviros entraron triun- 
falmente en Roma. De inmediato el tribuno de la plebe Publio 
Ticio hizo aprobar por los comicios una ley (lex Titta) por la 
cual Octaviano, Antonio y Lépido eran investidos de poderes 
ilimitados por 5 años (hasta el 31 de diciembre del 38) para la 
reorganización del Estado (triumviri republicae constituendac). 


Inmediatamente se inició la represión política, que por su 
carácter de premeditación y fría crueldad superó ampliamente 
las proscripciones de Sila. Los triunviros habían preparado por 
anticipado la lista de las victimas, en la que no sólo se incluian 
adversarios políticos, sino también personas simplemente ricas. 
Entre los primeros cayó Cicerón (7 de diciembre del 43), 
sacrificado a la venganza de Antonio. Habia tratado de huir, 
pero fué alcanzado en Capua por un escuadrón de soldados. 
El centurión que lo comandaba cortó la cabeza y la mano de 
Cicerón y envió a Antonio cl macabro trofeo. 


“Este sc alegró muchísimo por la muerte de su más grande y cnearni- 
zado cnemigo —dice Apiano—, premió al ccnturión y, a más de la rccum- 
pensa establecida, lc regaló 250.000 «dracmas áticos. La cabeza y la mano 
de Cicerón fueron expuestas durante mucho tiempo en el Foro. colgadas de 
la tribuna desde la cual solía dirigir al pueblo sus discursos. Y «*ra más 
numerosa la multitud que se reunía a ver los macabros restos que la que 
habitualmente acudia a escuchar sus discursos. Se dice que Antonio tivo 
la cabeza «de Cicerón sobre una repisa, detrás de la mesa en que comía, 
hasta que se sintió saciado por tan repugnante espectáculo” (IV, 201. 


Las provincias fueron subdivididas entre los triunviros del 
siguiente modo: Antonio tuvo las dos Galias (la Cisalpina y 
la “salvaje”) ; Lépido las dos Españas y la Galia Narboncnse; 
Octaviano, Cerdeña, Sicilia y ambas Áfricas. Italia debía ser 
gobernada por los tres. 


La población de Italia recibió de los triunviros no sólo las 
proscripciones: a cada ciudadano se le impuso pagar un tri- 
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buto consistente en la décima parte de sus bienes, y 18 de las 
más ricas ciudades fueron privadas de sus tierras en beneficio 
de los veteranos. 

Paralelamente, se honró la memoria del difunto César. Se 
lo designó con el nombre de divus Julius; el mes quintil, cn 
el que había nacido, fué llamado Julius, etc. 

Entre tanto, la situación en las provincias se hacía peli- 
grosa para los triunviros. Sexto Pompeyo ?21% era dueño de 
Cerdeña y de Sicilia y junto a él se habían refugiado muchos 
conscriptos y masas de esclavos que había incorporado a su 
ejército y a su flota. “Todas las provincias orientales, empe- 
zando por lliria, se encontraban en manos de Bruto y de 
Casio, que con métodos crueles habían reclutado numerosas 
tropas y medios financieros. Bruto y Casio, en Oriente, sc com- 
portaban como dueños absolutos, llegando hasta acuñar mo- 
nedas con sus propias efigies. Al principio, Bruto operaba en 
Tlliria y en Macedonia y Casio en Siria; en el 42 habían re- 
unido sus fuerzas en Asia Menor y se preparaban para en- 
frentarsc con Antonio y Octaviano. 

En otoño del 42, los dos ejércitos enemigos confluyeron en 
Macedonia frente a la ciudad de Filipos. Los republicanos 
disponían de 19 legiones romanas sin considerar una gran 
cantidad de tropas aliadas. En sus manos se encontraba la 
flota, con la cual dominaban el mar. Su plan inicial consistía 
en dominar a los triunviros por hambre, sin que se produjera 
una batalla. Pero Antonio logró con hábiles maniobras sepa- 
rar al enemigo del mar de modo tal de obligarlo a aceptar 
batalla. Primero Casio fué vencido por Antonio y, creyendo 
que ya estaba todo perdido, se mató. Pero mientras tanto 
Bruto habia derrotado a Octaviano y se había apoderado de 
su campamento. Algunos días después, ante la insistencia de 
sus tropas, Bruto dió una segunda batalla, pero esta vez la 
perdió y también él puso fin a su vida, mientras la mayoría 
de su ejército se pasaba a los triunviros y una parte de la 
flota ¡ba a reunirse con Sexto Pompeyo. La batalla de Filipos 
dió el último golpe al partido republicano. 

Pero no por eso terminaron las dificultades de los triun- 
viros: Sexto Pompeyo continuaba siendo dueño y señor de 





218 También Pompeyo había sido incluído en las listas de proscripción. 
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Sicilia y Cerdeña; bajo las banderas de Octaviano y de Antonio 
se había concentrado una multitud de tropas, propias y extra- 
ñas, que exigían recompensas. Los triunviros no tenían dincro. 
Por eso Antonio se dirigió a Oriente en busca de medios, y 
allí empezó a exprimir aún más a las provincias. 


En la ciudad de Tarsos, Asia Menor, tuvo lugar el encuen- 
tro entre Antonio y Gleopatra, encuentro que resultó fatal para 
ambos. Cleopatra estaba entonces en la flor de su belleza y. 
persiguiendo sus propios fines, puso en juego todos sus encan- 
tos para someter a Antonio. Éste, enamorado de la reina, la 
siguió a Alejandría, donde pasó el invierno del 42.41. Antonio 
dejó la dirección de las regiones orientales a sus lugartenientes, 
aunque la situación no era favorable. Quinto Labieno, que se 
encontraba con los partos en calidad de embajador de Bruto y 
de Casio, aprovechando de la ocasión, ayudado por formacio- 
nes de partos y por una parte de las tropas de Antonio, se apo- 
deró de Siria, de Gilicia y de casi toda el Asia Menor. 


Después de Filipos, Octaviano regresó a Italia. Aquí la si- 
tuación era catastrófica: 170.000 veteranos exigían recompensas; 
Sexto Pompeyo bloqucaba las costas impidiendo la llegada de 
viveres. Octaviano trató antes que nada de contentar a los sol- 
dados. Se inició la confiscación en masa de las tierras, desti- 
nadas, por decisión de los triunviros, a beneficiar a los vete- 
ranos. Las tierras no resultaron suficientes, porque de las 18 
ciudades designadas sólo habían quedado 16 (dos distritos me- 
riidonales se encontraban en manos de Pompeyo). La pobla- 
ción itálica gemía bajo toda clase de violencias y arbitrarie- 
dades. Todos maldecian a los triunviros y en particular a 
Octaviano. 


Estas circunstancias fueron aprovechadas por el hermano 
y la mujer de Antonio, Lucio Antonio y Fulvia, que llamaron 
a la rebelión para destruir el triunvirato, restaurar la Repú- 
blica y la defensa de todos los oprimidos. En sustancia ambos 
actuaban como agentes de Antonio, y Fulvia, por su parte, tam- 
bién por un motivo personal: al crear desórdenes en Italia, 
trataba de apresurar el regreso de su marido y sustraerlo a los 
encantos de Cleopatra. 


Por algún tiempo Lucio Antonio fué amo de Roma; pero 
luego debió retirarse al norte y fué sitiado por las tropas de 
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Octaviano en la ciudad de Perugia ?7. Recién después de un 
largo sitio, en febrero del 40 Lucio se rindió. Octaviano, que 
no quería encmistarse con Antonio, le conservó la vida. Toda 
la coalición se deshizo: Fulvia fué al encuentro de Antonio en 
Grecia, donde pronto murió. Algunos representantes de la no- 
bleza huyeron de Pompeyo. 

En el verano del 40 Antonio desembarcó en Brindisi; le 
hacían falta tropas para la guerra contra los partos y, por otra 
parte, la situación en Italia exigía su presencia personal. En 
ese momento los triunvirios se encontraban en vísperas de una 
guerra entre ellos (de hecho ya habían empezado las opera- 
ciones militares), pero sus intereses comunes y las exigencias 
de los soldados, que anhelaban la paz, impidieron una ruptura 
abierta. Gracias a la mediación de amigos comunes, todo terminó 
en un acuerdo (acuerdo de Brindisi): se estableció una nueva 
subdivisión de las provincias, adjudicando a Antonio el Orien- 
te (desde Iliria), a Octaviano el Occidente y a Lépido sola- 
mente África. Italia, igual que antes, fué confiada al gobierno 
común. Octaviano y Antonio se comprometieron a ayudarse en 
la lucha contra Pompeyo y los partos. Para reforzar estos pactos, 
Antonio se casó con Octavia, hermana de Octaviano. 

Sin embargo el problema de Pompeyo no era tan simple. En 
Sicilia y en Cerdeña, bajo su «dirección, se había formado un 
original Estado, en el que restos de nobleza romana convivian 
con esclavos fugitivos y piratas. Italia sufría por falta «de abaste- 
cimientos; los esclavistas romanos estaban espantados por la 
fuga en masa de los esclavos, que se reunían con Pompeyo; la 
opinión pública exigía de los triunviros una paz con Pompeyo 
si no resultaba posible derrotarlo por las armas. 

Y en efecto los tribunos fueron obligados a avenirse a pac: 
tos *18, En el 39 Octaviano y Antonio se entrevistaron con Sexto 
Pompeyo en una nave en el cabo Miseno y se concertó un 
acuerdo sobre las siguientes condiciones: la guerra cesaba y se 
restablecía la libertad de comercio; Pompeyo se comprometía « 
no recibir en sus filas otras personas, ya fueran libres o escl:- 
vos; los esclavos que ya formaban parte del ejército de Pompeyo 





217 Por eso esta guerra fué llamada también “de Perugia”. 
238 Octaviano cra contrario al acuerdo, pcro fué obligado a ceder, 
despues de haber sido asaltado por la turba, que casi lo mata. 
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serian liberados; los soldados libres debian recibir tierras en la 
misma medida que los veteranos del triunvirato; Pompeyo re- 
tendría por 5 años el gobierno de Cerdeña, Sicilia, Córcega y 
Acaya y el mando de la flota; al vencer ese plazo, se lo recom- 
pensaría con la restitución de los bienes paternos; debía procla- 
marse una amnistía gencral de la que sólo serían excluidos los 
asesinos de César. 

El acuerdo de Miseno fué recibido en Roma con gran satis- 
facción. Parecía que la guerra civil hubiera terminado. Antonio 
partió para la península balcánica y se estableció en Atenas, 
mientras sus legados arrancaban a Labieno y a los partos los 
territorios que habían conquistado. 

Sin embargo el acuerdo de Miseno, como cra lógico esperar, 
resultó efímero. Entre Pompeyo y Octaviano surgieron incom- 
prensiones que llevaron hasta la guerra, la que se inició de 
nuevo en el 38. Octaviano trataba, por todos los medios a su 
alcance. de darle un significado político, presentándola como 
una lucha contra piratas y esclavos fugitivos. En los primeros 
tiempos las cosas no anduvieron bien para Octaviano: una ten- 
tativa de apoderarse de Sicilia fracasó. En la primavera del 37 
Antonio regresó de nuevo a Italia; no aprobaba la guerra con 
Pompeyo y por esto surgieron nuevos desacuerdos entre los 
triunviros. "También esta vez todo se resolvió con un nuevo 
acuerdo concluido en Tarento. Antonio y Octaviano prorro- 
garon sus poderes hasta cl 31 de diciembre del 33 y se compro- 
metieron a ayudarse reciprocamente. Antonio regresó a Oriente 
y Octaviano continuó la guerra con Pompeyo. 

En septiembre del 36 uno «le los mejores generales de 
Octaviano, Marco Vipsanio Agripa, infligió a Pompeyo una 
derrota decisiva cn dos batallas navales frente a Milazzo, cn la 
costa septentrional de Sicilia. Pompeyo, después de haber per- 
dido la mayor parte de su flota, huyó a Asia Menor, donde fué 
condenado a muerte por orden de Antonio (35) . 

La victoria sobre Pompeyo tuvo una gran influencia sobre 
el curso posterior de los acontecimientos. “Trajo sobre todo la 
discordia entre Octaviano y Lépido. Este último había ayudado 
a Octaviano operando con las fuerzas terrestres en Sicilia y 
después de la victoria de Milazzo trataba de mantener para sí 
el gobierno de la isla. Octaviano sc opuso enérgicamente y una 
nueva guerra habría estallado si los soldados de Lépido no la 
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hubiesen impedido, abandonando a su jele y pasándose ul lado 
de Octaviano. Lépido, entonces, fué privado del título de triun- 
viro y de sus provincias y debió contentarse con la calificación 
de pontífice máximo que conservó hiasta su muerte, (que se 
produjo pacíficamente cl 12 a. C. 


De cse modo Octaviano se convirtió cn dueño absoluto de 
Occidente. Pero su victoria sobre Pompeyo tuvo una impor- 
tancia más grande cn lo referente a la estabilidad de la situa- 
ción en Italia. La amenaza de una nueva guerra civil desapa- 
reció: 30.000 esclavos del ejército de Pompeyo fueron restitut- 
dos a sus amos. otros 6.000, de quienes no se logró ubicar a los 
propietarios, fueron muertos. Italia dejó de cstar amenazada 
por las incursiones de los piratas; la libertad de comercio fué 
restablecida; los precios del pan disminuyeron en Roma y ya 
no se sufrió hambre. 


Todas estas circunstancias consolidaron la posición de Octa- 
viano. En Roma se le tributaron grandes honores y, como a 
Gósar, se le confiricron poderes vitalicios de tribuno. Sintién- 
dose fuerte, Octaviano empezó a mitigar el severo régimen de 
confiscaciones a que había somctido Italia desde el 43, Por 
otra parte, la conducta de Antonio en Oriente no podía sino 
favorecer su reacercamiento a los esclavistas itálicos. 


Antonio y Octaviano.— Después del acuerdo de “Tarento, 
Antonio, de regreso de Oriente, había rcanudado sus relacio- 
nes con Gleopatra, llamándola a su lado en Antioquía. Aqui 
había celebrado oficialmente su matrimonio con la reina, sin 
separarse todavía de Octavia. Pero cuando su esposa romana 
llegó a Atenas en camino a reuníirscle, él le ordenó por carta 
no proseguir su viaje, lo que de hecho significaba el divorcio. 


No es fácil establecer la indole de las relaciones entre An- 
tonio y Cleopatra y decir dónde terminaban los sentimientos 
personales para dar paso a cálculos de indole política. La reina 
egipcia, indudablemente, quería aprovechar al poderoso jefe 
romano para sus propios fines: restaurar cl reino de los Tolo- 
meos con la grandeza y esplendor de otro tiempo y tal vez 
también para crear una potencia hclénica más vasta, con Egipto 
a la cabeza. Antonio necesitaba la alianza con la reina para la 
proyectada expedición contra los partos y también para luchan 
lucgo contra Octaviano. 
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En cl 36 Antonio inició la guerra contra los partos. Ésta 
tenía una finalidad puramente política, ya que cn ese tiempo 
los partos no representaban ningún peligro para Roma. La 
expedición oriental debía aparecer como la realización de los 
planes de César y cubrir a Antonio de gloria. 

Pero la expedición terminó con un fracaso. Antonio había 
atravesado Armenia con la intención de tomar a los partos por 
sorpresa, pero, al encontrar una fuerte resistencia en el sitio de 
una ciudad, se vió forzado a volver sobre sus propios pasos. La 
difícil retirada puso en evidencia las brillantes dotes militares 
de Antonio, pero costó graves pérdidas. En los años siguientes 
Antonio combatió con Armenia y tomó prisionero al rey de 
esa región, a quien acusó de haber sido el causante del fracaso 
de la expedición contra los partos. Con motivo de esta victoria, 
Antonio festejó el triunfo en Alejandría. Luego se preparaba 
para una nueva expedición contra los partos, expedición que 
sin embargo no realizó por la ruptura que se produjo con 
Octaviano. 

La opinión pública romana seguía con creciente desapro- 
bación la conducta de Antonio. Un general romano, un triun- 
viro, se había separado de su cónyuge romana para casarse 
con una reina “bárbara”; había celebrado un triunfo no en 
Roma, sino en Alejandría; había distribuido posesiones roma- 
nas a diestra y siniestra como si fueran de su propiedad per- 
sonal, entregándolas especialmente a Cleopatra y a sus hijos; 
había proclamado a la reina egipcia “reina de los reyes”. Octa- 
viano aprovechaba cada circunstancia para soliviantar a la 
opinión pública contra Antonio. Este último devolvía las acu- 
saciones, hasta que se llegó a la ruptura abierta. 

El 12 de enero del 32 cesaban los poderes de jos triunviros: 
cn ese día, durante la sesión del senado, los dos cónsules Do- 
micio Aenobarbo y Cayo Sosio, partidarios de Antonio, formu- 
laron acusaciones directas contra Octaviano. Éste, como única 
respuesta, rodeó el senado con sus secuaces armados de puñales 
y los dos cónsules, con más de 300 senadores, debieron refu- 
giarse al lado de Antonio. Entonces Octaviano logró obtener 
de las vestales el testamento de Antonio y lo leyó en público. 
En él Antonio expresaba su deseo de ser sepultado en Alejan- 
diría y confirmaba sus concesiones a (¿leopatra. Al tener cono- 
cimiento de esto, la parte del senado que había quedado y la 
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asamblea popular privaron a Antonio de los poderes de triun- 
viro y declararon la guerra a Cleopatra por haberse apoderado 
de propiedades del pueblo romano. 

Antonio entonces se hizo jurar fidelidad por las tropas 
romanas y por aquellos aliados orientales que tenía a sus Órde- 
nes. Lo mismo hizo Octaviano en Italia y en las provincias 
orientales. El juramento era un medio para reforzar su poder, 
dado que la autoridad que le venía de su cargo de triunviro 
había caducado. 

Las tropas de Antonio sumaban unos 100.000 infantes y 
15.000 jinetes; su flota contaba con 500 naves. Estas fuerzas 
estaban destacadas a lo largo de la costa occidental de Grecia. 
En un primer momento, Antonio pensó en desembarcar en 
Italia, pero debió renunciar a semejante plan porque las costas 
itálicas estaban bien defendidas, sus tropas eran heterogéneas 
y se encontraban mal equipadas, y él mismo comprendía muy 
bien que no podía presentarse en Italia con Cleopatra. 

Las fuerzas de Octaviano eran inferiores: a sus Órdenes se 
encontraban sólo 80.000 hombres y 400 naves, pero se trataba 
de tropas bien organizadas, homogéneas y sostenidas por el 
viejo aparato militar y estatal de la República. Además, tenía 
cn Agripa un general de primer orden. 

Octaviano pasó a la ofensiva y trasladó sus tropas al Epiro 
meridional. Los dos ejércitos se encontraban uno frente a otro 
sobre las costas del golfo de Ambracia; Agripa se apoderó de 
Corinto y de los puntos cercanos. Antonio dió muestras de una 
total indecisión. Su séquito de emigrantes, vinculado a Italia 
por muchísimos lazos, odiaba a Cleopatra y quería ver en 
Antonio sobre todo, a un general romano. Por otra parte, para 
Cleopatra y su partido Antonio era el medio de realizar sus 
planes orientales: mientras los emigrados empujaban a Antonio 
hacia Occidente, Cleopatra lo llamaba a Oriente. Lacerado por 
la contradicción, indeciso entre cl amor por Cleopatra y su 
deber como triunviro y como ciudadano romano, Antonio se 
debatía en un doloroso dilema. Su situación se hacía cada vez 
más grave: el ejército empezó a resentirse por la falta de abas- 
tecimientos y muchos de sus aliados empezaron a pasarse al 
lado de Octaviano. 

Finalmente, por insistencia de Cleopatra, se decidió a dar 
batalla en el mar. Una parte de la infantería de Antonio se 
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embarcó y el 2 de septiembre del 31, frente al promontorio de 
Accio, a la salida del golfo de Ambracia, la flota de Antonio 
crató de abrirse una brecha hacia el mar abierto. En lo más 
serio de la batalla. la escuadra egipcia con Cleopatra a la 
cabeza abandonó la lucha y se dirigió hacia África. Antonio 
la siguió. El resto de la flota continuó la lucha, pero, falta de 
una dirección, fué derrotada. Las tropas terrestres de Antonio 
empezaron a retirarse a Macedonia y finalmente se rindieron 
a Octaviano. El vencedor licenció a gran parte de sus propias 
tropas y se dirigió a Atenas, de donde siguió luego a la isla 
dle Samos, en donde invernó. Durante el invierno Octaviano 
tuvo sin embargo que trasladarse por un tiempo a Ttalia, donde 
los veteranos se mostraban inquietos, y para calmarlos hizo una 
nueva distribución de ticrras, que esta vez tomó de la ciudad. 

Después de Accio, Antonio había ido a Cirenea, desde 
donde siguió viaje a Alejandría. Estaba completamente des- 
moralizado. En el invierno del 30-31 su vida fué Ja de un 
condenado: pasaba su tiempo en festines, después «de haber 
organizado entre la juventud cmigrada una “socicdad de suna- 
pothanumen:” 21%. En el verano del 30 Octaviano empezó el 
ataque a Egipto desde Oriente (Siria) y desde Occidente (Ci- 
renea). Frente a Alejandría, Antonio trató de oponerle re- 
sistencia, pero los restos de su ejército se pasaron al lado de 
Octaviano, y él se mató arrojándosec sobre su propia cspada. 
Cleopatra, caída en manos de Octaviano, se suicidó (según la 
tradición haciéndose morder por una serpiente). Octaviano or- 
denó matar a Tolomeo Cesarión, hijo de Cleopatra y de César, 
y a Antilo, hijo mayor de Antonio. Los otros hijos de Antonio 
y Cleopatra fueron confiados al cuidado de Octavia. 

El 19 de agosto del 30 Octaviano entró triunfalmente en 
Alejandría. El último de los estados orientales de la cuenca 
del Mediterráneo había sido unido a la potencia romana. Por 
otra parte, Octaviano consideraba a Egipto no como una pro- 
vincia del pueblo romano, sino como una poscsión personal. * 

Un caballero sin fortuna, Cayo Cornelio Galo, fué puesto 
al frente del gobierno egipcio en calidad de prefecto. El anti- 
guo sistema financiero egipcio no fué cambiado, salvo un 
considerable aumento cn los impuestos. El tesoro de los Tolo- 
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219 "Deseosos de morir juntos”, una especie de club de suicidas, 
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mcos, tomado por Octaviano, fué más que suficiente para 
cubrir los gastos de la guerra. 


Octaviano pasó cn Oriente cl invierno del 30-29, No intro- 
dujo mayores cambios en los asuntos orientales, dejando las 
cosas más o menos tal cual eran durante el gobierno de An- 
tonio. Con los partos logró establecer relaciones pacíficas. 


En el otoño del 29 Octaviano volvió a Roma. donde celebró 
un triunfo de tres días. Se había convertido ya cn el gober- 
nante único y absoluto de la gran potencia romana. 


Causas de la caida de la República. — De hecho la Repú- 
blica había terminado para siempre, aunque formalmente con- 
tinuó existiendo bajo la forma de principado de Augusto y de 
sus sucesores (ver parte 1D). Las causas del fin de la República 
pueden resumirse en los siguientes puntos fundamentales. 


La causa principal y más general fué la contradicción entre 
la forma política de la República en el siglo 1 a. C. y su con: 
tenido social y de clase. Mientras la forma seguía siendo iguil 
a la antigua, el contenido había cambiado sustancialmente. En 
los estrechos límites de la antigua polis, con su asamblea po- 
pular de ciudadanos romanos, con el senado que representaba 
los intereses de un pequeño grupo de nobles, con los magis- 
trados sustituídos cada año, un contenido grande y complejo 
y se encontraba sofocado. El vasto mercado mediterráneo, los 
nuevos grupos de esclavistas provinciales, las complejas relacio- 
nes entre Italia y las provincias, entre ciudadanos y no ciuda- 
danos, exigían con fuerza un nuevo sistema de gobierno. Ya no 
era posible gobernar una potencia mundial con un aparato 
«apenas adaptado «a la pequeña comunidad surgida cn las 
márgenes del Tíber o, cuando más, a la federación itálica. 

Las viejas clases, de las que la República reflejaba los in- 
tereses, a fines del siglo 1 a. C. habian desaparecido o se habían 
degradado: la clase campesina itálica había dejado casi por 
completo de existir; la nobleza y el orden ecuestre, como con- 
secuencia de las guerras civiles, o habían desaparecido física- 
mente o se habían descompuesto. 

En su lugar había nuevos reagrupamientos sociales: nuevos 
ricos, subprolectariado, colonos militarcs. Eran grupos que nin- 
guna vinculación tenían con la antigua República y cuya 
existencia, por el contrario, estaba ligada estrechamente al im- 
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perio militar, a los victoriosos generales de fines de la Re- 
pública. 

El ejército profesional surgido de las guerras civiles fué el 
sostén directo de estos generales y el medio principal para las. 
revueltas militares. 

La depresión moral y psiquica, el cansancio provocado por: 
un siglo de guerras civiles, el temor a nuevas convulsiones, de- 
terminaron esa actitud de la opinión pública que deseaba sobre: 
todo la paz civil, a cualquier precio que hubiera que pagarla,. 
y que la saludaba como el advenimiento del siglo de oro. 

Frente a estas causas generales, que hicieron históricamente: 
inevitable la caída de la República, la búsqueda de las razones. 
por las cuales Otaviano prevaleció sobre Antonio resulta un. 
problema de segundo plano. Octaviano venció porque tras él 
estaba toda Jtalia, porque pudo servirse de ese aparato estatal 
romano que, aun deficiente y castigado, seguía siendo un apa- 
rato estatal. Venció porque fué más hábil, más cauto, más cons- 
tante que Antonio. Venció porque era el hijo adoptivo de 
Gésar; venció porque su política fué más coherente y se dirigía 
a un propósito bien definido, porque no estaba obstaculizado. 
por la lucha de dos partidos, el romano y el oriental —el par- 
tido de los emigrados y el partido de Cleopatra— que debilita- 
ron la voluntad de Antonio. 


FIN DEL TOMO II 
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